
        
            
                
            
        

    
El sótano violeta

Antonio Oltra



© Antonio Oltra, 2022

© Diseño de la cubierta: Felip Merín Oltra





A todas las mujeres, en especial a aquellas que han tenido la capacidad de superar y superarse.


A las que, por desgracia, ya no están entre nosotros.


A todas.





La libertad no se puede lograr a menos que las mujeres se hayan emancipado de todas las formas de opresión.


Nelson Mandela
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Me había tenido anulada durante mucho tiempo. Pero no empecé a darme cuenta hasta que sufrí mi primer aborto, aunque nunca imaginé que llegaría a tanto.


La convivencia se empezó a fracturar poco a poco. Su carácter ya no era el de aquel Marcos que me hizo caer rendida a sus pies y que cuando me abrazaba, pegándome a su cuerpo, me hacía sentir que estaba protegida y segura. Sus «te quiero» parecían puñales que se me clavaban en el pecho. Recibía esas palabras como una humillación; no se daba cuenta de que algunos de sus comportamientos y reacciones estaban empezando a hacer que sintiera temor.


Prohibiciones, imposiciones, celos, desprecios, vacíos, frialdad y un nefasto etcétera aparecían cada vez más a menudo. Empecé a creer que formaban parte de su forma de amarme y que no lo hacía con ningún tipo de maldad. Yo misma comencé a normalizar situaciones que de ningún modo eran aceptables.


Empezó a crear miedos en mí hacia él y más inseguridades de las que tenía. Sentía que estaba completamente aferrada a él.


Disponía de todo el tiempo del mundo para agotarme. No se cansaba de actuar así y ni siquiera mostraba el más mínimo ápice de empatía hacia mí para intentar comprender que lo que hacía no me hacía sentir bien. En cambio, cada vez tenía más poder sobre mí y eso hacía que se sintiese bien y seguro.


Pronto empezaron los reproches, muchos de ellos acompañados de ausencias que me hacían sentir culpable. Era entonces cuando se iba y volvía cuando quería. Entendí que marcharse significaba no empeorar las cosas y no cruzar el límite. Su cara así lo reflejaba.


En esas idas y venidas igual le daba por ignorarme como por expresar todo el «amor» que sentía hacia mí. Pero lo que realmente hacía era cambiarme por otra para ahogar sus frustraciones. Se iba de putas.


A pesar de todo, yo lo seguía perdonando e incluso lo intentaba tranquilizar diciéndole que todo iba a ir bien y que lo quería. Sin darme cuenta, la costumbre se convirtió en realidad; una realidad llena de miedos y de dolor.


El día que lo conocí se inició un camino que terminó en un profundo precipicio. Jamás pensé que me podría pasar algo así. ¿O es eso lo que se piensa cuando nos enamoramos y lo damos todo por una persona?
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Terminé de cenar con mi familia y, como cada año, me esperaba una noche en vela con mis amigas, en la zona de pubs de la capital. En Valencia, la noche de Nochebuena es joven y en días tan señalados las calles se abarrotan y el ambiente que se genera es increíble. Encima, no tenía turno en el hospital y tampoco me tocaba trabajar al día siguiente. Por cierto, soy enfermera.


Era el primer año que no le pedía nada a Papá Noel. Después de tantos años, habíamos roto la tradición y habíamos comenzado una nueva: el amigo invisible.


No sé cómo nos pudimos contener para no decir quién nos había tocado a cada uno, pero la cuestión es que lo hicimos bien. Mi madre, mi padre, mi hermano pequeño Kike, mi tía Mila, mi tío Isidoro, mis dos primos, Carla y Saúl, y mi abuela materna, la única que me quedaba de mis cuatro abuelos. Cecilia se llamaba. Bueno, y Sky, mi podenco. Mi niño mimado y consentido. Él también participaba, por supuesto.


La cena, como de costumbre. Un montón de comida, casi para reventar. Pero lo mejor llegó en el momento de darnos los regalos. Todo eran sospechas y no podíamos adivinar quién era nuestro amigo invisible. Por fin lo descubrí. Mi tío Isidoro me regaló una funda para mi iPhone —cómo se fijaba en los detalles— y un liguero, un artículo de broma que también propusimos regalarnos para que el momento de abrir los regalos fuera algo más divertido. Lo fue.


Tras los actos protocolarios —descorchar el cava, brindar, besos, abrazos y un poco de sobremesa—, tocaba ponerse las pilas y salir a disfrutar de la noche. A pesar de mis treinta y un años, mis padres me recitaban el mismo sermón de cada año: «cuidado con la carretera», «mucho ojo con la bebida», «que no te tengan que traer a casa en mal estado», «no bebas del vaso de nadie», «no te separes de tus amigas», «no subas a ningún coche desconocido», etc. También hacían lo propio con mi hermano; y mis tíos, con mis primos.


«Por fin libre», me dije a mí misma. Salí por la puerta de mi casa con paso firme y justo enfrente me esperaban dos de mis amigas: Elena y Nadia. No iban solas. Las acompañaba otro chico que yo no conocía de nada, aunque cierto es que me sonaba haberlo visto en algún momento de mi vida. Al parecer, había sido compañero de universidad de Elena; en Ceuta, donde ambos habían cursado la carrera de Administración y Dirección de Empresas. 


Me lo presentó y me saludó muy cortésmente. Yo también hice lo propio.


Se llamaba Marcos. Era un chico lo bastante atractivo como para dejarme sin habla, y eso que yo soy de esas que no se callan ni bajo el agua. Moreno, de ojos verdes y boca perfecta, con el pelo rizado precioso y una forma de vestir que denotaba que era de familia bien; camisa de botones azul claro con pajarita a juego de color azul marino, pantalones chinos a juego con la pajarita y unos mocasines marrón chocolate que tampoco desentonaban, ya que conjuntaban con el cinturón. Sobre su brazo izquierdo colgaba una americana que, supuestamente, formaba parte del traje. 


Lo noté. Me captó. Lo notó. Me percaté. Nos sonreímos. Mis amigas me miraban y me sonreían. Sabían que había flechazo. Mientras tanto, en mi mente rebotaba una y otra vez la frase de mi madre: «No subas a ningún coche desconocido». Pero lo hice. Iba con mis amigas y eso me daba tranquilidad. Además, no pasó absolutamente nada. Bueno, algo sí, pero casi cuando la noche estaba a punto de terminar.


Estaban todas guapísimas. Elena, Nadia, Rocío, Cristina y Natalia. Y los chicos, también elegantes como cada año. Edu, Gustavo, Charly y Christian. Bueno, y la nueva incorporación, Marcos. 


Desde la EGB juntos; habíamos vivido millones de aventuras. Habíamos reído, habíamos llorado, nos habíamos enfadado y mil historias más, pero todo lo vivido nos hizo inseparables y nos unió más. Después, unos con novia, otros casados y otros solteros, como yo; pero nuestra noche del veinticuatro de diciembre era sagrada para nosotros; al menos, hasta que alguien tuviera niños a cargo. Esa sería la única razón de peso para justificar la ausencia en lo que se había convertido hacía años en nuestra tradición.


El amor a primera vista existe. En mi caso así fue. Tras una larga e intensa noche, llegué a casa exhausta, lo cual significaba que la noche había sido, como cada año, prometedora. Me desmaquillé, me puse el pijama para irme a la cama y, cómo no, avisé a mis padres de mi llegada —parada obligatoria—. 


Al llegar a la cama, observé que la luz de mi iPhone parpadeaba. Dudé entre cogerlo para cotillear o hacerme la dormida para no perder más tiempo, ya que el veinticinco tocaba comida familiar e ir sin apenas descansar podía resultar incompatible con mi propia vida. No lo pude evitar.


Cogí mi iPhone y me puse a temblar casi al instante. Era Marcos.


Elena le había dado mi número de teléfono porque insistió en que quería contactar conmigo y conocerme más. Yo no paraba de preguntarme por qué yo y no otra. Sin ir más lejos, tenía para elegir entre mis amigas. Todas, cada cual más guapa, eran unos auténticos pibonazos. 


Llegué a las 6:30 de la mañana, pero la conversación se nos alargó más de la cuenta. Nos dieron las 8:50 aproximadamente. Ninguno de los dos quería dejar de hablar, pero los ojos ya empezaban a pesar demasiado. Nos despedimos y quedamos en vernos lo más pronto posible, antes de que él volviera a su casa, a Galicia. 


No pudimos ni quisimos evitarlo. Nos vimos el veinticinco por la tarde, tras mi comida familiar. Aguantar la tentación era algo ya imposible. Era el chico perfecto y en esas pocas horas que pasamos juntos me sentí la mujer más afortunada del mundo. Tras hablar y hablar y contarnos las mil batallas, se hizo el silencio, se cruzaron nuestras miradas y ya no hubo nada que detuviera una noche de pasión. Me besó como no lo había hecho nunca nadie. Después, y a pesar del espacio tan pequeño que otorga la parte trasera de un coche, hicimos el amor; y para culminar tan perfecta noche, me abrazó por detrás, con solo las estrellas y la luna como testigos del momento, y me dejó una nota en el bolsillo de la chaqueta que leí al llegar a mi casa. En ella me dijo que estaba seguro de que yo era el amor de su vida y que iba a hacer por mí lo que no había hecho por ninguna chica jamás. Sin duda, me enamoré.


Tres años después, abandonó su tierra natal, Galicia, para estar más cerca de mí y no tener que estar subiendo y bajando cada vez; además, sus padres y su hermana, por desgracia, habían fallecido recientemente, motivo adicional que le llevó a dar el paso definitivo. Se empezó a integrar en la familia, con mis amigos. Encontró trabajo, piso, y empezamos una relación que ya se podía llamar seria. Con el tiempo, nos casamos, haciendo algo tan discreto como ir a firmar al ayuntamiento, pero…


Me llamo Inés. Actualmente tengo treinta y cuatro años, soy enfermera, me encantan los animales, la naturaleza y la gente. Y esta es mi historia…
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Mi sueño siempre había sido trabajar como enfermera en los países nórdicos. La verdad es que me habían dicho que pagaban muy bien y que había buena calidad de vida. A mi madre siempre le decía: «Algún día emprenderé rumbo a Islandia». Me encantaba ese país y su clima; no podía ser más perfecto. Para gustos, los colores, como se suele decir. Mi época favorita, cuando llegaba el frío.


Tenía la costumbre de decirme a mí misma «nunca digas nunca», porque jamás sabes por dónde te va a llevar la vida, así qué: ¿y si algún día me iba y cumplía mi sueño? Mientras tanto, me encontraba encerrada en un sótano que cada día me resultaba más asqueroso, pero que, a la vez, me estaba haciendo una persona más fuerte, mucho más que lo que el hijo de puta que tenía por marido se pensaba.


Todo empezó cuando le dije que había abortado del que iba a ser nuestro primer hijo. Luego llegarían dos abortos más. Nunca volvió a ser aquel maravilloso hombre que conocí y con el que decidí casarme totalmente enamorada.


Echaba la vista atrás y me daba cuenta de lo gilipollas que había sido por aguantar ciertas cosas que bajo ningún concepto tendría que haber consentido. Me indujo a vestir de forma recatada y a encargarme de todas las tareas del hogar, como si fuera yo su criada, que, en cierto modo, lo era. «Lavar la ropa no da dinero, pero mi trabajo sí, así que tengo que ir bien vestido todos los días y para eso estás tú, para que tenga la ropa limpia siempre», solía decirme. Algo que entraba un poco en contradicción con algo que me dijo cuando empezamos a salir juntos. Como ganaba tanto dinero, era mejor que me ocupara yo de la casa, así que no hacía falta que me fuera a trabajar, porque en casa siempre tendría algo que hacer.


Qué idiotas somos a veces las mujeres, ¿no? Por no mencionar que mi círculo de amistades fue poco a poco menguando hasta el punto de que veía a mis amigos de uvas a peras y únicamente a aquellos que él mismo seleccionó.


Y pensar que una no se llega a dar cuenta de este tipo de cosas hasta que te ves en una situación que no hubieras imaginado jamás. No me quedaba otra que ser fuerte. A veces pensaba que estar enamorada se convertía en sometimiento y pleitesía si no te ponías en el lugar que te tocaba desde un principio. Después, podía ser tarde. ¡A la mierda el amor!


—Marcos, quizás me vendría bien retomar mi trabajo y recuperar mi rutina —le dije con la finalidad de salir de casa y distraer mi mente.


—¿Trabajar? —preguntó riéndose como si de un chiste se tratara—. No digas tantas tonterías, ¿qué necesidad tienes?


—Yo quiero ganar también mi propio dinero y dejar de ser una mantenida. Puede que así no me obsesione tanto y al estar más relajada podamos ser padres por fin —respondí intentando ser convincente.


Aún recuerdo el guantazo que me estampó en toda la cara. Fue el primero. 


No entendí qué le pudo sentar mal de aquellas palabras que pronuncié. Hizo que me sangrara la nariz y que me golpeara la cabeza contra la puerta de la cocina. Me hizo sentir como una mierda.


—¡Oh, Inés!, discúlpame, por favor, se me fue la pinza.


Lo miré. Él también hizo lo propio y se acercó para darme un beso. Yo accedí y me fundí en un abrazo con él. Tuve miedo, pero pensé que se trataba de un error fruto del momento de contrariedad que le produjo mi comentario. Pensé también que, quizás, se debía a los nervios por la situación tan complicada que estábamos atravesando, al no conseguir ser padres, y me culpé una y otra vez por no poder ser capaz de llevar adelante mi embarazo.


—¿Por qué lo has hecho, Marcos? —le pregunté angustiada cuando se apartó.


—No sabía lo que hacía, me he puesto nervioso, solo eso.


Sin más, se dio media vuelta, se puso su chaqueta de cuero y se fue dando un portazo. Ni tan siquiera se giró para saber si me encontraba bien.


Me hice muy pequeña. Necesitaba el cobijo de alguien y que ese alguien me arropara como a una niña pequeña cuando se siente aterrada. Sentí la necesidad de querer desaparecer de cualquier forma posible. Se me ocurrió llamar a la persona que en un momento así, de tal nivel de ansiedad, me podía entender y llegar, solo con su presencia, a aliviarme de aquel pensamiento suicida que de pronto llegó a mi mente e invadió cada parte de mi descolocado ser.


Llamé a mi madre, pero, por supuesto, no le conté nada de lo sucedido. Consideré que no le pertenecía sufrir por ello. Cuando llegó a casa, me limité a decirle que me había resbalado y golpeado de forma violenta contra el suelo al intentar cambiar la bombilla de la luz del salón.


—Pero ¿y Marcos? ¿No debería estar aquí en casa? —preguntó extrañada, sabiendo que Marcos a esas horas siempre se encontraba en el domicilio.


—Ha ido a la empresa un momento, tenía una reunión urgente. —Esa fue la excusa que puse, lo primero que me vino a la mente.


—Por Dios, hija, te podrías haber matado. Deja que esas labores las haga él, que para eso es el hombre de la casa —apuntó con toda su buena voluntad, pero con la ignorancia de una época en la que el hombre estaba por encima de la mujer.


—Mamá, sé hacer las cosas por mí misma. No soy tonta y ha sido un accidente que a cualquiera le puede ocurrir —le expliqué sin salirme del discurso de protección hacia Marcos.


No me atreví, pero confieso que sentí el deseo de que supiera la única verdad de la marca que tenía en la cara. La intenté proteger de un sufrimiento que no le correspondía. No era justo para ella.


Sin esperarlo, la puerta de la entrada de la casa se abrió. Marcos entraba en el domicilio y traía buena cara. Rostro que le cambió de golpe al ver a mi madre allí. Depositó lo que había comprado sobre el mueble de la entrada de la casa y muy cortésmente se acercó para saludar a mi madre.


—Hola, señora Julia, ¿cómo le va? —saludó con cierto nerviosismo.


—Bien, hijo, aquí atendiendo a tu mujer, que ha pasado de cuidar enfermos a querer ser electricista, y fíjate —respondió ajena a todo, señalándome el rostro.


—Ya… ya ve, ¿verdad? Hay que ver qué patosilla es.


—En fin, yo voy a seguir con mis cosas, así que aquí os quedáis, pareja. Al menos ya me quedo tranquila de que estás con ella.


—Feliz día, señora Julia…


—Feliz día, hijo, pero cuídamela, anda, que no tengo otra como ella —le dijo con toda su buena fe, despidiéndose de él sin sospechar, para desgracia mía, lo más mínimo—. Adiós, hija —apostilló mientras cerraba la puerta.


—Hasta pronto, mamá.


Silencio absoluto. Los dos nos mirábamos desconcertados. Intuí lo que pasaba por su cabeza en aquel momento, y no fallé.


—Yo… 


—Será mejor que no digas nada si no quieres que se repita lo de antes, ¿entendido?


—Lo siento… —me disculpé aun sabiendo que no debía hacerlo.


—Espero que no le hayas contado nada, querida, porque sería el fin de nuestro matrimonio —me replicó, desafiando al destino que nos unía.


Sentí que me desvanecía y me senté en el suelo apoyando mi espalda contra la pared. Las lágrimas me recorrían las mejillas y el miedo se apoderaba de mí.


Ni verme abatida sirvió para que se acercara a mí. Se dio la vuelta y bajó al sótano. Allí tenía todos sus artilugios musicales. Desde pequeño, su atracción por la música hizo que se formara en ese campo. Tocaba la batería, la guitarra y el piano. Desde que adquirimos la casa, yo casi nunca había bajado a ese espacio. No me gustaban ese tipo de sitios, que me parecían más siniestros que otra cosa. Para lo único que había bajado era para escucharle tocar, lo que, por cierto, hacía muy bien, y para ayudarle a colocar las planchas asfálticas para insonorizar la habitación, algo necesario para que su música no molestara a los demás vecinos.


Teníamos muchas ganas de ser padres, y la música era una de las motivaciones que hacía que Marcos tuviera tanta ilusión. Siempre decía: «Cuando tenga un hijo le voy a inculcar la pasión por la música, para que sea un gran músico y llegue alto, más que su padre». Aquella ilusión se perdió cuando se dio cuenta de que los embarazos no iban por buen camino y yo acababa perdiendo los fetos. Desde entonces, tocaba menos, pero no salía de aquel maldito sótano.


Cuando conseguí reponerme del shock que me produjo aquella angustiosa escena, me dispuse a preparar la comida. Pensé que hacerle su plato favorito ayudaría a reconducir la situación. Me metí de lleno en la cocina y di todo lo mejor de mí —que aprendí de mi madre— para sorprenderle una vez más con el plato que tanto le gustaba: lasaña de carne con salsa de setas. Le di al play de la cadena de música y empecé con mis elaboraciones.


Al poco de estar cocinando, sin darme cuenta, noté que sus manos se posaban sobre mis hombros. Tragué saliva y dejé de fregar los utensilios que tenía en ese momento entre mis manos. El agua continuaba saliendo, sin ser utilizada, algo que él odiaba con todas sus fuerzas. De nuevo, los nervios se apoderaron de todo mi ser y me quedé paralizada, sin saber qué hacer o qué decir. Sentí mucho miedo. Él pasó su mano por delante de mis pechos para cerrar el grifo y después dejó caer sus manos sobre mi cintura. Intenté relajarme y dejarme llevar para no empeorar las cosas. Por suerte, me abrazó con mucho cariño. 


—Lo siento, Inés; lo siento mucho, de verdad…


—Tranquilo, no es nada.


—Gracias por el detalle de prepararme tan exquisita comida, eso sí que son formas de contentar a tu esposo —me espetó empleando un lenguaje que denotaba cierta posesión.


Le sonreí sin ganas. ¿Hasta qué punto estaba yo dispuesta a aguantar? Sentí que debía marcharme de allí, pero el desconcierto que sentía hacía que, a la vez, fuera incapaz de salir y pedir ayuda. No me comprendía a mí misma. ¿Qué me estaba pasando?, ¿qué le estaba sucediendo a mi vida? ¿Por qué?, si yo lo único que había hecho era quererle siempre. No sabía cómo recomponer tanto desastre mental, pero menos aún cómo poner punto final a algo que empezaba a ir cada vez a más.


Yo jamás hubiera permitido que ningún hombre llegara hasta tal punto. Él lo hizo y no supe reaccionar. Él, ese maldito cerdo, había tomado el mando de mi vida y yo no sabía cómo salir de esa situación. Me tenía totalmente anulada, a su antojo. Me di cuenta de que era una de tantas mujeres a recaudo del marido, sin más derechos o recursos que los que se me proporcionaban a medida y cuando él quería. No entendía qué estaba pasando dentro de mi cabeza. Lo seguía queriendo, pero ¿por qué? Ese sentimiento nunca debería haber persistido. Tal vez era dependencia, que confundía mis sentimientos.


Lo peor de todo era que me tenía que seguir aguantando, puesto que mi único trabajo era el de ama de casa, sin ingresos ni independencia económica. No quería preocupar a mi madre, por eso tampoco le quise contar nada. Ya tenía bastante con el duelo por la pérdida de mi padre, fallecido seis meses antes. En más de una ocasión, ese ser que tenía a mi lado me había repetido que no hacía falta que trabajara porque él tenía tan buen sueldo que era suficiente para que viviésemos bien… Demasiado a su favor y muy poco al mío.


—Ya verás lo que estoy haciendo allí abajo, cielo —me dijo muy contento.


—Seguro que me encantará —afirmé, sin poner mucho entusiasmo en mi respuesta.


—Estoy más que convencido. Será algo para los dos —me confesó con una sonrisa.


Sin más, me colocó frente a él y me miró con ojos llenos de deseo. Empezó a besarme por el cuello mientras, de nuevo, me caían las lágrimas por las mejillas. Nadie se puede imaginar el asco que sentí de mí misma en aquel preciso momento. Cuando intentó besarme en la boca, su semblante se volvió a poner serio y me miró fijamente.


—¿Qué narices te pasa ahora?


—Na... nada… Solo que había pensado que habías dejado de quererme y me he emocionado al verte otra vez tan cariñoso conmigo.


—Pues claro que te quiero. Y mucho, cielo —aseguró más relajado tras escuchar mi respuesta.


No me quedó otra que aguantar y dejar que me follara. Eso para mí ya no era hacer el amor. Fingí sentir placer para complacerlo, cuando lo que notaba era un profundo dolor interno, además de sentirme utilizada como un trapo. Tras terminar, me dejó allí, como si nada, y se fue directamente a la ducha sin pronunciar una sola palabra, ni para bien ni para mal. Cuando salió, su comida estaba preparada y su plato encima de la mesa, con los cubiertos bien colocados y con una ensalada de lechuga, tomate y cebolla individual para cada uno.


Comimos y me fui a nuestra habitación. Mi móvil no estaba donde lo había dejado: encima de la cama, como de costumbre. Quería llamar a alguna de mis amigas para hablar con ellas de lo que fuera y distraer la mente, pero, por supuesto, sin mencionar nada de lo sucedido. Intenté convencerme de nuevo de que había sido algo puntual.


—¿Buscabas esto, cariño? —me preguntó por sorpresa, apoyado en la puerta y sujetando mi móvil.


—¡Oh, sí! —respondí alegre—. Gracias, cariño, ¿dónde estaba? —pregunté haciéndome la despistada.


—Estaba aquí, pero cuando subí a ducharme me lo llevé porque no creí que lo fueses a necesitar —respondió con cierta ironía y maldad.


—¿Qué te hizo suponerlo con tanta seguridad? —me atreví a decir.


—¿Es que me estás engañando con alguien? —me espetó sin venir a cuento.


—¿Cómo se te ocurre preguntarme tal cosa? —contesté indignada.


—A ver… —dijo mientras se sacaba un papel del bolsillo—: Charly, Javier, Edu, Gustavo… ¿Sigo?


—¡Por Dios, Marcos, que son mis amigos, por favor! —le respondí elevando mi tono de voz con malicia.


—Pero tú…


—¡Pero tú, nada! —le grité, imponiéndome—. También hablo con mis amigas, con mi madre, con mis excompañeras de trabajo… —expuse a título informativo y desesperada.


Entonces me lanzó el móvil sobre la cama como si yo fuera un perro. Se me quedó mirando mientras yo lo alcanzaba como si de un tesoro se tratara. En aquel momento, para mí lo era. Él seguía mirándome y levantó la mano.


Su sonrisa llena de sarcasmo no escondía nada agradable o eso me dio a entender. No me equivocaba. Con la ayuda del dedo pulgar, deslizó la tarjeta SIM del móvil hasta cogerla con dos dedos. Sin apartarme la mirada, hizo una mueca y el clac fue suficiente para saber que había partido la tarjeta en dos. En la otra mano sujetaba la otra tarjeta que tenía de repuesto dentro de la caja del mismo móvil. Se la metió en el bolsillo.


—Inés, Inés, Inesita… —Se paseaba por el lateral de la cama—. No te atrevas a volverme a desafiar, porque la próxima en romperse en dos puede que seas tú —me dijo clavando sus ojos en los míos, con toda su rabia y frialdad, como nunca lo había visto.


Me tumbé en la cama al tiempo que él desaparecía de allí. 


Pasé el resto del día encerrada y ni siquiera tuve ganas de bajar a cenar, y menos de verle la cara. Él tampoco subió a dormir y, además, escuché como a altas horas de la madrugada salía por la puerta y cerraba con llave; llave que yo tampoco tenía, a pesar de que también era mi casa. 


No me molesté en levantarme para ver cómo se marchaba. Lo que me hubiera gustado es que jamás hubiera regresado. Una vez más, me dejé llevar por el llanto hasta quedarme dormida.
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Me desperté sobresaltada. Me sentía incómoda y no entendía qué hacía en aquel antro. A mi lado observé que había una nota escrita a mano. Era su letra. En ella me decía: «¡Sorpresa! Espero que te guste el sitio. Por cierto, no te esfuerces en gritar, porque no te servirá de nada. Recuerda que me ayudaste a insonorizarlo».


De inmediato, me percaté del lugar en el que me encontraba y relacioné enseguida el interés que había mostrado por hacerme el desayuno. Me había drogado. 


Intenté correr hacia la escalera, sin dejar de gritar por la desesperación que sentía, para tirar la puerta abajo a base de golpes, pero tampoco pude hacerlo. El hijo de puta había anclado al suelo una piqueta de hierro, a la que le seguía una cadena hasta mi pie, que estaba atrapado por una abrazadera de metal que se abría con una llave. Me ahogaba el pie de tal manera que lo tenía hinchadísimo.


—Veo que te has despertado, cielo, ¿necesitas algo? —dijo una voz, la suya, que retronó en el sótano.


—¿Dónde estás? —respondí con desesperación y llena de pavor.


No estaba allí. Su voz provenía de un vigilabebés que había puesto a una distancia prudente para observarme sin que yo pudiera alcanzarlo. Me di cuenta de que lo tenía todo premeditado y entendí que esa era la sorpresa que tenía preparada para mí, el muy cabrón.


—¡Eres un hijo de puta, ¿sabes?! —grité con rabia.


—Vaya, parece que no necesitas nada de mí —dijo con voz pausada—. Me pondré en contacto contigo después, cielo.


—¡No, no, no, por favor!


—¿Has cambiado de opinión? —me preguntó con sarcasmo.


—Sí, mi amor; solo es que estoy nerviosa por verme aquí encerrada —respondí con resignación.


—¿Necesitas alguna cosa? —insistió sin entrar en más debate.


—Quiero comer algo, por favor…


—Faltan dos horas para eso, nos vemos después —contestó, y el vigilabebés se apagó.


No me dio más opción. El aparato dejó de reproducir su voz y yo me quedé abatida en el suelo, sobre una manta, llorando desconsolada.


Había perdido la noción del tiempo. Ni siquiera sabía qué día era ni en qué momento me había trasladado allí. Tampoco me lo quiso decir. Sé que fue después del desayuno, porque a partir de ese momento ya no recordaba nada más.


El sótano ya no parecía el mismo que le ayudé a insonorizar. Había quitado todos sus instrumentos y lo había dejado completamente vacío. Una colchoneta y una manta, y yo atada como un perro a aquella maldita cadena. Enfrente, colgado en las paredes de planchas asfálticas, un corcho sin fotos, pero marcado con varios recuadros dibujados con cinta aislante. Un cubo, en el que puso las iniciales WC, y una lámpara de noche con una vela en su interior.


Con la ilusión con la que me compré aquella casa y quién me iba a decir a mí que acabaría de aquella forma. Era preciosa y perfecta, pero aquella ilusión empezó a convertirse poco a poco en la peor de mis pesadillas. 


Mientras intentaba acordarme de todo, la puerta del sótano se abrió. No pude evitar asustarme como pocas veces lo había hecho. Por las escaleras bajaba alguien, que por lo que podía ver, con la poca luz que tenía, debía de tratarse de una mujer, pues pude identificar unos tacones acompañados de unas medias negras de rejilla a juego. Al tiempo que iba avanzando escaleras abajo, percibí que llevaba una minifalda, pero el tipo no era para nada el de una figura femenina. Entonces, le vi la cara. «No puede ser, Inés, fíjate bien, fíjate bien, estás alucinando», me repetí una y otra vez con los ojos cerrados. Era él.


No podía dar crédito a lo que veía. Se había vestido de mujer y hasta había empleado una peluca rubia, a tirabuzones, para mimetizarse con el personaje.


—Pero ¡qué coño es esto! —exclamé sorprendida y sin quitarle la mirada de encima.


—Hola, Inés. Soy tu madame y, a partir de ahora, cuando te dirijas a mí, lo harás como madame Dupont. Estoy aquí para servirte, pero hasta cierto límite, ¿entendido, cariño? —me dijo empleando una voz femenina que, en la vida, desde que estaba con él, le había escuchado.


—Estás como una regadera, maldito cabrón de mierda, ¿qué es lo que quieres de mí? —le espeté sin miedo, atónita ante semejante escena.


—No me conoces de nada, bonita, así que solo te pido un poco de respeto. Al señor Marcos no le gustaría que se faltase al respeto a sus empleadas —me advirtió, sin salirse de aquel personaje—. Fíjate en lo que te he traído para comer, justo lo que el señor me ha dicho que tanto te gusta —dijo, mostrándome una bandeja con comida.


Sobre aquella bandeja había un plato con un bocadillo de hamburguesa de pollo con queso, huevo frito, patatas, tomate y mayonesa, acompañado de una ensalada de aguacate y atún y un zumo de naranja.


—Me voy a acercar a dejarte la comida, ¿o será la cena? —me dijo en tono burlesco—. Ni se te ocurra ponerme una mano encima, porque gritaré como nunca y te aseguro que no le gustará al señor.


—No te puedo creer, Marcos…, ¿por qué me estás haciendo esto? 


—Relájate, Inés. Aquí solo estamos tú y yo. Olvídate de tu maravilloso marido durante un rato, querida, y déjale vivir un poco.


Mi estado de shock iba a más.


Aquel tono de voz femenino y la actitud que adoptaba, como si no me conociera de nada, era un sinsentido, un despropósito monumental.


—Ah, por cierto, Inés. —Yo lo miraba fijamente. Me podía esperar cualquier cosa—. ¿Ves aquel corcho? —Yo giré la cabeza, intentando imaginar qué coño iba a hacer con aquello—. Vamos a estrenarlo, ¿no te parece fantástico? —me preguntó, a la vez que daba saltos como si fuera una quinceañera cuando el chico que le gusta le dan un like en sus redes sociales.


Se metió la mano en los pechos —que, por cierto, también se los puso postizos—, sacó de su parte izquierda un recorte de periódico y lo colgó con una chincheta en el primer recuadro del tablón de corcho.


—¿Qué te parece, querida? —me preguntó al mismo tiempo que se sacaba otro recorte de periódico del bolsillo trasero de la minifalda.


—Me parece que estás loco… —respondí con todo el asco del mundo. 


—Que aproveche, reina, pero no te descuides, porque uno de esos recuadros quizás lleve tu nombre.


No pude comer. La foto del corcho correspondía a una joven que no tendría más allá de los diecisiete años cumplidos. Desdoblé la bola de papel que me lanzó y casi muero al instante.


«Encontrado sin vida el cuerpo de una joven al que se identifica como Camila por el tatuaje de su muñeca, con claros signos de violencia, en la cuneta de la carretera que une la ciudad de Xàtiva con el municipio de El Genovés. Se desconoce el móvil del crimen y el posible autor o autores del suceso».


—¿Qué coño es esto, Marcos? ¿Qué has hecho? —pregunté alterada, indignada y con lágrimas en los ojos.


—Disculpe, señorita, ¿cómo dice?


Fue en ese momento cuando entendí que tenía dos opciones. La primera de ellas, seguir rebatiendo todo lo que hacía y decía; y la segunda, intentar relajarme, en la medida de lo que me era posible, e interpretar yo también mi papel, tratando de meterme en su juego y conseguir algo que le hiciera confiar en mí y que me liberara.


—¡Oh, qué despiste! Disculpe mi inocencia, madame Dupont. Quería decir que ¿qué le ha ocurrido a esa chica?


—Me parece que lo acabas de leer, ¿puede ser? —me preguntó ipso facto, sabiendo que lo acababa de hacer.


—Así es, pero no estoy segura de entender lo que creo que pone…


—Vamos a ver… —Se acercó, retiró el papel de mi mano y subrayó las palabras más destacadas.


Yo lo observaba con mucha atención, pero, más aún, me fijaba en el manojo de llaves que colgaban de su cintura, que contenía la llave que me podía conducir a la libertad, tanto de la cadena como de aquella tortura.


—Fíjate —me dijo disipando mi atención—. «Cuerpo», «violencia», «se desconoce». ¿Qué entiendes, Inés? —me preguntó en tono vacilante.


—Que alguien ha muerto —afirmé.


—Efectivamente. Qué chica más lista, pero jamás me subestimes, porque entendiste desde el primer momento lo que quería decir.


—Y ¿por qué me lo entregas a mí y lo cuelgas en ese maldito tablón?


—Porque es obra del señor Marcos, y quiere compartirla con usted, señorita —respondió con agudas carcajadas, similares a las de una mujer—. Es demasiado fácil de entender, cielo.


—¡Puto loco de mierda! —grité, perdiendo de nuevo los papeles, obviando mi pensamiento de meterme en su juego—. Te pudrirás en el infierno, como el ser tan despreciable que eres.


Su mirada se clavó en la mía. Se quedó serio e inmóvil. Apenas se le escuchaba respirar, pero tampoco parpadeaba; parecía una estatua. Tras unos minutos así, en los que consiguió hacerme tragar saliva varias veces, arqueó las dos cejas, se bajó las gafas y se volvió a dirigir a mí con palabras.


—Usted lo ha querido. Informaré sobre su rebeldía.


Desapareció escaleras arriba, atravesó la puerta de acceso a la casa y cerró con un portazo atronador. Después, escuché cómo hacía girar la llave para asegurarse de que, aunque me liberara de aquella cadena, no pudiera abrir la puerta. El silencio se volvió a apoderar de aquel maldito sótano, en el cual llevaba metida cinco días ya.


¿Qué les habría dicho a mis familiares? ¿Y a mis amigos? 


O lo tenía todo muy bien planeado o en cualquier momento lo iban a pillar in fraganti, porque no era normal que tras cinco días sin señales de vida mías nadie se hubiera preocupado.
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—Hombre, Marcos, ¿cómo estás, capullo? —preguntó Alex al verlo, siempre tan abierto y con ganas de jarana.


Hacía vida normal fuera de los muros de nuestra casa, como si nada estuviera sucediendo. Acudía al trabajo como siempre, donde, encima, se le reconocía como uno de los mejores dentro de su campo; de ahí que percibiera tan buen salario. Él fue uno de los que ayudó a reflotar la empresa y contribuyó a que se situara como una de las mejores multinacionales del sector. La consultora tuvo suerte de contratarlo, pero nadie sabía lo que podía esconder su peor cara, su otro lado.


—Buenos días, Alex, ¿cómo te va?


—Podríamos decir que bien. Traes mala cara, tío, ¿todo bien? —advirtió Alex, que no dudó en preguntarle—. ¿Noche movidita o qué? —dijo bromeando.


—La verdad es que sí, tío. Me encontraba indispuesto; no me encontraba demasiado bien.


—¿Todo bien con Inés?


Aquella pregunta le llegó por sorpresa. Como si Alex hubiera tenido una visión. Incluso le resultó incómoda, pero de forma camaleónica salió airoso del apuro.


—Todo perfecto, colega, pero lleva unos días mirando vuelos porque dice que quiere… Bueno, da igual —respondió agobiado e intentando dar pena.


—Igual os viene bien un viaje de placer cuando cojas vacaciones, tío. Date el gusto, llevas todo el año trabajando y encima preocupado por la maternidad de tu mujer. Inés hace bien en mirar cosas para salir y desconectar.


—Lo pensaré, sí. Voy a seguir, que tenemos mucho por hacer, compañero. Gracias.


Al terminar su jornada de trabajo, siempre tenía la costumbre de pasar a tomarse un tentempié con sus compañeros para despejar la mente y desconectar de todo. Que me tuviera retenida en aquel antro no iba a ser inconveniente para que lo siguiera haciendo. Ostentaba esa capacidad para desprenderse de sus actos y continuar con su vida como si nada hubiera pasado. Era una persona carente de escrúpulos.


Justo al sexto día de tenerme retenida, conoció a Laura. Una comercial que se dejaba ver mucho por la empresa, algo normal entre sus funciones. Lo de ellos también fue un flechazo a primera vista. No como cuando se iba de putas, casi a diario, aun sabiendo que yo lo sospechaba.


Pobre Laura.


—Cualquiera diría que no te gusta esa chica, eh, picarón —le dijo José, otro de sus compañeros, que había advertido el deseo en su mirada.


—¿Y a quién no?


—Tienes razón, es una chica guapa. ¡Y vaya curvas que tiene! Me la comía de arriba abajo —le respondió José, entre bromas, pero compartiendo su opinión.


—¿Hablas de ella o de tu mujer, José? —intervino Alex en la conversación, haciéndole la puñeta a José.


—¿Por qué sois tan groseros los tres? —se impuso la voz de Marisa entre las risas del trío de maromos.


—¡Venga, mujer! —exclamó José, reprimiendo su comentario y dando a entender que era una tontería, sin más—. Estamos haciendo el tonto, nada más…


—Así es como empiezan muchas cosas cuando se habla de mujeres… 


Aquel comentario cayó como un jarro de agua fría entre tanta broma de mal gusto.


A Marcos, que hacía rato que había desconectado de la conversación, se le veía pensativo, pero con la oreja puesta e imaginando otro tipo de cosas.


—Pues yo sí que me la comía, porque debe de estar bien buena… —soltó por su boca en el momento menos apropiado, tras la reprimenda de Marisa.


A pesar de su comentario, se escucharon unas risitas que él no compartió, puesto que seguía con su semblante serio. La mirada de deseo hacia la joven cambió y pasó a ser diferente. Aquella conversación propició que la viera con otros ojos, algo que fue determinante para el devenir de la chica. 


En los meses que me había estado siendo infiel, creía que lo disimulaba muy bien, pero en aquella ocasión Laura se convirtió en un trofeo más que en una chica que le cubriera sus necesidades sexuales. Había empezado a sentir que le pertenecía, y escuchar a otros hombres hablar así de ella incumplía sus reglas mentales, a pesar y a sabiendas de que todo se había dicho dentro de un contexto de broma y entre amigos.


Empezó a convertirse para ambos en una rutina, cuando acababan la reunión postrabajo, perderse en los campos próximos al núcleo urbano y fuera del alcance de la vista de cualquiera, como acostumbraban a hacer la mayoría de las parejas adolescentes.


Sería la penúltima vez que se verían, al menos fuera del trabajo y perdidos entre montañas o en algún hotel. Marcos ya tenía pensado cómo proceder con la chica. Le gustaba demasiado. No mucho, sino demasiado.


—¿Sabes una cosa? —le preguntó Marcos, mirándola con ojitos.


—Dime, cielo.


—Te quiero. Te quiero mucho —repitió con convencimiento, ante la sorpresa de la joven.


Le puso el dedo sobre los labios para hacerla callar, antes de que dijera nada.


—Sé lo que vas a decir, pero si de verdad quieres estar conmigo, seré tuyo para siempre y viceversa.


—Marcos, me dejas sin palabras —contestó Laura, asombrada.


—¡Me separaré! —afirmó tajantemente—. Lo haré y me quedaré con la mujer de mi vida; la que siempre había estado esperando y que, por fin, encontré —le soltó, dejándola atónita al verle tan convencido.


Ante aquellas palabras, la chica no tuvo apenas dudas. Por supuesto, iba a decirle que sí y a zambullirse en la historia de semejante encantador de serpientes, sin ni siquiera conocerlo lo suficiente. Era un embaucador de primera categoría e iba a esperar lo necesario hasta poseerla; y la anularía si fuese necesario. 


Ella se lo entregó todo y por eso el amor fue tal que creyó que yo había desaparecido de la vida de aquel depravado, pero lo que en realidad ocurrió fue que acabó siendo mi compañera de sótano.
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No me quiero imaginar de qué forma drogó a esa chica, pero se pasó día y medio durmiendo plácidamente. Al menos fue un tiempo en el que no se enteró de nada, mientras yo permanecía anonadada ante las aberraciones de ese psicópata. La sorpresa llegó cuando abrió los ojos.


—¿Eres Inés? —Fue lo primero que preguntó al verme—. ¿Qué hago aquí?, ¿qué está pasando? —preguntó medio aturdida.


Su cara reflejaba pánico puro y duro. No era para menos y, cómo no, la entendía perfectamente. Intenté tranquilizarla, pero me resultaba imposible y hasta pensó que yo tenía algo que ver con aquel secuestro. Pronto se le fue la idea de la cabeza, cuando observó que, al igual que yo, también estaba atada a una cadena.


—¡No!, ¡no!, ¡no! —gritaba repitiendo lo mismo una y otra vez, desesperada.


—Laura, óyeme y cálmate; vamos a hablar —le dije, captando su atención e intentando calmarla de alguna forma para que no sufriera ningún daño.


—¡Quiero irme a mi casa, por favor, entiéndelo! —lloriqueó, como si estuviera yo allí tan a gusto.


Intentaba zafarse de aquella abrazadera que le rodeaba el pie, aunque sin éxito. Pronto se agotaron sus fuerzas tras intentar también arrancar la piqueta del suelo. Cuando se dio cuenta de que nada podía hacer, su desesperación aumentó y empezó a jadear y a llorar sin consuelo tirada en el suelo. De nuevo, comprendí que tuviera aquella reacción.


—¡Joder, maldito seas! —gritaba al aire, exhausta y con mucho pesar.


Aquellos gritos propiciaron que la puerta del sótano se abriera. Sin más, cesaron, y las dos nos quedamos mirando hacia las escaleras en absoluto silencio. Yo intentaba hacerle señas con las manos para que permaneciera así y no hablara ni dijera nada que pudiera ofender a aquel monstruo. Despertar a la bestia era lo que menos nos convenía. A poco que le siguiéramos la corriente, al menos, nos mantendría con vida, a pesar de que tampoco sabía por cuánto tiempo.


Mientras bajaba por las escaleras, me di cuenta de que hablaba solo. Recitaba un mensaje que no tardé nada en intuir para quién era y qué es lo que pretendía.


«Querida mamá, te escribo para decirte que he decidido darle un giro a mi vida y empezar de cero. Hoy mismo he llegado a mi nuevo destino para dejar atrás tanto sufrimiento acumulado en poco tiempo y sobrellevar la pérdida de mis embarazos. Ahora empiezo una nueva vida en Islandia, como enfermera. Necesito hacer este paréntesis en mi vida, no saber nada de nadie y poder, de ese modo, centrarme en mí misma y volver a encontrar a esa Inés que hace tiempo que está perdida y sin rumbo. Pronto sabréis de mi. Te pido que estés un poco pendiente de Marcos. A él también le habrá venido de sorpresa, porque me he ido sin avisar y, aunque lo quiero, necesitaba también alejarme de él para no hacerle daño. Sin más, me despido. Saluda a Kike de mi parte. Os quiero, familia. Hasta pronto».


Conforme avanzaba en la lectura de aquel mensaje, yo palidecía más y más. Abatida es como me quedé y sin poder soltar una sola palabra. Laura me miraba con cara de circunstancias, sin saber qué era lo que estaba sucediendo en ese preciso instante. A la vez, estaba muerta de miedo. Él permanecía delante de la escalera. Nos miró fijamente a las dos.


Iba vestido con un traje corto azul oscuro, combinado con un delantal blanco. Era una indumentaria propia de una tienda de disfraces, que imitaba la vestimenta de una criada. Llevaba puesta otra peluca diferente, también rubia, con una katyusha que le amarraba el pelo e iba a juego con el delantal. Era como un estilo freach maid; un diseño francés caracterizado por ser de manga corta y falda similar a una minifalda. Pero llevaba puestas también unas medias de color rosa fucsia con corazones blancos que nada tenían que ver con el resto de la indumentaria; y unos tenis pistacho, que tampoco acompañaban. Todo un despropósito.


—Buenas tardes, señoritas, me llamo Josefina y soy la sirvienta de la casa —se presentó ante la cara de incredulidad de las dos.


—Estás loco, tío… —se atrevió Laura a verbalizar, dejándose llevar por su asombro—. ¡Deja ya esta broma, joder!


—Cállese cuando yo hable —respondió enfadado y serio, empleando de nuevo un tono de voz femenino.


—¡Estás loco, cabrón de mierda! —gritó con fuerza la chica.


Me temí lo peor. Marcos dejó de hablar y se acercó a donde estaba ella mostrándole unas tijeras como las que se usan para cortar pescado. Ella se arrinconó contra la pared como una presa a punto de ser devorada.


—En esta casa, el maltrato a una sirvienta tiene sus contras, sin ningún pro. Según los estatutos firmados por el señor Marcos, de acuerdo con su esposa, doña Inés —dijo mientras me miraba al pronunciar mi nombre—, puede derivar en graves consecuencias para quien quebrante esta regla. Esta vez se le pasará por alto, pero queda usted debidamente avisada, ¿queda claro, cielo? —le dijo mientras abría las tijeras delante de su cara.


Cuando se dio la vuelta, de forma impulsiva Laura intentó darle caza con la cadena y se lanzó sobre él, rodeándole el cuello con la intención de ahogarle. La respuesta de Marcos, que perdió la peluca intentando zafarse de ella, fue rápida y certera. Le propinó tal puñetazo en el rostro, al tiempo que se giraba, que la estampó contra la pared e hizo que cayera desplomada sobre el suelo, sangrase y perdiese varias piezas dentales.


Una vez repuesto, y como si nada, se arregló todos los atuendos tan finamente como una verdadera mujer y se puso delante de las escaleras de nuevo. A su lado, dos bandejas con abundante comida. Cada una de ellas disponía de un plato de arroz con verduras, como plato principal, dos muslos de pollo a las finas hierbas con patatas, media barra de pan, un zumo de naranja y una botella de agua de litro y medio.


—Como les iba diciendo, señoritas —empezó de nuevo su discurso, sin importarle que Laura yaciera inconsciente sobre el suelo—, escuché gritos y entendí que había despertado el hambre, ¿es así? —preguntó mientras señalaba el vigilabebés para que supiéramos que nos tenía bien controladas.


—Oh, sí, señora Josefina —respondí, reprimiendo todo lo que le hubiera querido decir en ese momento, después de escuchar el mensaje que me leyó, el muy hijo de puta.


—Por cierto —intervino de nuevo, dirigiéndose a mí—, el mensaje a su madre ha sido más que acertado, ¿no le parece? Así la pobre mujer no tendrá que estar sufriendo más de la cuenta por usted —argumentó con sorna. 


Lo miré fijamente a los ojos. Conocía perfectamente aquella mirada mía, de cuando me había enfadado alguna vez por algo, pero aún entendía más mis silencios. No me pude reprimir más.


—Estás loco, Marcos. No tienes por qué seguir con este macabro juego, por favor…


—Está bien, como veo que no necesitan nada más de mis servicios, aquí les dejo la comida y espero que sea del gusto de ambas. —Nos acercó las bandejas a cada una—. Fíjate como suena esto, Inés —comentó captando mi atención—. «Señora Julia, me ha dejado destrozado, pero confío en que pronto volverá, porque la necesito a mi lado. Volveremos a ser felices, ya verá». Queda bien, ¿no? —relató con su voz habitual, y desapareció por las escaleras riendo como un auténtico loco.


Laura aún permanecía en el suelo, pero empezaba a recobrar el sentido. Aquel puñetazo fue tan certero y duro que le dejó la cara desfigurada. 


Él desapareció y nosotras nos quedamos allí encerradas, como dos perros, donde el más absoluto de los silencios reinaba y donde nadie vendría nunca a buscarnos. Por si fuera poco, también el olor empezaba a hacerse un tanto insoportable. Nos vaciaba el cubo donde hacíamos las necesidades cada dos días, y aunque teníamos colocado un ambientador que cada cierto tiempo dispensaba una dosis, no era suficiente para enmascarar el olor; más bien, lo empeoraba.
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«El chico raro», así era como le apodaban a él en la universidad, o eso me contó Elena, que era la que más tiempo pasaba con él por aquel entonces, ya que estudiaron juntos y compartieron piso, además de haber sido vecinos durante muchos años. Según Elena, él era simpático con todo el mundo y hacía muchas migas, sobre todo con mujeres. Además, siempre había tenido ese punto de embaucador que hacía que ligara y sedujera a cualquier chica que le entrara por los ojos, aunque al final no terminara por fraguar ninguna de sus relaciones. Suerte la de aquellas chicas.


Recuerdo aquella conversación que tuve con Elena, donde le expuse lo maravilloso y atento que era conmigo. Ella puso cara de sorpresa, porque a pesar de que se tenían cariño, sabía que era un chico raro y nunca había aguantado tanto en una relación. Lo que realmente no se imaginaba era que aquel «chico raro», como le llamaban en la universidad, escondía otra cara.


—¡Has conseguido que se enganche a ti, tía! —me decía ella, sin dar crédito a que Marcos se hubiese centrado conmigo.


—Es encantador, Elena, y me tiene como su primera opción para todo —respondí en aquel momento, convencida de lo mucho que sentía por él.


—Fíjate que hasta sus propios padres decían a veces que le costaba mucho mantener relaciones sociales. Quién lo diría, ¿verdad?


—Pero en Galicia tiene su grupo de amigos, él me lo ha contado —expuse.


—Sí, en la universidad también, pero a veces es como que no se llega a integrar y rehúye el contacto, hasta el punto de no querer juntarse más con el grupo.


—Pero contigo se lleva estupendamente, Elena…


—Solo faltaba, Inés, me conoce desde que éramos unos críos.


—Ha sido una suerte conocerlo, y todo gracias a ti, que lo invitaste a venir.


—Yo no he hecho nada, Inés, simplemente se acopló aquel veinticuatro y pasó lo que tenía que pasar. Cupido se cruzó en vuestras vidas —indicó sonriente y feliz por verme tan bien con él.


—Vaya frase tan cursi, amiga. —Reí al escuchar aquel tópico—. Yo soy libre, esté con él o con quien sea, y siempre seré libre —contesté, segura de mí misma. Ignorante…


—Mujer…, ya me entiendes —replicó Elena dando a entender que son frases empleadas para ese tipo de historietas de enamorados.
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De Galicia a Valencia. Se trasladó por mí, para estar juntos y no tener que estar yendo y viniendo. A veces me preguntaba si aquello que estaba haciendo conmigo y también con Laura, y el asesinato de aquella joven, estaba relacionado con la pérdida de mis tres fetos y con no haber sido capaz de superar la muerte de sus padres, que fallecieron tres semanas antes de trasladarse a Valencia.


Quizás podían ser ambas cosas o que, de base, tuviera alguna patología mental; o también, simplemente, que esa fuera su personalidad. Me intentaba autoconvencer y, de algún modo, excusarle.


Ver cómo cambiaba de identidad para dirigirse a nosotras, sin inmutarse lo más mínimo ni salirse de la interpretación del personaje que adoptaba para cada momento, como poco, resultaba sorprendente. De hecho, no sabía cuál de los personajes que habíamos conocido hasta el momento me aterrorizaba más, porque, de primeras, todos eran nobles y con buenas intenciones, podríamos decir, pero conforme iban pasando los días iban dotándose de actitudes que se podían describir entre repelentes y sádicas, hasta destructivas y violentas.


Nos obligaba a comer amenazándonos con cortarnos la lengua. A veces, cuando despertábamos, encontrábamos cosas nuevas en el sótano. Aprovechaba que nos dormía, con la ayuda de drogas que nos metía en los zumos, para hacer sus quehaceres en aquel antro y sorprendernos con sus novedades cuando le convenía. Lo estaba convirtiendo en un lugar cada vez más tétrico. Le dio por poner cadenas en las paredes, con unos ganchos. No podía imaginar de dónde sacaba semejantes artilugios. Además, la parte superior de las paredes, encima de donde colgaban las cadenas, la adornó con fotos de animales muertos, como si de alguna especie de ritual se tratara.


Cuando por fin conseguimos abrir los ojos, tras horas y horas durmiendo, indiqué a Laura que, sobre su cabeza, había una nota escrita que ponía «enhorabuena»,sin más. 


Las dos nos miramos extrañadas, pero le dije que no tocara absolutamente nada. No me fiaba de sus intenciones y podía ocurrir que trastocar su peculiar decoración se volviese en nuestra contra. Una vez más, hizo caso omiso a mis consejos; y lo que Laura descubrió detrás del papel no era lo mejor ni lo que desearía haberse encontrado. Su cara la delataba.


—¡Enhorabuena! —exclamó la voz de Marcos con tanta nitidez que advertimos que se encontraba dentro del sótano, con nosotras.


Miramos a todos los lados, pero no sabíamos dónde podía estar. Pero tuvimos claro que no se trataba del vigilabebés. Se sentía su presencia.


—¿Contenta, querida?


Entonces apareció por el hueco de la escalera. La alegría que sentía él era fruto de lo que aquel papel escondía: una prueba de embarazo con resultado claramente positivo. Mis escalofríos empezaron a aparecer, pero Laura entró en pánico y comenzó a golpearse la tripa con rabia.


¿La dejó embarazada durante sus encuentros, fingiendo que usaba preservativo, o la violó durante su estancia en el sótano, sin que ella se diera cuenta al estar bajo los efectos de las drogas que nos metía en los zumos?


De inmediato, Marcos se abalanzó sobre ella y, lejos de lo que pensábamos que iba a volver a hacerle, la abrazó; no sin la resistencia que opuso Laura, al tiempo que le propinaba todos los insultos posibles, hasta que quedó exhausta y sin poder respirar con facilidad.


—Debes estar contenta, porque el feto estará bien y no lo perderás. No como otras… —le dijo intentando que se tranquilizara, al mismo tiempo que me miraba con cara de loco.


—¿Qué has hecho, tarado? ¿Qué has hecho conmigo? —preguntó abatida y cansada por el esfuerzo.


—No he sido yo, cariño —dijo excusándose, ante la sorpresa de ambas.


Silencio. Si Laura se quedó totalmente petrificada, yo me quedé peor. Empezamos a sospechar que tenía cómplices; era factible que aquella aberración no fuese solo cosa suya.


—Dormías plácidamente y la maravillosa madame Dupont hizo lo posible para que se obrara el milagro, ¿no es genial? —comentó, dejándonos asombradas, al tiempo que muertas del asco.


—Eres un hijo de puta, Marcos. Necesitas ayuda profesional. No puedes seguir con esto, por favor —le dije con total tranquilidad y armada de valor.


Entonces, se sacó una cinta adhesiva del bolsillo de la chaqueta, se aseguró bien de que las manos de Laura estuviesen bien sujetas para evitar que se golpeara de nuevo la tripa y se dirigió hacia donde estaba yo a toda prisa.


—¿No te das cuenta de lo que estoy haciendo por nosotros, Inés? No puedes ser tan egoísta, tía —me dijo empleando un tono conciliador.


—No sé quién eres, imbécil —le reproché con aversión.


—Marcos…, soy Marcos, tu marido. El que te va a cuidar y querer.


—¿Cómo dices…?, ¿cuidar?, ¿a esto le llamas tu querer y cuidar? Vete a la mierda, anda, maldito bastardo de las narices —le reproché, cada vez más envalentonada.


—¡Se acabó! —gritó, y dio un puñetazo contra la pared que pasó a pocos centímetros de mi cara—. Contigo todo es difícil; imposible… Nada es como uno quiere. Eres insoportable… —espetó preso de la ira, con cara de loco y visiblemente fuera de sí.


El miedo se volvió a apoderar de mí. La valentía de segundos atrás se esfumó tan rápido como la velocidad a la que circula la luz, o quizás más. Temí que me matara.


—La próxima vez que te pases de lista conmigo te cortaré la lengua, aunque estés cumpliendo con la comida, ¡¿entiendes?! —me decía vociferando, tan cerca que podía notar su aliento—. ¡¿Entiendes?! —repitió elevando más el tono. Asentí—. No vales para nada, solo molestas.


Se levantó como un resorte del suelo y volvió de nuevo al lado de Laura, que seguía con lágrimas en los ojos.


—Y tú, no repitas más esas conductas, porque si pones en riesgo la vida de mi bebé, ¿ves esos ganchos? —dijo mientras señalaba lo que había colgado en la pared y le sujetaba la cabeza para obligarla a mirar—. Uno de esos será para ti, así que cuida de mi bebé, siempre.


Se disponía ya a irse cuando, por sorpresa, sonó el timbre de la casa con insistencia. Por la forma de llamar no podía ser otra persona. Empecé a temblar. Yo conocía muy bien esa forma de accionar el timbre. Era mi madre.


—¡Pueden esperar! Se me olvidaba algo —indicó, sin mirarnos.


Entonces, se fue detrás de la escalera, mientras se seguía escuchando el timbre, se puso a escarbar y sacó algo. 


Después, se dirigió a la pared, justo a la derecha de Laura y enfrente de mí. Y ocupó otro de los recuadros del tablón de corcho. Se trataba de una chica muy guapa de mediana edad. Pensé que tendría alrededor de los cuarenta y ocho años, más o menos, ya que el gris del papel me impedía verlo con claridad.


—Ya van quedando menos huecos, ¡impresionante! —alardeó de semejante hazaña.


—¡Nooo! —vociferó Laura escandalizada y haciendo que me sobresaltara más todavía.


El rostro de la chica estaba totalmente desencajado. Parecía sacado de la película El exorcista. Estaba descompuesta. 


—Lo siento, cariño, pero podría haber estropeado nuestro maravilloso plan de traer al mundo a nuestro bebé.


—¡Asesino!, ¡asesino! —gritaba Laura sin cesar.


Se trataba de su compañera de trabajo, otra de las chicas que trabajaba de comercial para la empresa y con la que Laura mantenía una relación muy estrecha. Fallé en la edad; Lina tenía tan solo veintiocho años.


—Nos vio cuando subíamos al coche y la saludé, pero tú no te diste ni cuenta de que ella nos miraba —explicó, a pesar de que la joven no podía dejar de llorar—. Eres mujer y es normal que no te dieras cuenta, porque todas sois medio tontas. La tuve que matar y después prendí fuego a su coche con ella dentro, porque, como comprenderás, no iba a dejar pistas, ¿no te parece? —expuso tan frío como un témpano de hielo.


Yo también lloraba e intentaba buscar la solución para, de alguna forma, desconectar de todo lo que estaba haciendo y tomármelo como un mal sueño. Sinceramente, ya no sabía cómo encajar las cosas. Me estaba volviendo loca, pero de verdad.


Se había encargado de cambiarme tanto la vida que pensaba que la mejor opción para mí era que me matara ya, aunque fuera de la peor forma posible, en lugar de seguir matándome en vida, lentamente, como lo estaba haciendo.


—A pesar de quemar el coche con ella dentro, aún piensan que alguien la ha asesinado, ¡maldita policía de los cojones! —exclamó enfadado.


—Marcos, ya basta, por favor —le supliqué.


—Es hora de marcharme, queridas, pero volveré. Te voy a soltar las manos —le dijo a Laura—, pero te advierto que como repitas lo de antes y le pase algo a mi hijo, morirás, ¿entiendes?


Laura asintió con la cabeza. Él se descolgó el manojo de llaves de la cintura y se apresuró a subir las escaleras. En la puerta, mi madre, que no era de las que se rendía fácilmente, seguía llamando con insistencia. Solo me quedaba rezar y esperar que no le hiciera daño a ella también.





5


La falta de energía empezaba ya a hacer mella en mí. Intentaba no perder la noción del tiempo, aunque en ocasiones no tenía ni idea de qué día de la semana era, ni de la hora. Sabía que más o menos habían pasado unos siete u ocho días y a lo único que me aferraba era a tres pensamientos: cómo estaría mi familia, qué iba a ser de mí y algo que puede sonar tan absurdo como el barrio y mi casa que, a pesar de estar tomándole cierta tirria, la compramos con tanta ilusión y la decoré tan a mi gusto que me hizo muy feliz.


Estaba ubicada en un barrio tranquilo de la ciudad de Xàtiva: Sant Josep. Un barrio histórico situado dentro de un encuadre precioso, bajo la mirada de uno de los emblemas de la ciudad, El Bellveret, y a los pies del imponente castillo alzado en la Sierra Vernissa, sobre restos de íberos y romanos, escenario y testimonio de numerosos conflictos a lo largo de la historia.


La casa también era de origen medieval, ya que se construyó en pleno siglo XIV. Se trataba de una vivienda de tres plantas y, además, contaba con una buhardilla y un sótano, que nuestros antecesores empleaban para almacenar y conservar los alimentos. Como tantas otras casas de las zonas más antiguas de la ciudad, perteneció en su época a familias nobles, con mucho poder adquisitivo.


Desde que la vi, me enamoré de ella.


La planta baja acogía dos salones inmensos y llenos de luz. Dos baños completos, la cocina y un patio decorado con plantas trepadoras que abrazaban todas las paredes. En la segunda planta se situaba la zona de descanso, con tres habitaciones, una de ellas con baño propio, y otro baño auxiliar para las otras dos. Además, contaba con una terraza que daba a la calle, desde la que se podía divisar parte de la ciudad, con la Iglesia Colegial Basílica Santa María de Xàtiva como decorado de honor.


La buhardilla servía para albergar cosas, como trastero podríamos decir, y el sótano se había destinado a sala de ensayos de Marcos, hasta que este lo convirtió en una sala de torturas.


La amueblamos acorde a su historia, con mobiliario robusto de madera de roble combinada con acero lacado en color negro, a juego con los siete balcones que tenía en su exterior. En cada rincón había algo que me tenía loquita, como los jarrones de varios tamaños y colores del siglo XIX que compramos en subastas destinadas a la adquisición de productos de ese estilo. Era fanática de ellos.


Conservamos el suelo rústico, lo que le ofrecía ese toque medieval y vintage a la vez, que formaba mosaicos en cada uno de los habitáculos.


Era preciosa. 


Echaba de menos salir por aquellas calles adoquinadas para ir al mercado o, simplemente, a tomar el aire, con el riesgo que conllevaba andar con tacones por allí.


Añoraba un buen café con mis amigas, ir a visitar a mi madre o algo tan sencillo como sentarme en la terraza de la primera planta; al sol o con un buen libro. Le estaba dando mucho valor a esas pequeñas cosas del día a día que nunca valoramos.
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—Shhh… Shhh… Laura, ¿estás despierta? —pregunté, intentando captar su atención.


—Sí, Inés, pero estoy muy asustada.


—Intenta desconectar cuando no esté aquí, que no nos vuelva locas —le indiqué intentando protegerla, sin levantar demasiado la voz para que el vigilabebés no detectara lo que hablábamos.


—No sé cómo hacerlo…


—Cuéntame, ¿de dónde eres? —le pregunté para iniciar una conversación en la que se sintiera cómoda.


Miraba hacia todos los lados. Quitando los ratos que conseguía dormirse y descansar un poco, el resto del tiempo lo pasaba suspicaz e hipervigilante. Podría afirmar que a cada minuto que pasaba, estaba más aterrada; su rostro así lo reflejaba. Quizás estuviera perdiendo ya el norte.


La verdad es que no era para menos.


—Soy de Barcelona.


—Anda, qué ciudad tan bonita… ¿De la capital?


—No, de cerca; de Cornellà de Llobregat.


—¿Y qué haces por aquí?


—Hace años que trabajo como comercial y también como coach de empresas. Me dedico a ir por toda España formando a empleados, pero últimamente estoy más por esta zona —me explicó con detalle, más distendida.


—Ajá, entiendo… Pero llevas ya unos días aquí, ¿y tu familia? —pregunté sin tapujos.


Igual me pasé con aquella pregunta, pero quizás alguien sabía de lo suyo con Marcos y podía denunciar su desaparición o incluso intentar buscarla de alguna forma. 


—Mi familia está en Barcelona. Los veo poco y no hablamos mucho, siempre he sido bastante independiente y desapegada.


—¿Desapegada? —pregunté con inquietud.


—Así es… Me gusta ir a mi aire y no tener que estar dando explicaciones a nadie.


—¿Sabías que Marcos estaba casado cuando te veías con él?


La pregunta la dejó descolocada. Cambié de tercio sin más y, a pesar de todo lo que estaba viviendo, me entró un arrebato de celos. Ni yo entendía por qué había aflorado ese sentimiento por semejante ser tan despreciable.


—¿Por qué me preguntas eso?


—Da igual, déjalo, nunca te tendría que haber preguntado acerca de ello; discúlpame…


—No, Inés; soy yo la que tendría que disculparme ante ti.


—¿Cómo? —pregunté, extrañada.


—Soy yo la que siente vergüenza, porque aun sabiendo que Marcos estaba casado, accedí a sus deseos.


—Pero no eres responsable, Laura. Él es quien debería tener ese sentimiento, y fíjate cómo nos tiene ahora; a dos mujeres que lo han dado todo por él y que se entregaron de forma desinteresada… —dije a modo de reflexión.


—Me prometió que te iba a dejar por mí, porque te estabas acostando con otros hombres y él quería ser feliz con una mujer que le correspondiera tal y como él se entregaba…


—Qué cerdo es… Lo es más de lo que pensaba. Qué asco de tío; él era quién iba a buscar distracción con otras mujeres, no yo con otros hombres, Laura…


—¡Shhh…! —me indicó, haciéndome una mueca.


Me estaba gustando hablar con ella y además decía mucho de sí misma que se disculpara a pesar de ser una mujer libre. No tenía ninguna responsabilidad, ni necesidad de dar explicación alguna. 


La puerta del sótano se abrió de nuevo.


—Bienvenidas a este ocho de marzo —retronó la voz de aquel monstruo en aquel espacio, con la ayuda de un megáfono que nos obligó a taparnos los oídos—. Hoy celebramos el Día Internacional de la Mujer, en el que millones de zorritas ignorantes en el mundo exigen la igualdad entre hombres y mujeres… —anunció de la forma más histriónica posible.


Definitivamente, era cierto que estaba como una auténtica cabra. Bajaba por las escaleras vestido como jefe de pista de un circo. Llevaba puesta una chaqueta roja con ribete dorado; debajo de la misma, un chaleco amarillo sobre una camisa blanca que hacía juego con los pantalones negros ceñidos, y unas botas altas con adornos, que hacían juego con el resto del vestuario. Sin obviar el sombrero de copa, que le daba el toque definitivo. En su mano derecha sujetaba el megáfono con el que vociferaba de tal forma que apenas podíamos entender lo que decía, y en la otra mano, en lugar del típico látigo del que hacen uso los verdaderos domadores de circo, llevaba un hierro de un metro y medio aproximadamente, con una especie de gancho al final.


Laura se hizo un ovillo y se pegó contra la pared, aterrorizada solo de verlo. Yo permanecí expectante ante semejante atrocidad con la que nos estaba deleitando y las palabras que empleaba para descalificar al sexo femenino.


—¿Qué tal, chicas? ¿Preparadas para manifestaros contra los intransigentes machistas? —preguntó con ironía y entre carcajadas.


Ninguna de las dos respondimos nada. Simplemente, mirábamos.


—¿Os ha comido la lengua el gato? Porque creo recordar que aún no os la he cortado… —preguntó de forma más seria al ver que ninguna abríamos la boca.


Ambas permanecimos inmóviles ante él. La situación era angustiosa y no presagiábamos nada bueno, ni bonito.


—Está bien, vamos a ver si es verdad que tenéis voz en esta manifestación. ¡Oh, perdón, lo siento! Quería decir circo, no me malinterpretéis.


Sin mediar más palabra, se acercó a donde estaba yo y me atizó con aquel palo. Tras dos fuertes golpes, con los que me hizo gemir de dolor, me dio un tercero en la pierna izquierda, alcanzándome con aquel gancho, que me desgarró la piel, ocasionándome un corte profundo en la pierna que hizo que me retorciera por el dolor tan amargo que me provocó. Grité como pude y saqué fuerzas de donde no las tenía para pedirle clemencia. Fue entonces cuando cesó.


Se dirigió, sin más, hacia el hueco de la escalera, de donde sacó un maletín que abrió delante de mí.


—Siempre te limitas a interrumpir y a no hacer lo que tu maravilloso marido te pide. Qué asco das, maldita tonta… Ahora me toca curarte y eso me quita tiempo para dar inicio al acto que os tengo preparado —me dijo sin que yo apenas escuchara nada.


Con alcohol de setenta grados, me mojó la herida haciendo que de nuevo sintiera un dolor insoportable que me impedía moverme. Me mordía la mano en busca de otro tipo de dolor que me hiciera olvidar el que estaba sintiendo. La pierna me ardía. Sin perder más tiempo y sin que yo se lo impidiera, resistí como pude mientras me secó la herida con unas gasas. Después, con esparadrapo de tela, aproximó los bordes de la herida conforme pudo. Y me puso un vendaje compresivo, también como pudo, para asegurarse de que la presión que ejercía sobre la zona evitara que siguiera sangrando.


Cuando acabó, se guardó el maletín y, con el uniforme lleno de sangre, que se arregló un poco, cogió de nuevo el palo de hierro y, sujetándolo con ambas manos, volvió a levantar la voz.


—¡Bienvenidas al circo del ocho de marzo! Hoy celebramos el día de las ignorantes que no saben que tener a un hombre al lado las hace ser más útiles. El día de esas brujas que se manifiestan para tratar de conseguir lo que nunca será posible: ser iguales… —gritó en un tono cada vez más elevado con la ayuda de aquel megáfono.


Sorprendentemente, Laura se puso a aplaudir como si no hubiera un mañana sin saber por qué; o sí. Yo hice lo propio, de la forma que pude. Y ocurrió lo que él buscaba, sentirse satisfecho. Era lo que había pretendido desde el primer momento. Laura y yo llorábamos, estábamos atemorizadas.


Sin más, borró aquella sonrisa de satisfacción que sintió al escuchar nuestro fingido reconocimiento y dirigió la mirada hacia Laura, que dejó de aplaudir al instante, al mismo tiempo que se dejaba caer sobre el suelo. Su semblante cambió repentinamente al percatarse de que en el suelo había una pequeña mancha de sangre. Al dirigir la mirada al suelo, Laura también se dio cuenta de que, por las piernas, le recorría un reguero de sangre que iba a más y empezó a gritar desesperada, mientras Marcos se iba escaleras arriba a toda velocidad.


—¡No!, ¡no es mi culpa! ¡No, por favor! —exclamó vaticinando un fatal desenlace.


—¡Tengo que avisar a madame Dupont…! —gritó desde el interior de la casa.


—¡Ayúdame, Inés, por favor! —me imploraba con una amarga angustia—. ¡Me matará, socorro! ¡Ayúdame!


Yo no sabía qué decirle. Ni siquiera me salían las palabras. También pensé que aquel derrame había dictado sentencia en su contra.


Nada tardó aquel malnacido en volver a bajar por las escaleras, tan rápido como las había subido. Los tacones retumbaban en aquel sótano al pisar cada escalón. 


Desaliñado y mal vestido, se puso una blusa blanca y una falda de tubo de las mías —no entendí cómo pudo meterse en ella—, unas medias y aquellos tacones. Obvió ponerse la peluca, quizás por la urgencia del momento.


Corrió como si no hubiera un mañana hacia donde estaba Laura.


—¡No me toques, déjame! —vociferaba Laura, que pataleaba para intentar apartarlo de ella.


—¡Mi hijo! ¿Qué le has hecho, zorra? —gritó él, empleando un tono de voz femenino.


—¡Madame Dupont! —intervine intentando captar su atención.


Él se giró de repente, mientras mantenía a Laura bien sujeta. Me miraba con cara de odio y sin parpadear apenas.


—¿Qué quieres tú, maldita zorra? —me respondió desafiante.


—No le haga daño, por favor, se lo suplico. Usted es una buena mujer.


En ese preciso momento, el timbre de la casa, como aquella vez anterior con mi madre, volvió a interrumpir su hazaña. Accionaron tantas veces el timbre que, fruto de los mismos nervios, dejó de ser consciente de sus actos. Estaba ofuscado. Ante la insistencia, volvió de nuevo a subir corriendo las escaleras.


No sin antes mandarme un aviso.


—Si es tu madre, la mataré —dijo con su voz natural, obviando su personaje.


—Marcos, por favor…. —respondí sin fuerzas. Abatida.


—¡La mataré! —gritó mientras desaparecía.


Por suerte, no era ella. Quien llamaba al timbre era Alex, su compañero de trabajo y amigo. Su reacción cuando Marcos abrió la puerta fue tal que no pudo evitar reír a carcajadas al verlo vestido de semejante forma. Fue entonces cuando Marcos cayó en la cuenta de que no se había cambiado.


—Pero ¿qué coño haces vestido como una tía? Y encima, mal… —le preguntó Alex extrañado y sin parar de reír, mientras Marcos lo miraba con cara de odio.


—¡Pasa, coño! —le respondió un tanto exaltado—, estoy probándome esta ropa de mi mujer para darle una sorpresa —dijo saliendo al paso con la primera y absurda excusa que se le ocurrió.


—¿A esto le llamas tú una sorpresa? No digas chorradas, tío, esto es un esperpento… —afirmó exagerando más las risas, sin darse cuenta de que se iba encendiendo más.


De pronto, sus risas cesaron, sus miradas se cruzaron y Alex cayó en la cuenta de que Marcos me había nombrado como si estuviera a punto de llegar a casa. Había metido la pata hasta el fondo.


—¿No me digas que ha vuelto Inés y lo habéis arreglado todo? —se apresuró Alex a preguntar, sorprendido—. Sería cojonudo.


Su pregunta hizo que Marcos se relajara un poco y cambiara la expresión de la cara. Aún no había perdido la batalla.


—No, no. Inés sigue allí, pero hemos quedado para hablar vía Skype y ya me conoces, para hacer la conversación más distendida, había pensado utilizar un poco de humor y no empezar con reproches. Siempre es mejor, ¿no crees? —respondió saliendo al paso, con la suerte de que Alex se lo engulló todo.


—Lo que no se te ocurre a ti, no se le ocurre a nadie, tío —le dijo su amigo, volviendo a la actitud bromista.


—Se alegrará de verte a ti también.


—No quiero molestar, por Dios.


—¡Para nada! Serás un invitado de honor.


Laura se percató de que Marcos se había dejado la puerta de acceso al sótano abierta. Con la impulsividad que parecía ser que la caracterizaba, no lo dudó y empezó a vociferar sin saber si quiera quién había entrado en la casa.


Alex hizo una mueca mientras observaba a su amigo, que tenía la cara desencajada totalmente.


—¡Socorro!, ¡ayúdenos! —gritaba Laura una y otra vez.


Yo le hacía señas para que dejara de gritar. Ya no solo se ponía en peligro ella, ante semejante monstruo, sino que también nos ponía a Alex y a mí.


—¿De qué me suena esa voz? —preguntó Alex con la mosca detrás de la oreja.


—Es Laura, está allí abajo en el sótano —dijo señalando la puerta de acceso al habitáculo—. Estamos grabando una escena, pero no te quería adelantar nada —mintió.


—¿Una qué…?


—Una escena, amigo mío, una es-ce-na; ¿te suena mejor así? Ya que estamos, pasa si quieres verlo —le ofreció con toda la tranquilidad.


Alex accedió finalmente a la invitación. Ni siquiera llegó a interpretar las palabras de socorro de Laura. Simplemente la oyó gritar, pero sin advertir ningún peligro aparente.


—Verás lo que nos vamos a reír —dijo Marcos, mofándose de la situación, sin que Alex se percatara de ello.


—Conociéndote, no me extraña. Pero ¿Laura también?


—¡Sorpresa!


—Joder, colega, ¿a qué esperabas para decirme todo esto?, ¿o es que no pensabas hacerlo?


—Venga, entra y calla —le pidió Marcos con simpatía, obviando la respuesta y clavándole la mirada.


Le abrió paso para que entrara él primero, pero no sabía lo que se iba a encontrar. Ignorante de él, accedió a sus invitaciones con la esperanza de ver la sorpresa que supuestamente estaba organizando aquel maldito ser.


—¿Laura? —preguntó Alex, tratando de obtener respuesta.


—¡Es un asesino, Alex, sácanos de aquí!


—¡Ayúdalas, corre! —gritó Marcos con toda su rabia.


Y le propinó tal empujón que hizo que cayese por las escaleras de la forma más violenta que alguien pudiera pensar. Quedó totalmente inconsciente al pie de las escaleras. Las dos nos quedamos impactadas. Yo miraba a Laura, culpabilizándola. Por no hacer ni puto caso, aquella bestia había acabado con la vida del que supuestamente era su amigo.


El cuerpo de Alex sangraba por la cabeza. El traumatismo le rompió varios huesos de la cara, que se le desfiguró al instante, y su vida se fue sin más.


La puerta del sótano se cerró.


Nadie bajó por las escaleras.
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—Buenos días, chicos —saludó Marcos al entrar en la oficina.


—¿Cómo va, tío? —respondió José, que siempre era el primero en recibir sus buenos días.


—Tengo que hablar con Alex, cuando venga. Decidle que me busque en mi despacho, si es que viene —indicó a sus inmediatos súbditos. 


—OK —se limitó José a responder al ver su rictus tan serio. Marisa y Luisa solamente asintieron con la cabeza.


Su sangre fría le permitía actuar de ese modo. Fue capaz de dejar a Alex allí tirado, sin vida, con nosotras, y seguir con su rutina diaria como si nada hubiera ocurrido.


Nadie le dio importancia al final de aquella última frase que pronunció al entrar en la oficina: «si es que viene».


Lazos morados empezaron a decorar las paredes de la empresa. Las administrativas se encargaron de hacerlo en señal de repulsa y para, de una forma u otra, dar significado al día tan señalado que era. Lemas como «ni una más», «nos queremos vivas», «ni una menos» o «no es no» también formaban parte de aquel decorado tan reivindicativo al que muchos de los clientes que frecuentaban la empresa iban a tener acceso. 


En la radio, siempre puesta en la oficina, no cesaban los mensajes que, entre canciones, colaban los comentaristas de las diferentes emisoras; al igual que las misivas que en cada canal de televisión aparecían de forma constante, sobre todo, en los telediarios, en los que se daba visibilidad a las multitudinarias manifestaciones que recorrían las ciudades más importantes.


Como establecían los protocolos en días tan importantes, todos los empleados de la empresa salieron a la calle para realizar el ya tan típico minuto de silencio como señal de condena a la violencia machista. Marcos fue de los primeros en ocupar su lugar y aplaudir como el que más.


—Qué raro que no haya venido Alex, ¿no? —comentó José al aire.


—Un tanto raro sí que es, la verdad. A ver si da señales de vida… —respondió Marcos.


—A veces me da la sensación de que estas manifestaciones alientan más a los putos machistas, ¿no lo pensáis? —preguntó José, incomodando, sin saberlo, a Marcos.


—No están de más, tío, hay mucho loco suelto por la vida —respondió este sin ningún tipo de remordimiento.


—Todo lo que se hace es poco, chicos —intervino Luisa—. Necesitamos visibilidad y no dejar de luchar contra esta lacra y por nuestros derechos. Ya está bien de ser relegadas a un segundo plano —aportó, un tanto molesta.


—La verdad es que tienes toda la razón, Luisa —confirmó José —. Yo tampoco entiendo por qué nadie implanta leyes como Dios manda. No nos olvidemos de que, si no fuera por las mujeres, ¿qué sería de nuestra especie? 


—Hombre, si nos ponemos así, también tenemos que ver algo los hombres en ese aspecto, ¿no? —contestó Marcos, discrepando ante aquel comentario de su compañero.


—Por supuesto, Marcos, pero entenderás que nos siguen teniendo como el sexo débil, y de eso nada —replicó Luisa de nuevo.


—Totalmente de acuerdo contigo, compañera, y te alegrará saber que pienso igual… —respondió de forma tajante y sin escrúpulos.


—Ídem, me uno a las palabras de Luisa. Yo soy un defensor de la mujer al cien por cien. Ellas son grandes —se entrometió José una vez más.


—A trabajar, venga… —ordenó Marcos, ante la ausencia de su jefe y amigo, Nakor.


La actividad volvía a las oficinas. El día transcurrió con total normalidad en aquella empresa y nadie se pronunció más sobre la ausencia del compañero. Para Marcos no fue un día ni cómodo ni agradable.


En su cabeza existía un problema: Alex. 


Consciente de que probablemente lo había matado, sabía que pronto empezarían las especulaciones y tenía que buscar una buena coartada para salir airoso. Aunque ya se había adelantado preguntando por él al poco de entrar en la empresa.
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Amanecía en el sótano. La luz blanca de las bombillas me deslumbraba, a pesar de la poca que había. Fui la primera en abrir los ojos, y en qué maldita hora se me ocurrió, porque hubiera preferido no volver a abrirlos más. 


A mi lado, varios táperes llenos de comida. En uno de ellos, lo que venía siendo ya una costumbre: pollo asado con patatas. En otro, un par de hamburguesas con verduras, y en el último, un termo preparado con leche caliente con chocolate y magdalenas. Todo ello acompañado por el ya tan típico zumo que nos hacía beber si no queríamos perder la lengua, y una botella de agua. Era la comida para pasar todo el día, porque el trabajo se le acumulaba.


Pero la visión de la comida fue como un entrante para lo que tenía enfrente de mí. El cuerpo de Laura colgaba de uno de los ganchos que había colocado días atrás en las paredes. Sus amenazas se cumplían. Menos mal que, al menos, tuvo la delicadeza de colocarla de espaldas a mí. Sentí que se me encogía el corazón y que estaba a punto de quedarme sin aire, sin respiración. Aquella escena me provocó tal nivel de ansiedad que se me nubló la visión, y me quedé sentada en el suelo viendo cómo acababa de colocar el cuerpo de Alex en el interior de un saco blanco.


Iba vestido con un mono negro que, en los años que había convivido con él, jamás había visto. Quizás se lo había comprado para no tener que manchar otra ropa y, de ese modo, no dejar pistas, en caso de que lo investigaran. Parecía el típico asesino que lo tenía todo calculado al milímetro.


—Buenos días, princesa… ¿O serán buenas tardes? —preguntó al ver que me había despertado.


Opté por no responderle. Prefería mantenerme en silencio.


—¿No tienes nada que decir? —insistió para hacerme hablar.


Al ver que no hacía ni media mueca, soltó el saco en el que estaba metiendo el cuerpo de su amigo y se puso de pie como un resorte.


—¡Habla! —me ordenó.


—Mátame —le supliqué con lágrimas en los ojos.


—¿Eso es todo lo que tienes que decir después de presenciar tan maravillosa escena, zorra? —Esperaba alguna reacción más por mi parte.


—Eso es todo, sí —le dije sin mostrarme abatida—. Mátame.


Corrió hacia mí. Al llegar a mi altura, lanzó un puñetazo contra la pared cargado de rabia, tanto que se hizo daño en los nudillos.


Me miró fijamente a los ojos. Yo le aguanté la mirada intentando no exteriorizar el temor que sentía. Su cara era totalmente de loco.


—Tu momento también llegará, cuando dejes de ser mía —me advirtió.


Tras esas palabras, me cogió del cuello y me besó en la boca. Me obligó a hacerlo y no tuve más remedio que acceder a ello, si no quería sufrir las consecuencias y acercarme a un estado próximo a la muerte en el que, simplemente, me haría sufrir. Era suya.


—Te quiero, Inés —me dijo mientras yo me limpiaba la boca, muerta del asco.


Cuando acabó de envolver el cuerpo de su amigo, hizo lo propio con el de Laura, tras dejar un reguero de sangre y mal olor cuando la descolgó de aquel gancho. Los subió a rastras por las escaleras y se dirigió al garaje, que conectaba directamente con la casa sin necesidad de salir de la misma.


Después de cargarlos en el maletero del coche, volvió al sótano para limpiarlo de arriba abajo con lejía. Estuvo casi dos horas, sin descanso, para quitar hasta la última mancha, hasta la última prueba.


—Tienes a tu disposición toda la comida del día —me informó, a pesar de que yo ya era consciente de ello—. Tardaré en llegar.


—Ojalá no volvieras —le respondí mirándolo con cara de odio.


—No lo dices de verdad, lo sé —me contestó muy seguro de sí mismo—. Por cierto, te he limpiado toda la mierda del cubo; espero que lo sepas apreciar, porque cagas más que una cerda. Que asco das —me dijo, culminando su despedida.


—Púdrete, cabrón de mierda —le respondí, envalentonada de nuevo.


Mientras él desaparecía escaleras arriba y yo me asfixiaba por el olor a lejía, me entretenía tarareando la canción de la cantante Rozalén: La puerta violeta.


Deseaba cruzar esa puerta, pero por el momento debía mantenerme fuerte por si en algún momento alguien me encontraba. Tal vez podría volver a ver la luz del día, regresar a mi vida. Mientras tanto, me tocaba seguir con mi estancia en aquel antro, al que bauticé como el sótano violeta.
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Mi cabeza flaqueaba de nuevo. Era algo que me pasaba bastante a menudo, pero, después de todo, demasiado fuerte estaba siendo. Ya ni siquiera tenía con quien hablar. A pesar de que Laura fue su amante y no la conocía de nada, era alguien con quien pasar el rato en aquel maldito encierro. 


Por si fuera poco, la abrazadera del pie me estaba haciendo heridas en la zona donde la tenía colocada. La poca movilidad a la que me había limitado hizo que se me edematizaran las piernas, así qué decidí que, de la forma que pudiera, tenía que moverme un poco. Al menos me iba a servir para entretenerme y no pensar tanto.


En algunos momentos intentaba quitármela, pero resultaba imposible. Me acompañaba día y noche.


En cierto modo, deseaba que me matara, que acabara con mi vida y me dejara libre. Pero él no pretendía lo mismo. Me quería ver sufrir, porque en ese sufrimiento encontraba la esencia de lo que hacía. 


Yo intentaba acatar sus normas. Con ello pretendía, al menos, evitar más vejaciones o que me siguiera maltratando a todos los niveles. Ya era suficiente estar aislada del mundo, metida en un cuartucho donde me podía volver loca en cualquier instante. No se lo quería permitir.


Oí la puerta de la casa y me puse en actitud de escucha, evitando cualquier movimiento para poder apreciar cualquier sonido, cualquier voz o todo aquello que me pudiera decir algo sobre la persona que entraba en casa, además de él.


En efecto, alguien llegó con él y mi único trabajo era identificar de quién se trataba. ¿Y si era alguien que se había compinchado con él y me venía a hacer algo a mí? ¿Y si se había traído a una de las chicas de los lugares que frecuentaba? ¿Sería una nueva candidata al sótano? 


Risas. Más risas… Era una chica. Salí de dudas. Empecé a sentir miedo por ella. ¡No! 


Me desmoroné cuando, por fin, mi fino oído identifico aquella voz que interactuaba con la del monstruo.


—¡Nooo! ¡Socorro! —gritaba yo con la esperanza de que aquella chica me escuchara y pudiera huir de sus malditas intenciones.


Algo cortó de golpe la conversación entre ambos. De haber seguido vociferando, podrían haber pasado dos cosas: que asesinara a la chica o que lograra escapar y avisar a la policía para que vinieran a rescatarme. Una vez más, me desvanecí llorando al tiempo que intentaba gritar otra vez. 


Apagó el vigilabebés, que se dejó encendido por descuido, y siguió con su ligue.


La voz era la de Elena, motivo por el cual me sentí tan preocupada como, a la vez, engañada. Ella me lo puso delante y aprovechaba «mi ausencia» para verse con él e iniciar una historia. Aunque, siendo sincera, me preocupaba más su integridad física.


—Te llevo a casa, cielo —le ofreció Marcos, muy caballeroso.


—No te molestes, después de la paliza que te he pegado debes de estar muy cansado.


—Prométeme que, cuando llegues a casa, me dirás que has llegado bien.


—Que sííí, pesadiiillaaa… 


Aquel era el Marcos que yo conocí en su momento. Agradable, atento, respetuoso, tierno… Embaucador…


Elena se fue con vida.


Marcos no se molestó en bajar al sótano. Ya no sabía si eso era bueno para mí o, simplemente, que le daba igual mi estado. Fuera lo que fuera, agradecí no tener que verlo.


Mientras intentaba recolocar mis pensamientos, la tranquilidad se volvió a empañar. La puerta del sótano volvió a hacer sonar sus bisagras como señal de apertura. Me preguntaba cuál de sus personajes bajaría por aquellas escaleras y, una vez más, el miedo se apoderó de mí.


Era Marcos. Esta vez no tuvo la necesidad de vestirse de mujer o de cualquier otra cosa. 


Lo miraba atentamente mientras él inspeccionaba bien aquel antro para cerciorarse de que, después de haberlo dejado bien limpio, no quedaba rastro alguno de cualquier resto de las víctimas.


—Hola, Inés… —me saludó y se sentó frente a mí, en el suelo.


—Hola, Marcos —le respondí con total tranquilidad.


—Verás —inició la conversación—, casi haces que tu amiga, amiga mía también, acabe aquí contigo o en una cuneta, muerta, ¿te parece bonito? —me preguntó, también muy tranquilo.


Yo le seguía mirando a los ojos, sin apartar mi mirada, pero con los ojos llenos de lágrimas. No podía seguir creyendo que lo que me estaba pasando era real y no fruto de un mal sueño.


—Marcos, por favor…


—Nada de por favores —me interrumpió, imponiéndose, sin perder la compostura—. Ahora quiero a Elena, y no a ti. Pero, más adelante, te daré la oportunidad de ser mi preferida, mi amor, si me das lo que tanto añoro.


—¿El qué? —pregunté incrédula.


—¿Cómo osas hacer semejante pregunta tan estúpida, tía? —me preguntó, algo más alterado—. ¡Un hijo, coño!, ¡quiero tener una familia! —vociferó poniendo la cara de loco que ya había mostrado más de una vez.


—Lo intentaremos, claro que sí… —respondí, siguiendo su juego.


—Ahora tienes que reposar. Después de todo, tu cuerpo no está preparado y esto requiere su tiempo; parece mentira que seas mujer y no lo sepas… —contestó al nivel de una eminencia, como si fuera el más entendido del tema.


—¿Dónde están Alex y Laura? —pregunté sin más.


Mala decisión. Mis ansias de saber qué había hecho con ellos después de asesinarlos pudo más que mi prudencia. Se levantó como un resorte y empezó a caminar por todo el espacio del sótano, sin descanso, a la vez que me miraba con odio.


—¡Ya está!, ¡no están!, ¡se acabó! —decía nervioso, empezando a perder el control.


—Pero ¿dónde están? —insistí aprovechándome de su momento de debilidad.


—¿Acaso quieres ir con ellos? —me respondió quedándose clavado en el suelo, observándome con la mirada más fría que nunca le había visto.


Noté cómo empezaba a resquebrajarse. Estaba inquieto y nervioso. Le podían la ansiedad y, quizás también, el remordimiento. Parecía más inofensivo cuando yo era capaz de llevármelo a mi terreno, aunque no siempre era así. No sabía actuar bajo presión.


—Los sacos los he quemado y ellos están bajo tierra, bien adobados con cal viva para que nadie sepa quién ha sido el autor, ¿te parece bien?


—Me parece que algún día pagarás por ello, cerdo —le advertí.


—¿Y serás tú quien se encargue de eso? Porque los sacos tienen tus huellas dactilares, no las mías —respondió mientras me sonreía y sacaba unos guantes de látex de su bolsillo—. Es lo que tiene dormir plácidamente, Inés —concluyó con recochineo.


—La verdad solo tiene un camino, Marcos; no lo podrás evitar.


—¡Anda, déjame en paz! Todas las mujeres sois iguales, ¡menuda cruz! —espetó, cada vez más nervioso.


—Estás pillado, asesino… —le murmuré en voz baja, mirándolo con cara de odio, para que se debilitará aún más con mis palabras.


Aquella breve frase empezó a retumbar dentro de sus paredes craneales. No le gustó en absoluto. Escuchar aquello le supuso un cortocircuito en su entramado neuronal que le hizo coordinar menos aún si cabía.


No sé de dónde sacaba tanta valentía para enfrentarme a él de la forma en que lo hacía. Se acercó a mí, no tan conciliador como en otras ocasiones.


—Sabes menos de mí de lo que tú misma piensas, cielo mío. Te informaré, Alex y Laura ya descansan juntos y unidos para toda la eternidad, lejos del mundanal ruido de la gente de carne y hueso, en una maravillosa casa en plenas afueras de Barx, cerca de Gandía; a dos metros de profundidad y cerca del infierno, donde merecen estar. ¿Te apetece ir con ellos?


La impotencia me hacía callar una vez más. Ya había agotado todas las dosis de fuerza que me quedaban para seguir rebatiéndole cada cosa que soltaba por su maldita boca.


—Por cierto —intervino antes de desaparecer—, mis padres ya descansan también. ¿Recuerdas que fallecieron antes de que yo me mudara a Valencia para compartir mi vida con una puta zorra? —soltó, confesando otro crimen más.


Fría. Así es como me quedé. Recostada sobre mi colchoneta y pegada a la pared, pensaba en esos pobres padres que le habían dado tan buenos estudios y una vida llena de privilegios por la que debía estar agradecido. Tuvo la sangre fría de asesinarlos, pero lo peor era que se regocijaba cuando lo decía, como si le hubiera supuesto un triunfo. Aunque, en cierto modo, para él así fue.


—¡Me mentiste! —le reproché—. ¿Cómo has sido capaz de cometer semejante barbaridad? Eran tus padres… —apunté desconsolada.


—¿Acaso he dicho que fui yo quien les arrebató la vida? —Me dejó perpleja.


—No tengo ninguna duda de que aquí el único capaz de semejante atrocidad eres tú; solo hay que ver cómo te comportas y las cosas que haces. Lo pagarás, Marcos.


—No me hagas llorar. Solo había dos opciones y ella eligió qué hacer, por eso mis sobrinos ahora son felices con el amargado de su padre —dijo sin mostrar ningún tipo de sentimiento.


Cada día me sorprendía más lo loco que estaba y hasta dónde podía llegar su maldad. Maldije una y mil veces el día en que nuestros caminos se cruzaron. Parecía sacado de una película donde los malos simulaban ser personas llenas de bondad, y yo lo estaba viviendo en mis propias carnes.


Eso de que nunca acabas de conocer a la persona que tienes al lado era tan cierto como que me tenía retenida. En mi caso, conocí a una persona que resultó ser otra y no lo identifiqué.


—Estoy segura de que algún día pagarás por ello, Marcos —me atreví a decirle de nuevo.


—Querida, te alegrará saber que tu querido marido no tiene las manos manchadas de sangre.


—¿Por qué lo hiciste?


—¡Ella los mató, joder! No lo hice yo, ¿cómo te lo tengo que explicar? —respondió, empezando a mostrar de nuevo su mal carácter. 


—¡Deja de mentir!


—Le dije que acabara con la vida de los dos si no quería que sus malditos niños, esos mocosos de un año y medio y dos meses, murieran —contestó, mientras se le saltaban las lágrimas de los ojos. Era la primera vez que lo veía llorar con cierto sentimiento.


—¿Cómo fuiste capaz?…


—Ella era el ojito derecho de los dos, y yo el que molestaba —argumentó lleno de rencor—. No podía seguir permitiendo eso. Yo era el hombre de la casa y mi padre se metió en medio y… —Dejó la frase en el aire sin querer dar más argumentos.


Se hizo tal silencio en cuestión de décimas de segundo que mi tensión muscular empezó a subir. Por un momento estuve muy segura de que mi momento había llegado.


Empezó a romper aquello que tenía a mano y a lanzar objetos por los aires. Su conducta era totalmente disruptiva. Cuando acabó con todo aquel teatro —exhausto, por cierto—, se abalanzó sobre mí como una bestia.


—Los mató. La obligué a que después se quitara su propia vida y fingí estar destrozado. Llamé a su marido para que fuese a por los niños, porque lo hizo en presencia de ellos, la muy sinvergüenza. Aquello fue un parricidio, pero a mí me hizo sentir libre.


No podía ni tragar saliva. Cada vez apretaba mi cuello con más fuerza, al tiempo que relataba lo que le hizo hacer a su propia hermana para deshacerse de sus padres. La pobre muchacha perdió su vida ante su propio hermano por salvar la de sus hijos.


Me soltó cuando observó que había dejado de patalear y que mi respiración era cada vez más débil.


—La próxima vez tus pulmones no volverán a saber el significado del oxígeno, porque apretaré hasta ahogarte, asquerosa —espetó, consciente de todo lo que estaba haciendo, mientras me retorcía en el suelo, tosiendo y jadeando como un animal.


Desapareció escaleras arriba y no supe más de él hasta pasado un día, cuando regresó para traerme más comida. Hasta entonces me tuvo sin comer ni beber, pero descubrí que mi cuerpo estaba hecho a prueba de bombas.
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«Missing».


«Desaparecidos». 


Así despertaba la ciudad dos días después de la desaparición de Alex y de Laura. La jornada se aventuraba un tanto estresante y nada tardaría la policía en personarse en el lugar de trabajo de ambos, a pesar de que Laura solo acudía ocasionalmente. Pero su ausencia en los cursos que tenía previsto impartir a los trabajadores, y la de su compañero y amante, fueron motivos de alerta, ya que ni su familia ni desde la empresa conseguían dar con ella. Además, su teléfono permanecía desconectado o fuera de servicio. 


Por su parte, la mujer de Alex fue quien interpuso la denuncia en las dependencias de la Guardia Civil.


Marcos intentaba recordar qué había hecho con los móviles de ambos. Estaba seguro de que el de Laura lo había arrojado a un desagüe, antes de que la chica subiera a su coche y sin que ella se diera cuenta de que el dispositivo había pasado a su poder. Justo en aquel punto sería donde se perderían las pistas de la joven.


Lo que no tenía demasiado claro era dónde había hecho desaparecer el móvil de su amigo, si es que lo había hecho. Su cabeza se volvió como un hervidero tratando de dar caza a ese pensamiento que le indicara que, efectivamente, lo había hecho y se había cubierto las espaldas. 


Tenía dos cosas bastante claras. La primera de ellas era que sabía que la policía no tardaría demasiado en personarse en nuestro domicilio, en busca de pistas, cuando consiguieran las coordenadas del teléfono de Alex a través de la geolocalización. La otra, que iba a ser interrogado.


—Qué putada lo de Alex, joder. Maldita vida —se lamentó José, con la esperanza de volver a contar con su compañero de trabajo.


—No me hubiera imaginado nunca que Alex desaparecería sin dejar rastro alguno, tío —respondió Marcos, sumándose a las lamentaciones de José y fingiendo perfectamente que no sabía nada.


—Ya le advertí que no metiera una tercera persona en su vida —dijo José al aire, para sorpresa de Marcos, que no se lo esperaba.


—¿Es que tenían una aventura? —preguntó Marcos, sorprendido.


—Vamos a decir que… se entendían como algo más que amigos… 


Aquellas palabras le sonaron a traición. Pensó que haberlos hecho desaparecer del mapa había sido lo mejor, pero su preocupación iba en aumento. ¿Quizás aquel bebé perdido había sido obra de Alex? Se intentaba quitar esa idea de la cabeza para no pensar que la traición fuese mayor aún, pero su cabeza era su peor enemiga.


—¿Cómo sabes eso tú, José? —intervino Marisa, queriendo saber más.


—Tan sencillo como que él mismo me lo hizo saber a mí. Entonces fue cuando le aconsejé que se apartara de ese tipo de situaciones para evitarse problemas, y… fíjate.


—Menuda fresca… —murmuró Marcos.


—¿Disculpa? —replicó Sandra, otra compañera de la empresa—. Siempre somos las mujeres las frescas, como tú dices, pero de él no decimos nada, ¿no? Como es hombre, queda mejor decir «qué macho es». Sin embargo, ella una fresca… 


—Oh, disculpa mis desafortunadas palabras, Sandra. No quería personalizarlas. Cierto es que ambos han obrado mal —apuntó, intentando arreglar la conversación.


—No está la cosa para discutir, chicos. Mostrad un poco de respeto, por favor —sugirió Marisa.


—Lo siento, tienes razón… —respondieron Sandra y Marcos al unísono.


Y, sin más, se hizo el silencio entre ellos.


El ambiente era incómodo y aquel suceso había hecho aflorar el nerviosismo en cada uno de los empleados. Cualquier palabra que se saliera de tono podía ser utilizada como una ofensa.


Lo que nadie, de todos los presentes, sabía es que tenían al asesino tan cerca que hasta podían compartir el mismo aire que exhalaba.
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Tal y como se podía esperar, los servicios de la policía científica llegaron a la empresa. El teniente López, al mando de las operaciones, bajo inmediata orden de su superior, el capitán Medina, instó a Nakor, el jefe de la empresa, a que le habilitara una sala donde poder entrevistarse con cada uno de sus empleados.


El primero de ellos fue el compañero de despacho de Alex. Un joven llamado Christian, que no llevaba más de dos semanas bajo su supervisión para aprender los quehaceres que le permitiesen ser uno más en el organigrama, dado el incremento de trabajo de los últimos meses en la empresa. 


Al chaval se le veía bastante apenado por la situación. Desconocía por completo la vida de Alex fuera de aquellas cuatro paredes, por lo que de inmediato fue descartado como uno de los posibles sospechosos. Además, tampoco sabía que Alex y Laura mantenían un idilio a escondidas, algo que sí reconoció José, el siguiente en ser entrevistado.


—¿Qué sabía usted sobre ella, José? —preguntó directamente el teniente, queriendo ir al grano sin perder ni un solo segundo.


—En realidad, yo sabía poco de esa muchacha. No tenía demasiada relación con ella; solo las veces que se unía a nuestra rutinaria cerveza postrabajo. Pero sí sabía que mantenía una relación, o como se quiera etiquetar, con Alex, teniente —expuso José.


—¿Conoce usted si Alex tenía problemas o una mala relación con alguien?


—Hasta donde yo puedo saber, nada que me pueda impresionar.


—¿Y ella?


—Como ya le he dicho, teniente, la conozco básicamente de cuando viene a la empresa o se une alguna vez que otra al cerveceo, pero nada más —insistió José.


—¿Ha visto últimamente algún comportamiento extraño en alguno de los dos?


—Nada que me haya podido llamar la atención.


—Y, aquí en la empresa, ¿ha observado problemas con alguien?


—Para nada, teniente —afirmó de forma tajante José—, todo lo contrario. Alex era la alegría personificada.


—Está bien, es todo por el momento. Se puede retirar, pero no descarto que podamos vernos alguna vez más —le indicó el teniente dando por finalizada su comparecencia en la sala.


—De acuerdo, teniente. A su entera disposición.


La siguiente fue Luisa. Tras ella, Marisa y Sandra. Unos tras otros fueron pasando por el interrogatorio sin levantar la más mínima sospecha, por lo que se podía empezar a intuir que ambos se habían escapado como dos furtivos enamorados.


El último en declarar fue Marcos. Ser el último en prestar declaración le generaba cierta inseguridad, pero sabía que debía mantener la calma, porque los nervios en ese tipo de situaciones eran malos consejeros. Y sabía cómo hacerlo. Su mente fría y calculadora le ayudaba a salvar ciertos obstáculos que quizás otra persona no podría.


—¿Cuándo fue la última vez que vio a Alex? —Lanzó el teniente su primera pregunta.


—Hace dos días estuvo en mi casa —inició su argumentación, evitando la mentira, consciente de que lo podían descubrir a posteriori—. Vino a verme para ir a tomarnos unas cañas con Laura, pero no tuve ganas de ir. Me notaba cansado tras un día duro y opté por quedarme tranquilo en casa —respondió mintiendo esa vez, aunque de forma creíble —. Al día siguiente, no vino a trabajar y fue algo que, personalmente, me extrañó, más si cabe porque no avisó, teniente.


—Y ¿qué nos puede aportar sobre Laura?


—Sabía que tenía un romance con Alex, poco más, salvo que en ocasiones se juntaba con nosotros a tomarse unas cañas —concluyó apuntando lo mismo que había escuchado que decía José, ya que las entrevistas se realizaban en el despacho contiguo al suyo.


—¿Y tiene alguna idea de qué hacía la joven después de las reuniones que mantenían tras el trabajo?


—Pues… imagino que irse a su casa o adonde quisiera, no lo sé… —Se hizo el tonto.


—Su compañera de trabajo murió calcinada dentro de su coche. ¿Considera que ha podido ser un factor que ha afectado a la chica hasta el punto de no superarlo y quitarse la vida? —preguntó el teniente para su sorpresa.


Aquella pregunta lo dejó trabado. Ni se la esperaba ni pensaba que aquella muerte planearía durante la conversación.


—Supongo que le afectaría, digo yo…, pero no sé si hasta tal punto. Si a todos, de un modo u otro, nos pilló por sorpresa, quizás a ella más, ¿no? —dijo, saliendo airoso de la situación.


Justo en ese preciso momento, recordó dónde había colocado el móvil de su amigo. Demasiadas cosas en su mente como para controlar todos los movimientos que iba haciendo.


Pensó que se trataba de una putada, pero serviría para salvar su culo y salir impune de un posible rastreo de geolocalización.


El móvil de su amigo había viajado, minutos después del asesinato de Marcos, hasta la puerta de la entrada de la casa de José, al interior de una de las jardineras. Él mismo se había encargado de trasladarlo allí, sin levantar sospechas y sin que José, que lo recibió en su casa, como de costumbre, advirtiera algo raro en el comportamiento de Marcos. El muy hijo de puta, con perdón de su madre, pensaba rápido y actuaba de igual forma.


Antes de que amaneciera, tuvo la osadía de volver a recoger el teléfono, asegurándose en todo momento de que nadie lo observaba. Y, al llegar a la empresa, con el teléfono apagado, lo metió en el interior del más que desordenado maletín de trabajo de su compañero José, aprovechando un momento de ausencia de este en su oficina. Todo ello, con sumo cuidado para no dejar pistas en la superficie del dispositivo, algo que tuvo siempre muy en cuenta.


Con razón aquel día tardó tanto en volver a casa y salió poco después para irse a trabajar. 


Estaba haciendo acopio de monos, guantes de nitrilo, mascarillas, gorros y calzas de las que se utilizan en los hospitales. ¿Hasta dónde podía llegar su maldad? No tenía techo. 


Ni siquiera mostraba respeto o compasión por los que eran sus amigos. Les pagó con la traición más sucia sin que supieran que quien estaba ante ellos era un psicópata. 


—Está bien, señor, ¿cómo es su nombre? —preguntó el teniente López.


—Marcos, teniente; Marcos Seoane —respondió en tono conciliador.


—¿Gallego? —intuyó el teniente.


—De Sanxenxo, provincia de Pontevedra…


—Bonita zona —apuntó el agente mientras terminaba de recoger sus cosas.


—Así es, teniente.


—Que tenga un buen día —se despidió de Marcos, dando por finalizada la entrevista.


—Igualmente, muy amables. Y espero que lo puedan resolver pronto.


«¡Bien! Todo sobre ruedas», pensó.


El primer asalto lo salvó con creces, lo que le sirvió para coger impulso y obtener tiempo para centrarse en otras cosas que tenía en mente.


El resto de la jornada transcurrió de forma normal. El trabajo no podía detenerse y la empresa tenía que mantener sus funciones para dar servicio a sus clientes.


Pronto, Nakor se apresuró a reemplazar el hueco momentáneo que había dejado Alex. Decidió que la mejor opción era la contratación de una persona competente para el puesto y que empezara a funcionar desde el primer minuto; así es que, por su experiencia en el sector, en los temas que atañían al puesto, la persona contratada fue la pareja, ligue, amiga o lo que fuera de este.


Muy a pesar de Marcos, Natasha, una joven apuesta, con presencia y capacidad de liderazgo, iba a ser quien se encargara, además de las funciones de Alex, de compartir cargo con él. Entendió que su jefe estaba insultando a su elevado ego y eso le supuso un mazazo tremendo, algo normal en alguien que entendía que las mujeres debían quedar relegadas siempre a un segundo lugar.


—Os presento a Natasha —indicó Nakor—. A pesar de que, lamentablemente, por la situación que estamos viviendo, ocupará el puesto de Alex, ha venido para quedarse, y junto a Marcos será mi otra mano derecha y se encargará de llevar el control de lo que suceda en la empresa. Bienvenida, Natasha —argumentó Nakor, muy correcto en sus palabras y dejando las cosas bien claras, al tiempo que a Marcos le ardía la sangre.


—Encantada de estar con ustedes. —Fueron sus primeras palabras, con ese deje argentino tan característico—. Estaré feliz de formar parte de esta familia; Nakor me ha hablado muy bien de todos ustedes, aunque me sabe mal llegar por estas circunstancias tan tristes.


—Pues, dicho esto, a seguir, que tenemos mucho por hacer, compañeros —indicó Nakor—. Natasha, tú vendrás conmigo hoy y así te pondré al día de todo —le indicó.


Todos asintieron y siguieron a lo suyo.


Marcos se quedó mirando de arriba abajo a la joven, con cara de odio y desaprobación. No se podía creer que una mujer fuera a ostentar el mismo cargo que él, y con algún matiz más de responsabilidad.


Lo que Nakor no sabía era que Marcos también tenía algo preparado para él. Quizás, en algunas cosas, no eran tan diferentes, pero nadie lo sabía.
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Dirigiéndose con su coche a casa tras un día intenso por la visita de la policía y lo que para él significó la contratación de aquella muchacha, divisó a lo lejos, casi a punto de llegar a la puerta del garaje, la silueta de mi madre. Eso era ya lo que le faltaba para rematar el día.


Aparcó a su lado, sin detener el coche, y bajó la ventanilla de la parte del copiloto.


—Buenas tardes, señora Julia, ¿qué la trae por aquí? —preguntó, haciendo que se notara su incomodidad.


—Hola, hijo —respondió ella, tan amable siempre con él—, justo iba a visitarte. Quería saber cómo te encontrabas y si necesitabas alguna cosa: comer, que te limpie la casa… Lo que necesites, hijo.


—¡Oh!, no se moleste, señora Julia, me apaño muy bien. Está todo controlado.


—¿Cómo te encuentras, hijo? Porque yo sigo sin creerme que esta hija mía se haya ido de esas formas… Qué cabeza, Dios mío.


Intentó que el agobio que empezaba a sentir no se notara en exceso. Aquella pregunta hizo que se hiciera un silencio un tanto incómodo. Mi madre se secaba las lágrimas.


—Tome… —le dijo ofreciéndole un kleenex.


—Gracias, hijo.


—Yo también estoy destrozado y no me siento nada bien, señora Julia. Los dos estábamos mal por los abortos, pero no pude impedir que hiciera lo que tenía en mente y pensé que lo mejor era no forzar la situación, así que dejé que siguiera el camino que quería con la esperanza de que vuelva de nuevo, porque la necesito.


Era un maldito manipulador nato.


—Quizás solo sea un tiempo, por lo que nos puso en el mensaje, y regrese con las pilas recargadas. No te preocupes, hijo, que no encontrará jamás otro como tú, eso desde luego… —aseguró mi madre, ignorante de todo.


—Eso espero yo también.


—No te molesto más. Ves y descansa; y si necesitas alguna cosa, me llamas, ¿de acuerdo? Pero acéptame esto, por favor. —Y le ofreció un táper con arroz al horno, un plato típico de la ciudad de Xàtiva (que tanto le gustaba a él cómo le quedaba a mi madre).


—Muchas gracias, señora Julia, le estoy muy agradecido —respondió sin mostrar ningún tipo de pena—. Será mejor que me vaya a descansar ya, ha sido un día duro.


Se aseguró, mirando por el espejo retrovisor, de que mi madre se alejaba para, de ese modo, no tener que aguantar más lo que para él eran incomodidades y así llegar tranquilamente a casa con la esperanza de no ser abordado por nadie más.


En su mente, dos imágenes que se reproducían una y otra vez sin cesar. Las fotos de Alex y de Laura que colgaban en la mayoría de los comercios de la ciudad y en las farolas de las aceras, y la imagen de Natasha, que le provocaba una rabia y un dolor intenso en lo más profundo de sus entrañas.


Escuché el portazo que dio cuando entró en casa. Aquel estruendo dio paso a un sinfín de ruidos. Estaba escarbando en unas cajas. 


Yo estaba expectante por saber qué iba a hacer y, a la vez, deseando que me bajara alguna cosa para comer. Estaba muerta de hambre y ya eran muchas horas sin echarme algo de alimento a la boca. Tenía tanta hambre y tanta sed que incluso creí delirar en algún momento. En esos momentos aprovechaba para quedarme dormida y consumir la menor energía posible.


Tardó como cerca de tres horas más, desde que llegó a casa, en bajar a verme. Llegué a pensar que se había olvidado de mí; como para él yo era otro problema más, quizás era mejor no prestarme atención y descansar tranquilo.


Tacones.


De pronto, ese sonido tan característico de zapatos me desvió la atención y me puso en alerta de nuevo. A ese calzado le acompañaba una falda tan ajustada que creí que iba a reventar. Encima, una blusa de color ocre cubría su torso. Además, un pañuelo atado al cuello. Y, por último, las gafas de pasta y la peluca rubia con la que ya me había deleitado la primera vez, coronada con una diadema de leopardo. Menudo esperpento.


—Madame Dupont está de vuelta, querida —dijo con aquella voz femenina con la que le daba vida a su personaje, a pesar de todo lo acontecido en su jornada—. Traigo mucha información —me advirtió.


Yo lo miraba atónita y, por supuesto, con cara de asco; el que inevitablemente me producía.


—Primera noticia —gritó al aire—, aquí están las fotos de Alex y de Laura que me ha dicho el señor Marcos que tenía tanta ilusión de ver y que van a ocupar tan privilegiado lugar en el corcho, ¿no es genial? —anunció mientras reía como un auténtico loco de remate.


Yo seguía muy pendiente de todos sus movimientos mientras se encargaba de colgar las fotos en su sitio. Ya había ocupado cuatro huecos y restaban cuatro más, y yo sabía que uno de ellos iba a ser para mí.


—Segunda noticia —proclamó mientras taconeaba como si fuera una quinceañera—, los instrumentos del señor van a volver a su lugar y tú te vas a ir de viaje, ¿no es fantástico? —me informó, dejándome un tanto descolocada por lo que podían significar aquellas palabras.


—¿Cómo dice? —pregunté incrédula—, ¿de qué viaje habla?


—¿Prometes que no se lo desvelarás al señor?


A pesar de la escena tan surrealista, asentí con la cabeza mientras tragaba saliva y no le quitaba los ojos de encima.


—Vas a ser vecina de Alex y de Laura, pero tú tranquila, porque vas a estar en la primera planta del hotel y ellos no saldrán de bajo tierra —confesó, dándome a entender que me iba a llevar al sitio donde había enterrado los cuerpos.


—Pe… pe… pero… —intentaba pronunciarme, medio bloqueada.


—Nada de peros, querida. Tienes la mala costumbre de no ser agradecida y empezar todas tus frases con un maldito pero. ¡Qué criatura, por Dios! —exclamó acalorado—. Y la tercera noticia es que te voy a bajar la comida y que pronto vas a tener una tercera compañera que te haga compañía para que estés más entretenida en tu tiempo libre.


Se me erizó el pelo al escuchar aquello.


¿Una nueva compañera? «Oh, no, Dios mío, no puede ser», me dije a mí misma, lamentando la nueva vida de la candidata, que ni siquiera sabía quién podía ser.


Me quedé aterrada pensando qué sería lo que tenía pensado hacer, en vistas de lo que ocurrió con Laura y de lo que me estaba haciendo a mí. Entendí, por sus palabras, que por el momento no tenía en mente matarme, aunque en ocasiones yo deseaba que lo hiciera.


De nuevo, me dejó la comida para un día entero. Al parecer iba a pasarse otro día fuera de casa.


Antes de irse, bajó él: Marcos. Todos los instrumentos que había dejado olvidados volvieron a instalarse en su lugar correspondiente dentro del sótano, pero fuera de mi alcance, para que no pudiera acceder a ellos y hacer cualquier cosa, como intentar zafarme de la cadena o usarlos como arma contra él.


—Volveré cuanto antes, cariño —dijo acalorado—. Me voy a preparar cosas, el tiempo apremia —me informó antes de salir disparado escaleras arriba.
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Sumaba ya otro día más en el sótano y no era consciente del tiempo que había transcurrido desde que me retuvo en aquel antro. Me drogaba y me dormía y era en esos momentos cuando perdía la noción del tiempo, porque no sabía durante cuánto tiempo llegaba a estar en un estado ausente. Todos los días eran iguales, pero con la incertidumbre de recibir nuevas sorpresas, y ninguna de ellas agradable.


La situación se me hacía insostenible y mis pensamientos divagaban tan rápidamente y de tantas formas posibles que igual me sentía fuerte y quería luchar por salir de todo aquello, que prefería morir a manos de aquel monstruo, o como fuera, para dejar de seguir sufriendo. En momentos así, las decisiones, en caso de poder llevarlas a término, podían ser tomadas de forma tan impulsiva que cualquiera lo podría entender, pero intentaba mantener la cabeza lo más fría posible para no cometer ninguna atrocidad que atentara contra mi persona.


Llevaba días que me despertaba con antojo de comerme un buen tazón de chocolate con churros con mis amigas, mientras reíamos y hablábamos de nuestras cosas, en un emblemático lugar de la ciudad como la plaza del Mercado, con aquellas casas que dejaban entrever épocas pasadas y que tan entrañable hacían el lugar. ¿Tendrían algo que ver todos esos antojos que tenía?


Como poco, era raro que no me viniera a visitar «mi amiga» de cada veintiocho días, y estaba segura de que me tocaba ovular. No fue así y empecé a pensar que me había hecho lo mismo que a Laura. 


Su obsesión de ser padre de un niño, que no de una niña, se encontraba por encima de cualquier otro deseo. Lo quería conseguir al precio que fuera; e igual le daba con qué mujer. ¿Quizás no era culpa mía no poder quedarme embarazada? ¿Tal vez su esperma era defectuoso e impedía que la gestación fuera adelante?


—Feliz sábado, querida —pronunció la voz de «Josefina».


Me quedé callada de nuevo, observando otra vez su particular teatro.


—Feliz sábado, querida —repitió en un tono más áspero.


—Hola —me limité a contestarle.


—Orine ahí —me ordenó señalando el vaso que me había dejado a un lado.


No tuve más remedio que hacerlo, porque en su otra mano llevaba el mismo palo de hierro con gancho con el que me agredió cuando bajó disfrazado de domador de circo. La cicatriz que me causó era testigo de ello.


—Esperaremos cinco minutos para obtener el resultado —me dijo mirándome mientras cruzaba los dedos.


Vestía de Josefina, pero su mirada no me podía engañar. Aquel disfraz se lo puso para esconderse detrás de quien realmente era. En otras ocasiones, interpretó mejor el papel, pero en aquel momento, su mirada lo delataba y se le notaba bastante nervioso y deseoso de saber si estaba embarazada. Yo también sentí los nervios recorriendo todo mi cuerpo. El positivo significaba vivir. El negativo, sufrir o morir.


—Deseo que sean buenas noticias, por su bien, querida —me advirtió, dejando claras sus intenciones.


Mis sospechas se habían confirmado; ese era el motivo por el que no me llegaba el periodo.


—¿Quién me ha violado? —pregunté descarándome.


—Qué obscena es, muchacha, y qué atrevida. Maleducada —me dijo sorprendido.


Se sacó el móvil del bolsillo. No era el que usaba de forma habitual. Al parecer, lo empleaba para otras cosas que yo hasta ese preciso momento desconocía.


—Fíjese —me dijo sin perder ese tono de voz femenino.


Empezó a pasar archivos deslizándolos con el dedo. Me pude ver desde el primer día que me encerró allí. También me mostró varias capturas del video que hizo enterrando los cuerpos de Alex y de Laura antes de llegar a lo que realmente me quería mostrar.


En el video que grabó, aparecía él vestido de negro, con el traje típico que usa el novio en una boda. En ese momento no tuvo la necesidad de emplear otro tipo de personalidad. Se giró hacia el móvil, pero no me pareció que fuera él quien hacía todo aquello; mientras, yo yacía sobre el suelo, dormida como un tronco y sin ser consciente de lo que estaba sucediendo. Antes de pasar a la acción, pronunció unas palabras: «Sí, quiero». Después, me quitó la poca ropa que llevaba e hizo lo propio con la suya, me colocó a su antojo y me hizo suya mientras yo no sentía ni padecía.


Cuando terminó, se volvió a vestir y me dejó allí tirada tal y como me había colocado, pero con las piernas cerradas y con una sábana blanca que cubría mi torso, con una rosa roja encima.


—¿Verdad que ese blanco con el que le cubrió el señor le daba esa pureza que se le había olvidado, querida? —me preguntó sin que yo pudiera salir de mi asombro.


—Deja de llamarme querida de una puta vez, loco. No soy tu querida. No soy nada tuyo —le espeté llena de rabia e impotencia.


A la vez que me atrevía a pronunciar aquellas palabras, me levanté como un resorte y, con todas mis fuerzas, le propiné tal bofetón que se quedó paralizado mirándome. Mi intención fue la de dejarle algún arañazo en la cara para que no tuviese respuesta cuando alguien le preguntase. Que lo pillaran. Lamentablemente, no pude.


—Te acabas de librar de una buena paliza, maldita zorra —me dijo a la vez que señalaba el predictor, que salió positivo.


Me lo mostró; estaba embarazada de nuevo. Otra vez me había jugado la vida ante él, pero el muy hijo de puta ni me liberaba ni me quería matar. Solo quería verme sufrir. Era su maldita posesión.


—Subiré a decírselo al señor, seguro que estará encantado de recibir tan buena noticia —me dijo mientras se colocaba la peluca, que había perdido tras el guantazo.


—¡Hijo de puta! ¡Loco! —grité, llena de impotencia.


Hizo caso omiso. Cuando llegó a las escaleras, sin girarse siquiera, me lanzó la prueba de embarazo por encima de su hombro. Me puse sobre ella y empecé a patearla hasta romperla en mil pedazos, soltando toda la rabia que sentía. Tal cantidad de ira se desprendió de lo más profundo de mi ser, que acabé exhausta y con los nudillos llenos de sangre. Me odiaba a mí misma y me sentí el ser más sucio del universo. Una vez más, maldecía el momento en que se cruzó en mi camino. Maldito momento. Maldita vida.
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A punto de caer la tarde, el timbre de la casa sonó entre cinco y seis veces. Marcos se puso en alerta de inmediato. Aún no se había desecho de mí y creyó, por un momento, que la policía llegaba en busca de pruebas y preguntas que no sabía cómo afrontar. Se temía lo peor, hasta que abrió la puerta.


Tras ella esperaba Elena, con una sonrisa y un paquete en las manos. Ilusionada. 


Se había tomado la molestia de ir a visitarlo y llevó la cena con la intención de tener una velada romántica juntos. Marcos suspiró al ver que era ella y no la policía.


—¡Sorpresa! —exclamó al advertir su cara de incredulidad.


—No te esperaba hoy, Elena. Menuda sorpresa —dijo sin salir de su catatonia momentánea.


La dejó pasar. No tenía otra opción.


Más que mostrarse simpático, adoptó una actitud cordial únicamente para dejarse llevar y fundirse en un apasionado beso motivado por ella, que se lanzó en sus brazos sin que pudiera reaccionar.


Mientras ella disponía toda la cena sobre la mesa, abría una botella de vino blanco y encendía un par de velas blancas que también había comprado, él se apresuró a ir al baño para esconder bien la cesta de la ropa sucia en la que había depositado los atuendos de «Josefina». Cuando salió, la mesa estaba perfectamente preparada y decorada, digna de una velada para dos enamorados. Todo muy romántico.


Sobre su plato, una cajita del tamaño de las que guardan los anillos.


—¿Es que me vas a pedir matrimonio ya, loquilla? —bromeó con una sonrisa nerviosa que no podía esconder de ninguna forma posible.


Ella pasó por detrás de él y lo rodeó con sus brazos a la altura del cuello, esperando que abriera aquel regalo. Cuando lo hizo, estuvo a punto de que se le parara la respiración, pero supo contenerse, como casi siempre, y actuar acorde a la situación. En lugar de un anillo, en aquella pequeña caja se escondía una nota en la cual se podía leer: «En nueve meses nos conoceremos, papá. Felicidades».


—¡Oh! Vaya sorpresa… Es increíble haber conseguido esto en solo una noche que follamos, ¿no? —soltó empleando su peor vocabulario ante aquella escena tan cuidadosamente preparada por Elena.


—No seas tan grosero. Fue muy bonito lo que ocurrió, y mira… ¿No es maravilloso? ¿Quién hubiera dicho que, conociéndonos de toda la vida, íbamos a ser papis? —respondió ella sin darle importancia a sus palabras y totalmente entusiasmada.


—Disculpa que no reaccione como tú, me ha pillado tan de sorpresa que me he quedado en shock —le dijo, argumentando la primera verdad en tanto tiempo.


—¿Cenamos, mi amor?


—Sí…, sí…, claro…, pero prométeme que aún no darás la noticia a nadie, es muy pronto —le pidió, intentando frenar sus emociones.


—Por supuesto, cariño. Cuando sea el momento, seremos los dos quienes la demos a conocer. ¿Lo celebramos? —preguntó Elena levantando la copa de vino y haciendo que se sintiera más tranquilo.


Su cabeza pasó a ser un hervidero de pensamientos, emociones y sensaciones. Todos esos pensamientos se retorcían y se cortocircuitaban unos con otros. ¿Y si le traía al mundo el niño que tanto deseaba?


Pasó la velada conectando y desconectando del medio que le rodeaba y sin parar de pensar ni un solo segundo. Fue lo que menos se hubiera esperado, pero aún restaba una nueva sorpresa en forma de proposición.


—Podríamos ir a vivir juntos, ¿qué te parece la idea, amor? —le preguntó, llena de ilusión y esperanza.


Se puso a toser. Le pilló bebiéndose un vaso de agua y casi la riega entera.


—No ganas hoy para sustos, mi amor… —bromeó.


—Y que lo digas —le respondió hecho un manojo de nervios.


—Bueno, no hagas caso a lo que acabo de decir, es fruto de la emoción. Habrá tiempo para pensar en ello —le dijo para tranquilizarlo.


Marcos asintió con la cabeza sin salir de su asombro.


Las cosas se le empezaban a complicar un poco y era consciente. 


Elena estaba demasiado emocionada y dispuesta a lo que fuera para estar con él, llevar adelante su embarazo y vivir la vida que tenía en mente.


—Te llevaré a casa, no puedes ir sola.


—Tú siempre tan cortés…


—Pero Elena, de verdad, con calma. Para mí ha sido muy repentino y aunque estés ilusionada y yo también —dijo mintiendo—, debemos serenar nuestras emociones.


—Claro que sí, papi. No te agobies.
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Cuando regresó de llevar a Elena a su casa, se mostró desesperado. No paraba de frotarse la cabeza, sentándose y levantándose una y otra vez de la misma silla, fuera de sí. 


Bajó al sótano hecho una fiera y la emprendió a golpes contra una de las paredes.


—¡Tú tienes la culpa de todo! ¡Tú! —me gritó con los ojos fuera de órbita. Exaltado.


Las piernas me temblaban. Incluso me oriné encima del susto, porque de nuevo me temí lo peor. Yo ni siquiera sabía a cuento de qué venía semejante reacción. Estaba completamente ido. Me repetía una y otra vez lo mismo hasta que, por el desgaste, fruto de sus nervios y de la conducta que adoptó, se derrumbó sobre el suelo y se puso a llorar como un niño pequeño.


Yo no sabía qué hacer en aquel momento y me limité a mirarlo sin mover ni un solo punto de mi cuerpo. Cuando por fin, al cabo de un rato, se sobrepuso, se levantó del suelo, me miró y caminó hacia mí lentamente. Se sentó a mi lado.


Noté como mi corazón quería salirse por la boca y echar a correr, preso del pánico. Él posó su mano encima de mi tripa, sin que yo hiciera el más mínimo movimiento.


—Mi pequeño… —balbuceó, al tiempo que daba por hecho que era un varón.


—No me hagas daño, por favor —supliqué.


—No se lo hagas tu a él y nadie sufrirá las consecuencias, pero alguien sobra en esta historia.


—¿A qué te refieres? —pregunté bastante asustada, intuyendo por dónde podían ir los tiros.


—La zorra de tú queridísima amiga Elena también está embarazada de mí, ¿sabes? —me confesó.


Permanecí inmóvil por el miedo que sentía, pero impasible emocionalmente ante el hecho de que se hubiera acostado con ella. Intenté contenerme, pero tenía ganas de explotar en llanto. Algo en mí supo que iba a ser mi próxima compañera de zulo, o que alguna de las dos iba a dejar de respirar y pasar a mejor vida.


—También es tu amiga, Marcos —me atreví a decir, sin salir del terror que me invadía al tenerlo tan cerca de mí.


No obtuve respuesta.


Se levantó y desapareció escaleras arriba como si estuviera abatido. No entendía nada. O lo entendía todo. Ya ni lo sabía.
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Mi cabeza empezó a pensar sin descanso.


¿Hasta cuándo seguiría esa lacra del maltrato?


¿Por qué tenían que existir hombres capaces de hacer tanto daño?


Resulta auténticamente dramático ver cómo los números en cuestión de igualdad no salen. El machismo sigue acechando de cerca al género femenino, de la forma más cruel y a manos de monstruos como el que habitaba en mi casa. Monstruos desaprensivos a los que se les olvida que han pasado nueve meses en el vientre de una mujer. Mujeres que damos la vida.


Nos queda mucho por recorrer para que, algún día, nada de esto se tenga que seguir reivindicando con manifestaciones. Y es tan sumamente importante que se sumen los hombres… No se imaginan cuánto los necesitamos para que esto acabe ya de una vez y consigamos esa igualdad que tanto añoramos y que es tan necesaria para la sociedad.


Las mujeres debemos ser libres para hacer y decidir qué queremos en cada momento. Lo que yo estaba viviendo era otro ejemplo, uno más de tantos.


Indignada y reflexionando sobre lo que seguía pasándoles a muchas mujeres, me quedé dormida. Esperaba salir de allí algún día y ver de nuevo la luz del día, las cosas sencillas de la vida. Volverlas a sentir. 


Quería escapar y levantar la voz para que todo el mundo escuchara mi testimonio. Para que los políticos tomaran consciencia de lo que sufrimos, de lo poco protegidas que a veces nos sentimos. De lo desnudas que nos encontramos ante depravados que nos creen suyas y coartan nuestra libertad y derechos, esos que creen suyos, relegándonos a servirles toda una vida si no queremos sufrir las consecuencias.
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—Buenos días —dijo el teniente López, que apareció por sorpresa en la empresa.


Aquel imprevisto hizo que Marcos tragara saliva y le supiera, incluso, amarga, y que se acongojara como nunca. Contra todo pronóstico, sabía que debía seguir manteniendo la calma para no mostrar los nervios que afloraron en cada parte de su cuerpo. Si el teniente intuía que estaba inquieto, podría llegar a sospechar lo que escondía. Tenía que evitar, a toda costa, preguntas que le incomodaran.


Rápidamente, y después de que Luisa pasara el aviso al despacho de su jefe, Nakor salió a recibirlo para saber por qué volvía a su empresa y con qué fin.


—Teniente, buenos días —saludó Nakor cordialmente—, ¿qué le trae de nuevo por aquí?


—Venimos de nuevo porque debemos entrevistar a uno de sus empleados. En privado, si no es mucha molestia —respondió con semblante serio.


—¿No pueden esperar y hacerlo en su casa? No me gustaría alterar el funcionamiento de la empresa ni de mis empleados —sugirió Nakor, mostrando su apuro.


—Pues me temo que no va a poder ser así… Si hemos venido es porque, evidentemente, no podemos esperar más, ¿entiende? —le contestó, empleando un tono algo más fuerte.


Nakor se quedó estupefacto. Ver al teniente en ese estado le hacía pensar que la cosa era más seria de lo que creía. Sospechó de todos sus empleados, excepto de Natasha, que acababa de incorporarse.


Que se personaran de nuevo en la empresa significaba que alguno escondía un secreto, razón por la que actuaban con tanta celeridad. Pero ¿y él?, ¿era tan bueno como quería aparentar?


—Si les parece bien, les ofreceré la sala de reuniones.


—Está bien, cualquiera con la que podamos tener cierta intimidad será suficiente.


—Pero… ¿a quién debo avisar? —preguntó deseoso de saber quién era el sospechoso.


—Queremos hablar con el señor, a ver el nombre… —dijo, colocándose las gafas de vista para leer el nombre correctamente—, José Beltrán.


Su cara se desencajó por completo y su cuerpo se quedó descompuesto al instante.


—Esta de broma, ¿verdad? —preguntó Nakor, que no se lo podía creer.


—Por favor… —dijo el teniente haciéndole ver que no quería perder ni un minuto más.


Nakor los acompañó a la sala improvisada para tal fin. Les ofreció café y unos dulces y se fue a buscar a su empleado para informarle de que le estaban esperando.


El resto de los empleados, incluido Marcos, observaban sorprendidos a la par que indignados. Todos pensaban que no era posible que José estuviera implicado en la desaparición del compañero y de la joven. Estaban estupefactos.


El camino hasta la sala de reuniones fue un tanto agónico para él. Se sentía, más que observado, juzgado por algo que no había hecho, pero también nervioso por tener que declarar. Le brotaban las lágrimas de los ojos. «¿Quién coño me ha metido en esto?», se preguntaba, impotente.
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Me acariciaba la tripa como si de un niño se tratara. Y, en realidad, algo en mi vientre empezaba a formarse poco a poco. En cuestión de nueve meses podría verle la carita y arroparlo entre mis brazos.


Sufría únicamente porque no era ninguna experta en temas obstétricos. Desconocía incluso cuando me tocaban las pertinentes revisiones y tan solo tenía la esperanza de que el monstruo, como le llamaba en ocasiones, me llevara a ellas para controlar que todo estaba en perfecto estado y ver la evolución del feto. Lo que ya tenía claro era que iba a luchar por aquel bebé. Por sacar adelante su vida y la mía, fuera como fuera, sin permitir que nadie, absolutamente nadie, nos hiciera más daño.


Marcos estuvo varios días inquieto, disperso. Nervioso. 


Desde que la policía empezó a dar pasos para esclarecer las muertes sucedidas y la detención de José, se mantenía siempre alerta y precavido ante cualquier movimiento que hacía.


Serían aproximadamente las ocho de la tarde, con la noche adueñándose del día, cuando escuché que la puerta de aquel sitio se abría de nuevo.


Tacones.


«¡Oh, no! Otra vez no, por favor…», me dije a mí misma.


De nuevo, una de sus personalidades bajaba por las escaleras. Volvía a ser Josefina y llevaba en su mano una bolsa llena de cosas.


—Hola, cielo, ¿qué tal lleva su estupendo y magnífico embarazo? ¿Muchas náuseas? —me preguntó dándome golpecitos, como si fuera una conversación entre dos mujeres.


Como no le respondí, prosiguió con su monólogo.


—Le traigo una sopa de ajo calentita, una rodaja de merluza a la plancha y una pieza de fruta que va a comerse ya mismo —me dijo, metiéndome prisas.


—No tengo hambre —mentí. Estaba que moría del hambre.


—Sin rechistar, cielo. No permitirá que se moleste el señor, ¿verdad? —me advirtió con media sonrisa cargada de maldad.


Descubrió la comida y me la puso delante como si fuera un perro. Se aseguró de que todo estuviera bien cortado para que no tuviera que hacerlo yo. Además, empezó a ponerme platos, cucharas y tenedores de plástico, obviando siempre los cuchillos. Supuestamente, lo hacía para evitar que lo agrediera de forma lo suficientemente certera como para acabar con su vida, algo que, a decir verdad, pensé en más de una ocasión.


Mientras comía, empezó a distribuir todos los instrumentos en el sótano. Los dejó tal y como los dispuso la primera vez que los colocó con mi ayuda; excepto la batería, que no la llegó a sacar porque su lugar lo ocupaba la colchoneta donde me asentaba yo en aquel submundo.


A la vez que iba ordenando sin descanso, no dejaba de tararear la canción de Pretty Woman, tema que nos gustaba tanto a ambos que lo teníamos como nuestra melodía principal, con la que nos sentíamos identificados como el uno del otro y que tan buenos recuerdos guardaba.


Observaba que de vez en cuando me controlaba por el rabillo del ojo. En el fondo, yo sabía que le seguía importando a su manera, aunque quizás fueran cosas mías y no la realidad. Posiblemente para lo único que me estaba observando era para asegurarse de que estaba comiendo y aportándole los nutrientes necesarios al feto. Esa parecía una teoría más exacta que la primera.


Por un momento, dejó de ordenar y me miró.


—Disculpe, querida. No le quiero interrumpir, pero tiene que acabar de comer pronto, porque el señor no tardará demasiado en bajar y debe estar preparada para partir.


—¿Cómo? —pregunté haciéndome la tonta.


—Que se van, cielo; que se van…


—¿Nos vamos?, ¿a dónde?


—Voy a necesitar su hueco para colocar lo que me queda. Aún tengo que limpiar y no me queda demasiado tiempo, porque encima es tan marrana que lo deja todo sucio —me respondió obviando mi pregunta y metiéndome más prisas.


—Pero ¿a qué sitio me va a llevar, si se puede saber? —insistí.


—Cuando acabe de cenar, quiero las manos totalmente libres de objetos. Hay que atarlas —me informó, muy a mi pesar.


Respiré. Sollocé. Seguí comiendo por el bienestar de mi bebé. Se sentó delante de mí para asegurarse de que terminaba de comer lo que me quedaba en el plato. Apenas me metí el trozo de manzana que me quedaba en la boca, y sin terminar de masticarlo, lo apartó todo de delante de mí y, con muy malas formas, me agarró las manos empleando toda su fuerza. Sacó la cinta adhesiva que llevaba en uno de los bolsillos del delantal que se puso para limpiar y, esta vez con un poco más de tacto, para evitar golpearme la tripa y causar un mal mayor, envolvió mis dos manos e hizo lo propio con las dos piernas.


Desenganchó la cadena y me puso a un lado para poder retirar la colchoneta y colocar su batería, previa limpieza a fondo con lejía.


—Tenemos dos opciones —me indicó una vez acabada su laboriosa limpieza.


Yo no podía responderle más que con gestos. Estaba tan asustada que me bloqueaba. ¿Qué coño le pasaba por la cabeza? ¿Qué me iba a hacer y a dónde me iba a llevar?


—Le quitaré la cinta de las piernas y subiremos a la casa para iniciar el traslado, siempre y cuando colabore conmigo, porque si no, la subiré a rastras. Usted decide qué le digo al señor, querida.


Me temblaba la boca. No podía ni hablar, pero tenía que hacerlo. Otra vez, y ya iban muchas, el pánico se adueñaba de mi cuerpo. El bofetón que me propinó hizo que me espabilara. 


—Dígale que colaboraré. No haré nada que no sea su propósito —le respondí.


—Está bien, cielo, pero ni se le ocurra intentar lo más mínimo, porque las consecuencias pueden ser muy graves para su integridad física —me amenazó, y ya no tenía ni idea de cuantas coacciones mentales me había hecho durante todo el tiempo que llevaba retenida.


Sin cruzar una palabra más, subió a la casa y, al llegar arriba, cerró de un portazo, dejándome allí tirada en el suelo y maniatada. Conforme se acercaba el momento de tener que llevarme a no sabía dónde, se le veía cada vez más nervioso, pero, a pesar de ello, sabía ponerse muy bien en el papel de aquellos personajes, sin desentonar lo más mínimo ni distanciarse de las conductas propias de cada uno de ellos.


Veinte minutos tardó en prepararlo todo. Marcos, sin necesidad de disfrazarse de nadie, bajó por las escaleras a toda velocidad, se puso junto a mí y empezó a besuquearme por la frente, las mejillas, los labios… como si no hubiera un mañana. No entendía nada.


—¿Estás bien, cielo? ¿Mi niño también? —preguntó muy acelerado.


Mi respiración se aceleraba y únicamente asentía con la cabeza. Rápidamente me quitó la cinta de las piernas, como me dijo que haría, y con un solo brazo consiguió ponerme en pie, aunque con delicadeza. Le dio un beso a la tripa, la acarició con su mano y, con la misma con la que me sujetaba, cogió la cadena y empezamos a subir por las escaleras. 


—En marcha, cielo. Nos vamos de aquí.


—¿A dónde, a dónde?


—A tu nuevo hogar, lejos de aquí y a salvo de la policía; junto a Alex y Laura. No te hagas la tonta, que ya has sido informada.


—Pero ¿por qué, Marcos?


—Porque va a venir la poli, Inés. No querrás que registren la casa, te vean y te lleven a un hospital, lejos de mis cuidados y sin que yo sepa de mi hijo. Además, acuérdate de que estás en Islandia, no en Xàtiva… —se excusó, empleando argumentos fruto de una realidad paralela que delataba que estaba más enfermo de lo que ya pensaba.


Era justo lo que quería, que lo pillara la poli y que me liberaran de las manos de semejante psicópata.


—No me hagas esto, Marcos, no hay derecho —supliqué encarecidamente, presa del dolor y la impotencia.


—Es por tu bien y por el de mi hijo —aseguró, como si el bebé que crecía en mi interior fuera únicamente de él.


—¡¿Cómo puedes…?! —Le miré con cara de auténtico odio y muy ansiosa; hasta se me cortaba la respiración.


—No provoques que me enfade, por favor. Se acabó la conversación.


Ya no pude decir nada más. Sin más, paró en seco y me colocó otro pedazo de cinta adhesiva en la boca para hacerme callar. Acto seguido, me puso un antifaz de los que se usan para dormir, aunque aún me dio tiempo a ver mi maravillosa casa. A pesar de que ya no la veía con tan buenos ojos, me seguía pareciendo preciosa. 


Poco a poco me guio hasta lo que intuí que era el garaje por el sonido de la puerta. Escuché que abría otra puerta. Era la del maletero del coche.


—Mete primero un pie, pero mucho cuidado, no le hagas daño a mi hijo —me indicaba al tiempo que me ayudaba a hacerlo.


—¡No! —intentaba decir yo, con aquella cinta en la boca.


—Si te resistes, te meteré yo a la fuerza, Inés. No me lo pongas tan difícil.


No intenté oponer resistencia tras escuchar aquello. Una vez le pedí que me matara, y cierto era que no sabía si me llevaba a otro sitio para eso, pero no quería morir y por eso obedecí sin rechistar apenas. Pensaba en mi bebé, en traerlo al mundo a pesar de que él fuera el padre; estaba creciendo dentro de mí y eso ya era suficiente como para tratar de mantenernos a salvo. Algún día se lo explicaría.


Finalmente, consiguió meterme en el interior del maletero y se dispuso a trasladarme a mi otro destino. Me colocó en posición fetal, me acomodó la cabeza sobre una almohada pequeña y cerró de un portazo. Puso el coche en marcha, accionó el mando para abrir la puerta del garaje y, tras perder un minuto para cerciorarse de que la puerta se volvía a cerrar y nadie observaba nada, salió.
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—Buenos días, señor José —saludó educadamente el teniente López, que estaba acompañado del responsable del departamento de ingeniería.


—Buenos días, teniente —respondió José, afligido.


—¿Va usted a colaborar para ayudarnos a encontrar a sus compañeros Alex y Laura? —preguntó sin más dilaciones el teniente.


—Es evidente que sí, teniente —contestó sin dudar un solo segundo.


—Entonces, tendrá usted que explicarnos a qué fue Alex a su casa. La geolocalización de su teléfono móvil nos ha indicado que estuvo allí tras su presunta desaparición.


—¿Cómo dice?, ¿es que me están acusando de que tengo yo algo que ver en todo esto? —preguntó José incrédulo y apurado.


—Por lo que hemos podido comprobar, Alex estuvo en su casa; además, permaneció en ella. Y eso es algo que nos parece un tanto extraño, si atendemos a que la desaparición fue el día anterior —explicó el jefe del departamento de ingeniería, interviniendo en la conversación.


José palideció. ¿Cómo habían podido llegar a esas conclusiones sin comprobar nada más que la localización que marcaba el móvil? Solo habían mantenido contacto en el lugar de trabajo y Alex no había pasado por su casa. Se sentía ridículo y, fruto de los nervios, apenas conseguía explicarse para limpiar su imagen; imagen que ya estaba manchada y que ocasionó la desconfianza de sus compañeros. Quería demostrar su inocencia a toda costa, pero no sabía cómo hacer ver que él nada tenía que ver con el caso.


—Eso no es cierto, ¿cómo se atreven a afirmar una cosa así? ¿Dónde están las pruebas para poder acusarme?


—El geolocalizador del móvil de su compañero ha sido determinante para esclarecer que las horas posteriores a la desaparición de Alex, este estuvo con usted, en su casa —aclaró el teniente.


—¡Eso es imposible, absolutamente imposible! —José se empezaba a desesperar.


Sudaba. Se frotaba las manos de forma vigorosa y se mostraba aún más nervioso a cada minuto que transcurría. Parecía que ambos policías no tenían demasiadas dudas al respecto y se aferraban cada vez más a sus pruebas, aunque sospechaban que no había actuado solo.


—¿Qué nos puede alegar acerca de su compañero Marcos? —preguntó el teniente, ante la sorpresa de José.


—Nada en su contra. Un compañero más de aquí y amigo fuera.


—¿Y de su relación con Alex?


—Inmejorable —apuntó de forma contundente.


—¿Qué estaba haciendo usted el día que desaparecieron Laura y Alex?


—Trabajando. Nada más que eso, hasta que se hizo la hora de salir y nos fuimos a tomar unas cañas, como acostumbrábamos a hacer.


—¿Se vieron?


—Pues claro… Él pasó el día aquí; después se fue y ya no volvió.


—¿Y todos sus compañeros acudieron a la reunión que acostumbran a mantener después de las horas laborales?


—Pues, si no recuerdo mal, Marcos se encontraba indispuesto y se fue a casa ese día, porque él era de los que nunca fallaban. Alex fue a buscarlo —les aclaró, coincidiendo con el testimonio de su compañero—. Nos dijo que enseguida estaría de vuelta.


Lo que menos se podía llegar a imaginar José es que su supuesto amigo Marcos le había traicionado de la peor forma posible. No solo metió el móvil en su desordenado maletín, sino que, antes de terminar la jornada —aprovechando las ausencias que se producen en los despachos para ir al baño y otros menesteres—, tuvo la astucia de recuperar el móvil de Alex del interior del maletín de José para llevar a cabo su plan.


Al terminar la jornada de trabajo, Marcos se dirigió a la casa de José, que acostumbraba a dejar el coche justo delante de la misma, a la sombra del árbol que tenía en su jardín. Aparcó el suyo a cierta distancia para actuar con prudencia y, tras observar que no había moros en la costa, aprovechó el tiempo con rapidez para pegar el móvil de Alex a la parte interior de la rueda delantera del coche de su compañero de trabajo, asegurándose de que la cinta adhesiva que empleó para ello quedaba bien fijada. 


Al día siguiente, actuando de nuevo de forma sigilosa, Marcos se ausentó no más allá de cinco minutos de su despacho y recuperó el móvil de su amigo Alex, se lo escondió en el bolsillo y aprovechó de nuevo que José salía de su despacho para volverlo a colocar en el interior del maletín, lejos de la vista de este.


Lamentablemente, nadie se percató de sus malditos actos.


—Y así lo hizo, ¿no? Tarde, pero lo hizo… —argumentó el teniente con seguridad.


—No fue así, teniente. Alex no regresó y, si así lo hizo, yo no lo volví a ver —explicó José, ingenuo y sin sospechar nada de Marcos.


—La geolocalización muestra claramente que Alex volvió y que después estuvo en su casa, a menos que su amigo desapareciera y usted se quedara con su móvil, ¿no es así, Sánchez? —comentó el teniente insinuando que José se encontraba tras la desaparición de su compañero de trabajo.


—En efecto, las coordenadas no fallan y el dispositivo marcó que se encontraba allí, en su casa. Alex, no lo sabemos —confirmó el responsable del departamento de ingeniería.


—¡¿Se dan cuenta de que esto es de locos?! ¡Demencial! —exclamó José desesperado, contrariado e impotente.


José los miraba con cara de extrañeza y sin pestañear. No sabía qué más le podía suceder, pero nada tan grave como aquella acusación.


Él siempre había sido considerado por los demás una buena persona. Nunca había tenido problemas con nadie y, menos aún, con las autoridades y la justicia. Era un hombre sencillo, con una vida como la de cualquier otra persona; con su trabajo, su vida en familia —aunque no tenía hijos— y sus amistades. Era la típica persona que siempre intentaba aportar su granito de arena para ayudar a cualquiera que se lo pidiera, sin importar quién fuera. 


Todo aquello, sin embargo, entraba en contradicción con el muerto —nunca mejor dicho— que le habían cargado.


Marcos observaba desde la lejanía todo lo que sucedía, muy pendiente de aquella conversación. La cara y los gestos de su compañero le indicaban que todo iba según lo previsto. Además, su aparente tranquilidad le hacía disfrutar de lo que veían sus ojos; un pobre hombre acusado de algo que jamás había cometido y de lo cual sería incapaz, pasándolo francamente mal. Le gustaba ver el sufrimiento ajeno.


Como dijo Fiódor Dostoyevski, «la desgracia destroza el carácter del hombre. Pero la maldad le hace más desgraciado. Muchos son desgraciados solo porque son malos. A todos, nuestra parte de maldad nos hace desgraciados».Una frase cargada de razón, pero que Marcos superaba con creces.


—El móvil de Laura, la otra chica que ha desaparecido, nos lleva a este lugar —le informó el teniente, mostrándole la tablet con el lugar exacto—, ¿le suena a usted este sitio?


—Desde luego que sí, es el lugar en el que a veces nos tomamos nuestro tiempo de descanso y desconexión antes de llegar a casa —afirmó con sinceridad.


—Y ¿tiene usted alguna idea de por qué la señal de su móvil se pierde aquí, en el interior de una alcantarilla, que es donde lo hemos encontrado? —preguntó el teniente, insinuando que también estaba involucrado en la desaparición de la joven.


José se empezaba a notar desbordado por la situación. Los nervios empezaban a aflorar y no era para menos. 


El teniente y su compañero habían salido de caza y tenían a su presa a punto de caramelo. El pobre, que se sintió acorralado y no aguantó más la presión, se dejó llevar por la impotencia y se derrumbó sin poder demostrar su inocencia. Ya ni siquiera pretendía dar más explicaciones ni seguir luchando. Todo apuntaba a que él era a quien buscaban. 


Afortunadamente, siempre hay un mañana y la vida nos dota de más oportunidades cuando pensamos que nuestro tiempo, por cualquier desgracia, se para. Pero cuando menos lo esperas, todo comienza de nuevo, y eso era lo que a José se le pasó por la mente.


Confiaba en la justicia y en que cualquier día la verdad saldría a la luz y podría demostrar su inocencia, recuperar su dignidad y dejar de ser juzgado por las miradas acusadoras que, en silencio, lo condenaban.


—¡Soy inocente! —exclamó envuelto en un llanto desgarrador—. No tengo nada que ver con esta movida.


—Puede que le guste saber que, tras las últimas pruebas realizadas, la ubicación del dispositivo nos ha vuelto a llevar hasta usted, aunque este trayecto ha sido desde su casa hasta la empresa —informó el teniente—. ¿Le importaría que revisáramos su despacho?


—Para nada, pero ¿están diciendo que el móvil de Alex ha viajado desde mi casa hasta mi despacho? Esto es ridículo… 


—En efecto…


—Pues venga, pasen… No van a encontrar nada, soy inocente. No he hecho nada en absoluto.


Mientras se dirigían al despacho, el resto de los compañeros observaban en silencio la situación. Nakor intentaba poner orden para que dejaran trabajar a la policía y no se entorpeciera, en la medida de lo posible, el ritmo de trabajo de la empresa.


José accionó el pomo de la puerta y les permitió la entrada. El desorden, que no era algo que le pudiera extrañar a quien lo conocía, era claramente visible. 


—Díganos dónde se encuentra —demandó el teniente al ver la acumulación de papeles sobre la mesa y las estanterías llenas de carpetas.


—Pueden revisar lo que deseen. Aquí no hay nada, ya se lo he dicho. —Levantó la voz, expresando su indignación de nuevo.


Ambos agentes, convencidos de que el teléfono, sí o sí, se encontraba allí, iniciaron la búsqueda sin perder un segundo más. Revisaron armarios, cajoneras, estanterías y cada una de las cajas donde almacenaba material de repuesto e instrumentos de comprobación de la calidad de la fabricación de los productos de la empresa, algo que era parte de su trabajo también. 


Tras no encontrar nada con lo que poder acusarle, José se sentía más confiado y aparentemente relajado. Fue entonces cuando decidieron que debían revisar su maletín. 


José sacó de un zarpazo la multitud de papeles residentes en el interior de la cartera y los depositó sobre la mesa. Se lo entregó al teniente, que revisó cada uno de los departamentos del interior del maletín, mientras Sánchez, su compañero, se encargaba de indagar en el tumulto de papeles, hasta que dio con lo que esperaban. 


Allí estaba el móvil de Alex.


Cuando José se percató de que Sánchez había dejado de registrar todo el papelerío, advirtió que algo no iba bien. Las piernas se le aflojaron al ver que, en su mano, sostenía un teléfono que no era el suyo. Reconoció enseguida aquel teléfono, que llevaba la carátula de los Rolling Stones, grupo del que Alex era fan, y no tuvo dudas, pero tampoco se explicaba cómo había podido llegar hasta su maletín.


Sintió que se desvanecía y se apoyó contra la pared hasta caer al suelo. Después, se llevó las manos a la cabeza, abatido.


—No he sido yo —se limitó a decir, ya sin fuerzas para hablar.


—Y decía usted que no sabía nada…


—Y lo sigo afirmando. Se equivocan de persona —replicó con valentía, a pesar de la adversidad.


—Esto demuestra lo contrario, así que deberá acompañarnos —le indicó el teniente.


Se puso de pie, resignado. Ya nada podía hacer.


Su cara delataba que estaba a punto de volver a estallar en llanto.


No opuso resistencia y se dejó esposar. Informaron a Nakor de lo sucedido y, entre el silencio más absoluto de sus compañeros y las miradas que caían sobre él, salió esposado de la empresa para ser llevado a la comisaría de policía.


Nakor dio el día libre al resto de compañeros, sin importarle demasiado si quedaba mucho por hacer. Ya no era un día bueno a ningún nivel. Nadie contaba con aquello, pero Marcos se frotó las manos. Había conseguido su meta y, por tanto, su macabro plan podía seguir su camino.


10


Aunque parezca muy contradictorio, me sentía muy afortunada de seguir con vida a pesar de ser consciente de que, al final, si salía de todo aquello, el trauma me acompañaría para siempre y residiría en lo más profundo de mis entrañas.


En este mundo han existido pandemias como la peste negra, la más mortal de la historia, con más de cien millones de personas muertas. La viruela, que dejó una estela de cincuenta y seis millones de vidas. O algo tan común hoy en día como la gripe, que deja a muchos miles de personas por el camino, al igual que el SIDA y otras enfermedades, como la que ha asediado al mundo entero más recientemente: el Sars-coV-2. 


Pero una de las pandemias más silenciosas, y que también se lleva muchas vidas por delante, es sin duda el machismo, que afecta a millones de mujeres en todo el mundo. Una gran sombra que arrasa al género femenino.


Hay mujeres que no han llegado a contarlo nunca porque jamás se les dio más opción que la inmediata muerte a manos de su verdugo. Otras que, a pesar de tener el mismo fin, lucharon por evitarlo interponiendo denuncias que no llegaron a ninguna parte, o que llegaron tarde. 


Muchas viven a la sombra del machismo a diario, normalizando situaciones que no son normales bajo ningún concepto. Y, encima, están sometidas a todo tipo de reproches y viven sin más recursos que los que sus propios compañeros de estancia les proporcionan.


«¿Hasta cuándo?», me preguntaba yo. «¿Dónde están esas malditas leyes que actúen de verdad, nos protejan como es debido y acaben con esta lacra de una vez?», me seguía cuestionando.
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Los baches me hicieron salir de mis pensamientos y mis reflexiones. De mi impotencia. 


Al parecer, me conducía por un camino de piedras, lejos de nuestra casa, algo que deduje por el tiempo que llevaba ya en el maletero, maniatada y dándome golpes contra las paredes de aquel reducido espacio. Intuí que nos estábamos acercando al lugar donde me informó que me iba a llevar. Pocos minutos después, el coche se detuvo y abrió el maletero. Exhalé aire; si el trayecto hubiera durado unos quince o veinte minutos más, hubiera muerto asfixiada. 


Me cogió por los brazos, me acomodó y, con cuidado para que no me golpeara la tripa, me sacó de allí dentro.


—¿Dónde estamos? No veo nada —pregunté ansiosa.


—Silencio, cielo, ahora no puedes hablar.


Me retiró la venda de los ojos y me tapó la boca, advirtiéndome de que, si gritaba, acabaría en le mismo agujero que cavó para su amigo y para Laura. 


Ante mí, una casa medio derruida hecha de piedra y con el techo de tejas por un lado y de robustas maderas unidas con enormes clavos y con paja por otro. Aquella casa, a la que se accedía por una puerta de madera medio rota, presentaba en su planta baja una parte diáfana, sin nada más que polvo, telarañas y bichos que recorrían el suelo de un lado a otro, y una escalera que conducía a la parte de arriba, a un pequeño habitáculo a modo de buhardilla desde el que se podía observar perfectamente la planta baja.


Lo había decorado con una foto de los dos. Un selfie que nos hicimos en aquella maravillosa noche que pasé nada más conocernos, cuando pensé que sería el hombre de mi vida y yo la más feliz del mundo. No me pudo causar más asco.


Una pequeña colchoneta, como la que me puso en el sótano, y una vela para poderme orientar en la noche eran el único mobiliario.


La única ventana que había arriba la había tapiado con cartón; además, la había recubierto por el exterior con paja arrancada del propio tejado de la casa. Sin duda, lo tenía todo pensado con todo lujo de detalles, porque, para más inri, la casa estaba en medio de la montaña, lejos de los ojos de cualquiera que no accediera allí por casualidad; nadie me podría encontrar.


Antes de volverme a encadenar, igual que cuando me retuvo en el sótano, me volvió a llevar al exterior de la casa. Me agarró del brazo y me dirigió al lugar exacto donde yacían los cuerpos de Alex y de Laura.


—Fíjate —me indicó señalando una zona repleta de arbustos—, ¿crees que se nota mucho?


Intenté centrar toda mi atención para identificar los cuerpos de ambos. Por cómo me lo decía, me dio a entender que los dejó caer sobre aquellas matas y los camufló con ellas. Todo me parecía igual y nada de lo que veía alertaba mi atención.


—¿Dónde están?


—Te lo estoy señalando, cariño, aunque me alegra que no seas capaz de ver nada. Eso significa que el trabajo lo he hecho rematadamente bien. Espero que no llegues a compartir el terreno con ellos…


La frialdad con la que hablaba y actuaba era abrumadora. Sentía como un dolor punzante en las sienes con cada latido de mi corazón. Él me rodeaba con sus brazos como si nada estuviera sucediendo y fuéramos la pareja que fuimos en sus inicios. Encima, tuvo los pocos escrúpulos y la poca vergüenza de besarme como si fuera el hombre más enamorado de su mujer. Besos que, por supuesto, tenían que ser correspondidos para no sufrir daños. Yo simplemente fingía, y aunque él se daba cuenta, hacía como que no y continuaba con el teatro.


—Al menos tendrás vecinos, incluso a veces los podrás escuchar.


—¿Cómo? —pregunte atónita, pensando por un momento que alguien más que los dos cuerpos había caído en sus redes y se encontraba cerca de mí.


—Tonterías. Déjalo, vamos arriba —me ordenó de forma desagradable.


—Disculpa, Marcos, ¿hay ratas? —pregunté asustada, ya que era el animal de la tierra que más temía.


—Sí, pero no creo que seas capaz de dañarte a ti misma, ¿verdad? —me espetó, haciendo burla—. Qué tonterías me haces oír, ¡uf!


—Lo siento —me limité a decir para no hacer que se enfadara. No obtuve respuesta alguna.


Me hizo subir por las escaleras delante de él. Cuando llegamos arriba, me obligó a permanecer sobre la colchoneta mientras, a martillazos, con un martillo de goma dura para que no se escucharan los golpes desde el exterior, anclaba la cadena al suelo con una piqueta de hierro. Después, me colocó la abrazadera en el otro tobillo para no castigarme el que ya había empleado para retenerme anteriormente.


Se aseguró de que quedase perfectamente puesta para que no pudiera sacar el pie y fugarme de allí en busca de ayuda.


Cuando acabó su hazaña, sacó una nevera portátil. En su interior había dispuesto la cena, el desayuno para el día siguiente, la comida y la merienda. Entendí que, por la noche, supuestamente, regresaría a por mí y me trasladaría a casa, aunque fuera al sótano, de nuevo, y me sacaría de aquella casa que peligraba por derribo.


—Como ya te he advertido, espero que no haya ningún altercado, porque te voy a dejar la boca libre para que puedas alimentar a mi hijo. De lo contrario, puede que tú no mueras, pero me aseguraré de que tu madre pase a mejor vida.


—No haré nada, Marcos, te lo prometo.


—Venga, satisface mi sed antes de que me vaya —me ordenó.


—Pero no podemos hacer el amor, Marcos, sería contraproducente para el bebé —le advertí, con la doble intención de no acostarme con él y evitar que dañara a mi hijo.


—¿Te ha dicho alguien que vayamos a follar? —me preguntó de forma muy desagradable.


Enseguida entendí por dónde iban los tiros. 


Por si me quedaban dudas, me las resolvió de inmediato. Se puso frente a mí, se bajó los pantalones y me hizo hacerle una felación. No quiso más que mostrar el poder que tenía sobre mí, una vez más; aquello lo enaltecía mucho y lo excitaba más aún.


—Buena chica —me dijo una vez descargados los fluidos sobre mi cara, al tiempo que me estampaba un beso en la boca y se subía los pantalones.


Mientras yo me limpiaba como podía, con las mangas de mi camisón, él recogía su mochila con sus cosas para marcharse de allí y dejarme abandonada en medio de la montaña, dentro de aquella maldita casa y con los cuerpos de Alex y de Laura enterrados a pocos metros de mí. Una vez más, me sentí sucia, utilizada como un trapo, a su antojo, y humillada.


—Nunca te librarás de mí, cariño.


Y se fue.


Lo tenía claro. Aquellas últimas palabras me acababan de asegurar que, de una forma u otra, iba a estar presente en mi vida para siempre. Una de las razones sería el bebé que llevaba en mi vientre. Siempre que no acabara conmigo algún día por uno de sus arrebatos.


Los medios de comunicación divulgaban las imágenes de los desaparecidos constantemente. 


Las concentraciones, tanto en la ciudad de Xàtiva, ciudad natal de Alex, como en la de Laura, mostraban el apoyo a ambos con la esperanza de que fueran encontrados con vida; o, al menos, que aparecieran por su propio pie si es que la desaparición había sido fruto de un amor furtivo.


Sus familias aseguraban que no se trataba de una desaparición voluntaria, que ninguno de los dos hubiera actuado así.


Decenas de voluntarios se concentraban para tratar de dar con ellos, formando grupos de personas que rastreaban cada zona cercana al casco urbano y los alrededores de las poblaciones próximas. Prácticamente desde el segundo día tras sus desapariciones, se organizaban batidas para tal fin, pero sin éxito.


No era fruto de la casualidad que Laura desapareciera y que su compañera de trabajo hubiese sido encontrada en el interior de su coche, calcinada. Tampoco lo era que Alex hubiera desaparecido sin más, abandonando a su familia, a pesar de esclarecerse que, efectivamente, mantenían un romance.


«Laura, cariño, si estás viendo estas imágenes, no tienes nada de lo que preocuparte. Ni siquiera tienes que dar explicaciones. Solo queremos que vuelvas con nosotros, con tu familia. Si es que estás retenida contra tu voluntad, pedimos a tu captor que, por favor, te libere. Pagaremos cualquier cantidad de dinero que nos solicite. No habrá reprimendas.


Por favor, si alguien ha visto a mi hija, ha estado con ella o cree conocer dónde se encuentra, pedimos encarecidamente que nos lo haga saber. Es nuestra única hija y la necesitamos con nosotros.


Te queremos, Laura».


Eran las desgarradoras palabras de la madre de la chica, acompañada por su marido, otros familiares, vecinos de la localidad, etc., que se sumaron al comunicado. El dolor que se sentía era inexcusable.


Familiares y amigos de Alex también hicieron lo propio, y el alcalde de la ciudad instó a la colaboración ciudadana para que se sumaran más efectivos a las tareas de búsqueda.


Todo el discurso se centró en tratar de sensibilizar al captor para que los dejara en libertad, suponiendo que siguiesen con vida, ya que todas las hipótesis conducían a que no habían desaparecido por su propia voluntad. 


La UCO ya estaba detrás del suceso.
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De vuelta a casa, Marcos conducía hipervigilante ante los movimientos de cada una de las personas y vehículos que se cruzaban en su camino, a pesar de que era casi de noche y había poca visibilidad.


Durante el trayecto iba pensando en cómo sería la más que segura visita de los agentes a la casa. Aquel teniente, el teniente López, le causaba apatía y rechazo desde el minuto en que se puso a investigar el caso. Su carácter áspero y seco y el tono que empleaba para hablar hacía que aparentase ser un hombre de pocas amistades, aunque una figura muy admirada que imponía respeto.


Era un tipo rudo, corpulento y fuerte. Muy musculado. Sus facciones le hacían pasar por un tipo de otro país, y su cabeza rapada podía hacer sospechar a cualquiera que se trataba de un capo de la mafia.


Era padre de familia. Tenía mujer e hijos y su vida era como la de cualquier persona de a pie cuando se desprendía de su uniforme.


La sorpresa para Marcos llegó cuando se cruzó en su camino. Iba a pie, con uno de sus hijos y una señora de unos setenta años, muy bien vestida y de muy buena apariencia. Todo indicaba que era su madre, pero para Marcos no era cualquiera. Era carne fresca.


Aparcó el coche lo más lejos posible, pero sin perderlos de vista, y se bajó con la intención de descubrir hacia dónde se dirigían. Desde la acera de enfrente, y sin llamar mucho la atención, observaba sus pasos.


Giraron en la esquina que daba acceso a la calle José Armero, justo la que enfrentaba las puertas de los jardines El Palasiet, en dirección a la calle Mateo Pueyo. Los miraba desde la misma acera de los jardines, hasta que se percató de que entraban en el número uno. Allí, en aquel portal, madre, hijo y nieto se despedían con un caluroso abrazo. 


En su cabeza empezó a rondar de qué forma podría desviar la atención del teniente López para sacarlo de la investigación que le podía acabar delatando.


Cuando llegó al coche, sacó un papel y, antes de que su cabeza le jugara una mala pasada e hiciera que se le olvidara todo lo que había visto, se anotó la dirección y el número del portal de la señora. La mejor forma de deshacerse del teniente era matarla.


A pocos metros de la casa, se dio cuenta de que Elena le estaba esperando en la puerta, con el móvil pegado a la oreja. Cuando se detuvo delante de ella, bajó la ventanilla.


—Hola, cielo —dijo en tono conciliador.


—¿Hola? No he sabido de ti estos días y ¿es lo único que sabes decir nada más verme?, ¿te parece normal? —le respondió, molesta.


—No sabía yo que tenía que darte tantas explicaciones sobre mi vida, bonita —aclaró con cierto retintín, mostrándose también molesto.


—¡Por Dios! Llevo un hijo tuyo, ¿sabes?


—Elena, tuvimos una noche de pasión, nada más.


—¿Nada más? Cómo te atreves… —replicó ella, derrumbándose.


Bajó del coche y la abrazó. Ella no intentó zafarse en ningún momento. Se pegó a su pecho y Marcos le agarró la cabeza haciendo como si fuera un tipo tierno, pero agobiado; muy agobiado.


—Estamos nerviosos, Elena. Discúlpame —le dijo fingiendo cierta pena por su corta pero intensa discusión—. ¿Por qué no pasas dentro y hablamos tranquilos?


Accedió. 


—No sé qué me está pasando. Primero pierdo tres bebés, después mi mujer me abandona y ahora espero un hijo de mi amiga de toda la vida.


—Pero ella no está. Ha decidido irse y ahora estamos nosotros —apuntó mirándole a los ojos a la vez que se pasaba la mano por la tripa.


—Si, sí que está, Elena —afirmó sin pensar lo que estaba diciendo.


—¿Cómo dices? —contestó extrañada y con el semblante cambiado.


—Que la tengo muy presente en mi cabeza, quiero decir, y en mi corazón. Me siento vacío sin ella.


Aquellos argumentos dejaron a Elena un tanto desconcertada. Se le acumulaban los pensamientos y, entre ellos, por qué Inés se había marchado dejando a un hombre destrozado sin más explicaciones. Era evidente que no sabía más que lo que el monstruo le había contado. Para ella fue como si la tierra se me hubiera tragado, al igual que para el resto de las personas cercanas, y no tan cercanas, que, de un modo u otro, me conocían. 


—Me dejas muerta, Marcos.


—No sé si cometimos un error, pero te vi tan ilusionada aquel día que me lo dijiste, que no podía decirte esto.


—¿Te parece esto un error, después de aquella noche y de todo lo que hemos compartido tú y yo, toda la vida? —le reprochó ella, con lágrimas en los ojos, señalándose la tripa para hacer que se removiesen sus sentimientos.


—No creo que el niño sea un error, Elena, pero quizás no deberíamos…


—¿No deberíamos qué?, ¿tenerlo?


—Deberíamos replantear la situación y, aunque nos duela, actuar en consecuencia.


—¿Estás de coña? No hay nada que me tenga que replantear. Este niño, niña o lo que sea saldrá adelante con o sin tu ayuda, y no tengo nada más que discutir contigo.


Elena se quedó enfurruñada en el sofá, sin irse. 


A Marcos solo hubo una palabra que empezó a rebotarle por todas las paredes del interior de su cráneo: niña.


Su psique le volvía a romper los esquemas.


Elena pensaba que, frente a él, tenía mucho ganado, pero no conocía a la bestia a la que se estaba enfrentando, capaz de cualquier cosa.


—¡Ya basta! —vociferó Marcos con todas sus fuerzas—. No te permito ni a ti, ni a ninguna mujer de este mundo, que me levante la voz como tú lo estás haciendo, ni mucho menos que me lleves la contraria cuando sabes que tengo toda la razón —concluyó, dando un manotazo a la puerta del salón y mostrándose muy inquieto a la vez.


Elena se asustó, pero, lejos de amedrentarse, ella, que siempre había sido una tía de armas tomar, no se dejó acongojar por sus gritos.


—No me extraña nada, y menos viendo lo que veo, que Inés se haya marchado —le espetó, metiéndose en un callejón peligroso—. A saber lo que le harías para que la pobre tuviese tres abortos, con lo que significa eso para una mujer —le soltó a modo de reproche, precipitando que él se enfureciera más.


Comenzó a hiperventilar tan pronto como escuchó aquello.


Sudaba como un gorrino, fruto de los nervios. En menos de dos minutos, tenía la camisa empapada. Las gotas, gordas como un puño, le recorrían la frente y el rostro, y tenía los ojos fuera de las órbitas.


No podía dejar de andar de un lado a otro sin cesar. Se frotaba la cabeza y la cara con violencia, como si se fuera a arrancar la piel a tiras, y lanzaba gritos al aire como si estuviera poseído.


—¡¿Por qué cojones dices esas cosas?! ¡Quieres hacerme daño, lo sé! —seguía vociferando.


—Tienes que ser responsable de tus actos, Marcos, solo eso —le dijo con total tranquilidad Elena, sin levantarle la voz, siendo eso quizás lo que más le reventaba.


—¡Déjame! 


Gritaba al tiempo que lloraba desconsolado.


Elena, sin miedo alguno y pensando que le había ganado la partida, se acercó con cuidado al butacón y se dejó caer en él, sin más. 


Marcos intentaba mostrarse contenido, aunque en cualquier momento podía estallar todo por los aires. 


No quería, ni pretendía, que nada se le fuera de las manos, porque significaría empeorar las cosas. Ya tenía bastante con la carga de los muertos a sus espaldas y con tenerme a mí retenida.


Su cabeza estaba completamente ida.


—Ni me toques… —le advirtió, mirándola por el rabillo del ojo.


—Siento lo que he dicho, cielo —se disculpó Elena con sinceridad, al verlo tan apurado.


—Hablaremos otro día, no es buen momento ahora.


—Pero…


—¡Pero nada, joder! —exclamó, y se levantó como un resorte del butacón, lo que hizo que Elena diera marcha atrás.


—Esto no se quedará así, Marcos.


—Desde luego, Elena…


—Volveré y hablaremos.


—Está bien —dijo mirándola fijamente mientras se alejaba para desaparecer de aquella escena.


Marcos se fue corriendo hacia la ventana para asegurarse de que se alejaba de la casa. 


Su cara, mientras la observaba, era de total odio. Sus ideas empezaban a aflorar y no auguraban ternura, precisamente.



11


La investigación a cargo del teniente coronel López había provocado que José fuera detenido. Él, desde el minuto uno, se había declarado inocente, pero la geolocalización del dispositivo móvil de su compañero de trabajo lo había metido de lleno en el disparadero, como único culpable hasta el momento.


Pero todo se desmontó cuando el departamento de balística y trazas instrumentales de la policía judicial aportó nuevos informes periciales, después de revisar todos los recovecos de su coche.


Las palabras que José había pronunciado cuarenta y ocho horas antes y todo lo que le había confesado al teniente López y a su compañero, el responsable del departamento de ingeniería, adquirían un nuevo sentido. Ahora se relacionaban más con su implorada inocencia que con las desapariciones.


Tras pasar esas cuarenta y ocho horas en los calabozos de las dependencias de los cuerpos de seguridad del estado, fue interrogado por el juez, en presencia del abogado que se le había asignado de oficio. Aunque los hechos eran graves, el juez no vio indicios para enviarlo a prisión. Tampoco quiso atreverse a dictar sobreseimiento y dar el caso por concluido, porque lo que sí que estaba claro es que alguien se encontraba detrás de todo y, a pesar de que no creía que fuera José, tampoco podía meter la mano en el fuego por él, ni por nadie.


La falta de pruebas concluyentes evitó la prisión provisional para José. En su defecto, se le impuso un arresto domiciliario hasta poder dar con más evidencias que o bien lo imputaran directamente o, por el contrario, demostraran su inocencia.


La investigación seguía abierta. Los cuerpos, sin aparecer.


Las diferentes hipótesis seguían estando encima de la mesa. Volvían a estar en el punto de partida, pero lo que no sabían es que había más vidas en juego y que el teniente, concretamente, era uno de los que Marcos tenía en el punto de mira.


José no volvió a su trabajo. Solicitó una excedencia voluntaria sin dar más explicaciones.


[image: Símbolo de la mujer]


El timbre sonó y Marcos se apresuró a ir a abrir la puerta. Vestido con ropa de deporte y con el delantal puesto, intuía de quién se podía tratar. El teniente López y su equipo esperaban tras la puerta.


—Buenos días, caballero —saludó cordialmente el teniente—. Marcos, ¿verdad? —preguntó en su típico tono áspero.


—A su disposición, teniente, ¿en qué les puedo ayudar? —respondió mostrando su total colaboración.


—Imagino que sabrá por qué hemos venido a su casa, ¿cierto?


—Supongo que querrán hacerme algunas preguntas acerca de la desaparición de mi amigo y su amante… —contestó, a sabiendas de qué iba a ir aquella maldita visita.


—Supone bien, entonces…


Haciéndose a un lado, Marcos les dio paso al interior del domicilio.


Les condujo hasta el salón y se sentaron alrededor de la mesa.


—Bonita casa —dijo el teniente, que no paraba de mirar a todos lados como un perro rastreador en busca de cualquier indicio.


—Gracias, muy amable.


—¿Le parece si empezamos?


—Sí, claro, cuando ustedes dispongan.


Voluntariamente, Marcos accedió a que se procediera a la grabación del encuentro. Lejos de no colaborar —hecho que podía propiciar que se levantaran sospechas en su contra—, les solicitó la presencia de un abogado de oficio que, mediante orden judicial, se personó en el domicilio para que la entrevista pudiera ser llevada a cabo.


Uno de los compañeros le facilitó la grabadora al teniente, que la depositó sobre la mesa, en su centro, frente a Marcos. 


—Por favor, diga su nombre completo.


—Marcos Seoane Naveira —respondió.


—¿De dónde es usted?


—Natural de Sanxenxo, Galicia; pero residente en Xàtiva, Valencia, desde hace tres años.


—¿Por qué se vino aquí?


—Abandoné mi tierra y mi familia por amor, para estar con mi mujer y formar una familia.


—¿Y su mujer?


—Es una larga historia, pero se lo resumiré brevemente. Ahora mismo se encuentra en Islandia desempeñando su trabajo como enfermera. Decidió irse y desconectar de todo, después de haber sufrido tres abortos. Me dijo que necesitaba pasar un tiempo lejos de su entorno —explicó mostrándose como un pobre hombre abandonado por su mujer ante las dificultades de la vida.


—¿Qué nos puede decir de su amigo Alex?


Se empezaba a entrar en materia. Era lo que esperaba y no que le preguntaran por mí. Supo salir bien de la situación.


—Alex es una bellísima persona y mejor amigo donde los haya.


—¿Qué relación le unía a él?


—Lo conocí hace tres años, cuando entré a trabajar en la empresa y, desde entonces, hemos estado muy unidos, por no decir que hemos sido inseparables. Una lástima que haya muerto, porque me ha dejado un gran vacío.


Su metedura de pata hizo que los tres policías se miraran entre ellos.


Aquello que acababa de soltar por su boca era lo que menos se podían esperar. ¿Por qué tenía que saber que Alex estaba muerto si supuestamente él estaba al margen de todo?


Se lamentaba para sus adentros y, de haber tenido algo a mano, hubiera acabado con la vida de los tres agentes que se encontraban incordiándole en su casa.


—¿Cómo que muerto?, ¿saber usted algo que se nos escape? —le preguntó el teniente sin hacerse esperar.


—Desaparecido, muerto… Ya no sé qué pensar, teniente. Estoy bastante jodido por lo sucedido y me temo lo peor, no sé por qué… —Salió al paso haciendo su teatro, y hasta con lágrimas en los ojos.


Su derrumbamiento resultó bastante creíble.


—Miren…, hace tres años fallecieron mis padres, antes de que me trasladara a Valencia, y eso ya fue un palo demasiado duro para mí. Después, mi mujer y yo perdemos tres bebés y decide desparecer un tiempo y se marcha lejos porque quiere reencontrar su tranquilidad y era la ilusión de su vida trabajar en aquel país. Y, por si fuera poco, ahora uno de mis apoyos desde que llegué a Valencia, Alex, desaparece sin más… ¿Cómo me puedo sentir? —Su testimonio era totalmente desgarrador y aquellos sollozos hacían que pareciese derrotado.


Lejos de desistir al verle en aquel estado, el teniente contraatacó de nuevo. Podía estar mintiendo; su experiencia lo había curtido en mil batallas, aunque todo hacía indicar que se estaban engullendo todo aquel falso testimonio.


—Y ¿por qué se fue su mujer?


—Como le he explicado, tras perder el tercer feto, me dijo que necesitaba cortar con la vida que llevaba y desaparecer un tiempo. Por eso decidió hacer lo que siempre había deseado: irse a Islandia a trabajar como enfermera durante un tiempo. Pero volverá, o eso espero yo…


—Vaya, lo sentimos —dijo el teniente, con la mosca detrás de la oreja ante aquel hombre tan abatido y con tantas desgracias juntas—. ¿Qué hizo usted el día de la desaparición de Alex?


Aquella pregunta le sorprendió, porque pensaba que hablar sobre mi supuesta marcha a otro país les despistaría y no seguirían insistiendo en el tema de los desaparecidos.


—Ese día vino a mi casa para que saliésemos a tomarnos unas cañas, como de costumbre, pero no tuve ganas de ir. Me encontraba cansado y preferí quedarme en casa.


—Y ¿qué ocurrió después?


—Nada más allá de que él se marchara, pero supuse que iría donde nos reuníamos con el resto, no que desaparecería… —argumentó con prudencia, para no decir una sola palabra que les hiciera sospechar de nuevo.


—Pero hemos podido comprobar que Alex permaneció en su domicilio cerca de unos cuarenta minutos, ¿no es así?


La pregunta le resultó incomoda, pero supo salir al paso con rapidez.


—Cierto es, teniente —afirmó con rotundidad—. Estuvimos hablando un rato, desconozco el tiempo, pero después se fue y yo me quedé en casa.


—Y ¿dónde cree que puede estar su compañero o amigo?


—Si lo supiera, sería yo mismo quien iría a buscarle, pero lamentablemente no tengo ni idea de dónde puede haberse ido o qué le ha podido suceder, teniente. —Seguía mintiendo, pero sus palabras calaban con acierto en los agentes, que creían cada palabra que salía por su boca. Sabía controlar el tempo y sus nervios.


—¿Conocía usted a Laura?


—En efecto, teniente. Es la comercial que viene a la empresa. Sé que ambos mantenían una relación a escondidas, pero no trataba con ella mucho más allá de cuando se venía de cañas con nosotros. Apenas hemos hablado ella y yo —volvió a mentir. Se lo volvieron a engullir.


Su cabeza se empezaba a saturar después de tanta pregunta. Lo que pensaba que sería algo más rápido le estaba resultando un calvario, pero el timbre fue su salvación; a priori.


Con el permiso de los agentes y ante la insistencia de aquel sonoro aviso de llamada, Marcos se dirigió a la puerta, pensando que era mi madre la que llamaba. Era su forma de hacerlo. La mala suerte para sus intereses fue que tras la puerta esperaba impaciente Elena, y no acudía precisamente con buena cara.


—El otro día me hiciste mucho daño con tus palabras, Marcos. ¡Eres un cerdo! —le espetó ella nada más abrir la puerta como primer saludo, antes de que pudiera decir nada.


Ni se lo esperaba él ni los agentes, que no daban crédito a la situación y que, por un momento, se sintieron como los amigos del novio, en plena discusión con su chica.


—Por favor, Elena, tengo visita —le dijo Marcos en tono conciliador para calmarla.


—Me lo paso por el arco de triunfo, ¿sabes? ¡Que se enteren, me da igual!


—Vale ya, por favor te lo pido. Deja de montar el numerito.


—¡No vale, no! Como resulta que esperas a que vuelva la zorra de tu mujer, ya no te interesa seguir adelante con el niño que estamos esperando, ¿verdad?


—No es el momento de hablar de esto, Elena, entiéndelo. Tengo visita y no tienen por qué ser partícipes de nuestras cosas —insistió, cada vez más apurado.


—Por fin se fue y desapareció, pero ya hacía tiempo que tendría que haberlo hecho, ¡maldita sea! Yo te amo, y me defraudaste cuando empezaste a salir con ella. No tuve más remedio que fingir que estaba contenta a pesar de que, cuando os veía juntos, me ardía la sangre —le confesó—. La engañaste a ella y ahora…, ahora me engañas a mí también —le acusó levantando el dedo de forma desafiante.


Sin querer escuchar más de lo que tenía que decirle, Marcos le cerró la puerta y la dejó hablándole a la nada. 


En su interior sabía que Elena tenía razón, pero su capacidad de ser un perfecto retorcido impedía que esa razón suplantara a su orgullo. Aquella situación iba a quedarse grabada en su mente.


El teniente López y su acompañante, que anotó todo lo sucedido, por si las moscas, aguardaban donde los había dejado, sin moverse de la silla. Elena, lejos de desistir, la emprendió de nuevo con aquel timbre. Bajo ningún concepto quería que la dejara con la palabra en la boca, sin que supiera todo lo que ella pensaba. Tal fue la insistencia, que el propio teniente se ofreció para ir a abrir la puerta y ahuyentarla de la casa para poder, de ese modo, continuar con su trabajo.


—¿Quién coño es usted? —preguntó de la forma más típica y barriobajera posible al ver al teniente ante sí.


—El teniente coronel López —se presentó educadamente—. ¿Podemos ayudarla de alguna forma? La veo un tanto irritada.


—Creo que será mejor que vuelva en otro momento —reculó, sorprendida.


—¿De qué conoce usted al señor Marcos? —le preguntó antes de que se diera la vuelta para irse.


—Nos conocemos desde que éramos pequeños. Mis abuelos tenían un piso justo enfrente del de sus padres; siempre venían en vacaciones.


—¿Y a usted no le gustaba la mujer de Marcos?


—Es amiga mía también, teniente, pero yo siempre he estado enamorada de ese hombre y ahora que podemos estar juntos y vamos a ser padres, reniega de mí —le comentó al teniente, asomando la cabeza para cerciorarse de que Marcos lo escuchaba todo.


Avergonzado, Marcos seguía la conversación. Le sudaban las manos y se rascaba la nariz sin parar.


—Bueno, Elena, me ha gustado hablar con usted, pero siento tener que cortarla, debemos hablar con su… novio o amigo. Lo que sea —le advirtió el teniente.


—Ya le gustaría a él tener una mujer como yo en su vida —afirmó sin pelos en la lengua y sin ser consciente de que aquella visita iba a tener repercusiones que no olvidaría jamás—. ¡Volveré, capullo! Tenlo presente… 


El teniente cerró la puerta y volvió a ocupar su sitio junto a la mesa. Cogió la grabadora, que había detenido, y la puso de nuevo a grabar para tratar de terminar el interrogatorio y finalizar la visita.


—Disculpe, teniente. Esto no tendría que haber sucedido.


—Es usted un rompecorazones. Parece que se las lleva a todas de calle, ¿no?


Marcos sonrió. 


Se notaba que era una risa nerviosa y tensa. El teniente no daba puntada sin hilo cuando se trataba de hacer sentir mal a alguien del cual se podía sospechar, aunque, por el momento y para su suerte, les mantenía bastante alejados de pensamientos que le pudieran incriminar.


—Oh, no, para nada, teniente, solo fue un error…


—Cualquiera lo diría sabiendo lo que le viene de camino —ironizó de nuevo el agente.


—Bueno, teniente, creo que no ha venido a tratar mis temas personales, ¿cierto? —manifestó, quitándose el lastre de encima.


—¿Qué sucedería si se demuestra que usted está detrás de las desapariciones de Alex y de Laura? —le preguntó el teniente, entrando a matar, volviendo al tema que les atañía y sin contemplaciones.


Aquella pregunta tan directa no se la esperaba.


Por un momento pensó que ya lo habían descubierto y que había metido la pata en algún momento durante la conversación.


—Eso le va a resultar imposible, teniente —dijo de forma tajante y muy seguro de sí mismo—. Si es a mí a quien han venido a buscar, les aseguro que pierden el tiempo; si es que hay alguien detrás de todo esto y no han desaparecido por su propia voluntad —argumentó saliendo airoso y sabiendo que aquellas palabras le dejarían, de un modo u otro, fuera de juego.


—Está bien, es todo por hoy, señor; aunque, si no es inconveniente, nos gustaría registrar su casa antes de irnos —le pidió el teniente. 


—Por supuesto. Pueden empezar por el lugar que quieran.


Los agentes recorrieron la vivienda empezando por la planta de arriba y la terraza. 


La orden judicial les otorgaba todo el derecho de poder hacerlo.


Revisaron todas las habitaciones de la casa, incluido el sótano, donde dejó bien dispuestos todos sus instrumentos a sabiendas de que aquella visita se iba a producir. Abrieron armarios, mesitas, altillos; no se dejaron nada por revisar. 


—¿Para que utiliza esos ganchos? —preguntó el agente que acompañaba al teniente al encontrarlos dentro de una caja.


—¡Ah! Esos ganchos son los que se emplean en las carnicerías para colgar la carne, pero en mi caso los utilizaba para decorar esta parte de mi mundo con todas mis guitarras. Los retiré cuando insonoricé el sótano con las planchas asfálticas y los guardé cuando las vendí todas. La más cara la pude colocar por unos 1700 euros.


—Es músico, por lo que se ve…


—Me apasiona la música, teniente. Desde pequeño he tocado cualquier instrumento de forma autodidacta, pero desde que se ha marchado mi mujer paso bastante de esta parte de la casa. Se me ha ido ella y se ha llevado mi ilusión por tocar, ¿sabe? —explicó, intentando otra vez dar pena con sus argumentos.


—Pues esto es todo, Marcos. Le pedimos que mantenga su teléfono operativo por si tenemos que volver a recurrir a usted por cualquier motivo, ¿de acuerdo?


—Sin duda, teniente. En lo que les pueda ayudar…


—Un momento —intervino de nuevo el acompañante del teniente—, ¿qué son esos huesos que están metidos entre las planchas asfálticas?


Su cara palideció al instante. Aquellos huesos eran los que yo me iba guardando para, en un momento dado, usarlos como arma, clavárselos en el cuello y acabar con su puta vida para obtener mi libertad.


Además de guardarlos debajo de la colchoneta para que no los viera, los más grandes, los de los muslos de pollo, los metía, astillados, en la parte baja de las planchas, aprovechando que no había rodapié y quedaba un hueco entre las planchas y la pared que cubrimos con ellas. Tuve la astucia de desechar los que me guardaba bajo la colchoneta, en el cubo que empleaba para hacer mis necesidades, al saber que me iba a trasladar a aquella maldita casa en ruinas.


—¡Anda! —soltó al aire, sorprendido—, son huesos de pollo que alguna vez me habré dejado por aquí tirados cuando componía y me quedaba aquí a comer.


—Y ¿por qué los remetía en esos huecos?


—Pues ni yo mismo sé por qué habrán ido a parar ahí. Quizás limpiando o vaya usted a saber —se excusó como pudo y le salió bien la jugada, pero mal a mí. Podrían habérselos llevado y comprobar si había restos biológicos y darse cuenta de que eran míos. ¡Yo qué sé!


El agente decidió meterlos en una bolsa y Marcos se temió lo peor. Se le puso un nudo en la garganta que apenas le dejaba tragar saliva.


—No se moleste, ahora mismo los tiraré al cubo de la basura, si no, ahí mismo tiene uno —le dijo muy servicial, señalando con el dedo el cubo que me puso como retrete. 


El policía accedió, sin más.


Se dirigieron a la vivienda y se situaron al lado de la puerta de entrada. Marcos no veía el momento en que le dijeran que se iban y aquellos dos o tres minutos que duró ese tiempo de cordialidades se le hicieron aún más largos que el propio interrogatorio.


—Nos volveremos a ver, Marcos —le dijo el teniente coronel López, tendiéndole la mano de forma amistosa y fuera de todo protocolo—, gracias por su colaboración.


—Espero que todo se resuelva pronto y de la mejor manera. Ya saben que quedo a su entera disposición para cualquier cosa en la que les pueda ayudar. —Siempre tenía una buena palabra en el momento adecuado.


Cuando salieron por la puerta, Marcos los siguió con la mirada a través de la cortina de la ventana que daba a la misma calle.


Mientras veía como se alejaban en dirección al coche, que, por cierto, pasaba desapercibido al tratarse de un coche particular, su cabeza no paraba de maquinar ni un solo instante. Entre otras cosas, empezaba a sentirse ansioso por escuchar mis explicaciones sobre los huesos de pollo en aquellas paredes. 


«No sabe lo que le espera, teniente coronel López de los cojones. Prepárese para recibir el peor regalito de su vida»,murmuró.
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La tarde empezaba a caer y yo me encontraba desesperada en aquella casa abandonada. A pesar de que me dejó una manta, la noche fue más bien fría y no pude dormir apenas. Me guardé algo de comida por si le daba por no venir y me dejaba allí abandonada; ya no por mí, pero mi bebé tenía que comer.


Pensar que a menos de treinta metros estaban enterrados los cuerpos de Alex y de Laura hacía que mi cuerpo se encontrara un tanto descompuesto. Nunca me había gustado el mundo de los difuntos, espíritus ni nada relacionado con lo místico. Mira por dónde, en poco tiempo, me tuve que relacionar con todo ese tema y ver las cosas más desagradables que nunca había visto.


Cuando ya pensaba que iba a dejarme muerta de hambre en aquella casa perdida en medio del monte, escuché como se acercaba un vehículo que, por el ruido del motor, entendí que sería de su coche. Al llegar a la casa, el frenazo me advirtió de que no me esperaba nada bueno y, cuando escuché el portazo que dio, terminé por despejar mis dudas.


De una patada abrió la puerta de aquella casa y por el crujir de la madera entendí que la había partido en dos. Subió las escaleras corriendo y lo único que hice fue hacerme un ovillo y arrinconarme todo lo que pude para intentar protegerme.


—¡Maldita puta zorra de los cojones! —vociferó desatando toda su rabia contenida—, ¡tú tienes la culpa de todo, pero antes de que me investiguen más, morirás! —me amenazó, sin pensar en el bebé. 


Me cogió de los pelos y, al tiempo que lanzaba gritos al aire, me arrastró por el suelo de un lado a otro; todo lo que la cadena le permitía.


Intentaba protegerme la tripa como podía, porque en aquel momento de furia desmedida, ni él era capaz de razonar ni yo de hablar para pedirle que dejara de hacerlo o acabaría no solo con mi vida, sino también con la de su tan deseado hijo.


Yo tiritaba de lo aterrada que me sentía. Me oriné encima y le pedí a Dios que aquel líquido que me recorría las piernas no fuera sangre.


Su cara reflejaba ira y mucha, mucha maldad.


—¡Ponte de pie, asquerosa! —me ordenó—. Fíjate, hasta te meas encima, guarra.


Lentamente logré hacer lo que me pidió y me puse de pie. 


Mi cuerpo estaba lleno de escoriaciones que me dolían un montón. Parecía como si me hubiera caído con una moto y me hubiera quemado la piel con el asfalto. Mi espalda, mis brazos y mis piernas clamaban auxilio ante el grado de escozor que sentía. Todas mis heridas lucían a carne viva.


Se acercó a mí hasta ponerse frente a mis ojos.


Sudaba como un marrano y yo me agarraba la tripa ocupando todo el espacio posible para defenderme de un posible ataque.


—¡Bésame! —me ordenó de malas formas.


Accedí, medio llorando.


—¡Dime que me quieres! 


De nuevo, cedí a sus pretensiones. 


De pronto, sin más, me propinó un guantazo que me hizo zarandearme hasta golpearme contra la pared y caer al suelo casi a plomo.


—¡Mentirosa! —gritó con la cara descompuesta y sus comisuras llenas de babas secas, fruto de toda la ansiedad que llevaba acumulada. Sentí que eran mis últimas bocanadas de aire.


—Por favor, Marcos… —intenté hablar sacando fuerzas como podía, tirada en el suelo.


—¡Cállate, puta! Guardaste los huesos de pollo para dejar pistas y que me detuvieran, para que, de ese modo, no pudiera conocer a mi hijo. Lo tenías todo pensado y sabías tan bien como yo que esos ineptos vendrían a buscarme. Alguien debe pagar por tu maldita culpa… —Su amenaza hizo temblar los cimientos de mi cuerpo; esa frase empezó a retumbar dentro de mi cabeza.


Mi primer pensamiento fue mi madre. Acto seguido, mi hermano.


Opté por no nombrar a nadie para no dar ideas, aunque todo apuntaba a que iría a por alguno de los dos para hacerme más daño del que ya me estaba ocasionando.


—Yo solo los tenía ahí para rechupetearlos cuando me entraba el hambre, Marcos. Simplemente eso —me atreví a decirle, casi murmurando, pero suficientemente alto como para que me escuchara.


Él, exhausto, permanecía sentado en el suelo, mirándome fijamente.


—¡Mientes!


—Yo no te quiero comprometer, por Dios —intenté convencerle a la desesperada con mis palabras.


—Será mejor que dejes de hablar y te calles la puta boca. ¿No te das cuenta? Todas las mujeres sois iguales…, solo sabéis complicar la vida a los hombres; nefastas.


Sin cruzar una palabra más, se levantó como un resorte y bajó por las escaleras a toda prisa. Escuché que abría y cerraba las puertas del coche.


Aproveché para mirarme las heridas y rezarle al Señor para que se apiadara de mí y lo iluminara para que acabara con mi vida. A su vez, me empecé a sentir culpable por todo lo que estaba sucediendo. Ni yo misma entendía por qué esos pensamientos empezaban a perseguirme, pero lo cierto era que cuanto más lo pensaba, más me convencía de ello. Malditos los días en que mi cuerpo rechazó los fetos.


Pasaron diez minutos aproximadamente hasta que volvió a parecer.


No pude creer lo que estaban viendo mis ojos. La historia se repetía.


Me eché a llorar como una niña.


—¡Nooo! Otra vez no, por favor…


Madame Dupont se posó ante mí, como si nada hubiera pasado.


—Hola, cielo, ¿cómo te encuentras?


Ni supe ni quise responder.


Pasó de la ira al teatro de forma tan rápida que realmente parecían dos personas totalmente distintas. Un perturbado en toda regla.


Demasiados días acumulados con mi mente a prueba en todo momento.


Llevaba puesto uno de mis vestidos de verano, de los que yo usaba a diario, y una chaqueta suya que lo cubría de la fría noche. Por supuesto, llevaba su peluca rubia hasta los hombros, las gafas de pasta y unos taconazos que a saber de dónde los habría sacado, porque ni yo hubiera sabido andar con ellos, cosa que él hacía incluso con desparpajo.


—El señor Marcos me ha comunicado que hoy pasarás de nuevo la noche aquí, porque tiene que ocuparse de asuntos más importantes antes de trasladarte a tu apreciado sótano —me informó con aquella voz femenina de ese asqueroso personaje.


—No puedo seguir aquí, me voy a congelar de frío.


—No te preocupes, que en esta vida todo tiene solución, excepto la muerte —afirmó con retintín—. Fíjate, te traigo una manta bastante gordita y toda la comida que necesitas hasta mañana, y con el pollo deshuesado.


—Quiero saber cuándo voy a ir a casa —exigí empleando un tono neutro de voz.


Empezó a reírse como una auténtica mujer.


—Yo quiero que me toque la lotería, pero no todo puede ser, querida —me contestó, haciendo la burla—. Piensa que dependerá de muchos factores, y más te vale que todo salga bien; lo agradecerás.


Cuando terminó de dejarme toda la comida en el suelo para que viera lo que me había preparado, rápidamente la volvió a ordenar dentro de la nevera portátil con la que la había trasladado y me obligó a ponerme en pie y subirme la bata que llevaba puesta; por cierto, llena de agujeros, fruto de la agresión. Quería tomar medidas del abdomen para asegurarse de que iba aumentando de tamaño.


—A partir de hoy, haremos un seguimiento de esta bonita y redondita tripita que se está empezando a formar —me dijo, tocándome con delicadeza—. Tenemos que cuidar muy bien de Marcos júnior, porque si no crece, nos tendremos que plantear qué hacemos contigo…


Me dolía la cabeza del golpe que me había dado contra la pared. Me escocían y me molestaban mucho las heridas. No es que estuviera aturdida, pero necesitaba que despareciera de una vez para poder descansar.


—Debo irme, ¿necesitas algo antes de que abandone el apartamento? 


«Vete de una puñetera vez, monstruo», murmuré.


—¿Decías?


—Nada. Que gracias, pero no necesito nada más, muy amable.


—Está bien, bye, bye, mademoiselle… 


Desapareció escaleras abajo y empezó un abrir y cerrar de puertas del coche que, supuestamente, era para cambiarse de ropa y volver a ser él.


Pasado un tiempo, arrancó el motor y escuché como poco a poco se iba alejando de la casa. Mi desesperación me llevó a intentar zafarme de la cadena que me rodeaba el tobillo. Rompí el asa de la nevera portátil y, conforme pude, extraje los hierros que la articulaban. 


Sentí miedo por si volvía y me pillaba en plena acción. Posiblemente ese sí que sería mi final, sin importarle el bebé. Que encontrara aquellos huesos fue lo peor que me pudo pasar. Tendría que haberlos usado antes y matarlo, aunque supusiese la cárcel y separarme de los míos durante un largo periodo de tiempo. 


Mientras intentaba forzar, sin éxito, el pestillo de la cadena, me imaginaba que era su cuello y le imprimía más fuerza, hasta tal punto que me lesioné, causándome una herida que me advirtió que debía parar. Quizás estaba empezando a delirar.
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—Buenos días, chicos —saludó al entrar en la oficina.


Tan cortés, caballeroso y amable como siempre.


De entre lo que se hablaba en el tiempo del café en la salita de estar, durante los momentos previos a la puesta en marcha, surgió el tema de José. 


Su absolución, tras constatar que, a priori, nada tenía que ver con las desapariciones, hizo que las ideas dentro de la cabeza de Marcos empezaran a alborotarse. 


Intentaba que nada se le escapara de sus manos y tenerlo todo controlado al milímetro. Le obsesionaba sentirse vigilado, en el punto de mira de la policía, aunque supo despistarlos en un primer envite. Sabía que debía tener el móvil bien controlado en todo momento. Antes de hablar con alguien, miraba siempre que su dispositivo, por accidente, no se hubiera conectado con alguna persona que pudiera escuchar lo que fuera. También le obsesionaba la geolocalización. Cada vez que se movía para ir a alguno de los puntos donde ejercía su macabro trabajo, la desconectaba para no dejar rastro alguno.


Un simple error, por pequeño que fuera, le podía costar su detención y, por supuesto, la imposición de la pena de cárcel que le correspondiera.


—Buenos días, Marcos. ¿Cómo te va? —preguntó Luisa, casi al unísono con el resto de sus compañeros.


—No sabemos nada de Alex y de Laura aún, ¿verdad? —preguntó con la esperanza de sacar información que le resultara útil.


—Nada, tío —contestó Nakor, que también estaba presente en el café matutino—. Yo creo que nos van a interrogar a todos. De un modo u otro, hemos guardado relación con ambos.


—A mí me han visitado en mi casa —apuntó él, acaparando la mirada de todos, que reclamaban con los ojos más explicaciones.


Pasó de ser uno más a ser el centro de atención de los presentes en la salita. Todos, excepto José.


—Y ¿qué tal? —se atrevió a preguntar Luisa.


—Me hicieron una serie de preguntas. Fue algo tedioso. Fue como si me hubieran querido encasquetar la desaparición, de alguna forma, pero sin decírmelo directamente. Al menos, esa sensación es la que tuve yo…


—Bueno, es la forma de proceder de la policía. Siempre intentan sacar algo, hasta de quien menos pueden sospechar, porque toda información es útil para ellos —apuntó Marisa.


—Eso es cierto —afirmó Nakor, reforzando las palabras de su compañera—, pero les advertí que aquí somos todos una familia.


—Pero Marisa tiene razón —intervino de nuevo Marcos, apoyando lo que cualquiera diría en esas situaciones para salir airoso de la escena—, hasta en las mejores familias pasan cosas de este tipo.


—Pobre José, siendo inocente y comerse semejante marronazo. ¿Quién lo habrá metido en todo este embrollo? —Se sumó de nuevo Luisa a la conversación, sembrando la duda en el aire.


—Es una putada. Solo una mente macabra y perturbada es capaz de hacer tal cosa para salir impune —replicó Marisa, ante la aprobación de todos.


—Pero lo peor es que no se sabe nada de ninguno. Ni pistas, ni rastro… Como si se los hubiera tragado la tierra —apuntó Marcos.


—Totalmente —apostilló Nakor.


—La policía no es tonta, se hacen los despistados hasta que dan caza. Lo que pasa es que, en estos casos, todo se lleva bajo secreto —intervino Natasha por primera vez, torpedeando lo más profundo del cerebro de Marcos, que no podía ni procesar lo que aquella muchacha acaba de pronunciar por su boca.


Nadie podía imaginar la sangre fría con la que actuaba. 


Era camaleónico como nadie y en su interior la maldad era infinita. Las palabras de Marisa, afirmando que eso solo podía ser obra de una mente perturbada, sumadas a las que apuntó Natasha, rebotaban en cada parte de su cabeza hasta el punto de perder la noción de todos sus sentidos y desconectar del medio, pero sin perder su fino oído. Encima, eran palabras dichas por mujeres, algo que aún le repudiaba más.
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En la comisaría no se dejaba de hablar del tema y todos eran sospechosos hasta que se demostrara lo contrario.


Las batidas no daban frutos y no había rastro de los desaparecidos. Pronto darían la orden de no seguir buscando, porque ya se había recorrido cada palmo del entorno de la ciudad y de los pueblos. Además, las batidas empezaban a contar con menos personas. Las labores diarias de los voluntarios las imposibilitaban.


El capitán Medina, a cargo de todo el operativo, se reunió con el resto para trazar planes de búsqueda e investigación.


—Como ya saben, no resulta fácil investigar una desaparición. No hace falta decirlo porque ya se han enfrentado, lamentablemente, a más de una —argumentó el capitán, mientras deambulaba de un lado a otro de la sala de reuniones, ante la atenta mirada de su equipo—. Las pesquisas son complejas. No tenemos los cuerpos. No hay paradero posible donde podamos indagar. Todo es un misterio y, aunque es algo que podíamos imaginar, no hay que bajar los brazos y debemos seguir insistiendo en nuestras labores, con empeño y esmero porque, al final, conseguiremos el objetivo —alentó a su equipo, como sabía hacerlo, mostrando sus dotes para ser el líder de un grupo ante una situación tan compleja.


El capitán Medina era un hombre dedicado a la UCO desde que se formó como policía. Se había enfrentado a muchos casos de este tipo y fue escalando poco a poco hasta llegar a donde había llegado. 


Tal y como comentaron las familias de los desaparecidos, él también tenía muy claro que el autor de los hechos era del entorno cercano a las víctimas.


Era un hombre rudo, de no mucha envergadura y de semblante serio e imponente. A la vez, era un muy buen compañero y siempre se había diferenciado por ser un policía muy implicado en cada caso en el que trabajaba.


—Tenemos que seguir investigando todos los entornos de los días previos, por donde se movieron las victimas —indicó de forma clara.


—El primero a quien investigamos fue un tal José, capitán —informó el teniente López.


—Estoy al corriente, teniente López. Por el momento ha quedado descartado. El equipo de balística lo tiene bastante claro, pero, aun así, no hay que perderlo de vista.


—Sin duda alguna —asintió el teniente con seguridad.


—Estamos ante alguien que es muy astuto y sabe a lo que juega, un ser bastante retorcido. Además, creo que la chica que apareció calcinada dentro de su coche es obra de la misma persona, y que los otros dos también están muertos. No puedo afirmarlo con tanta contundencia, pero tampoco me extrañaría —aseguró sin equivocarse, ante la incertidumbre del resto—. Estén preparados para lo que pueda suceder, porque no sería nada raro que se produjesen más muertes o que se entregue por la presión que se está creando. Sigan y persistan, lo van a sacar.


Extrajeron un informe de todas las personas allegadas a los desaparecidos.


Tal y como sospechó en un primer momento el capitán Medina, Camila, la primera de las víctimas, nada tenía que ver con Alex, con Laura o con Lina. Pero ellos sí que estaban relacionados entre sí y, por ende, con la gente de la empresa.


—Hemos entrevistado también a Marcos, otro de los empleados, que tuvo contacto con Alex el mismo día que desapareció. Pero nos pareció que también estaba lejos de cualquier implicación en el caso, aunque tenía un carácter un tanto peculiar, pero nada que nos alarmara en especial —explicó el teniente López.


—¿Y del resto?


—Serán los siguientes. Tal y como nos indicó usted, nos detuvimos primero con los que el chico tuvo contacto, tras comprobar la geolocalización a través de las conexiones con los repetidores de los dispositivos móviles que nos facilitó el departamento de ingeniería, capitán.


—¡Perfecto! Pero ahora, cuanto antes, hay que interrogar al resto.


—Los tendrá mañana —le aseguró el teniente López.


—Cuanto antes, por favor. Ya saben que el tiempo es oro, y más en estos casos.


Tras la retirada del capitán y a petición del teniente López, el resto de los agentes se quedaron en la sala de reuniones con la finalidad de trazar las actuaciones a llevar a cabo durante la mañana siguiente.


Todos los empleados de la empresa iban a ser interrogados y todos los dispositivos móviles serían rastreados para comprobar los movimientos de cada uno. 


Necesitaban estrechar el cerco lo antes posible.
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—¿Cómo te fue el día, cielo? ¿Se ha sabido algo más? —preguntó Raquel cuando el teniente Santiago López Hidalgo entró en su domicilio.


—Esto me lleva de cabeza, cariño —le confesó, mostrando su más que evidente agobio.


—Lo haréis bien, estoy segura.


—Es duro. No poder resolver algo en el tiempo que pretendes, emocionalmente te deja hecho una mierda, y más pensando que hay familias detrás que quieren noticias desesperadamente —se lamentó el teniente, que se agarraba la cabeza como santo y seña de su frustración.


La conversación fue interrumpida por el estallido de uno de los cristales de una de las ventanas de la cocina, tras recibir el violento impacto de una piedra de tamaño considerable. 


Los niños se estremecieron y saltaron de la cama como un resorte. Pistola en mano, el teniente se dirigió fuera, mientras Raquel se ocupaba de los pequeños en el salón. Los cristales yacían en el suelo esparcidos, rotos en mil pedazos, pero no había nadie dentro de la casa. ¿Se trataría de un aviso?


Nada más atravesar la puerta de la entrada, un coche con las luces apagadas salió a toda velocidad, sin que el teniente pudiera llegar a identificar al conductor ni el tipo de coche. Una caja de cartón del tamaño de un microondas se quedó plantada en el mismo sitio desde donde arrancó el coche.


El teniente López lo puso en conocimiento de causa de su inmediato superior sin perder un minuto. El propio capitán Medina ordenó vigilancia exhaustiva del entorno y de la casa del teniente López, así como protección familiar las veinticuatro horas del día. El causante de todos los hechos empezaba a dar la cara.


El teniente López se acercó a la caja tras la llegada de dos patrullas de la Guardia Civil. Comprobado que no se trataba de una caja llena de explosivos, se dispuso a abrirla. Tenía claro que aquello era un mensaje. En su interior se encontraba una bolsa de basura negra con un montón de papelitos de confeti. Entre todo ese montón de confeti, una nota escrita a máquina apuntaba lo siguiente: 


«Desde que se puso a la cabeza para resolver el caso, me entraron ganas de hacerle un regalo. No se olvide de una palabra que se encuentra en esta nota. Pronto sabrá usted por qué se lo digo. Por cierto, odio a las mujeres. Son asquerosamente repelentes y perversas, así que haga el favor de taparle la boca a su esposa, porque siento ganas de follármela hasta matarla, y no precisamente de placer».
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El teniente López se encontraba ya en las dependencias de la Guardia Civil conversando con el capitán Medina, que siempre había sido la sombra de los asesinos en esos casos, pero tras el mensaje recibido temía que algo gordo iba a ocurrir. Tenía la mosca detrás de la oreja. Y no pretendía que el teniente López, con aquel peso encima, se pusiera al mando de la operación. 


Estaba seguro de que aquella nota era de la misma persona que estaba detrás de todo. No había lugar a dudas. 


Lo primero que hizo fue reabrir el caso de Camila, la primera de las víctimas. Mandó un operativo al lugar donde se encontró el cuerpo para que analizaran cada palmo de la zona y sus proximidades, para tratar de obtener toda la información posible. Lo propio hizo con el asesinato de Lina. Aquel coche no fue quemado accidentalmente, como ya tenían bastante más que claro; alguien actuó a conciencia.


Era el momento en el que tanto el departamento de ingeniería como el de balística se tenían que emplear a fondo para tratar de encontrar algo que les acercara lo más posible a quien o quienes estaban actuando de forma tan sutil y precisa como para no dejar ni una pista.


Actuar con sigilo, seguridad y discreción; no armar demasiado revuelo. Había que actuar como el asesino; podía ser la clave para darle caza. El capitán lo sabía.


—Hay que encontrar a la familia de la primera fallecida e interrogarles.


—Mi capitán —intervino el teniente López, impidiendo que siguiera dando más órdenes—, esta chica se dedicaba a la prostitución y se encontraba sin familia. Vivía de su cuerpo, junto con otras chicas que se hospedaban de okupas en una casa vacía a las afueras de la ciudad —argumentó el teniente.


—Tiene razón, teniente; disculpen. ¿Ninguna de las chicas pudo ver nada? Hay que interrogarlas. Sáez, reúna a su equipo y vayan a entrevistar a todas y cada una de esas jóvenes. Quiero toda la información posible cuanto antes.


—Sí, capitán. Esta misma tarde tendrá lo que solicita —le confirmó al tiempo que le hacía una seña al resto de compañeros para que se pusiesen en camino sin perder más tiempo.


—Por favor —interrumpió el capitán, haciendo que se detuvieran—, sin uniformes y en coches particulares. No quiero que nadie los reconozca —ordenó de forma inteligente.


—De acuerdo, capitán —asintió Sáez—. Ya han oído. En marcha…


Todos sabían ya lo que tenían que hacer. Las órdenes habían sido claras. 


Todos los operativos, con la discreción por bandera, tal y como se les había indicado, se pusieron manos a la obra. Quedaba mucho por hacer.


—Tú y yo iremos de nuevo a la empresa. Quiero que volvamos a hablar con algunos; quizás podamos obtener más información —dijo dirigiéndose al teniente López.
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La visita a la empresa pilló a todo el mundo por sorpresa. Era la tercera vez.


El capitán Medina le ordenó a Nakor que bajara la persiana y pusiera un cartel de ausencia para que los clientes no molestaran. 


Todos y cada uno iban pasando por delante del capitán, que solo los conocía por los informes emitidos por sus compañeros. Tal y como les pasó al teniente y al agente que lo acompañó en sus respectivas visitas, el capitán también tuvo la sensación de que ninguno de ellos les podría proporcionar más información. Ni siquiera el peculiar carácter de Marcos llamó la atención. El teniente López le había informado de cómo era.


—Ya le dije que ese tipo era raro, capitán. El día que lo entrevistamos en su casa tenía actitudes poco comunes, pero nos pareció que formaba parte de su personalidad —le explicó de nuevo.


—Pero no hay nada que lo pueda incriminar en los hechos; ni su testimonio ni el rastreo telefónico.


—¿Por qué no lo vigilamos más de cerca, capitán? A mi sigue mosqueándome ese tipo —sugirió el teniente López, que no lo tenía nada claro.


—No nos adelantemos. Vamos a tomar decisiones a conciencia y sin precipitaciones.


—Como usted mande, capitán.


El teniente López no se quedó satisfecho para nada, pero tampoco se obcecó en llevarle la contraria a su superior. Como dice el refrán, «donde manda patrón, no manda marinero». 


Lo que tampoco le quiso decir es que, por su cuenta y fuera de su horario de trabajo, iba a tenerlo vigilado. Tal vez se estaba obsesionando demasiado con quien no debía, pero no le importaba. Confiaba en su intuición.
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Pensé que estaría a punto de regresar y así fue. Escuché como, de nuevo, el coche paraba en las inmediaciones de la casa.


Irremediablemente debía tener preparada una coartada en mi cabeza para cuando se percatara de las heridas que tenía en la parte que me rodeaba la abrazadera de la cadena, pero, sobre todo, para cuando viera la nevera rota.


—Gracias a Dios que has vuelto.


—¿Qué narices le ha pasado a mi nevera? —Fue lo primero que divisó.


—Me mareé, tropecé con la cadena y me caí sobre ella. Lo siento —dije disculpándome y mostrando mi versión más teatrera para darle la mayor pena posible.


—¡Oh! Pero ¿cómo está mi pequeño? —preguntó preocupado.


—No te preocupes, caí de espaldas. Jamás permitiría que le pasara nada —le respondí, regalándole los oídos.


—Subo enseguida…


De nuevo, el sonido del abrir y cerrar de puertas me indicaba que empezaba a planear su actuación. Dos minutos le bastaron.


Me pareció muy raro que tardara tanto en subir por las escaleras, pero escuché que arrastraba algo que supuse que pesaba bastante por los esfuerzos que le escuchaba hacer.


Cuando llegó a la parte de arriba, observé que estaba agachado y que, con sus manos, agarraba una sábana oscura. No se me ocurría qué podía ser aquello. No estaba preparada para más sorpresas de las suyas.


Dejó aquella sábana apoyada en el rellano de la escalera y bajó de nuevo al coche. Una vez más, abrió y cerró una de las puertas.


Cuando subió, llevaba una caja de almacenaje de folios y un serrucho totalmente nuevo, recién comprado. Bajo el otro brazo, el tablón de corcho que no veía desde que me sacó de aquel sótano. Las fotos seguían en el mismo sitio, pero había otra más. Se trataba de una señora de unos setenta años o quizás unos pocos más.


Cuando dejó la caja y el serrucho en el suelo, apoyó con mucho cuidado el tablón de corcho y se dirigió de nuevo a la sábana, de la que empezó a tirar hasta colocarla casi a mi lado, en el centro de aquella pequeña buhardilla. Cuando la abrió y descubrió lo que había en su interior, me horroricé al instante.


—¡Oh, Dios! No, por favor, no puede ser —dije sin apenas aliento.


Las lágrimas me recorrieron las mejillas. El dolor recorría todo mi cuerpo y la ansiedad hacía que hiperventilara sin poder evitarlo.


—Esta hija de puta es la madre que parió a ese maldito teniente que va detrás de mí. Se cree que estoy tonto y no me doy cuenta de que me tiene en el punto de mira —me dijo exhausto, mientras se secaba el sudor.


—¿Por qué? —pregunté abatida, sin fuerzas.


—Toma, empieza… —me ordenó.


—¿Qué empiece a qué?


—Hay que hacerle un regalo al teniente que no olvide nunca. Venga, empieza ya, ¡joder! —me dijo, y le dio una patada al serrucho para hacerlo llegar más cerca de mí.


—¿Cómo? 


—¡Que le cortes el cuello, maldita perra! No es tan complicado —me respondió, cada vez más exaltado.


No podía. No me sentía capaz de contribuir a semejante atrocidad. Vino como una furia hacia mí, me agarró las manos y me obligó a coger aquel artilugio.


—¡Empieza! —me gritó, al tiempo que me escupía encima.


Cogí aquel serrucho, que hasta me resultaba pesado por la poca fuerza que tenía, y cuando ya estaba a punto de hacerlo, me levanté del suelo llena de vida y de valentía.


—No te acerques a mí o serás tú quien pierda la cabeza —le amenacé.


Empezó a reírse a carcajadas, como si aquello se tratara de una escena sacada de una comedia. Él podía oler el peligro y sabía que no iba a hacerlo.


—Le cortarás la cabeza ya mismo. Es más, si te quieres liberar de esa magnifica abrazadera, te dejaré el serrucho para que lo puedas hacer tú misma cortándote la pierna —me advirtió—. A propósito, el serrucho te servirá para que no tengas que romper la nevera, sacarle los hierros e intentar zafarte. Con él lo podrás hacer mejor y más rápido; es efectivo, créeme.


Fui una incrédula al pensar que no se daría cuenta y que mi excusa solventaría el apuro.


—Da gracias de que no te pegue una buena paliza —me dijo mirándome con su mirada más fría—. O, mejor dicho, dáselas a nuestro pequeño, porque gracias a él te has librado, y ahora date prisa, que nos vamos a casa, ¡venga!


—¿A casa? —pregunté sorprendida.


—¿Prefieres quedarte aquí?


—Oh, no, por Dios; no más… 


—¡Empieza! 


No me quedó más remedio que, con lágrimas en los ojos y llena de arcadas, obedecerle.


—¿Qué le has hecho? —pregunté, a la vez que apoyaba la sierra del serrucho sobre el cuello de la mujer.


—Nada que te importe demasiado. Simplemente la he atropellado, la he matado y, una vez muerta, me la he tirado para que se fuera con un bonito recuerdo mío. Cuando acabemos con esa puta cabeza, se la mandaremos al estupendo teniente López —me informó.


—¡No puedo hacerlo! —grité desesperada. Me podía la situación y ya no me importaba que me hiciera daño. No podía y punto.


—¡Mujeres! ¡No valéis para nada! ¡Quítate y aprende! —Y me propinó un empujón para apartarme del cuerpo de aquella mujer.


La señora presentaba livideces, sobre todo del tronco hacia la cabeza, por la postura en la que la habría colocado en el interior del maletero; además, por su aspecto, quizás llevaba ya dos o tres horas muerta. La sorprendió a la salida de la peluquería. No cabía duda, porque llevaba el pelo recién hecho, con ese color blanco amoratado que se ponen las viejas del siglo veintiuno.


Pobre señora, tan mona ella, con su conjunto de falda y blusa, y con esa cara tan redondita que, junto a su pelo, le daban un aspecto de absoluta bondad. La tuve delante de mí y observé, con todo el dolor de mi corazón, cómo ese monstruo separaba su cabeza del cuerpo.


—Fíjate qué pieza… —me dijo, sosteniendo la cabeza en el aire, cogida por el pelo, mientras chorreaba la sangre al suelo—. No me digas que no está bien elaborado este trabajo.


Me puse a vomitar sin más. 


Aquella dantesca situación no era para menos.


El cuerpo de la mujer yacía decapitado, borboteando sangre sin cesar al tiempo que se coagulaba en el suelo. Él sujetaba la cabeza mientras veía el reguero de sangre que se acumulaba en aquel pequeño espacio, hasta que, al fin, la metió dentro de una bolsa de basura y la depositó en el interior de la caja de los folios que había adquirido, la cual selló con cinta adhesiva.


Cuando acabó, cubrió el cuerpo con una sábana, se quitó el mono —manchadísimo de sangre— que se puso para no mancharse su propia ropa y evitar dejar rastro alguno y la volvió a arrastrar escaleras abajo hasta llevarla al lugar donde permanecían enterrados los cuerpos de Alex y Laura. Excavó otro agujero al lado de ellos y, cuando se aseguró de que era lo bastante profundo, tiró el cuerpo en el interior. Después, le arrojó cal viva y toda la tierra que había extraído para enterrarla. Lo disimuló igual de bien que los otros cuerpos; con hierbas, piedras y demás repositorios, de modo que pasara desapercibido. Lo consiguió.


Cuando acabó, subió de nuevo, recogió los guantes que había tirado al suelo y les prendió fuego allí mismo. A punto estuvo de intoxicarme.


La sangre la dejó derramada en el suelo, sin limpiar. Se podía oler el característico olor metálico del fluido. Por si fuera poco, las moscas acudieron presurosas a semejante banquete. Un sustento más que apetecible para ellas.


Se colocó otros guantes de nitrilo de color negro, metió la caja con la cabeza de aquella señora en el coche y subió de nuevo.


Acalorado y con su típica cara de loco, se dirigió a mí, mientras se secaba con la mano el sudor de su frente.


—Aquí te dejo la sierra. Si quieres escapar, córtate el pie y huye. Si no, después, cuando acabe mis quehaceres, vendré a por ti y te llevaré de vuelta a casa.


—Pero…


—Sin peros —me interrumpió—. Ya sabes lo que hay, pero como le pase algo a mi hijo, la zorra de tu madre pagará por ello.


—¡Asesino! —me atreví a gritarle.


Cuando ya parecía que se iba a marchar, se volvió de nuevo hacía mí. Se acercó lentamente, pasando por encima de la sangre medio coagulada de aquella mujer, y mojó sus guantes en ella. Me cogió del cuello y me levantó dos palmos del suelo. Yo braceaba para poder alcanzarle la cara y arañarle antes de que acabara conmigo, pero era imposible; me estaba dejando si fuerzas.


—Te he advertido muchas veces, cielo, pero no aprendes. Cierto es que no me parece raro; al fin y al cabo, eres una mujer y tienes la inteligencia más que justa para pasar el día.


Sentí que solo me pasaba un pequeño hilo de aire hacia los pulmones. Me empezaba a marear y, en ese momento, aún consciente, me agarré la tripa para darle el último abrazo a mi bebé, al que ni siquiera conocía, pero que tanto amor había causado en mi ser. En ese momento, no fue consciente de que estaba a punto de arrebatarle la vida a lo que más deseaba.


—No sé qué haré contigo, pero no te aguantaré mucho más, porque me tienes hasta los mismos huevos. Si no fuera por mi hijo, estarías ya disfrutando de la vida en otro plano, maldita puta —me dijo escupiéndome y arrojándome al suelo como si fuera un trapo usado.


Instintivamente, por sobrevivir y de forma instantánea, mis pulmones se llenaron de aire devolviéndome a la vida.


De nuevo, me perdonaba la vida y me devolvía a ella. Aquella vez fue la que más cerca estuve de morir, pero sabía lo que hacía y lo controlaba todo para hacerme daño y verme sufrir, sin acabar conmigo. 


Aturdida y muerta de miedo, me arrastré hasta pegarme contra la pared, para refugiarme, como tantas veces había hecho, haciéndome un ovillo. Me abracé a mis rodillas y escondí la cabeza entre ellas, deseando que todo pasara y que se fuera. 


—Me voy, pero espero que alimentes a mi hijo. Mañana volveré a por ti.


Por fin, lo que tanto ansiaba ocurrió. Cuando fui capaz de levantar la cabeza, todo era oscuridad allí adentro. 


Recé, y eso que yo nunca fui de esas. 


Verme en aquella situación me había hecho agarrarme a Dios como nunca en mi vida había hecho. Sentí que era lo único que me quedaba, y no solo le pedía por mí, sino para que protegiera a mi madre y a mi hermano de que les hiciera cualquier tipo de maldad.


Me dejó allí, tirada en el suelo, sucia y apestando a podrido. Mi camisón estaba lleno de sangre y la que me había dejado al cogerme del cuello empezaba a secarse y me la tenía que retirar como si fueran costras. El dolor me perseguía por cada parte de mi cuerpo.


[image: Símbolo de la mujer]


—Dígame, teniente —respondió el capitán Vicente Medina al otro lado de la línea, cuando se disponía a sentarse para cenar con su familia.


La voz del teniente López se entrecortaba.


Parecía de ultratumba y se notaba cierto nerviosismo en ella. 


—¿Qué le ocurre?


—Capitán, mi madre ha desaparecido. Se fue a la peluquería y la peluquera me dijo que se fue a casa, pero no está allí —respondió el teniente, abatido, con los nervios a flor de piel y verdaderamente angustiado por la situación.


—Pero ¿no puede ser que se haya perdido? ¿Sufría algún tipo de demencia?


—Nada, capitán, mi madre está perfecta y lo único que tiene son sus achaques por la edad.


—¿Ha ido a su casa?


El teniente López respondió de forma afirmativa. Fue directo a la casa de su madre, ya que ni ella había llamado, como de costumbre hacía cada noche, ni obtenía respuesta a sus numerosas llamadas.


Cuando llegó, observó que la puerta no estaba forzada. En su interior todo estaba como siempre y no había indicios de que pudieran haber entrado para robar o hacerle daño. Nada. Simplemente, no regresó de la peluquería.


—Siento decirle que, por lo que me cuenta, es posible que tenga una estrecha relación con el resto de las desapariciones. Usted ha sido su blanco fácil. ¿Lo ha estado vigilando, teniente? —intuyó el capitán.


—¿Quiere decir…? —preguntó sin dar detalles el teniente.


—Quiero decir que todo es posible, amigo.


—Dios… ¡Mierda!, ¡joder! 


Nadie se imaginaba lo que estaba por llegar. No tenían ni una pequeña idea de que, a veces, los regalos no son agradables.


Los peores presagios no se hicieron esperar…
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No tenía ni idea del tiempo que llevaba en paradero desconocido, escondida en aquel maldito sótano, mientras Marcos seguía con su vida de ciudadano ejemplar de cara al resto del mundo. Seguía siendo el pobre hombre al que su mujer abandonó sin más para irse fuera a trabajar, velando única y exclusivamente por sus intereses y dejándolo solo y desamparado. 


Aquel puto machista perturbado acumulaba varios asesinatos a sus espaldas, pero nadie lo intuía. Estaba enfermo, pero nadie se daba cuenta.


Entró en la empresa como si nada, después de unos días de fiesta, igual que el resto de los trabajadores. Todo estaba dentro de la normalidad, excepto que José seguía siendo un punto de discordia entre compañeros, dado que algunos ya no lo tenían tan bien considerado como antes. La duda, a pesar del dictamen emitido por el juez, se había sembrado.


—No sabemos si José regresará pronto a su despacho, pero ante la duda, alguien debe asumir sus funciones a la espera de ver si se contrata a alguien más —informó Nakor a sus empleados—. Natasha ha estado valorando quién de vosotros podría ser el mejor para asumir las funciones de José, y puesto que conoce muy bien la empresa y la sección, se ha decidido que sea Marcos quien ocupe momentáneamente dichas funciones — aclaró por fin, muy a pesar del susodicho.


Aquellas palabras no le cayeron bien para nada. Su cara fue el puro reflejo de ello. En lugar de tomárselo como un halago, no soportaba que aquella orden, que llegaba de manos de una mujer, supusiera incrementar su carga de trabajo.


—Eres un referente en la empresa, Marcos, y con tus conocimientos considero que eres el mejor para llevar a cabo el trabajo —le dijo Natasha con su típico acento argentino.


—Pero ¿cómo voy a asumirlo yo todo?


—Tendrás mi ayuda, no te preocupes —le dijo ella, muy dispuesta.


—Lo siento, pero no me hace falta tu ayuda, aunque es mucho trabajo para una sola persona.


—Marcos, harás lo que yo diga, que para eso soy quien da las órdenes. Y contarás con mi ayuda cuando así lo considere oportuno, ¿listo? —repicó ella a golpe de autoridad, mostrándole de forma clara que estaba por encima.


No quiso compartir ni un solo argumento más. Se dio media vuelta y se metió en su despacho sin decir nada a nadie. Nakor fue tras él. No podía, ni quería, que se pasara por alto la falta de respeto que había tenido con su empleada y compañera sentimental.


—¿Qué te pasa?


—Estoy saturado, tío. Solo me faltaba más carga de trabajo para que me estrese más.


—Te ha ofrecido su ayuda y la has rechazado. ¿Quieres que te bese los pies o algo así? —le reprochó Nakor.


Él supo que no era el mejor momento para perder los nervios y entrar en una guerra de reproches. Sabía que podía poner entre la espada y la pared a su jefe y supuesto amigo. El hecho de llevarse trabajo a casa significaba que no podía seguir con su cometido. Eso era lo que más le fastidiaba, además de que Natasha fuera quien le tuviera que decir qué hacer. Pero salió a disculparse.


—Natasha, discúlpame, ¿vale? —le dijo con auténtica desgana.


—Nada, boludo. Relájate, que lo vamos a sacar y formaremos un equipazo.


El cambio de tercio de la conversación fue lo que le hizo desconectar de raíz y olvidarse rápidamente de lo que acababa de suceder con Natasha y Nakor. 


El foco de atención volvió a posarse en la desaparición de su compañero y amigo Alex y, por ende, también en la de Laura. 


Marisa comentaba que la policía había ido a su casa también con una orden judicial, para hacerle unas preguntas y registrarla. Luisa comentó lo mismo, al igual que Nakor. Al parecer, todos y cada uno de ellos habían sido interrogados, y eso le proporcionó un alivio importante.


—¿Os revisaron la casa? —preguntó él, mostrando mucho interés.


—Hasta el último recoveco —respondió Luisa.


—Yo no me había visto en una tan gorda jamás, aunque entiendo que tuvieran que hacerlo así; somos contactos directos —apuntó Nakor.


—Pero si entendieron que José podía ser uno de los sospechosos, ¿por qué lo absolvieron? —volvió a preguntar de nuevo, muy interesado.


—Al parecer, se probó que no tenía nada que ver con los hechos. Así me lo hizo saber él mismo cuando hablamos —respondió Nakor de nuevo—. ¡Qué forma de prejuzgar siempre, cojones! —apostilló, mostrándose molesto.


—Tienes razón. Tenemos la mala costumbre de hacerlo. —Marcos se apresuró a reforzar las palabras de su amigo—. Pasaré a verlo esta semana; le vendrá bien, creo.


—¿No crees que es un mal momento para hacerle visitas? —intervino Marisa intentando hacerle entender que su visita le causaría más molestia que beneficio.


—Si no es momento, él mismo me lo dirá, ¿no te parece? —replicó, mostrándose nuevamente contrariado y atacado por el sexo opuesto.


—Bueno, chicos, yo me voy a adelantar, que no quiero llevarme nada a casa —medió Luisa, percatándose de que se empezaba a generar un ambiente tenso.


—Sí, yo también —concluyó Marisa, apartándose del conflicto de argumentos.


Cada uno se dirigió a sus quehaceres, mientras Marcos las miraba con cara de asco y pensaba cómo organizarse el tiempo para poder llegar a todo lo que tenía entre manos. 


Lo que tenía verdaderamente claro es que lo iba a hacer al precio que fuera.


[image: Símbolo de la mujer]


—Buenos días, capitán.


—Buenos días, ¿qué hay?


—Le traemos los informes referentes a Camila —informó el agente Pérez, a la cabeza del caso de la joven.


—Y ¿qué nos aporta? ¿Alguna novedad?


El día anterior, cuando los agentes llegaron a aquel lugar, todas las mujeres, ligeras de ropa, se insinuaban y se exhibían de la mejor forma que podían para atraer a sus clientes. Algunas rodeaban bidones en los que quemaban maderas para protegerse del frío. 


Fue el primer lugar al que pensaron ir, por ser el más conocido de la zona.


En el momento en el que se acercaron un poco más, dos de las chicas, más con hambre de dinero que de sexo, se abalanzaron sobre el coche como si fuera una presa. A pesar de ello, decidieron pasar de ellas y se acercaron lo más posible al núcleo de aquel lugar, donde más intercambio de favores había.


Ambos policías, tal y como ordenó el capitán Medina, iban vestidos con ropa de calle para pasar desapercibidos y que nadie los identificara.


Aquella zona, situada en plena autovía dirección Valencia, justo en un área de descanso, se encontraba bastante abandonada y se empleaba para ejercer la prostitución. Solo algunos camioneros dedicados al transporte internacional o nacional que no conocían la zona entraban para encontrar el descanso que les permitiera continuar después con sus labores, pero la mayoría eran coches particulares venidos de varios puntos de la provincia para satisfacer sus necesidades sexuales.


Finalmente, una de las chicas se puso delante del coche, impidiéndoles el paso y mostrándose como firme candidata a ser poseída por ambos a cambio de una pequeña cifra de dinero.


—Por los dos, cincuenta euros, solo felación —les informó, poniéndose cerca de la ventana del copiloto.


Sin dirigirle más que la mirada, el agente se sacó del bolsillo de la camisa la placa que lo identificaba como tal.


—¡No, por favor! —La chica se asustó al descubrir que eran policías.


Él le hizo una seña para que guardara silencio y no alarmara al resto de las chicas, ni a los clientes.


—No tenga miedo, no le vamos a hacer absolutamente nada, señorita —la tranquilizó el agente.


Ella se tapaba. Debía ir con cuidado, porque allí las chicas estaban a ojos de todos; de clientes y de los encargados de controlarlas. Dejar de enseñar carne podía significar algo muy grave, porque de ello dependía el dinero que generaban.


—¿Qué quieren de mí? —preguntó la joven, apurada.


—Solo una cosa, ¿conoce a esta chica? Es importante que colabore. —El agente le mostró la foto de la joven Camila.


—No la he vuelto a ver desde hace días.


—¿Sabe usted con quién se encontraba la última vez que la vio y si se fue con algún cliente?


—Ella se colocaba en otro sitio. Aquí estamos sectorizadas. Camila estaba ubicada entre aquí y una fábrica abandonada que está más adelante. Sigan por la carretera hacia arriba, a mano izquierda. No tiene pérdida, pero deben ir con cuidado. Allí nos controlan más que aquí, y también es un punto de venta de drogas —les dijo la joven, poniéndoles en antecedentes y colaborando más de lo que en un principio hubieran podido esperar de ella.


—Está bien. ¿Podremos preguntar a alguien que nos aconseje usted? 


—No puedo comprometerme a ello. Normalmente no hablamos mucho entre nosotras, y menos aún cuando se trata de supuestos clientes, porque eso significa que nos los robamos. Hay algunos que son fieles a la misma puta, lo cual nos viene bien.


Los agentes emprendieron camino hacia la ubicación que la chica les había facilitado. Había reconocido a Camila y eso era indicativo de que la joven había salido de aquel lugar.


Al llegar allí —no tardaron más de dos minutos—, vieron que la supuesta fábrica era un edificio medio derruido, abandonado y lleno de coches que lo rodeaban.


Se bajaron del vehículo. Apenas se veía nada, todo estaba oscuro. Como les pasó en la zona del parking, dos chicas se acercaron a ellos ligeras de ropa y empezaron a manosearles. Linterna en mano, uno de los agentes les enfocó la cara.


—¡Eh, tío!, ¿qué coño haces? —dijo una de ellas, apartando la luz de su cara.


—Tranquilas y sin gritar. Somos policías.


La luz llamó la atención de los clientes que deambulaban por allí con otras chicas. Una máquina vieja y oxidada también formaba parte de aquel decorado, más tétrico que favorecedor, en medio de la montaña; se usaba para los clientes más aventajados y que más pagaban por los servicios. Los pinos de su alrededor le daban un toque más perverso.


Lejos de esconderse, se veía a las chicas como intimaban con sus clientes, hambrientos de sexo al precio que fuera.


—Disculpen la intromisión, pero necesitamos saber si conocen a esta chica. Es importante que colaboren —informó uno de los agentes.


—Es peligroso. Váyanse… —les advirtió una de ellas.


Antes de que prosiguiera la conversación, las dos chicas fueron apartadas de forma violenta por otra mucho más corpulenta. A su llegada, tomó el mando del diálogo, mientras se largaban las otras dos, sin saber que se trataba de dos policías.


El agente escondió rápidamente la foto. No quería que aquello agravara una situación que no sabía si tenían controlada. Quizás se metieron demasiado en la boca del lobo; tocaba lidiar con lo que viniera.


—Aquí soy yo la jefa de todas estas y quien asigna a los clientes, ¿les queda claro? —dijo de muy malas maneras.


—Aquí mandamos nosotros y hará lo que le pidamos, si no quiere venirse detenida —le advirtió uno de ellos, sin poder reprimirse.


Aquellas palabras le supusieron un placaje en toda regla e hicieron que se callase. Todas, cuando escuchaban el término policía, quedaban noqueadas.


—Ahora deberá colaborar, tanto si le gusta como si no…


—Discúlpenme, por favor —dijo la chica, afligida—, pero debemos tener cuidado.


El agente volvió a sacar la foto de Camila, que se había guardado en el bolsillo. Cuando esta la vio, tragó saliva al instante. Argumentó lo mismo que la otra chica. Les informó de que hacía días que no aparecía por allí y de que se había ido con un cliente, cuyo nombre desconocía, pero del que recordaba su aspecto.


—Díganos, por favor, que es lo que recuerda de ese tipo —le pidieron de buenas formas.


Ella, que no se opuso a hablar en ningún momento, les pidió que se apartaran, como si se tratasen de dos clientes más, para no levantar las sospechas de los «ojos» que vigilaban la zona.


Se colocaron cerca de la zona de pinos y ella se puso de rodillas, justo delante de ambos, haciendo como que estaba prestándoles los servicios requeridos para poder así hablar sin que los «ojos» se percataran de alguna cosa rara.


—Era un chico moreno y alto, corpulento, muy varonil, y muy cariñoso con la chica, hasta el punto de que parecían más novios que otra cosa —argumentó la joven.


—Y ¿el coche? —quiso saber el agente Pérez, interesado.


—No sé qué marca era, señor, pero era negro o gris oscuro, tipo ranchera, aunque no estoy segura del todo. Quizás un Ford, pero no sé en concreto cuál.


—¿Venía a menudo ese cliente? 


—Bastante —dijo firmemente—. Aunque a veces le gustaba probar con otras chicas, la suya era Camila. Decía que le recordaba a la puta de su novia, textualmente.


—¿Tiene alguna idea de dónde se puede encontrar Camila?


—Hace como dos semanas que no aparece por aquí, y ese tío tampoco. Vaya usted a saber si se ha enamorado de él y ha decidido desaparecer. A saber… 


—Camila ha aparecido asesinada, señorita —le informó el agente, haciendo que se le cortara la respiración.


Santa palideció. Se quedó sin habla.


Las lágrimas empezaron a asomar por sus ojos y a recorrer sus mejillas. Su rostro denotaba la impotencia que sentía y lo desprotegidas que estaban en aquellos sitios, a la suerte de babosos y muertos de hambre, pero, sobre todo, de sus jefes.


Quería hablar, pero se le entrecortaban las palabras. No obstante, consiguió decir algo que fue determinante para proseguir con la investigación.


—Señor, ella se montó en el coche con ellos y se fueron los tres —confesó, para sorpresa de los agentes.


—¿Cómo dice?


—Que se montó en aquel coche, pero ese día iban dos tíos dentro. Accedimos porque eso reportaba más dinero.


—¿Cómo era el otro hombre? ¿Lo recuerda?


—Siento no poder responderle a esa pregunta. El otro no se bajó del coche.


—¿Por qué nos había ocultado esa información?


—Porque jamás pensé que Camila estaría muerta, señor —confesó apurada.


—Nos va a tener que acompañar a comisaría.


—Pero yo… no tengo nada más que contarles, no sé nada más. Si desaparezco de aquí, me buscarán. Es peligroso, señor; moriré si se enteran —les comentó la joven, visiblemente afectada.


—Lo sentimos, pero tiene que ser así. Nos haremos pasar por clientes y la traeremos de vuelta —le dijo, sin opción a réplicas, el agente Pérez.


Ella no quería levantar revuelo, ni entre sus súbditas ni entre los clientes que circulaban por allí. Pidió permiso para poder acercarse a sus chicas de confianza y delegar su cargo hasta la vuelta.


—No quiero que mis chicas piensen cosas raras, señor. ¿Me dan permiso para decirles que me voy con ustedes, haciéndolos pasar como clientes? —preguntó, recibiendo el consentimiento de los agentes.


Se acercó apresuradamente a uno de los accesos a la fábrica, donde solo se distinguían sombras de personas que no se podían identificar. 


Los agentes se dieron cuenta de que dos chicas habían estado cerca de ellos vigilando lo que pasaba con su compañera. En aquel submundo, las cosas funcionaban así y unas protegían a otras. Camila corrió otra suerte.


Se fue a buscar a una de ellas directamente.


—Lorna, ven, acércate —le ordenó en voz baja.


Aquella joven, latina por su aspecto, de pechos enormes y muy resultona, se acercó tal y como le pidió su chula, y ambas conversaron durante aproximadamente dos minutos.


—Quédate este teléfono. Cuando me haya ido con este par, pulsa el número uno y te redirigirá una llamada. Cuando descuelguen solo tienes que decir que vayan con cuidado porque están tras el rastro de Camila, ¿entiendes? —le indicó, con órdenes claras para que no se sobrepasara, sabiendo lo que tenían que hacer los que recibieran dicha llamada.


—Pero ¿por quién pregunto?


—Por nadie. Cuando descuelguen, solo di lo que te he dicho y cuelga. Solo tienes que hacer eso.


—Y ¿qué hago después?


—Deshazte del móvil y que no quede rastro alguno de él, pero asegúrate de no hablar delante de nadie, ¿queda claro?


—Sí, jefa.


La joven volvió nuevamente a donde estaban esperando los policías. Se subieron al coche y desaparecieron del lugar, camino de la comisaría, donde la chica volvería a ser interrogada, pero esta vez por el capitán Medina, previo aporte de los informes de los agentes.


El camino hasta poder tomar la carretera estaba repleto de mujeres a ambos lados. Quedaba claro que aquellas mujeres estaban totalmente a la suerte de los hombres que frecuentaban la zona. Cualquiera les podía hacer lo que fuera y salir impune.


Cuando Lorna perdió de vista el coche, tal y como le dijo su matrona, se sacó el teléfono del bolso, marcó el número uno y esperó a obtener respuesta.


—Dime, Santa —respondió una voz masculina, poco amigable.


La chica solo se limitó a decir lo que se le ordenó. Solo escuchar aquella voz hacía que le temblaran hasta las pestañas.


—Están siguiendo el rastro de Camila. Vayan con cuidado porque parece que van a investigar el caso.


—¿Quién eres tú, joder? —preguntó aquel tipo del teléfono, al identificar que no se trataba de Santa.


No hubo más palabras.


Cuando colgó el teléfono, se escondió entre los pinos y lo golpeó con piedras hasta que lo rompió en mil pedazos. Luego, lo ocultó bajo tierra, detrás de unos arbustos.
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—Esta es la mujer; la matrona encargada de las chicas que ejercen la prostitución en aquel lugar, y puede aportar más datos —le comentó el agente Pérez a su superior, el capitán Medina, que la esperaba ansioso por saber lo que tenía que contarle.


—Que se siente —respondió muy escueto.
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El timbre de la casa de José sonaba con cierta insistencia. Silvia, su mujer, se dirigió a abrir la puerta y, cuando lo hizo, comprobó que al otro lado aguardaba Marcos, con un par de cervezas y la sonrisa puesta, como solo él sabía poner en esas situaciones.


—Qué sorpresa, Marcos, ¿qué te trae por aquí? —preguntó, extrañada por la visita.


—¿Quién es, cielo?


—Marcos, es Marcos, cariño. Ha venido a verte.


—Que pase —le indicó, aunque tenía pocas ganas de recibir a nadie.


—No creo que sea un buen momento, Marcos; José está bastante afectado —le dijo sin que su marido le pudiera escuchar.


—Bueno, ya has escuchado, ¿no? —preguntó con sorna—. Ya sabes lo que dicen, donde manda patrón…


—Adelante, pasa —le invitó por fin, haciendo caso omiso de aquella frase—. Grosero —murmuró.


Cuando accedió a la zona del salón, Marcos se encontró a José tirado en el sofá, como si hubiera sido arrojado de un quinto piso. 


Su posición daba a entender que no tenía ganas de visitas, pero Marcos se coló como una sanguijuela en agujero ajeno y poco le importó cómo estuviera. Solo por pura cortesía accedió a que pasara.


—¿Qué tal, tío? ¿Cómo estás? —preguntó Marcos con ánimo elevado.


Engañar siempre es una elección y nunca se trata de un error. Así, Marcos, fue capaz de fingir seguir siendo ese buen amigo para actuar sin escrúpulos, como si nada hubiera ocurrido, cuando había sido él quien lo había metido de lleno en el centro de todas las sospechas.


—Intentando reponerme de semejante varapalo.


—Entiendo…


—Es muy duro que te investiguen por algo así. Menos mal que encontraron pruebas —le dijo sin saber que esa información era lo que necesitaba saber.


—¿Pruebas?


—Sí, tío. Alguien pegó el teléfono de Alex en la cara interna de la rueda delantera de mi coche. ¿No te parece muy heavy? —confesó, al tiempo que se empinaba el botellín de cerveza fresca que le había traído su amigo traidor.


Ya tenía lo que buscaba, nada más iniciar la conversación.


Marcos se quedó pensativo.


—¡Eh!, ¿qué te pasa colega? —preguntó José bajándolo de las nubes, como vulgarmente se suele decir.


—Nada tío, solo que me parece sorprendente hasta donde puede llegar una persona para hacer daño a alguien y salvar su culo —dijo fingiendo sentirse afectado.


—Lamentablemente, así es —respondió la voz de Silvia, que hacía acto de presencia en el salón.


—Quien sea, pagará por ello, no te preocupes —le animó Marcos.


—De eso se trata, amigo, de que no me pongan ese lastre encima, porque hasta que no se solucione, esta cruz que me ha caído jamás se apartará de mí y se seguirá pensando que fui yo.


—La verdad solo tiene un camino, cariño. Pronto serás un hombre libre de cargos y al que se le tendrá que pedir perdón de forma pública —intervino de nuevo Silvia.


—Cambiemos de tema, anda. Ya tengo yo bastante con que mi cabeza me lo recuerde cada dos por tres, por favor —pidió José visiblemente afectado.


Silvia, que no tenía un pelo de tonta, lo miraba atenta. Su actitud, en muchos momentos en los que se quedaba mirando a la nada y pensativo, dio paso a sonrisas forzadas, no como la que observó cuando lo recibió en la puerta de casa.


—¿Qué tal por la empresa? ¿Cómo van las cosas? —preguntó José, interesándose por los posibles comentarios que vertiesen sobre él.


—Pues nos han investigado a todos, uno por uno. Por lo demás, trabajo sin parar.


—¿Han contratado a alguien para sustituirme?


—Mejor no me digas nada, tío.


—¿Y eso?


—La idiota de la Natasha, la que está liada con Nakor, que no sabe ni coser un botón, me ha encargado hacer tu trabajo además del mío.


—No seas grosero con la chavala. Tú siempre tan cabrón —le respondió José bromeando, aun sin ganas de ello.


—Pero no sabes el tiempo que necesito ahora, colega.


—¿Para qué?


—Para no tener que estar pensando en todo lo que me queda por hacer todos los días, ¿te parece poco?


—Irá bien, ya verás. Tú lo dominas todo. Y ¿qué sabes de Inés?, ¿alguna novedad? —le preguntó sin que se lo esperara, causándole cierta incomodidad.


Se puso tenso. Escuchar mi nombre hacía que le hirviera la sangre. Quizás se replanteaba lo felices que podíamos ser y lo bien que estarían las cosas si no tuviera esa mente tan podrida. 


Como buen maltratador, si aún no había decidido matarme era porque sentía que le pertenecía y porque esperaba algo que consideraba más suyo que mío. No se podía permitir el lujo de perder ese sentimiento de superioridad y egoísmo hacía mí.


—Nada, tío, es como si se la hubiera tragado la tierra. Desde que se fue a Islandia, no ha sido capaz de llamarme ni una sola vez.


—Y ¿por qué no lo has hecho tú?


—Su móvil siempre está apagado…


—Vaya…, lo siento.


—Tranquilo, lo voy superando. ¿Qué le voy a hacer? Fue su decisión. Nada… —argumentó, fingiendo estar lleno de pena, adoptando su nuevo rol de hombre destrozado y abandonado por su mujer. 


—Volverá, verás como sí. Quizás estaba demasiado saturada y necesitaba aislarse del mundo que le rodeaba durante un tiempo.


—Y lo ha hecho. Y tanto que lo ha hecho, hasta el punto de estar totalmente desaparecida. Seguro que está en un buen hotel, durmiendo, comiendo y bien cómoda —dijo en tono sarcástico.


—Dale tiempo, Marcos —le aconsejó.


—Sí, tío, no me queda otra. Bueno, me voy a ir, pero espero que te haya venido bien la visita.


—Pues tengo que reconocerte que esperaba que no, pero me ha alegrado verte, así que pásate cuando quieras —le respondió José, que noqueó sus pensamientos.


Un calculador y un pobre ignorante acababan de compartir su tiempo.


Tuvo la suerte de que José era un buen hombre y no empezó a hacerle preguntas sobre mí que le comprometieran aún más, y fue listo identificando que su amigo empezaba a entrar en un terreno peligroso para él. 


Tarde o temprano, aquel malnacido tenía que pagarlo absolutamente todo.
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Un grito desgarrador alertó a todo un barrio.


Algunos vecinos se asomaban a las ventanas, mientras otros se dirigían al domicilio para prestarle socorro a aquella mujer que amargamente se revolcaba sobre el suelo, con sus hijos al lado, que lloraban desconsoladamente.


Gloria, la mujer del teniente coronel López, acababa de abrir el paquete enviado sin remitente, pero con una nota que decía lo siguiente: «No le quite la mirada a su mujer y ocúpese de sus asuntos. La próxima podría ser ella».


Estremecedora cuanto menos.


El teniente fue avisado inmediatamente.


Tardó el tiempo justo que le suponía regresar a casa desde el lugar en el que se encontraba vigilando a Marcos, sin que este supiera que le estaba observando. O sí…


Aquel envío era el resultado de una mezcla de venganza y estrategia, con el fin de sacar al teniente del caso.


—¡¡¡Nooo!!! —Fue el desgarrador y amargo grito que el teniente lanzó al universo, lleno de impotencia y con el corazón en un puño.


Su mujer e hijos se apresuraron a lanzarse sobre él para fundirse en un cálido abrazo y darse consuelo mutuo. 


En ocasiones, la vida nos pone en el peor de los escenarios. En aquel en el que jamás creemos que seremos los actores principales.


Sus compañeros, con el capitán Medina a la cabeza, llegaron al lugar de los hechos y no podían dar crédito a lo que acababa de suceder. Aquello era una derrota más que se cruzaba en el camino de la investigación.


—¡No puede ser! ¡Joder! —se lamentaba el capitán, sin mostrar ánimo suficiente para acercarse a consolar a su compañero.


Al asomarse a la caja para comprobar el contenido de esta, observó la cabeza de la madre del teniente, la cual había sido brutalmente separada de su cuerpo. La nota escrita a máquina, para ocultar la caligrafía del asesino, estaba sujeta por la boca de la mujer, pero se podía leer perfectamente. 


—¡Cogerla y llevarla ya mismo al laboratorio, rápido! —ordenó el capitán, lleno de impotencia y rabia.


¿Quién estaba tras aquel envío si Marcos se encontraba en la casa de José? ¿Se sirvió de Correos para que mandaran el supuesto paquete? Eso podía ser más que peligroso. No. Esa no era la respuesta, porque de haberlo hecho así, tendría que haberse identificado con su nombre y domicilio postal. Pero ¿fue en el mismo día o antes?
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Tras la llegada del paquete al departamento de química, y junto con el estudio forense, se determinó que las huellas de la caja pertenecían a un joven sudamericano, empadronado y afincado en Xàtiva, empleado de una empresa privada de envíos exprés a domicilio de todo tipo. El chico fue también interrogado, pero no pudo describir quién fue el autor de aquel paquete, ya que solo lo manipuló para añadirlo a la lista de etiquetado y de reparto posterior. No obstante, las cámaras instaladas en la nave almacenaban información que podía ser determinante para encontrar a aquel individuo que se escondía detrás de tan singular regalo a domicilio. Por supuesto, fueron intervenidas.


Pero nadie daba puntada sin hilo y la persona que se podía ver en las grabaciones iba bien preparada para no ser descubierta, intuyendo que podía haber cámaras. Era un hombre, pero no se trataba de Marcos. Su aspecto físico no se correspondía con el suyo y, por tanto, no se le podía implicar.


Llevaba puesta una gabardina que le cubría hasta las rodillas, para ocultar su ropaje, y un sombrero que no fue lo efectivo que hubiera pretendido, puesto que no impidió que se le visualizara la parte de la nariz y los ojos. Además, el muy tonto clavó su mirada en el objetivo de la cámara situada en la salida de aquella nave.


Eso, para el departamento de ingeniería, era una prueba más que suficiente para elaborar un retrato robot que los llevara hasta la identidad del presunto asesino. Lo que no pensaban hasta el momento de la elaboración de este era que aquel rostro les resultaría tan conocido que todos, incluso el propio teniente López, que se encontraba al margen de la investigación tras el suceso tan amargo que le había tocado y que le había supuesto una crisis psicológica importante, se quedaran perplejos y estupefactos al descubrir de quién se trataba.


—Yo mismo seré quien vaya a por ese hijo de la gran puta y le haré pagar todo el daño con mis propias manos —dijo lleno de dolor, rabia, impotencia y ansias de venganza.


—Teniente, usted no puede tomarse la justicia por su cuenta, aunque le entiendo. Ya no puede hacer nada por su madre, pero si quiere que encontremos su cuerpo para que lo pueda enterrar, o que encontremos el resto de los cuerpos con o sin vida, le pido, por favor, que se mantenga al margen y cuide de su familia; ahora lo necesitan más que nosotros. Yo mismo le mantendré informado.


—Necesito que pague por lo que ha hecho, ¡joder! —contestó hecho un mar de lágrimas, con la imagen de su madre en mente.


—Y pagará, se lo aseguro —le prometió el capitán Medina, cogiéndolo por los hombros y mirándolo fijamente a los ojos—. Ahora debemos ser cautos y esperar el momento en el que incurra en un error de cálculo y lo podamos atrapar. El retrato robot será determinante.


—Está bien, capitán, sé que puedo confiar ciegamente en usted y en todo el equipo.


—Tenemos mucho avanzado, aunque no lo parezca, y, a pesar de que no contábamos con el contratiempo de su madre, estamos al acecho.
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—Sí, dígame —respondió Marcos al otro lado del teléfono.


La conversación se produjo ante mí y ahí fue cuando descubrí que había otro cerdo malnacido que también era capaz de jugar con las mujeres hasta cansarse y deshacerse de ellas de la forma más cruel. Otra escoria. Otro que presumía de llevar una vida digna y ejemplar, pero que no era más que un maldito monstruo que andaba suelto.


—¿Dónde estás? —preguntó el tío, que parecía un tanto intranquilo.


—Estoy con mi mujer. He tenido que venir a por ella porque no puede estar mucho más tiempo aquí. No quiero que mi hijo corra cualquier riesgo —respondió Marcos.


—Quizás no te alegrará demasiado lo que te tengo que contar.


Yo estaba expectante, aunque me hacía la despistada. 


Él jamás había querido que estuviera pendiente de sus conversaciones, cuando hablaba por teléfono, pero aquel día no tenía otro sitio para hablar. Fue entonces cuando entendí que la muerte de la primera chica no fue a manos suyas.


Pensé que esas atrocidades solo eran cosa de uno, pero rápidamente me di cuenta de que Marcos no estaba solo y que, por desgracia, existía otro como él que también actuaba por detrás. ¿Sería el que me violó, el tipo al que no pude verle la cara en aquel video que me enseñó? ¿Se trataba del padre del bebé que llevaba dentro?


—Dispara —le ordenó.


—Me ha llamado Santa.


—¿Qué Santa?, ¿la de la iglesia? —contestó entre bromas.


—La puta del área de descanso de la autovía, tío. La que se encarga de todas las demás.


—Y ¿qué cojones quiere esa ahora?


—Dos polis se han personado allí vestidos de paisano y han hablado con ella. La investigación de Camila, la puta que me follé, ¿te acuerdas? Pues parece que han reabierto el caso. Me ha dicho que tenemos que andar con mucho cuidado.


—Estaba buena esa tía, ¿verdad?


—Déjate de gilipolleces, idiota. ¿Estamos jodidos o qué?


—Tranquilo, nadie puede sospechar de nosotros. No hemos hecho nada.


—Utilicé preservativo, pero yo que sé si pueden encontrar algo… —dijo angustiado.


—Pues ya está. Tú mismo te estás respondiendo. No se te ocurra comentarlo con nadie, sino ya sabes que Velkan, kaputt. 


—¿Velkan? ¿Kaputt? ¿Qué coño dices? —preguntó el supuesto cómplice, sin saber de qué hablaba.


—Nada, cosas mías… Déjalo.


Notaba cierto nerviosismo en ambos, aunque Marcos intentaba contener la situación. 


Temí que, fruto de aquella noticia, acabara yo siendo su saco de boxeo para aliviar su ansia. A su vez, era de las pocas veces, en ese último tiempo, que me sentía bien por dentro a pesar de las circunstancias en las que me encontraba. Saber que la policía ya estaba investigando hizo que mi esperanza de vida tomase impulso y me dio fuerzas para enfrentarme a tan jodida situación. Me empezaba a rondar por la mente el poder mirarlo a la cara algún día, cuando todo acabara y lo detuvieran, y decirle: «Te gané la batalla, maldito cobarde».


No siempre, en una situación de riesgo, es mejor atacar para defenderse. En aquel momento, reflexioné y pensé que solo con esperar, ser paciente y aguantar podía salir victoriosa.


—No tendría que haberlo hecho, Marcos, ¡joder! —se lamentaba, sabiendo que se había destrozado la vida.


—Pero lo hiciste y fue por algo, ¿no? —le recordó, intentado manipularle para llevarlo a su terreno y que no le descubriera.


—Joder con las mujeres, tío, son lo peor. Solo aportan problemas.


—Parece mentira que eso lo digas tú, tío. No te reconozco —le respondió Marcos, sin pelos en la lengua, pensando que su cómplice nunca habría dicho nada por el estilo.


—De no haberlo hecho, Natasha no estaría conmigo, porque esa puta estaba dispuesta a joderme la vida por dinero. Su chantaje me hizo sentenciarla.


—Venga, Nakor, si no has tenido pareja, plantéate que igual tú también tienes un problema, ¿no? —le dijo burlonamente.


—Me metiste en esto y ahora me tienes de mierda hasta el cuello, cabrón —se volvió a lamentar—. Me gustan demasiado las mujeres, ¡joder! 


—Te metiste porque quisiste, eh… Que conste. Ándate con ojo y no cambies tu actitud normal. ¿Mandaste eso?


Eso… Yo sabía perfectamente que era «eso».


A pesar de hablar delante de mí y de que ya no le importase hacerlo, omitió decir que ya había enviado la cabeza.


—¿Es que no te has enterado del revuelo que hay? Ha salido en todas partes, tío —le informó Nakor.


—No importa, eso les mantendrá despistados y fuera de juego un tiempecillo.


Sin más, dio la conversación por finalizada y le colgó.
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La impotencia recorría cada recoveco de mi cuerpo, pero el silencio me beneficiaba; lo tenía comprobado.


Marcos empezó a recoger lo poco que había allí que nos teníamos que llevar a casa y empezó a cargarlo en el coche.


—Nos vamos —me dijo tras haber dispuesto el coche con todos los trastos.


Me puse de pie enseguida, pero con actitud sumisa. Lo vi alterado tras la conversación con su jefe y, a pesar de que intentaba esconderlo, yo lo conocía bien y sabía que la procesión iba por dentro.


—¿Te das cuenta de lo que provocáis las mujeres? Por culpa de esa puta de Camila ahora Nakor está entre la espada y la pared. Lo tenía cogido de los huevos, ¿sabes? Vais todas detrás del dinero, malditas zorras —me dijo lleno de rabia e impotencia.


—Esa chica no se merecía eso, así que espero que caiga todo el peso de la justicia sobre él. —No pude reprimirme.


Se quedó quieto, mirándome con una sonrisa llena de maldad.


—Maldigo el día en que te cruzaste en mi camino, asquerosa.


Quien maldecía ese día era yo, y él lo sabía de sobra.


Me soltó la cadena sin quitarme la abrazadera del tobillo. Con una mano asiendo la cadena y la otra cogiéndome a mí, me ayudó a bajar las escaleras. De una patada, acabó de romper la puerta de aquella casa abandonada y me llevó hasta el coche. Abrió el maletero, me ayudó a entrar y me colocó cuidadosamente tumbada sobre el lado izquierdo.


Cuando cerró el maletero, me percaté de lo mal que olía tras tantos días sin ducharme, además de las manchas de sangre seca de aquella mujer que se me quedaron en el camisón. Me sentía sucia, muy sucia.


El día que me llevó a esa asquerosa casa, no me percaté de que estaba tan lejos de mi casa, de Xàtiva. Quizás el haberme sedado o drogado hizo que no me diera cuenta. Cuando abrí los ojos, fue cuando empecé a sentir los golpes del camino que conducía a esa maldita casa. El retorno me supuso un mundo.


Tardamos cerca de hora y media. Al llegar, abrió la puerta del garaje haciendo uso del mando y metió el coche en el interior. Cuando se aseguró de que la puerta se había cerrado por completo, me ayudó a bajar con mucho cuidado y me volvió a meter en aquel sótano del demonio.


No había quitado los instrumentos, solo los había apartado a un lado de aquel antro. Me puso la colchoneta y el cubo para hacer mis necesidades y yo me alegré de estar allí, pero sobre todo de que el muy inútil llevara el móvil en el bolsillo.


Le regalé mi sonrisa más sarcástica nada más darme cuenta de aquel detalle.


—Pórtate bien, te lo advierto. De lo contrario, te llevaré de vuelta a la casa y te prometo que será para quedarte allí, sola, sin visitas.


—Sí, señor —me limité a responderle—. ¿Me puedo duchar? —pregunté.


—Es buena idea, porque hueles a mierda, pedazo de cerda. ¡Qué asco!


Me trajo un barreño de agua fría. Ni siquiera tuvo el detalle de ponerme agua tibia. Me facilitó una esponja y un poco de jabón, pero no cualquiera. Me hizo ducharme con el friegaplatos, como si yo fuera un trasto viejo. A pesar de todo, lo agradecí; al igual que agradecí que me diera un camisón nuevo y se deshiciera del viejo y manchado de sangre.


—Gracias por permitir que me duchara, lo necesitaba —le dije sin ganas.


—Me voy. Cuando me apetezca y pueda te traeré algo para comer.


«Bienvenida al sótano de nuevo», me dije a mí misma. «Resiste, pequeño». Me acaricié la tripa.


Allí me quedé.
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—Departamento de biología, dígame.


—Buenos días, ¿tenemos algo? —preguntó el capitán Medina.


—Estamos a punto de extraer los últimos datos, capitán, pero le podemos adelantar que serán determinantes casi con total seguridad.


—¡Perfecto! Cuando concluyan, por favor, háganselo saber a mis asesores para que me avisen de inmediato.


—Así será, capitán.
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El informe forense determinó que Camila no había muerto de forma rápida. Su final fue lento, un tanto agónico y amargamente violento.


La joven mostraba signos de haberse defendido, lo que se evidenció en los restos biológicos encontrados en sus uñas. La chica intentó hasta el final sobrevivir. Incluso llegó a ser maniatada para ser violada de la forma que, al parecer, más morbosa era para su agresor. Los eritemas en ambas muñecas sacaban de duda a cualquiera. Los restos biológicos encontrados en sus partes más íntimas se correspondían con los de las uñas. No había duda.


La causa principal de la muerte: repetidos golpes en la cabeza. 


Antes de investigar y detener al presunto autor, Santa fue interrogada para aportar su testimonio al caso, ya que era, o se consideraba que era, la matrona de todas las chicas. 


Aquella muchacha, exuberante cuanto menos y corpulenta, fue interrogada con ropa bastante más discreta que la habitual, la cual se le facilitó, ya que pasó la noche bajo guardia y custodia en su domicilio, pues era de las pocas que tenía una casa alquilada y disponía de una residencia en condiciones. Querían evitar a toda costa que se escapara.


Cuando se dio la orden, fue recogida y conducida hasta comisaria. Allí, en el interior de la cámara Gesell, esperaba el capitán Medina, impaciente por saber lo que la joven tenía que contar. En la otra parte del cristal se situaron el resto de los agentes que formaban equipo con el capitán, el juez, su asesora y, con un permiso especial, el teniente López.


Todo iba a quedar grabado. Absolutamente todo.
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La joven entró llorando al ver aquel pequeño habitáculo, que le impuso tanto que no pudo evitar sofocarse y sentirse como el asesino de una película.


—¿Ocurre algo, señorita? —preguntó el capitán al verla tan acalorada.


—No, señor. Solo que estoy muy nerviosa.


—Siéntese, por favor.


Temblorosa, tomó asiento frente a él. Solo con la mirada sintió que ya la tenía acorralada. Era un experto en esos casos y sabía muy bien cómo les tenía que entrar para que cantaran. Él manejaba los tempos de la partida.


—De modo que usted es la matrona de todas aquellas chicas, ¿cierto?


Sin rodeos y entrando directo al grano, empezó con su interrogatorio.


—Me encargo de que las chicas estén seguras y protegidas.


—¿Por qué usted y no otra?


—No sabría responderle a esa pregunta, señor, discúlpeme —dijo, bajando la mirada para no desenmascarar a Velkan y ponerse en peligro.


—¿Miente?


Se quedó pensativa. «La tengo», pensó el teniente.


—Digamos que fui de las primeras en llegar al lugar y las chicas me pagan una parte para tener un sitio allí y poder trabajar y ganarse algo. Ellas me eligieron y yo cargué con esa responsabilidad. —Consiguió salir airosa.


—Entiendo. ¿Qué lugar ocupaba Camila?


—Era una más, pero tenía su carácter, ¿sabe? No dejaba que las cosas fueran fáciles.


—¿A qué se refiere con eso de fáciles?


—No quería mantener relaciones con cualquiera y tenía que conseguir un dinero al día para poder seguir allí y no ser despedida.


El capitán soltó una carcajada al aire para intentar desestabilizarla. Consiguió ponerla nerviosa.


—¿Por qué eligió a Camila para estar allí ejerciendo la prostitución?


—Estaba desesperada y no tenía ni dinero ni recursos para poder hacerse cargo de su vida. Ella misma se ofreció. También quería ayudar a su familia, que está en su país.


—¿Supo usted que ella murió la noche que se fue con aquellos tipos? —le preguntó sin rodeos.


—No, señor. La dejé de ver y nunca más apareció por allí. Pensamos que se podría haber ido con ese chico y que tal vez había empezado algo con él. No era la primera vez que se veían; allí, claro.


—Pero vivía en aquella casa abandonada, ¿no? —le preguntó sin tener la menor idea de ello.


La pregunta rompió los esquemas de la joven. ¿Cómo podía saber tanto aquel hombre? 


—Sí, señor. No tenía otro sitio, estaba en la calle pidiendo limosna todos los días para poder sobrevivir.


—Y ¿no se le ocurrió llamarla para saber cómo estaba?


—Señor, yo solo vigilo que no les pase nada, pero si ellas deciden irse y no volver, tampoco voy detrás de ellas. Esto no es la primera vez que pasa. Como ella, yo también abandoné otro sitio en el que estuve hace años, cuando llegué a España, haciendo lo mismo que hacemos todas para ganarnos un maldito dinero —le confesó en un tono un tanto más molesto, mostrándose ofendida.


Una pena que, en pleno siglo XXI, hubiera mujeres que tuvieran que sobrevivir en condiciones deplorables y que solo supusieran un trozo de carne fresca para alimentar y saciar a todo tipo de hombres que andan en busca de sexo rápido y fácil. Hombres de todo tipo; desde el marido infiel que busca otro tipo de aventuras, pasando por el solterón hambriento de sexo, hasta depravados mentales que necesitan el olor de la sangre de esas pobres desgraciadas para paliar sus frustraciones.


Ser mujer, dependiendo en el mundo en el que naces, sentencia lo que te va a deparar la vida. No es justo.


Entendía que los policías y las leyes llegaban hasta ciertos límites, pero el hecho de seguir permitiendo este problema social, entre otros tantos, mostraba la carencia de lo que somos como humanos y la poca credibilidad que cobran los políticos cuando nos hacen engullir sus discursos hasta conseguir sentarse en una silla y tomar el mando, porque ¿dónde se encuentra la severidad de las penas por amenazas a mujeres? ¿En una simple orden de alejamiento y en un 016 que no impide que nos sigan matando? ¿En seguir permitiendo que mujeres sigan tiradas en las calles vendiendo su cuerpo para poder comer? ¿En que sigamos estando un escalón por debajo de los hombres y que sigan denigrándonos? Porque no hay más que ver lo que pasa en otros países como Afganistán, por ejemplo, o en estados donde la mujer debe ir con el burka puesto para no ser ejecutada o torturada, en el mejor de los casos. ¿Qué pasa? ¿Qué no importa lo que pasa en el resto del mundo porque estamos en España? Pues importamos todas. Las que estamos aquí y las que están allá, y también las que están entre nosotras, en España. O ¿no las ve nadie por la calle, tapadas, en un país donde teóricamente somos libres?


En los libros y en las leyes escritas todo queda tremendamente bonito, pero para acabar con esto hay que imponer la mano dura. Menos políticos chupando del bote y llenándose la boca con faroles y palabras vacías y más actuar. ¿Acaso esto se ha frenado? Porque sigue habiendo muchas mujeres muertas a manos del machismo cada año.


Pero volvamos al interrogatorio a aquella pobre desgraciada, sin recursos, que ocupaba la actualidad del caso.


—¿Conocía usted a alguno de aquellos hombres? Porque les dijo a mis compañeros que eran dos tipos, ¿cierto? —preguntó el capitán, poniéndola en apuros.


La chica se encogió de hombros. Se bloqueó.


El capitán levantó la mano y la puerta de aquella sala se abrió. Un agente accedió a su interior y le dejó un sobre encima de la mesa. El capitán lo abrió con decisión y le puso una foto delante.


—¿Lo conoce?


La chica se hizo prácticamente un ovillo en la misma silla donde se encontraba sentada.


—Este es uno de los clientes que suele frecuentar el lugar. Viene bastante a menudo, señor —confesó la chica para alegría del capitán y su equipo.


—¿Era quien conducía el coche?


—No lo sé, allí todo está oscuro y no vi si era él u otra persona.


—¿Sabe su nombre?


—Es raro, y creo recordar que era algo así como Ancor o Arco, o algo parecido —dijo escondiendo cosas de nuevo.


—¿Nakor? —preguntó directamente el capitán.


—Sí, eso —afirmó la joven, delatándolo, sin poder evadir la respuesta—, aunque me cuesta creer que haya sido ese hombre, porque era muy bueno con las chicas, especialmente con Camila —dijo tratando de defenderlo.


En ocasiones, cuando nos sentimos amenazados y creemos o nos autoconvencemos de que nuestra vida gira en torno a una persona, tendemos a ocultar cosas que pueden ser relevantes para esclarecer otras. Sobre todo, si sabemos que nos pueden comprometer.


Delatar a Nakor tampoco tenía mucha relevancia, pero hacerlo con Velkan y su banda y alterar la marcha del área de descanso y de la fábrica, que tanto dinero aportaba a costa de las chicas, podía significar la ejecución del chivato.


—Querrá decir que era muy bueno con ella hasta que la mató, ¿verdad?


—Es increíble, señor, no me lo esperaba para nada.


Rompió a llorar.


—¿Se considera usted cómplice de todo esto?


De nuevo, otra pregunta que la dejaba noqueada.


—¡Para nada! —exclamó la joven—. Soy puta, no tengo papeles y salí de mi país para ganarme la vida y ayudar a los míos. Dije que tenía trabajo para enviarles dinero cada mes y no reconocer que estoy vendiendo mi cuerpo, ¿sabe?, ¿lo entiende? Esa es mi puta vida, ca-pi-tán —le dijo bastante enfadada, pero ocultando la verdadera versión. Santa, como otras chicas, llegó engañada por una mafia de los países del este.


Aquel testimonio también le pareció duro al capitán Medina. Salir de un país en el que los recursos son tan limitados que no te dan ni para vivir debería ser considerado como una tragedia. Era de valientes dar aquel paso. Cualquier cosa valía para subsistir y abastecer a sus familias. No existían ni tenían cabida los escrúpulos.


—No se exalte, por favor —le pidió en tono conciliador el capitán—. Por hoy es suficiente. Si la necesitamos, la buscaremos de nuevo.


—Está bien. —Recogió su bolso, apartó la silla a un lado y se dispuso a marcharse cuanto antes.


La puerta de la cámara se abrió y dos agentes de la policía se encargaron de acompañarla de nuevo a su casa. 


Tenía suerte de tener una vivienda y no permanecer las veinticuatro horas en aquel lugar tan desagradable.
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Pensaba que se me había olvidado el sonido de aquella puerta, pero lo seguía teniendo grabado a fuego. Cuando se abrió, sus bisagras me lo recordaron. Tacones. De nuevo aquel sonido que sonaba en cada escalón, pero que se multiplicaba por dos en aquella ocasión.


Cuando llegaron a donde me encontraba, me quedé sin aliento. Empecé a jadear como un perro muerto de sed en un día de calor sofocante. Me faltaba el aire y no podía creer lo que mis ojos estaban viendo.


Reconocí a madame Dupont, pero no a quien la acompañaba, a pesar de que sabía perfectamente que era Nakor. 


Iba vestido con un top blanco, minifalda, medias de rejilla y unas botas altas de tacón. Toda la ropa había sido sacada de mi armario. Parecía una prostituta de carretera, con todos mis respetos hacia esas pobres chicas.


De pronto, un flash me vino a la mente y recordé el video de mi violación, aquella imagen cuyo rostro no reconocí con exactitud. Era él. Era Nakor quien me violó y del que me quedé embarazada.


—¡Querida! —exclamó con tono femenino aquel perturbado, sacándome de mi estado mental—, qué ganas tenía de volver a verte por aquí, mi amor.


No prestaba atención a sus palabras. Me dediqué a observar a Nakor. Por su mirada, entendí, o eso quise creer, que Marcos le había colocado en aquel juego tan sucio y macabro.


Él también me miraba a mí, y en su mirada percibía tristeza por lo que había montado en aquel sótano. Pero no. Me equivoqué de nuevo; su mirada no era de tristeza, sino de deseo.


—¿Os conocéis? —preguntó madame Dupont, que se percató de que lo estaba observando sin prestar atención a sus palabras.


—¿Nakor? ¿Por qué? —pregunté con la voz temblorosa.


Ambos soltaron una carcajada en un tono tan agudo que realmente parecían dos mujeres.


—Pero nena, que cosas tienes —me dijo, dándome un pellizco en la mejilla—. Te presento a Rigoberta, va a ser tu compañera en tu nuevo destino.


—¿Qué nuevo destino?, ¿de qué estás hablando? —pregunté aterrada.


—Hola, cielo —saludó Nakor, o quien fuera en ese momento.


La peor noticia estaba por llegar.


Primero, madame Dupont se acercó con una cinta métrica y me tomó las medidas de la tripa.


—¡Excelente! —exclamó feliz y dando saltos—. Esto va por muy buen camino, cielo mío. El señor y tú vais a tener un hijo precioso. ¿Y todo gracias a quién? A esta maravillosa mujer —dijo señalando a Nakor, Rigoberta en aquel momento.


Aunque ya sabía que era lo que había pasado, me lo contó como si no me hubiera dado cuenta. No sé si me dio más asco saberlo de su propia maldita boca.


—Dado que su marido, el señor Marcos, parece ser un fracasado y su esperma no vale demasiado, la señorita Rigoberta se ofreció para la causa y, aunque usted no fue consciente de ello, el acto sexual fue maravilloso y muy placentero. Fíjese la tripita tan redondita que se le está formando, ¿verdad? A eso se le llama un polvo certero en toda regla —argumentó, mientras se abrazaban los dos locos, dando saltos de alegría.


El dolor me desgarraba por dentro de una forma sobrehumana. Si ya me sentía bastante sucia desde hacía tiempo, aquella noticia hizo que sintiese asco de mí misma.


En mi vida hubiera imaginado que Nakor entraría en un juego así. ¿Cómo podía estar tan loco como el hijo de puta de Marcos? Pero todo estaba sucediendo y no formaba parte de un mal sueño. 


—Sois dos locos hijos de la gran puta y os voy a matar a los dos, ¡cerdos! —les grité levantándome del suelo bastante envalentonada. Perdí el miedo en aquel preciso instante, fruto de la rabia—. ¡Enfermos! ¡Malditos enfermos del diablo!


—Relájate, cielo. No es bueno para el bebé ponerse en ese estado de nervios. No querrás que el señor se entere y te dé tu merecido, ¿verdad?


—¡¡¡Aaahhh!!! 


El timbre de la casa sonó.


Ambos se miraron.


No esperaban ninguna visita. De ser la policía, ya se podían dar por vencidos y yo por victoriosa.


La voz les cambió y sus personajes dieron paso de nuevo a Marcos y Nakor. Se quitaron aquella hortera vestimenta y se quedaron en slips. Subieron a toda prisa por las escaleras y se aseguraron de cerrar bien la puerta del sótano.


—Rápido, ponte la ropa, saca un par de cervezas y siéntate en la mesa de la cocina —ordenó Marcos, bastante apurado por no saber de quién se podía tratar—. Vacía una de ellas y la otra solo un poco, para que parezca que hemos estado aquí arriba un buen rato.


El timbre no dejaba de sonar. Aquella impaciencia encendía sus nervios.


—¡Corre, joder, date prisa! —insistía—. ¡Ya voy! —gritó para que le escuchara quien fuera que estuviera tras la puerta.


Mientras Marcos salía para abrir la puerta, Nakor se permitió, a pesar del riesgo que podía conllevar para ellos, abrir de nuevo la puerta del sótano. Se asomó a la escalera del sótano y me hizo una seña para que permaneciera en silencio, a la vez que se pasaba el pulgar de un lado a otro del cuello en señal de amenaza, por si se me ocurría gritar o dar señales de vida.


—Josefina ya bajará a traerte la comida cuando se pueda —me dijo antes de cerrar la puerta y pasar el pestillo.


Elena era la visita inesperada.


Se abalanzó sobre Marcos, que respiró más tranquilo. Se abrazó a él, llorando desconsolada. Marcos estaba sorprendido. Supuestamente, la última vez que se vieron había quedado claro que lo odiaba.


—Marcos, discúlpame, por favor. El otro día estaba muy nerviosa. Ya sabes que en estos estados las hormonas se alteran.


—Tranquila, mujer, no te preocupes.


—¿Puedo pasar?


—Tengo visita, pero bueno, adelante. —Accedió a sus pretensiones, aunque no de muy buen gusto.


Justo medio minuto después de cerrar la puerta, el timbre volvió a sonar. Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo que le hizo quedarse de pie, quieto, en silencio y con el rictus serio. En ese momento sí que pensó que se podía tratar de la policía y que Elena era el topo que los había conducido hasta allí. Mientras, Nakor aguardaba en la cocina con las cervezas, pero sin moverse para no ser visto.


Cuando abrió de nuevo la puerta, la sorpresa fue tan grande como espantosa para él. La visita era la de mi madre, pero no iba sola. Mi hermano Kike la acompañaba.


—Hijo, ¿cómo estás? Pareces asustado —le dijo mi madre, mostrándose tan cariñosa con él como de costumbre.


—No..., nooo…, no sé, señora Luisa, lo cierto es que nunca tengo visitas y hoy se me han juntado tres de golpe.


—Cuñado, ¿cómo te encuentras? —le preguntó mi hermano dándole una palmada en la espalda —. ¿Cómo llevas lo de mi hermana? —le preguntó por sorpresa.


Yo, desde el sótano, me mordía la lengua para no meterles a ellos en problemas. No quería que aquellos dos locos perdidos les hicieran absolutamente nada, así que me tuve que resignar a cerrar el pico mientras las lágrimas inundaban mis ojos.


—Pues imagínate, Kike, ¿cómo estarías tú? —le preguntó, lamentándose por algo que no sentía.


—Bueno, ya sabes que mi hermana tiene su carácter y que cuando algo se le descuadra en sus pensamientos, intenta apartarse; pero te quiere demasiado como para no volver, y lo hará.


—Veremos. Yo aquí sigo, esperándola —añadió a bote pronto, sin saber ni qué argumentar.


—Bueno, hijo —intervino mi madre de nuevo—, no queremos ser una molestia. Si tienes a alguien esperando, vendremos en otro momento, aunque oye, si no vengo más a verte es para que no me llames entrometida, ¿sabes? Si necesitas alguna cosilla o que te prepare la comida, la cena… Lo que sea, hijo. Tú ya lo sabes.


—Yo salgo de nuevo mañana de viaje con el camión, que me tiene un poco harto ya, pero es lo que hay —dijo Kike—. Si me mandan hacia Islandia en algún momento y doy con mi hermana, la cargaré y te la traeré de vuelta.


Marcos sonrió lo más forzadamente posible, porque no le salía hacerlo de otra forma. Ni siquiera sabía cómo despedirse. 


Pero no le quiso otorgar más tiempo a la conversación.


—Ándate con cuidado por esas carreteras, cuñado. Nos vemos pronto, ¿vale?


—Adiós, hijo, adiós —se despidió mi madre mientras Marcos les cerraba la puerta.


La impotencia de tenerlos tan cerca y no poderlos abrazar, hablarles o pedirles auxilio me hizo sentir una mierda. Lloré y lloré durante un buen rato. Quería matarlos a los dos y no sabía cómo podía hacerlo. Directamente, no podía. No tenía los medios para hacerlo y, además, eran mucho más fuertes que yo.


Elena, que esperaba en absoluto silencio detrás de la puerta, escuchó la breve conversación. Marcos se apoyó sobre la puerta, apurado como quien acaba de realizar una maratón, con las piernas flojas.


—¿Qué quería esa vieja? —preguntó ella, molesta.


—Saber cómo me encuentro, Elena. Es normal, ¿no? —le respondió mientras la invitaba a pasar al salón.


La invitó a sentarse y fue en busca de Nakor.


—Que he estado pensando lo de no tener al bebé. Quizás tienes razón y ahora no es un buen… —decía Elena, que cortó la conversación al darse la vuelta y ver a Nakor.


—¿Cómo? —preguntó él nada más escuchar aquello.


—Eso que oyes, Nakor —contestó Marcos mirando al suelo.


Su jefe, amigo y cómplice tenía entendido que su esperma no era válido para fecundar un óvulo. Pero Elena sí que estaba embarazada. ¿Lo había engañado? ¿Quizás le pasaría a Elena como a mí y en cualquier momento perdería el feto? En realidad, Marcos no engañó en ningún momento a Nakor; simplemente, no le contó toda la verdad al respecto porque, a pesar de saber lo de los tres abortos, nunca le dijo que su esperma era defectuoso e impedía llevar a buen término un embarazo, hasta el punto de que era el causante de que el embrión se desprendiera del endometrio. Aunque sí que podía llegar a completarse la fecundación, la mala calidad de su esperma provocaba que tarde o temprano el feto se desprendiera.


Nakor no obtuvo ninguna explicación más. Él tampoco insistió más. La situación era la que era y se debía actuar; Elena se había convertido en un obstáculo dentro de sus planes.


Marcos se apartó a un lado para que Elena no escuchara lo que le tenía que pedir. No le quedaba otra.


—Tienes que llevarla allí —le pidió Marcos a su amigo.


—No, tío. No me metas en más historias.


—Pero si a ti también te va este rollo, mamón.


—Joder, pero esto ya va demasiado rápido, tío.


—Si no lo haces, vamos a tener serios problemas —le advirtió, consciente del carácter que tenía Elena—. La encerraré en el sótano con Inés y contigo, y cuando sea el momento las cargas en el maletero y te las llevas a la fábrica. Yo avisaré a Santa para que lo sepa.


—Pero será lo último que haga, Marcos —le advirtió, sin saber que, efectivamente, era de lo poco que le quedaba por hacer.


Elena, que miraba como cuchicheaban, esperaba ya impaciente.


—Bueno, ¿qué pasa?, ¿qué estáis tramando?


—Perdona, cielo —se disculpó Marcos educadamente—. Te presento a Nakor, mi jefe. Le estaba contando e… eee… eso. Lo nuestro —De nuevo, mostró su estado de nervios.


—Encantada, señorita. Todo un placer —respondió Nakor, muy conciliador.


Marcos le sacó un vaso de zumo a Elena, que se quedó escuchando la conversación que ambos mantenían para hacer tiempo, acerca del trabajo que tenían en la empresa. 


Cansada de estar allí, sin que su supuesto novio le hiciera caso, Elena se levantó dispuesta a irse. Todo les estaba saliendo como querían y la chica no insistió en hablar de otros temas o en alargar la visita.


—Será mejor que venga en otro momento y hablamos, Marcos.


—No, por favor, cielo. No te preocupes.


—Por mí no lo hagas, Elena. Quizás soy yo quien debería irse —apuntó Nakor, muy cortésmente, pero sin la menor intención de hacerlo.


—Es que me sabe fatal. Os he interrumpido.


—Marcos, ¿por qué no le enseñas lo que has preparado en el sótano? ¡Anda, enséñaselo! —le animó Nakor con la clara intención de acabar cuanto antes.


A Elena se le iluminaron los ojos.


Por sus pensamientos pasaron infinidad de ideas relacionadas con el bebé, y hasta llegó a pensar que Marcos sí que quería ser el padre de su hijo. Se reactivó.


Su imaginación hizo que aflorasen imágenes a futuro, donde se veía junto a Marcos y su bebé, haciendo infinidad de cosas. Instintivamente, se ponía las manos sobre la tripa. Lo quería. Ya no pensaba en desprenderse de él.


—Marcos… —dijo en tono alegre y con una sonrisa dibujada en su rostro.


—Qué bocazas eres, cabrón. Era una sorpresa —le dijo a Nakor, provocando que la joven se emocionara más aún si cabía.


—¡Me muero! —dijo emocionada.


—Pero te taparé los ojos —le indicó Marcos.


Le puso un pañuelo mío, de los que usaba en invierno para protegerme el cuello del frío, que le rodeó la cabeza a la altura de los ojos.


Poco a poco, y ayudándola, la llevó hasta la puerta del sótano. Esperó, eso sí, a que Nakor bajara primero y me tapara la boca para que no le pudiera advertir de absolutamente nada. Después, empezaron a bajar por las escaleras muy poco a poco para no caerse.


—Qué nervios, por Dios.


—Te va a encantar todo, ya verás —le confesó su verdugo.


Yo observaba la escena con impotencia.


No era justo. Mi amiga Elena estaba a punto de pasar a estar como yo, y quién sabía lo que le depararía el futuro. Sin que nadie lo esperase, me zafé de la mano con la que me sujetaba la boca y le propiné un mordisco que la apartó con rapidez.


—¡Maldita zorra! —me gritó, haciendo que Elena se diera cuenta de que algo que se le escapaba de las manos estaba sucediendo.


—¡No, Elena! —grité.


Nakor me soltó un bofetón que me impidió decir nada más. Quedé tirada sobre el suelo, medio atontada.


—¡Inés! ¡Marcos! ¿Qué pasa? —exclamó ella, que entendió que no se trataba de una sorpresa.


Nakor la sujetó de las piernas mientras ella forcejeaba al darse cuenta de que era una encerrona. Una trampa bien tendida.


Se resistía como podía, moviéndose y escurriéndose como una anguila, pero, al final, la fuerza de aquellas dos bestias se impuso sobre la suya y ella acabó como yo, atada a una cadena, enfrente de mí. La cadena que utilizó para Laura.


Una vez atada, apartó todos los instrumentos y los volvió a colocar en el hueco de la escalera, fuera de nuestro alcance.


En el tablón ya estaban puestas nuestras fotos. Todo estaba premeditado.


Figurábamos al lado de Camila, Lina, Alex, Laura y la madre del teniente López. La única diferencia entre ellos y nosotras era que no estábamos tachadas, de momento.


Una vez encadenada, salieron del sótano a toda prisa. 


Elena, medio exhausta y con la respiración acelerada, lo que le impedía hablar, yacía sobre el suelo, al igual que yo, pues el bofetón me seguía teniendo medio traspuesta.


Nos miramos.


—Inés. —Lloraba desconsolada. Sin fuerzas. Sin alma.


—Elena. —Me limité a responderle, alargando la mano para intentar tocarla, aunque sin éxito.
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El retrato robot fue determinante y corroboró que la persona que estaba en las imágenes era quien desde un primer momento pensaron. Santa lo reconoció en las fotos y, además, las pruebas biológicas no fallaron. Fue la última prueba para determinar el autor de la muerte de la joven Camila, y quién sabía si también el de las otras desapariciones.


La orden de búsqueda y captura estaba dada.


El teniente López no pudo esperar más y, sin comunicar nada a nadie, se dirigió a la casa de Nakor. Él vivía en una casa alejada de la ciudad, cerca del polideportivo municipal Les Pereres, en la única calle de la zona, donde se asentaban veintitrés viviendas unifamiliares y donde el tráfico de gente era escaso.


Pocos eran los que no lo conocían en la ciudad. Era un reputado empresario soltero, sin hijos y mujeriego. Después de haber revisado sus datos personales, el teniente supo que su vivienda pertenecía al seis de la calle Llanera. Se encontraba apartado del caso, pero decidió actuar por su cuenta para hacer justicia.


Llamó con insistencia al timbre, pero nadie respondía. Tampoco tenía su coche en la puerta; un Mercedes Benz clase A de color gris antracita. Quizás lo tuviera en el interior del garaje.


—Disculpe, ¿ha visto usted salir al señor Nakor? —le preguntó a uno de los vecinos del lugar, que se encontraba arreglando su pequeño jardín.


—¿Con quién hablo? —preguntó el hombre, desconfiado.


El teniente López se sacó la insignia que lo identificaba y se la mostró para que saliera de dudas.


—Policía; buenos días.


—Si no tiene el coche, es probable que esté en su trabajo, de viaje, en el gimnasio o vaya usted a saber, pero normalmente lo aparca aquí fuera.


—¿Lo ha visto últimamente por aquí?


— Todos los días. Si no nos vemos al entrar en casa, nos vemos a la salida, pero, normalmente, en algún momento del día coincidimos —apuntó el hombre, que no sabía por dónde iban los tiros.


—¿Ha notado alguna conducta rara por su parte?


—En absoluto. Es un buen tipo.


—De acuerdo. Le agradezco que me haya atendido y disculpe la intromisión.


—¿Ha sucedido algo importante? ¿Está todo bien? —preguntó el hombre antes de que se fuera.


Sin ofrecerle ningún tipo de respuesta, el teniente López, que era consciente de que había desobedecido las órdenes de su superior, se dio la vuelta y se subió al coche. Fruto de la rabia, golpeó con fuerza el volante del vehículo haciendo sonar el claxon. «Mierda», se lamentó.


Puso el coche en marcha y se dirigió al polígono, hacia la empresa.


No cayó en que justo ese día era fiesta local en la ciudad y que, por tanto, todo estaba cerrado, excepto los supermercados, que abrieron las puertas hasta el mediodía.


La desesperación por vengar la muerte de su madre podía más que su paciencia. Necesitaba darle caza. Por eso decidió actuar por su cuenta, desobedeciendo órdenes de su inmediato superior y sin pensar en las consecuencias que su decisión le podía traer. La impotencia le hacía tomar decisiones poco acertadas.


No fue casualidad que el capitán lo quisiera apartar del caso. Trabajar bajo una presión como era la de enfrentarse a un suceso tan singular, en el que incluso su madre había perdido la vida, no era fácil, y quedaba claro que sus meteduras de pata por su ansia de venganza reflejaban que no se encontraba en condiciones de seguir adelante. Era la mejor ayuda que le podía ofrecer el capitán, y así lo hizo.


—Llevas mala cara, cariño. ¿Qué pasa, Vicente? —le preguntó su mujer al verlo entrar tan abatido en casa.


—Ese hijo de puta debe pagar por todo el daño que está causando y lo quiero cazar yo mismo —se sinceró con ella, reflejando la impotencia que sentía.


—No me digas que has ido a buscarlo…


—Con tan mala suerte que no estaba en casa y la empresa estaba cerrada por ser día festivo. ¡Joder! —se lamentó.


Aquello no le hizo ni pizca de gracia a su mujer que, a pesar de entender el dolor por el que estaba pasando su marido, también era consciente de que no podía tomarse la justicia por su mano y entorpecer la investigación que sus compañeros estaban llevando a cabo.


—Cariño, deja trabajar a tus compañeros. Si se enteran de que estás tras ellos por tu cuenta, no solo te apartarán, te suspenderán de empleo y sueldo. Por favor te lo pido…, apártate de una vez —le aconsejó muy acertadamente, advirtiendo su estado de desesperación absoluto.


Se desmoronó.


La muerte de su madre supuso un antes y un después para él. 


—Si no la hubiera dejado sola, nada de esto hubiera ocurrido —se lamentaba amargamente, refugiándose entre sus brazos, llorando a moco tendido como un niño pequeño.


—¿Quién iba a contar con esto? —respondió su mujer, intentando que no se culpara una y otra vez.


—Me tenían vigilado y no me di cuenta. ¿Y si llegan a matarte a ti? O a los niños… ¡Dios mío! Me estoy volviendo loco.


—Vicente, prométeme, por favor, que no te vas a entrometer otra vez en el caso. Tengo miedo de que nos pase algo.


—No te preocupes, hay una patrulla vigilando la casa las veinticuatro horas del día.


—Prométemelo, por favor…


No quería prometer algo que sabía que no podría cumplir, ya que por su cabeza no pasaba otra cosa que no fuera enganchar al malnacido que había provocado todo aquello.


Su mente se convirtió en un hervidero de ideas y de preguntas sin respuesta. Bloqueado. Eso es lo que ocurre cuando queremos solucionar un problema sin aplicar el sentido común y dejando que la frustración nos avasalle con sus ideas. Pero ¿y si José, indirectamente, era uno más dentro de aquel entresijo? Aquella idea le pasó de forma fugaz por el pensamiento, pero regresó de nuevo para instalarse en su psique y empezó a tomar sentido dentro de su propósito de encontrar el cuerpo sin vida de su madre y, al menos, darle el último adiós. La impotencia lo abrumaba y el deseo de venganza se apoderaba de su ser. «Plan B», se dijo a sí mismo.


—Está bien. Lo haré… —dijo poco convencido, pero regalándole los oídos a su mujer.


—Verás como se soluciona, tú mejor que nadie lo sabes.


«Verás como lo soluciono yo antes», pensó para sus adentros, mientras se quedaba apoltronado en su sillón, mirando por la ventana hacia la nada y con la imagen de su madre en la mente.
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—Capitán, tenemos nuevas pruebas extraídas de los móviles. —Le hizo saber el jefe del departamento de ingeniería.


—¿Concretamente?


—El de Marcos Seoane Naveira.


—Pásemelas ya…


—Apunte, capitán.


Lo que habían conseguido extraer eran unas coordenadas desconocidas hasta el momento.


UTM. Huso30 ETR89


X = 735745


Y = 4320513


Correspondían a una casa abandonada, de piedra, situada en la urbanización La Drova, en el término municipal de Barx, cerca de la carretera CV-675 que une la localidad de Barx con Gandía; justo entre los kilómetros ocho y nueve.


Inmediatamente se movilizaron tres patrullas de la policía para ir lo antes posible al lugar. A su llegada, no había rastro de personas, pero sí la presencia de un olor un tanto intenso, similar al típico de un animal muerto en una cuneta y en proceso de descomposición.


—Capitán, aquí hay indicios de que alguien ha muerto. Hemos accedido al interior de la casa y hay manchas de sangre que no deben de tener mucho tiempo por su aspecto, y restos de ropaje —informó el agente al mando de los desplazados a la zona.


—Acordonad la zona, enviaré a la científica ya mismo —ordenó.
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Ver a Elena allí metida, en la misma situación que yo, me suponía un trauma. No podía evitar pensar en el final que tuvo Laura, colgada de aquel gancho como un cerdo en un matadero. ¿Y si le pasaba lo mismo a ella? Para Elena debía de ser terrorífico estar allí encerrada, y aunque para mí también lo era, sentí un alivio importante por poder despertarme en el sótano de la que seguía siendo mi vivienda y no en aquella casa abandonada, a pesar de que seguía siendo una tortura encontrarme presa y en condiciones infrahumanas.


—Inés. —Lloraba desconsolada.


—Cálmate, Elena. Aquí, en este antro, llorar significa que puedes sufrir consecuencias desagradables; hazme caso, por favor —le pedí para que no se tuviera que ver envuelta en algo peor.


—¿Desde cuándo?


—He perdido la cuenta de los días, Elena. Me ha llegado incluso a cambiar de sitio y me ha drogado en varias ocasiones.


Su cara estaba completamente desencajada.


No podía dar crédito a todo lo que me había sometido. Ella, como tantos otros, pensaba que me encontraba en Islandia. Nadie se imaginaba lo más mínimo.


—Ha sido capaz de acabar con la vida de tres de sus compañeros y de la madre de uno de los policías que están envueltos en la investigación de los asesinatos —le dije, a la vez que le señalaba el tablón de corcho en el que figuraban las víctimas.


—Me dijo que lo abandonaste para irte a trabajar fuera porque no superaste la pérdida de los fetos y yo, estúpida de mí, te culpé y me lo creí.


—Todos habrán creído lo mismo, Elena. Este malnacido es un embaucador y un mentiroso nato. No te culpo de nada, cielo, pero maldito el día que me lo presentaste.


—Pero él no era así, Inés. Siempre ha sido un chico amable con la gente y muy bueno.


—Alucinarás cuando baje una de sus personalidades.


—¿Cómo dices?


—Como lo oyes. Se viste de mujer y usa otras formas para dirigirse a mí y seguir con sus torturas. Tú solo síguele el juego y no te enfrentes —le aconsejé, pues sabía bien de qué hablaba.


Su semblante cambiaba por momentos, pero era mejor que se lo dijera para prevenirla a que me lo callara y se lo encontrara por sorpresa. De una forma u otra, tenía que cuidarla y no dejar que le ocurriera nada. 


Seguía teniendo los ojos como dos botijos. Hinchados de tanto llorar. El pánico se había convertido, lamentablemente, en su forma de afrontar la situación, y no era para menos.


—¿Quién crees que mató a sus padres? —le pregunté.


—Quizás ese fue su trauma, Inés. Su padre mató a su madre, después intentó hacer lo mismo con él y, tras no conseguirlo, antes de que Marcos lo denunciara, se quitó la vida. —Eso era lo que aquel monstruo le había contado.


—Eso es lo que le ha hecho creer a todo el mundo. Quedó como un pobre huérfano.


Aquel relato dejó a Elena fuera de juego.


Su amiga, la que siempre había estado con él, hasta para ir a estudiar a Ceuta, estaba conociendo la otra cara de semejante bestia. La cara que nadie sabía que existía.


Algún día yo se lo contaría al mundo y haría justicia también por sus padres, por sus sobrinos y por ese joven viudo que dejó al hacer que su hermana se quitara la vida. Hay que ser hijo de puta…


—Hizo que su hermana los matara con sus propias manos. Si no, habría acabado con la vida de sus hijos; pero él fue quien los ejecutó. Después, su hermana se tiró al vacío, como él mismo le pidió que hiciera.


Elena se tapaba la boca e hiperventilaba sin poder creer lo que le estaba confesando con toda frialdad.


—Y tú, sigues viva…


—Porque le pertenezco, Elena. Soy su trofeo, su marioneta, o llámalo como quieras.


—¿Por qué? ¡Joder! —Empezó de nuevo a llorar presa de la impotencia, la rabia, la tristeza y la indignación.


—Porque además de un loco es un maltratador, y ese tipo de hombres necesitan sentir el poder que ejercen sobre la mujer. Sentirse superiores y anularnos. Solo cuando no encuentran otra vía de escape, nos matan; bien sea por celos, por miedo o por cualquier otro factor. Él odia al género femenino.


—Y ¿por qué no me ha matado a mí con todo lo que le he dado por culo estas últimas semanas?


—Supongo que hacia ti tiene un sentimiento que le viene desde pequeño, pero lo más importante es que estás embarazada de él y, por encima de todo, quiere a ese niño que llevas, aunque él te diga lo contrario.


—¿Cómo sabes tú eso?


—Porque estoy aquí desde el primer día, amiga. Sé cuándo has entrado y cuándo has salido, y lo que ha pasado entre vosotros. Aquí me he enterado de todo lo que estaba haciendo, pero hablar significaba morir, ¿entiendes?


El ruido de la puerta del sótano nos advirtió de que empezaba de nuevo la acción. El horror comenzaba a adueñarse del espacio y, tal y como había hecho antes con Laura, le indiqué a Elena que permaneciera en silencio absoluto mediante señas.


Cuando lo vio aparecer, todas sus dudas se disiparon al verlo vestido, en aquella ocasión, de Josefina.


La realidad tomaba forma ante ella y no podía creer lo que estaba viendo con sus propios ojos. Se tapaba la boca para no emitir ningún sonido que pudiera comprometerla y sus ojos, rojos de tanto llorar, se abrieron como platos ante tan desagradable sorpresa. 


Nos traía la comida.


—Oh, mi princesa, que bien le veo —me dijo con el tono de voz femenino que se mimetizaba con el personaje—. Tenemos chica nueva en la oficina, ¿contenta?


Vestido con un babi, como una maruja de casa de toda la vida, y con una peluca sujetada con un coletero, se quedó en medio del sótano, entre la una y la otra.


—Estás como una cabra, Marcos —soltó Elena ante la sorpresa de ambos—. No te puedo creer, no te reconozco —le dijo, abrumada por la escena.


Yo no paraba de hacerle señas sin que él se diera cuenta. La avisé antes de que bajara e hizo caso omiso, pero no estaba dispuesta a revivir lo que pasó con Laura, y menos aún con mi mejor amiga.


—¿Decía, cielo?


—No, nada —rectificó, haciéndome caso.


Suspiré tranquila, porque ya me estaba imaginando lo que iba a suceder en breve.


—Está bien, si no hay nada que apuntar, les dejo aquí la comida, pero dense prisa, porque en breve nos trasladaremos a un sitio que les va a gustar más que este —nos dijo a título informativo.


Se acercó a Elena, se puso a su lado y la cogió por detrás con fuerza. La obligó a que me mirara fijamente.


—¿La ve?


Ella asintió con la cabeza.


—Esa zorrita tiene la culpa de muchas cosas, pero usted no se queda atrás, cielo. Si no se come todo lo que hay en ese maldito plato, le cortaré la lengua, ¿le queda claro?


Ella seguía asintiendo a todo lo que le decía. Sudaba. Estaba muerta de miedo.


—Ese niñito que lleva ahí dentro tiene que crecer y para eso hay que comer —le dijo mientras le frotaba la tripa.


Sin más, la apartó de un empujón y se acercó a donde estaba yo. A pesar de que seguía sintiendo miedo, ya no era el mismo miedo del principio, pero las piernas se me aflojaban.


—Dígaselo —me ordenó.


—Tienes que hacer un esfuerzo y comértelo todo, ¿vale? —Obedecí sin rechistar.


—Buena chica. Nos vemos en unas horas. Que aproveche, zorras —nos espetó mientras se dirigía hacia las escaleras.


Cuando despareció, me percaté de que había cambiado de sitio el vigilabebés y deduje que estaba al tanto de todo lo que había hablado con Elena antes de que bajara. Me eché las manos a la cabeza, porque aquello podía suponer consecuencias. Opté por no decirle nada a Elena para no ponerla más nerviosa.


—¡Es una cámara! —dijo ella, que se dio cuenta y anuló mi plan de guardar silencio.


—Es un vigilabebés, Elena, y por ahí nos oye y nos controla todo el tiempo —le dije en voz baja para que no se alcanzara a escuchar.


—Dios mío… —Se puso a sollozar.


—Te dije que aquí nunca se sabe lo que sucede, ¿te queda alguna duda ahora?


—Te prometo que jamás hubiera pensado que esto podía pasar. Parece sacado de una película de terror.


—Eso mismo es justo lo que pensé yo también. Ahora come y que no te sobre nada, porque si baja de nuevo y no has comido, cumplirá con lo que te ha dicho.


Me hizo caso y se puso a comer sin rechistar.


Yo la observaba con lástima. Solo Dios sabía dónde nos iba a llevar y qué destino nos esperaba.
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La policía científica, junto con el departamento de criminalística del mismo cuerpo y el servicio cinológico, con sus perros adiestrados para la búsqueda de personas desaparecidas, acudieron hasta el lugar marcado por las coordenadas facilitadas al capitán Medina, donde, presuntamente, se había retenido y asesinado a alguien.


Aquel lugar, a pesar de situarse en un enclave precioso revestido por una abundante vegetación, desentonaba con el resto del conjunto y resultaba bastante tétrico. A priori, la inspección ocular no aportaba nada que llamara especialmente la atención; solo basura acumulada de aquellos que no saben cuidar entornos tan preciados. Pero había un olor putrefacto bastante notorio.


Cuatro de los agentes se prepararon para acceder al interior de aquella casa medio derruida. Monos, guantes, máscaras y calzas era todo lo que necesitaban. Protección necesaria para no alterar las posibles pruebas y protegerlos de lo que allí se pudieran encontrar.


La planta baja no arrojaba muchas pruebas a las que poder acogerse, a pesar de que se fijaron en que un reguero de sangre discurría desde la puerta de acceso a la vivienda hasta las escaleras. La puerta había sido rota para poder acceder a su interior, pero en la parte de fuera Marcos tuvo el detalle de ocultar todo lo que pudiera suponer una prueba evidente. 


Al acceder a la planta de arriba, las dudas se disiparon y tuvieron claro que todo se desarrolló allí mismo. El olor se convertía en algo difícil de soportar. La sangre seca, derramada del cuerpo de la madre del teniente, cubría casi toda la zona. Únicamente se salvó el rincón donde permanecí retenida. Encontraron pequeños trocitos de la espuma de la colchoneta, que yo misma me encargué de esparcir sin que el monstruo lo pudiera ver. Me arranqué unos cuantos pelos y los lancé al suelo cuando él no estaba presente. Todo con la misma finalidad: que si alguien investigaba aquel lugar, supiera que allí había estado como inquilina. 


—Esto es dantesco —destacó uno de los policías.


—Haz foto a ese agujero —ordenó el agente al mando de los cuatro que entraron, señalando el punto donde ancló la cadena—. A la ventana también.


—Madre mía, menuda locura —se lamentaban, lanzando comentarios al aire, horrorizados.


Se realizaron fotos por doquier en un breve lapso.


Se recogieron todas las pruebas biológicas y materiales allí presentes, que fueron debidamente guardadas y etiquetadas para, posteriormente, ser analizadas. Faltaba el exterior.


Cuando terminaron de escudriñar y perfilar cada espacio, tras una hora, los cuatro agentes salieron de la casa y, sin desvestirse, solicitaron la ayuda de los perros, que seguían aguardando en el interior del coche para realizar su labor. 


Antes de su intervención, se realizaron fotos de todo el entorno más próximo a la casa y se peinó la zona intentando reconstruir lo que ya se consideraba como la escena del crimen. Estaban seguros de que los cuerpos no andaban muy lejos y de que no habían sido cambiados de lugar. El olor, y que no había rastros de ningún tipo en el exterior de la casa, corroboraba las hipótesis, a priori.


Uno de los perros se fue directamente al lugar exacto y se posó entre los hierbajos, emitiendo ladridos en señal de que había encontrado el premio, y vaya si lo hizo.


Aquellas hierbas que de primeras pasaron desapercibidas en la inspección ocular, escondían, presuntamente, los cuerpos de los desaparecidos. Nada se alteró hasta que la comisión judicial, compuesta por el forense y la juez, se personó en el lugar de los hechos, previo aviso de la científica, que comunicó que casi con total seguridad estaban ante los cuerpos buscados.


El capitán Medina, al mando del operativo, también se apresuró en llegar.


—Anota la hora del aviso, de la detección de pruebas y todo lo demás —ordenó el capitán a uno de sus hombres, con los nervios a flor de piel.


—¿Hemos encontrado algo en el interior de la vivienda? —preguntó la juez.


—Sí —afirmó uno de los agentes de la científica—; recogida de muestras, fotografías e informe pericial disponibles ya.


—Perfecto, buen trabajo. ¿Copia, por favor?


—De inmediato.


—Necesitaré también las mediciones de la ratio que se ha inspeccionado.


—Las tenemos también.


—Excelente —les respondió, aprobando la celeridad y eficacia mostradas.


Una vez emitida la orden para iniciar el trabajo de rescate de los cuerpos, tres agentes se pusieron manos a la obra y, con ayuda de palas, levantaron la tierra con la esperanza de rescatar los cuerpos y de que no fuera otra maniobra más para despistarles.


La realidad, por fin, les condujo a pensar que, efectivamente, quien estaba detrás de aquellas muertes no era tan listo como en un principio se pensaba, aunque todo lo había llevado a cabo con minuciosidad e inteligencia suficientes como para permanecer libre e impune. Gracias a Dios, fue tan idiota que el día que llevó a la madre del teniente López olvidó dejarse el móvil en casa. Fue la geolocalización lo que les condujo hasta allí. Él mismo se construyó su propia trampa. No cayó en la cuenta de que todos los empleados de la empresa tenían los teléfonos intervenidos para controlar todos sus movimientos, porque, desde el minuto uno, pasaron de ser compañeros de Alex y de Laura a ser sospechosos en potencia.


Afortunadamente, después de más de diez minutos excavando, corroboraron que allí había restos humanos. Una pierna fue lo primero con lo que dieron. A partir de entonces, el trabajo fue realizado con mayor cuidado para no dañar los cadáveres.


El olor era cada vez más insoportable. La cal viva ayudó a que la descomposición se acelerara.


Tres agentes más se sumaron al rescate de los cuerpos, hasta que pudieron sacar al primero de ellos, el de Alex. Tras rescatarlo, se percataron de que debajo yacía otro cuerpo. Cuando consiguieron hacerse con él y extraerlo de entre la tierra que lo cubría, certificaron que era el de Laura.


Hicieron lo propio con otro pequeño montículo de arena, bien disimulado, como el anterior, que se situaba pegado al primero. Allí yacía el cadáver decapitado de la madre del teniente López.


Ya recuperados los cuerpos, y tras la certificación por parte de la juez y del forense, se ordenó el levantamiento de los cadáveres, haciéndolo constar en acta e informando a la fiscalía responsable, como estamento competente autorizado para ello, previa delegación de dichas funciones.


Retiraron la mayor suciedad posible de los cuerpos in situ antes de colocarlos en los sudarios para ser trasladados al Instituto de Medicina Legal de Valencia, para ser analizados por los servicios de patología forense mediante la pertinente autopsia de cada uno de los fallecidos, que determinaría las causas de la muerte.


El capitán Medina, por su parte, instó al gabinete de psicología adscrito a la policía judicial a que se informara a las familias y se les diera el apoyo preciso y necesario.


El eco no se hizo esperar en los medios de comunicación, que empezaban a llegar como lobos hambrientos a un festín donde toda la actualidad informativa era considerada como el alimento indispensable para dar la noticia antes que el resto de los canales. Todos compartían el mismo mensaje en la cabecera de sus respectivos informativos.


«Hallados los cuerpos sin vida de un hombre y dos mujeres en el término municipal de la localidad valenciana de Barx, en la urbanización La Drova, en una casa abandonada y medio derruida. Se desconocen aún las causas y desde fuentes de la Guardia Civil se asegura que aún no hay detenidos y que se sigue buscando al autor de los hechos».
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—Pronto vendrá a por nosotras, Elena. Te pido por favor una cosa: solo haz lo que te pida, sin poner peros ni intentar hacerle nada, ¿de acuerdo?


—Estoy muy asustada, Inés.


—Lo sé, yo también, pero tenemos que intentar mantenernos con vida.


—¿Nos matará?


—Eso solo él lo sabe, pero date cuenta de que llevas un niño dentro de tu vientre. Tendría más motivos para matarme a mí, aunque sea su… Bueno, por lo que sea.


—Pero…


—No es de él —me adelanté—. Tras los tres abortos, se aseguró de tener un hijo conmigo y Nakor fue el que me violó mientras estaba drogada e inconsciente, dejándome embarazada —le confesé, mientras ella solo se limitaba a mirarme con cara de auténtico vértigo.


Su semblante se estremeció y por su cabeza empezaba a pasar la posibilidad de perder a su bebé. Comenzaba a volverse loca.


Se puso las dos manos en la boca y las apretó contra ella para gritar hacia dentro. La ansiedad empezaba a mostrarse en sus distintas formas y gritar podía significar consecuencias desagradables, ya que Marcos seguía en la casa con Nakor.


—Cuánto tiempo habrás permanecido en silencio y callada, Inés… —se lamentaba por mí.


—Fíjate. A veces no nos damos cuenta y cuando lo queremos hacer, el lobo ya nos ha comido.


—No quiero morir —me confesó hecha un baño de lágrimas.


—Confía en mí. Saldremos de esta y seremos valientes, ¿sí? —La intentaba animar como podía, a pesar de que yo también necesitaba palabras que me reconfortaran.


Ella asentía con la cabeza, aún incrédula ante todo lo que estaba viviendo.


La intentaba tranquilizar y animar para que no echara la toalla, pero, sobre todo, para que un paso en falso no hiciera que su vida llegara al final antes de tiempo.


Llegaba el momento. La puerta del sótano volvía a abrirse.
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El teniente López se presentó sin avisar en la casa de José. Para él, ese hombre era uno más del entramado tejido por Marcos y Nakor, si no, ¿qué sentido tenía que estuviera bajo arresto domiciliario? Lo tenía decidido y sentía que debía ajustar cuentas con él.


Necesitaba datos y aún nadie le había informado de lo que todas las televisiones empezaban a hacerse eco.


Al abrir la puerta, Silvia se quedó mirándolo con cara de circunstancias, extrañada. Nunca lo había visto en persona, y menos aún vestido con ropa de a pie, pasando como un ciudadano más.


—Hola, ¿le conozco? —preguntó cuando ya había caído en la cuenta de quién se trataba, a pesar de que prefirió seguir haciendo como que no le conocía.


Automáticamente, sacó la placa que lo identificaba como policía y la mostró a la altura de su cara.


—Orden de registro, señora —mintió.


—Me temo que no va a entrar en mi casa, a no ser que me muestre dicha orden de registro firmada por un juez, señor —le respondió ella, impidiéndole el paso a la casa.


—¿Desde cuándo es usted tan osada para desafiar a la autoridad?


—Escúcheme, señor, esta es mi propiedad y le repito que hasta que no me muestre un papel, no registrarán la casa ni usted ni nadie. Ahora, si es tan amable, márchese. Y si quiere proceder al registro, traiga el papel y le invitaré a pasar —le espetó, intentando cerrar la puerta.


Él puso el pie para impedir su cierre.


José, que se percató de que algo ocurría, salió para auxiliar a su mujer.


—Llamaré a la policía —exclamó Silvia, mientras forcejeaba con el teniente.


Él se rio y abrió con un fuerte empujón. De poco le sirvió invertir fuerzas contra un hombre tan fuerte.


—¿Se puede saber qué hace usted aquí? —le preguntó José, mostrando su contrariedad.


El teniente se llenó de ira, supuestamente fruto de la impotencia, y arrancó a correr por el pasillo hasta lanzarse contra José, que no pudo frenar la violencia con la que lo abatió. Ambos cayeron al suelo y el teniente López la emprendió a puñetazos contra su cara, haciendo que empezara a sangrar de forma instantánea.


—¡Me vas a decir dónde está enterrada mi madre! —le gritaba con los ojos fuera de órbita, exigiéndole algo que no le podía ofrecer.


José, que apenas podía articular palabra y respirar, porque la mano del teniente le estaba ahogando, intentaba luchar para quitárselo de encima, aunque sin éxito. Silvia se levantó como un resorte del suelo y se abalanzó sobre el teniente con fuerza, al advertir que su marido empezaba a desfallecer.


—¡Suéltalo, maldito loco! ¡Socorro! ¡Ayuda, por favor!


De un manotazo, se la quitó de encima sin emplear ni una parte de la dureza que estaba mostrando con su marido y se centró de nuevo en él.


—¡Confiesa lo que sabes! —le ordenaba apretando cada vez más.


Sin apenas poder hablar, respondía como podía moviendo los labios.


El teniente dejó de apretar con tanta violencia al ver que le era imposible hablar.


—Soy inocente, no he matado a nadie —confesó José, con la voz medio rota.


Sin pensarlo, empezó a apretar de nuevo su cuello. Silvia, lejos de darse por vencida, le estampó un jarrón.


El teniente recibió un duro golpe en la espalda que hizo que se apartara de su presa. José se retorcía sobre el suelo, agonizando y sangrando como una fuente por la nariz y por la boca, y sus ojos estaban completamente hinchados y amoratados.


Aquel revuelo levantó las alarmas de los vecinos, que poco tardaron en acudir al domicilio para socorrerles. Mientras unos se encargaban de llamar a los cuerpos de seguridad, otros se abalanzaron sobre el teniente, que volvía a la carga, poseído por la ira.


—Cariño…, cariño…, ¿estás bien? —le preguntaba Silvia a José, muy preocupada.


José, para tranquilidad de su mujer, asentía con la cabeza sin poder articular palabra.


Se giraba sobre su cuerpo en busca de cruzar su mirada con la del teniente. Cuando consiguió verlo, y con la voz más apagada, siguió intentando convencerle.


—Soy inocente, teniente —le repetía una y otra vez, con lágrimas en los ojos.


—¡Soltadme! —exclamaba él, mientras forcejeaba con los vecinos que lo contenían—. ¡Acabaré contigo, maldito cabrón!


A la llegada de la policía, Silvia respiró más tranquila y su cuerpo se venció hasta quedarse tirada en el suelo con un ataque de ansiedad lo suficientemente fuerte como para hacerle perder el control del medio que le rodeaba.


—Ya están aquí… —le decía a su marido, conforme podía, para transmitirle tranquilidad.


—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó uno de los agentes, bastante alarmado al ver el jarrón roto, la sangre en el cuerpo de José y en las manos del teniente y a este sujetado por varios vecinos.


Al tiempo que lanzaba la pregunta al aire, se dieron cuenta de la situación. Ya no hacían falta más explicaciones.


—Agente. —Intentaba Silvia hablar, levantándose del suelo como podía, agarrándose a las paredes.


—¿Está bien, señora?


—Casi lo mata —dijo señalando a su marido.


—Estoy seguro de que es uno de los implicados en la muerte de mi madre, pero ¡quiero saber quiénes son sus cómplices! ¡Tienen que interrogarlo! ¡Debe pagar por ello! —insistió, vociferando, fuera de sí, el teniente López, que se dirigía esposado hacia el coche patrulla.


Una ambulancia acudió tras la llamada de los vecinos al teléfono de emergencias.


José ya había recuperado la consciencia en su totalidad y la mayor parte de su fuerza. Sus heridas requirieron puntos de sutura y curas primarias, pero debía ser trasladado al hospital para realizarle pruebas complementarias para descartar que tuviera algún hueso de la cara roto, después de recibir, con tanta violencia, aquellos puñetazos.


Si no llega a ser por la actuación de los vecinos, aquella escena hubiera terminado en una auténtica tragedia.


La impotencia estaba haciendo del teniente López una persona irreconocible y, aunque tenía razones para ello más que suficientes, se había saltado las indicaciones de su superior, actuando en solitario y comprometiendo la vida de un ciudadano que a punto estuvo de morir en sus manos. Había perdido el norte.


La mujer de José estaba dispuesta a presentar una denuncia ante la policía, para que todo el peso de la ley recayera sobre el teniente. Sin embargo, José impidió que eso sucediera, ante la impotencia de su mujer, que vio cómo casi le arrebata la vida.


—No lo hagas, cariño; algún día lo entenderá. Bastante tiene ahora —dijo sin rencor alguno.


—No puede salir de rositas, José. ¿En qué estás pensando? ¡Casi te mata! —replicó ella, molesta con la decisión de su marido, totalmente opuesta a la suya.


—Perdonarlo es liberarlo, Silvia. Él únicamente ha sido prisionero de su impotencia. Créeme. Ni tu ni yo sabemos cómo hubiéramos actuado. Algún día nos buscará para disculparse, estoy seguro —expuso para intentar convencerla, obteniendo el respeto por su decisión y la aprobación de su mujer.
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Muchos han sido los logros sociales que ha conseguido el movimiento feminista a lo largo de estas últimas décadas de lucha, pero lejos nos queda aún a las mujeres la consecución de la añorada igualdad entre sexos. Sin embargo, derechos que parecían incuestionables en algunos países, retroceden con ellos. 


El día en que aquella horrorosa pesadilla acabara, si aquel monstruo no me arrebataba la vida, tenía claro que lucharía con todas mis fuerzas para que las mujeres ostentásemos, de una vez por todas, el lugar que merecemos dentro de una sociedad que va de progre y que, según en qué cuestiones, deja demasiado que desear.


¿A quién le puede caber en la cabeza que, en pleno siglo XXI y caminando hacia el año 2030, ningún país esté cerca de alcanzar esa igualdad de la que tantos alardean? 


En aquel momento, me tocaba a mí luchar contra semejante monstruo, dentro de aquel sótano, o donde quisiera llevarme.


No entendía cómo las mujeres de aquellos países en que tan arraigado está el machismo, donde el hombre es un ser, podríamos decir, omnipotente para ellas, podían seguir viviendo bajo el sometimiento diario. Quizás hablar, revelarse o intentar oponerse era comenzar un camino con destino a la muerte.


A fin de cuentas, de una u otra forma, yo también había endiosado a Marcos y todo lo que decía o proponía me parecía bien. Mientras él me iba atando en corto, yo no lo veía, y simplemente estuve bajo su mandato enmascarado hasta que perdimos al tercer bebé y me encerró. Me di cuenta de lo idiota que había sido por dejar mi vida para centrarme en la suya, sin demandar mi independencia, mi espacio.


—¡Apártate de mí, maldito hijo de puta! —gritaba Elena, cadena en mano.


Su grito me hizo descender de mis reflexiones.


Me había quedado tan traspuesta que ni me había dado cuenta de que había bajado. Elena me avisó, pero no la escuché. Cuando levanté la cabeza, se intentaba defender ante Nakor, que la intentaba coger.


Lejos de seguir mis consejos, se enfrentó a él como una auténtica fiera, aunque yo tenía bastante claro que aquello no iba a acabar bien.


—Si se te ocurre agredirme, será como escribir el final de tu propia muerte, porque te mataré —le advirtió Nakor con el semblante de un auténtico loco, con su mirada llena de odio.


Era la versión 2.0 de Marcos. 


Hablaba como él. Se comportaba como él. Estaba igual de loco. En alguna ocasión, llegué a pensar que estaba abducido por Marcos, pero no. Eran dos seres igual de despreciables.


—Déjame marchar, maldito degenerado sin cerebro.


—No pongas las cosas más difíciles, Elenita.


—¡Qué pasa aquí! —exclamó Marcos, que se sumaba al festín, tras escuchar el revuelo que estaba armando ella.


Sin que a Elena le diera tiempo a estamparle un cadenazo, Marcos se puso detrás de ella y la cogió con todas sus fuerzas haciéndola gemir de dolor y apretándole el cuello.


—Un puto grito más y prometo que te romperé el cuello y acabaré con tu maldita vida. ¿Lo entendiste bien, cerda? 


De la forma que pudo, asintió con la cabeza. Del mismo miedo, se le empezó a nublar la vista.


Cuando se quedó quieta, presa del pánico e intentando respirar todo el aire que podía para volver a llenar los pulmones de oxígeno, Marcos se dirigió a donde me encontraba yo, desancló la cadena del suelo, la enrolló en su brazo y me agarró con tanta firmeza del otro brazo que poco me faltaba para ir en volandas.


—En marcha —me ordenó.


—Elena… —Lloré amargamente, viendo que me llevaba con él.


La primera en volver a entrar en el maletero del coche fui yo. 


Para que no se armara revuelo y no se supiera dónde se encontraba Nakor, optaron por dejar el coche encerrado en el garaje, protegido de miradas ajenas.


Como si nada pasara, Nakor hizo uso de su dispositivo móvil para enviar un mensaje al grupo de WhatsApp donde figuraban todos los empelados: «Por motivos personales y ajenos a la empresa, mañana tendremos el día libre. Espero que lo disfrutéis».


Dos errores en los que no cayeron ni él ni Marcos.


El primero de ellos, quizás aún no lo sabían; Nakor estaba ya bien pillado y solo quedaba darle caza. El otro, del que no se percataron, fue usar el móvil desde nuestra casa. Eso ya implicaba a ambos.


Lejos de sorprenderse, los trabajadores enviaron mensajes de respuesta llenos de emoticonos con caritas de felicidad y comentarios de sorpresa. Hasta el cínico de Marcos hizo lo propio.


Marcos se montó en el coche y esperó a que Nakor terminará de colocar a Elena sobre mí, a presión y como pudo. Apenas había espacio para las dos, pero querían arreglarlo todo en un solo viaje. 


Elena empezó a berrear sobremanera para que la escucharan.


—¡Socorro!, ¡asesino! ¡Ayuda, por favor!


Los gritos, en aquel barrio tranquilo, retronaban en cada esquina.


Marcos salió como un resorte del vehículo, asegurándose de no ser visto por nadie, abrió el maletero y, con su propia cadena, le propinó un fuerte golpe que la hizo callar y retorcerse de un amargo dolor que le resultaba insoportable. Yo ni siquiera me moví.


Lo que no esperaba era que antes de dar el portazo para volver a encerrarnos allí adentro, Elena diera un brinco y saliese del maletero. Empezó a correr en dirección opuesta a la que iba el coche.


—¡Que me mata! —gritaba vorazmente, con tan mala suerte que la cadena se quedó enganchada y Nakor le pudo dar caza al tiempo que le tapaba la boca.


Tan rápido como le fue posible, la volvió a introducir dentro, sobre mí y de forma más violenta. Cerró la puerta con rapidez, se subió a su asiento a toda velocidad y salieron de allí.


Por suerte, la valentía de mi amiga hizo que alguien se percatara.
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—Tenemos las conversaciones de los teléfonos pinchados, capitán —confirmó el responsable del departamento de ingeniería.


—Ellos, ¿verdad?


—Sí, sin ninguna duda. Tiene todas las grabaciones a su disposición para cuando las quiera revisar.


—Acabo con este asunto que tengo entre manos y enseguida estoy con ustedes —le indicó y colgó, contento por tenerlos ya acorralados.


Automáticamente, todos los trabajadores de la empresa, los cuales también tenían los teléfonos intervenidos, quedaron descartados.


El asunto al que el capitán Medina hacía mención tenía nombre y apellidos: Vicente López, el teniente.


Su enfado era más que evidente. Cualquier cosa podía entorpecer la investigación y no quería que las venganzas por cuenta propia propiciaran el efecto contrario. Por suerte para él y para el caso en cuestión, no consiguió alterar ninguna de las actuaciones que se estaban llevando a cabo bajo secreto.


Tras ser informado por los agentes que le arrestaron, el capitán acudió a los calabozos, donde le esperaba su amigo, rebosando indignación.


—Esto es demencial, capitán. ¿Usted lo ve normal?


—La pregunta no es esa, López. ¿Usted considera que lo que ha hecho podía llevar a algo positivo con respecto a la investigación? ¿Cree que puede tomarse la justicia por su mano? ¿Piensa que ha hecho bien y se ha convertido en un héroe al increpar, agredir y acusar a un vecino que es totalmente i-no-cen-te?


—Pero no podía…


—No podía, ¿qué? ¿Dejarle con vida? Porque casi lo mata. Y ¿sabe qué? Ese hubiera sido su final —le reprochó impotente, agarrado a los barrotes y acercando su cara a la suya.


Sabía que tenía toda la razón. Su semblante así lo reflejaba y era consciente de que la había cagado con nota.


¿Quién en esta vida, en algún momento, fruto de la impulsividad, no ha hecho algo para hacer justicia ante algo que le importe?


Cuando escuchó que aquel hombre era inocente, un malestar recorrió cada parte de su cuerpo. De haberle arrebatado la vida, hubiera estado a la misma altura que los que le quitaron la vida a su madre. A la altura de un asesino, con sus manos manchadas de sangre y siempre recordado para mal.


—Además de estar apartado por el problema personal que le atañe y que entra dentro de este mismo caso, he intentado evitarle todo sufrimiento. Sin embargo, accedí a sus pretensiones de estar presente en algunas de las cosas que se han hecho. A partir de ahora, no va a estar en ningún sitio y será informado a su debido momento, como el resto de los familiares de las otras víctimas. Ahora, le voy a dejar ir con su familia y le voy a dar ese voto de confianza, pero le advierto que va a estar vigilado. Le pido que deje de poner trabas a la investigación y nos deje trabajar. No vaya de superpolicía, que, aunque lo es, ahora mismo no lo está demostrando.


—Está bien, capitán. Aceptaré todo lo que me diga.


—Otra cosa le voy a decir —intervino de nuevo antes de finalizar la conversación—, si tiene un poco de vergüenza, solo un poco, intente hablar con ese pobre hombre y pídale disculpas. Dirá mucho de usted, porque él, por su parte, ya ha demostrado ser un gran hombre no queriendo denunciarle.


El teniente asentía con la cabeza, abatido. No solo le había fallado al capitán, sino también a las personas más importantes de su vida, haciendo caso omiso a lo que le prometió a su mujer.


—No crea que, por esto, dejo de comprender cómo se siente. Usted se ha enfrentado a otros casos similares, López. Ya sabe cómo funciona todo esto. Apártese, deje trabajar y no se preocupe, que yo estoy con usted. Descanse y ocúpese de su familia; también lo necesitan —concluyó, dándole un par de cachetadas en la mejilla.


—Gracias, capitán, y lo siento —se lamentó, con lágrimas en los ojos.


—Abridle y que desparezca de mi vista, anda —bromeó para liberar la tensión que se había generado.


Lo acompañaron a su domicilio, donde por su seguridad y la de su familia una patrulla custodiaba la casa desde el suceso con su madre.


Cuando entró en el domicilio, su mujer evitó cualquier tipo de conversación con él. Se sentía decepcionada. La tuvo bastante preocupada todo el tiempo que estuvo sin dar señales de vida hasta que la llamó desde los calabozos.


—Lo siento, cariño. Prometo que no volverá a ocurrir —se disculpó, como un perro con las orejas gachas.


—Eso mismo me dijiste, ¿recuerdas? —le reprochó su mujer, por si no había tenido bastante con el capitán—. Si nos ponen protección en la puerta de la casa, ¿qué necesidad tienes tú de exponerte? ¿Me lo puedes explicar?


—Desesperación —se limitó a responder.


—Como yo. Como tus hijos. Como esas familias que también esperan noticias, Vicente. Pero nosotros tenemos información directa a cualquier hora. ¿En qué piensas?


—No volverá a ocurrir, lo prometo, de verdad, lo prometo hasta por mis hijos. Juro que me quedaré quieto sin mover un dedo.


—Solo espero que sea verdad —le dijo ella dándose media vuelta y despareciendo de la escena.


Esa desesperación de la que hizo mención fue la misma que hizo que le salieran las lágrimas al recordar los momentos con su madre, en familia y con sus nietos. Así pues, se quedó en su sillón orejero durmiendo, lejos de su mujer, para no invadir su intimidad y que fluyera el tiempo hasta reencontrarse al día siguiente con ella.
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Desesperación. 


El teniente se sentía desesperado. Esa reacción era la normal.


Esa palabra que sienten tantas mujeres que llevan a sus espaldas el miedo en silencio. A veces, esa maldita palabra se convierte en una vieja amiga que nos acompaña a todas partes, allá a donde vayamos. Sí, señores, el machismo mata. El machismo desespera y te crea tanta angustia que, en ocasiones, preferirías estar muerta.
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Cuando ya, por fin, se disponían a revisar las grabaciones de voz de los dispositivos móviles, una llamada a la comandancia de policía de una mujer desesperada irrumpió en la labor que, previamente, ya había sido interrumpida para que el capitán se encargara del teniente López.


Aquella llamada hizo que se disparasen todas las alarmas. Por cómo se encontraba la señora, los presagios no eran buenos.


—Comisaría de policía, buenas tardes, ¿en qué la podemos ayudar?


Su voz temblorosa y los jadeos dificultaban la conversación.


—¿Hola? —insistió el policía.


—Disculpe, estoy muy nerviosa.


—Tranquilícese, ¿qué ocurre?


—Tienen que venir, por favor — solicitó con apuro.


—Pero ¿qué sucede, señora?, ¿desde dónde nos llama?


—La chica intentaba escapar, yo la vi, pero él llevaba un cuchillo en la mano y la ha metido dentro de un coche, y se han ido a toda velocidad —dijo, por fin.


—¿Quiénes eran?


—Calle Sant Josep. Yo vivo en el número trece y esto ha sucedido enfrente de mi casa, y creo que era Inés la que gritaba, mi vecina —explicó la señora.


La señora dio en la clave y supieron que continuaba viva. Nuevamente, y ahora con más fuerza, el foco se posaba en Marcos, porque Nakor ya estaba enganchado y solo quedaba buscar el momento para darle caza, pero, eso sí, haciendo las cosas en orden para no lamentar más víctimas.


—¡Rápido! —dijo el capitán al aire, sin que tuviera que pronunciar nada más.


Lo tenían y no podían demorarse. Varias patrullas emprendieron camino hacia la casa, con el capitán al mando.


—No se preocupe, señora, estamos en camino y llegaremos de inmediato. —Intentó calmarla el policía al teléfono.


Cuando llegaron a la casa, evidentemente, nadie respondía. Se habían marchado quién sabía dónde y nos habían llevado con ellos, aunque aún no sabían que Elena me acompañaba.


La señora, amablemente, pero visiblemente afectada, atendió a los policías. Fue la única de todo el vecindario que se percató del jaleo. La única que lo vio. El resto de los vecinos se asomaban y salían a la calle para tratar de saber qué era lo que estaba ocurriendo.


—Uno conducía y el otro se montó a su lado. Yo me asomé cuando escuché la voz de Inés, gritando para pedir auxilio, y vi como la lanzaba como si fuera un saco dentro del maletero. Fue horrible —testificó la señora, con pelos y señales, todo lo que pudo observar, aunque la que gritaba e intentaba escapar fuera Elena y no yo.


—¿Está segura de que era el coche de Marcos? 


—Sin duda, señor. Lo veo cada día —afirmó con rotundidad.


—Entramos, ¿de acuerdo? —ordenó el teniente.


Forzaron la puerta y accedieron al interior.


No supuso demasiado esfuerzo, ya que no habían dado doble vuelta de llave. La idea fue no derribar la puerta ni dejar señales de que ellos habían estado dentro, porque, más pronto que tarde, Marcos regresaría al domicilio, ya que creía que nadie sabía nada y que la policía no sabía por dónde iba. Qué equivocado estaba.


Ante la afluencia de cada vez más vecinos, se acordonó la zona para evitar que se accediera a la zona precintada. Además, no querían que aquel revuelo encendiera las alarmas de toda una ciudad. Debían ser lo más discretos que fuese posible para hacer que el pez picara el anzuelo.


Registraron cada rincón de la casa y nada les hizo levantar sospechas. Todo estaba en orden y algunas botellas de cerveza vacías sobre la mesa del salón hacían ver que Marcos y su amigo y cómplice habían estado allí.


Se revisaron balcones, terrazas y hasta los canapés de las camas y los armarios de las habitaciones, pero cuando llegaron al sótano, encontraron las respuestas a tantas preguntas que se habían hecho durante el proceso. Todo el plan había sido trazado desde allí mismo.


En el garaje, el coche de Nakor.


Lo primero que llamó la atención de uno de los agentes, que fue el mismo que acompañó al teniente López a revisar la casa e interrogar a Marcos, fue que todos los instrumentos no estaban dispuestos en el espacio, sino que se encontraban apiñados al lado de la escalera, en el hueco.


Aquello que de primeras pareció una sala de música, sin más, se convirtió en una sala de torturas. Observaron las colchonetas, los cubos llenos de orín y deposiciones que desprendían un olor desagradable, las bandejas con restos de comida, los ganchos colgados en la pared, el vigilabebés y, lo más importante, el tablón con las fotos de los asesinados y de las que aún seguíamos con vida.


Camila, Lina, Laura, Alex, Consuelo y nosotras dos: Inés y Elena.


La única diferencia era que los que ya habían pasado a mejor vida estaban marcados con un aspa negra y nosotras no, lo que les dio a entender que seguíamos con vida. El último hueco del tablón aparecía vacío, pero ¿por qué? ¿Estaba reservado para alguien especial o simplemente era porque aún no habían elegido a la víctima?


El capitán Medina ordenó que nadie tocara absolutamente nada ni alteraran el orden de aquella disposición. Y, después, que se intensificara la búsqueda, tanto de día como de noche. Instó a los servicios correspondientes a que se personaran en el domicilio y recogieran todo tipo de pruebas, que iban a ser concluyentes.


—El muy cabrón lo había atado todo a la perfección y sabía muy bien cómo dar los pasos para que no lo encontráramos —se lamentó el capitán.


—El día que inspeccionamos la casa, todo estaba en orden. Nada que nos hiciera sospechar lo más mínimo, a excepción de un comentario que lanzó al aire, al que no le dimos importancia, pero que nos pareció raro: «Una lástima que haya muerto», cuando se le preguntó por Alex —explicó el agente que, al igual que el capitán, se lamentaba por no haberse percatado de aquellas pequeñas cosas que ya eran indicativas de que algo estaba escondiendo.


—Llamad al teniente López, lo quiero ya conmigo —les trasladó, para sorpresa de todos, después de haber sido apartado. De hecho, a pesar de todo, seguía siendo su persona de confianza—. Lo necesito.


El capitán se paseaba por aquel sótano sin dejar de mirar a todas partes, pero, sobre todo, a las fotos de las víctimas.


Se lamentaba una y otra vez por no haber podido hacer nada por ellos, ni por nosotras, pero no hacerlo fue porque quería prevenir muertes. 


La estrategia a partir de entonces fue clara: abandonar aquella casa, dejándolo todo tal y conforme estaba para que, a la vuelta de Marcos —porque estaba más que seguro de que iba a volver—, no encontrara indicios de nada.


Otra de las consignas fue lanzar patrullas por toda la ciudad, haciendo una especie de jaula para controlar los coches que entraban y salían de la localidad, pasando por cualquier acceso. Eso sí, de incógnito, para dejar que siguieran su camino y darles caza. 


Iban a caer, estaba muy seguro de ello. Segurísimo.


Por último, implicó a los medios informativos para que fueran cómplices. Esa parte también sería determinante.
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La policía judicial, en conformidad con sus respectivos superiores más inmediatos, elaboró un informe detallado para que fuera enviado con carácter de urgencia a todos los directores de las cadenas de televisión y radio más populares del país, así como a la autonómica de la comunidad, para instarles a colaborar en tan singular caso con un mensaje claro: que se informara de que habían hallado los cuerpos de las personas fallecidas, pero que no había rastro alguno de los posibles autores, ni ninguna pista. Que la investigación seguiría abierta.


Todo ello iba a servir para que picaran, se despistaran y darles caza. La idea era que, si se informaban a través de los medios o algún cómplice se lo hacía saber, pensaran que nadie les tenía en el punto de mira.


Entre tanto, la madre de Elena, extrañada de que su hija no hubiera vuelto a casa en un día, se dirigió al cuartel de la Guardia Civil de Xàtiva para informar de una posible desaparición. Era una muchacha muy de su casa y su madre se alertó al ver que hacía tantas horas que se había ido y no había regresado. No era propio de ella.


Cuando la mujer pronunció el nombre y los apellidos, tuvieron claro de quién se trataba.


—¿Es esta su hija? —le preguntó uno de los guardias.


—¡Sí! —afirmó entre sollozos—. ¿Qué ha ocurrido?, ¿está bien? —preguntó con mucho desasosiego, arropada por su marido, que no mostraba su estado de desesperación para no preocupar más a su mujer.


—Esperen en esta sala un momento, por favor —les indicó el guardia, conduciéndoles a una sala de vistas.


Desde el puesto, se avisó al capitán Medina para que fuera sabedor de todo. 


Su teléfono estaba activo las veinticuatro horas del día para cualquier cosa. Todo, por mínimo que fuera, se le tenía que transmitir. 


—¿Señor?


—Adelante, dígame.


—Los padres de una de las desaparecidas se encuentran en la sala de vistas esperando a que les reciba. Son los padres de Elena.


—Hágalos pasar a mi despacho y que esperen. Enseguida estaré ahí. Gracias por avisar. 


Eran las cuatro de la madrugada, pero el capitán también era padre de dos hijos y, aunque no se podía meter en la piel de aquellas personas, entendía que la desesperación por no saber nada precisaba de respuestas. Como era normal, los padres de Elena buscaban saber que su hija estaba bien, sana y salva.


La madre, sin poder contener el llanto, se esperaba lo peor.


No pasaron más de quince minutos desde la llamada hasta que el capitán se presentó en las dependencias de la Guardia Civil, donde los padres de Elena esperaban impacientes.


Muy amablemente, el capitán Medina les invitó a sentarse.


—Bueno, señores…


—González —respondió el padre.


—Me hubiera gustado más saludarles en otras circunstancias, pero ahora tenemos la situación que tenemos —dijo el capitán, haciéndoles pensar que la situación, de primeras, ya era peculiar.


—¿Dónde está mi Elena? —preguntó la madre sin encontrar consuelo.


—Eso mismo es lo que nosotros también nos estamos preguntando, pero de momento sabemos que su hija sigue con vida y no le ha pasado nada —les aclaró el capitán, que si algo tenía claro era que no debía ocultar nada por mal que causara.


Los padres entendieron que no se trataba de un acto voluntario. Por las palabras del capitán, dedujeron que su hija había sido secuestrada y que se estaba debatiendo entre la vida y la muerte.


—¿Qué quiere decir?


—Su hija está retenida en contra de su voluntad y a pesar de que no sabemos el paradero, sí que sabemos quién puede ser el causante —les aclaró.


La mujer se echaba las manos a la cabeza y lloraba amargamente. Su marido le ofrecía consuelo como podía, pues él también se encontraba igual.


El capitán debía ser claro, no le quedaba más remedio que serlo.


No nos damos cuenta, a veces, de que la vida pasa y un día cualquiera te levantas y todo ha cambiado, dando un giro inesperado de trescientos sesenta grados que te deja sin habla e incluso te corta la respiración. Un cambio tras el que, en cuestión de minutos, puede que todo haya terminado sin tener tiempo de poner el más mínimo remedio. 


La muerte es un dolor que nadie puede sanar, pero la posibilidad de encontrar a Elena con vida les hacía tener ese hilo de esperanza de poder volverla a abrazar. Se tenían que agarrar con fuerza a ello.


A veces, el tiempo se convierte en el peor enemigo de cualquiera. Y no, no cura nada, sino que nos enseña a vivir con el dolor.


—A mí ese muchacho me gustaba poco, ya te lo decía yo, Sagrario —comentó el padre en voz alta.


Aquellas palabras alertaron al capitán.


—¿De qué muchacho habla, caballero? —preguntó interesado.


—El gallego ese —dijo con desprecio—. Sus abuelos eran nuestros vecinos y él y su familia venían a menudo. Además, estudió con mi hija la carrera.


—¿Se refiere a Marcos?


—Sí, ese —afirmó el hombre—. Su mujer, amiga de mi hija, se marchó por no aguantarlo más, y mi hija, toda la vida detrás de él. Al final la engatusó, el muy cerdo.


—¿Por qué sospecha de él?


—Es un muchacho que no me ha gustado nunca. Parece muy amable de primeras, pero tiene un carácter bastante fuerte y a sus padres ya les costaba llevarle por buen cauce —argumentó el hombre sin tapujos.


—Y ¿saben exactamente qué pasó con su mujer?


—Pues que se cansó de aguantarle y se fue a trabajar a Islandia y a buscarse la vida por su cuenta. Eso nos contó Elena, ¿no, Sagrario?


La madre asentía con la cabeza. Apenas podía hablar y no cesaba su llanto.


—¿Cómo supo su hija que Inés se fue al extranjero a trabajar?


—La madre de la chica se lo dijo a mi hija; también a nosotros, y hasta el propio Marcos le comentó a mi Elena que Inés lo había abandonado.


—¿Desde entonces lo han vuelto a ver a él?


—No. Lo que sabemos de él ha sido por mi hija. Además, ella misma nos confesó que se había quedado embarazada de él, pero como este no lo estaba llevando bien, nos prohibió que le dijéramos nada —respondió, sincero, pero lleno de dolor y rabia.


El capitán cogió aire, que le sirvió como impulso para, de nuevo, explicarles en qué situación se encontraba la investigación y lo que por el momento sospechaban, pero sin darles esperanzas de futuro.


—Veamos… Efectivamente, su hija está retenida por este hombre y así lo hemos podido constatar.


—¡No! —gritó la madre, que se volvía a derrumbar.


—Relájese, señora —le pidió el capitán—. Sabemos que se trata de un momento muy duro, pero tienen que escucharme con muchísima atención.


Ambos centraron sus miradas en el capitán. Lo veían tan seguro de lo que decía que les quedaba ese halo de esperanza al que poder agarrarse para confiar, sin marcarse ninguna falsa esperanza. Solo confiar y esperar.


—Sabemos que sigue viva y eso ya es positivo. Además, tenemos pruebas que así nos lo confirman, pero les tengo que pedir un favor para evitar que esto pueda dar un cambio: no hagan absolutamente nada —les indicó de forma muy clara y tajante—. Ni llamen al chico, ni a su hija, ni a cualquier medio de comunicación para decirles lo que ya saben. De lo contrario, puede que nunca sepamos de ella y que Marcos tome represalias en su contra. Confiamos en que él mismo nos llevará a donde la tiene retenida.


El silencio se apoderó de aquella habitación y solo se rompía con los jadeos de Sagrario. Su marido miraba al techo con la vista perdida. Empezaban a brotarle las lágrimas a él también.


A veces, esas son las peores lágrimas que una persona puede derramar; las de la impotencia. Y, en ocasiones, los temores son los máximos responsables de esa impotencia. Tenían razones y motivos para ello. 


—¿Me han oído bien? —preguntó el capitán, rompiendo aquel momento de silencio sepulcral.


Ambos asintieron, sin más.


—Confíen en nosotros. Ahora mismo es la mayor ayuda que nos pueden ofrecer —les informó, intentando tranquilizarles como podía en aquellos momentos tan duros—. Hagan caso, por favor —les volvió a pedir, poniéndose de pie para despedirles.


—Sí, capitán. Descuide —se animó el padre a decir, afirmando que iban a cumplir con lo dicho.


—Acompáñelos a la puerta, Pérez, por favor.


¿Qué era peor: la ausencia o la muerte?


La ausencia de Elena les atravesaba como el hilo a una aguja. Su desaparición hacía que el tiempo fuera un invitado de muy mal gusto; una mala compañía.


El capitán, por su parte, se quedó hecho polvo en su despacho, pensando en esa pobre familia a la que no pudo asegurar que le traería a su hija de vuelta y con vida; necesitaba sacar una última respuesta y verificar que yo no cogí ningún vuelo ni que Marcos colocó mi foto en aquel corcho por pura estrategia. Cogió todas sus cosas y, a pesar de las horas que eran, se dirigió a la casa de mi madre. Antes, facilitó todos mis datos para que algunos hombres de su equipo y parte del operativo se dirigieran al aeropuerto para que verificaran que, efectivamente, yo no había salido del país hacia ninguna parte.


[image: Símbolo de la mujer]


Con la seña característica entre agentes, el capitán Medina entraba en el departamento de ingeniería en compañía del responsable de dicho servicio de la policía científica. 


Aquel pequeño espacio estaba lleno de ordenadores y no era la primera vez, por desgracia, que el capitán se había enfrentado a él. Su buena insonorización permitía escuchar todos los audios de forma perfecta y sin que se contaminaran de sonidos del exterior.


—¡Malditos malnacidos! —exclamó el capitán al escuchar el audio de Marcos, afirmando que nadie los iba a pillar—. ¡Encima, ignorantes!


—Se muestran muy seguros de que nadie sospecha de ellos, sobre todo Marcos, que es quien mueve todos los hilos. Pero lo mejor es que confiesan los homicidios.


—Llevo casos a mis espaldas, pero, por la forma de actuar, este en especial me estremece más que cualquiera, por la dureza de todo lo que estamos descubriendo —confesó el capitán—. Sangre fría, todo bien atado y, lo peor, sin escrúpulos de ningún tipo.


—Desde el primer momento, no tuvimos ninguna duda.


—Han hecho un trabajo excelente, como siempre, Domínguez —les felicitó el capitán, agradecido por ello—. Esperemos darles caza cuanto antes. Redacte los informes y ya me los hace llegar cuando disponga de ellos, ¿de acuerdo? —ordenó, antes de marcharse.


—A sus órdenes, capitán.


—Son un gran equipo —les dijo de nuevo, motivado y mostrando su satisfacción.


Al llegar a su despacho, el teniente López lo estaba esperando.


Fue petición suya volver a contar con él e incorporarlo de nuevo al caso. Al fin y al cabo, era su mano derecha, pero quería asegurarse de que podía volver a confiar en él para terminar de zanjar todo el entramado.


—Pensaba que ya no vendría, capitán —le dijo, sin girarse, al advertir que estaba tras él.


—Le tengo dicho que no fume aquí dentro, sabe que está terminantemente prohibido —le dijo arrancándole el cigarrillo de la boca.


—Me quedaba la última calada, joder… Dígame, ¿por qué me quiere ver otra vez? ¿Ha pasado algo? Pensaba que no era bienvenido —dijo el teniente a modo de reproche.


—López, deje la soberbia aparte, por favor, porque si se lo dije fue por su bien y no por otra cosa. —Lo atajó con su comentario, mientras dejaba caer una mano sobre su hombro—. Ahora lo necesito, pero antes tenemos que hablar bien las cosas. No quiero que vaya a su libre albedrío, pero, a pesar de todo, le voy a pedir que se aparte del plano afectivo y me ayude a encontrar a esos malnacidos. ¿Está dispuesto? —le dijo mientras se situaba al otro lado de la mesa, mirándolo fijamente a la cara.


—¿Se sabe ya quién ha sido? —preguntó, queriendo saber.


—Sí, y, además usted lo ha tenido delante de sus propias narices.


—Es José, ¿verdad? Han determinado que sí, ¿cierto? —preguntó muy seguro de sí mismo.


—Si se va a poner así, cerramos la conversación y seguimos como estábamos —le advirtió el capitán, atendiendo a su cabezonería—. Y no, no es José; lamento volver a repetirle que se equivocó con ese hombre, teniente López —le confirmó, haciendo notar que se empezaba a molestar.


Su rictus se tornó serio al instante. Sintió pena por aquel hombre al que casi le arrebata la vida, fruto de la ira, creyendo que José había sido uno de los autores materiales implicados en la muerte de su madre y que intentaba permanecer en silencio para proteger a sus cómplices. La vergüenza lo invadió de nuevo. Demasiado pronto se vino arriba, y se percató de que se había obsesionado con aquel pobre inocente al que aún no le había hecho llegar ni la más mínima disculpa.


Se sentía fracasado por haberse dejado llevar por la venganza. 


—Capitán, me doy cuenta de lo estúpido que he sido —le confesó con sinceridad.


—No le voy a decir que no, porque, efectivamente, así ha sido. Ahora tiene la posibilidad ante usted de hacer justicia y, por eso mismo, he decidido devolverlo al caso, ya que usted es un grandísimo policía, además de una gran persona; siempre y cuando se encuentre con fuerzas para emprender la labor. Recuerde que es mi mano derecha —le dijo el capitán, tendiéndole la mano de nuevo y, a pesar de todo, depositando nuevamente su confianza en él.


—Le garantizo que voy a estar a a la altura de las circunstancias y no le voy a defraudar.


Aquellas palabras tomaban forma afirmativa. Un sí en toda regla cargado de motivación y ganas de hacer las cosas bien. Esa actitud es la que el capitán echaba de menos y es la que quería volver a ver en el teniente.


—Jamás me había defraudado, así que no lo repita. Quizás, yo en su caso, hubiera actuado peor —le confesó.


—Y ¿de quién se trata?


—De dos compañeros de tres de los fallecidos: Marcos y Nakor, el jefe de la empresa.


Al escuchar los nombres, pegó tal puñetazo sobre la mesa que casi la parte en dos. Apretaba los puños de una forma sobrenatural, pero al minuto se desmoronó y rompió a llorar como un niño.


El capitán simplemente lo observaba y dejaba que aquel momento sucediera para liberar toda la tensión que seguía acumulada en su cuerpo. Quizás era lo que necesitaba y estaba reprimiendo para que sus hijos no se contagiaran de su estado.


Pasados unos minutos, y cuando logró medio recomponerse, miró de soslayo al capitán, que seguía delante de él, mirándolo y sin haberse movido. Acompañándolo. Asintió con la cabeza sin articular palabra, como seña de que todo estaba bien y nada pasaba por llorar como lo hizo y como nunca nadie lo había visto.


—Lo siento.


—No tiene que sentir nada, López. Ahora, cumpla con mi primera orden —le indicó, cortando aquella situación.


—Mande.


—Se va a ir a casa con su familia, se va a relajar, en la medida de lo posible, y pasará una tarde estupenda con ellos. Mañana, seguimos trabajando a tope, ¿correcto?


—Pero no podemos…


—Dejarlo…, ya lo sé. —Salió al paso el capitán, sabiendo lo que le iba a responder—. En ningún momento se ha dejado, ni tan solo un único segundo, y le aseguro, además, que los tenemos. Solo hay que esperar el momento.


—¿Qué momento, capitán?


—Hay dos vidas en juego, por eso tenemos que actuar a conciencia y no ponerlas en peligro. Ya ha comprobado usted los pocos escrúpulos que atesoran.


—¿Se sabe quiénes son?


—Su mujer, Inés, y la amiga de ambos, Elena.


De repente, los flashes se le empezaron a acumular en la cabeza.


La primera imagen fue la de Elena aquel día que llegó a la casa para reprocharle todo lo que llevaba dentro. Entendió muchas cosas más, y algunas quedaron fijadas en su mente, cuando, antes de irse a casa, el capitán le contó todo lo sucedido y lo encontrado durante la inspección que se había llevado a cabo en nuestra casa. En aquel momento optaron por no tocar nada. Sabían a ciencia cierta que Marcos regresaría al domicilio y que, si llegaba a sospechar que alguien había accedido al interior de la vivienda en busca de pruebas, jamás nos encontrarían, al menos con vida.


Debían ser cautos y actuar en consecuencia a pesar de las circunstancias; no dejarse llevar por la desesperación ante lo acontecido para no dar un paso en falso que pudiera precipitar lo que nadie deseaba que sucediera.


21


Aparecimos en una casa medio derruida y destrozada, pero no era en la que me metió la primera vez. De nuevo, una aventura más, y sobreviviendo.


Adaptarme a tantos cambios y saberlos manejar era lo que me estaba dando la supervivencia, que dependía de mí. Otra cosa era que aquel monstruo o su amigo me la hubiesen querido arrebatar. La imaginación me ayudaba mucho. Pensaba en cómo sería una vida libre de Marcos, con mi bebé en brazos y mi familia cerca; una vida digna, sin necesidad de depender de un hombre ni de nadie.


Tocaba volver a habituarse a un nuevo mundo. No sabíamos dónde estábamos metidas, porque a pesar de subir conscientes al maletero, previamente nos hizo tomar su asqueroso zumo con droga para dejarnos KO. Otro error. Si se hubiera asegurado de que ya estábamos dormidas, nadie se hubiera enterado del secuestro.


Elena seguía adormilada. Ambas permanecíamos en el suelo ancladas por la famosa cadena metálica.


Se escuchaba murmullo de gente y paso de coches en la lejanía. También otros, más cercanos, pero a distinta velocidad; lentos. Ruidos de tacones, gemidos de placer, voces femeninas y varoniles, etc. El rostro de una joven me devolvió a la dureza de las circunstancias, desviándome la atención de aquellos sonidos que trataba de unir entre sí para intentar adivinar dónde nos podíamos encontrar. Me asustó.


Se acercó poco a poco mientras yo hacía lo contrario, alejarme todo lo que podía hasta pegarme a la pared y hacerme un ovillo.


—¿Quién eres? —le pregunté a la defensiva.


—No te asustes —me dijo, como si para mí fuera tan fácil todo lo que estaba viviendo, sin conocerla de nada y sin saber qué quería de mí.


—¿Qué hacemos aquí? ¿Dónde estamos?


Ella me puso un dedo sobre los labios en señal de silencio, al tiempo que hacía el sonido típico «shhh» para cuando quieres que alguien se calle. Empezó a tocarme los senos y se sentó delante de mí, mirándome fijamente a los ojos. Iba con los pechos al aire y únicamente llevaba puesto un tanga negro, con unas medias de rejilla a conjunto y unos taconazos rojos de charol con un brillo impecable.


Yo le intentaba apartar las manos. No quería que me tocara. Me daba asco que, fuera quien fuera, posara sus manos sobre mí y se aprovechase de aquella situación.


—¿Por qué estás tan nerviosa, cariño? —me preguntó al observar mi reacción.


—No me toques más, por favor —le supliqué, temblando.


Fue en aquel momento cuando Elena abrió los ojos y observó lo que estaba ocurriendo conmigo. No podía dar crédito a aquella situación. Del mismo susto, al percatarse de que estaba atada al suelo y en aquel lugar, lanzó un grito al aire que captó de inmediato la atención de aquella chica.


—Fíjate lo que has conseguido, que se despierte antes de tiempo —me dijo enfadada.


—¿Qué está pasando aquí? ¿Qué broma de mal gusto es esta? —preguntó Elena presa del pánico e indignada por verse en esa situación, cuanto menos, desagradable.


La chica, que, por cierto, era bastante corpulenta y alta, se levantó y se dirigió a donde se encontraba Elena. Tal y como hizo conmigo, se sentó frente a ella, pero Elena, lejos de quedarse quieta, se puso de pie, a la defensiva y con el sobrante de la cadena en mano para defenderse de cualquier agresión que pudiera sufrir. No estaba dispuesta a aguantar lo que consideraba que podía ser un abuso en toda regla.


—Bonitas tetas, cariño —le dijo ella mirándola con atención y sin aparentar miedo alguno.


—¿Quién eres tú y qué quieres de nosotras, tía? —le preguntó nerviosa a la vez que desafiante.


—Me llaman Santa y aquí soy yo la que manda. Todo lo que aquí ocurre pasa por mí y nadie me lleva la contraria, excepto el jefe. Bienvenidas.


—Elena, esto es obra de Marcos y de Nakor. Ellos nos han metido aquí, lejos del mundo —le dije empezándome a acalorar.


—¡Cállate! —me gritó aquella chica, mostrando una vez más su carácter—. Si se te ocurre volver a decir un solo nombre, os taparé la boca y os vendaré los ojos para que no volváis a meter la pata, ¿o es que queréis que me maten a mí?


Entendí enseguida que aquella joven travesti era cómplice de la hazaña de los dos locos macabros. Y no solo me di cuenta de eso, sino que también me percaté de que actuaba bajo presión y amenazas.


—Perdona —me disculpé enseguida—. Estamos embarazadas; por favor, no nos hagan daño.


—Al contrario, mi amor, eso a los hombres les encanta y les da más morbo; pagan mucho más por esos servicios. Y, encima, encadenadas; más morbo si cabe —se regocijaba al decirlo pensando en el dinero que podía sacar a nuestra costa.


—¡No!, ¡no! —exclamaba Elena desesperada—. ¡No puedes ser capaz!


Santa cogió una piedra de un calibre bastante grande. El suelo estaba lleno.


—No habrá otro aviso. Un grito más y acabará en tu cabeza y tú con tus sesos esparcidos, ¿oíste? —la amenazó sin dar lugar a réplicas—. ¡Valentina!


Inmediatamente, una chica aún más joven se presentó en aquel espacio. No tendría más allá de los veintidós años. También iba vestida con ropa muy ligera. Llevaba dos pezoneras, un tanga color calabaza a juego, medias de rejilla negras y unos tacones negros de aguja.


—Señora… —dijo ella muy servicial.


—Atavíalas y que no les falte de nada. No pueden estar así vestidas, y menos aquí. Cuando las tengas, avísame, que las quiero ver.


—Sí, señora.


Sin más que decir, aquella jovencita se dio media vuelta y desapareció entre la oscuridad para regresar de nuevo con dos bolsas de ropa ligera y adornos corporales, para convertirnos en dos prostitutas más.


—¿Te crees tú que me voy a poner yo eso, colega? —preguntó Elena, indignada por tanta aberración.


Ella le hizo un gesto de silencio y se acercó a ella.


—Dejad que os ayude —le pidió la joven con buenas palabras.


—¿Y nos tenemos que vestir de putas como tú, para que nos ayudes? —le replicó de muy mala gana, perdiendo las formas.


—Elena, ya basta —intervine para que no se agravara la situación.


—A mí tampoco me gusta ir así vestida, ni tener que acostarme con viejos verdes ni nada por el estilo, pero tengo que comer… Y vivir —le confesó la chica, apurada, engulléndose las lágrimas y dejándonos perplejas.


Confieso que empecé a sentir miedo de verdad. Aquel miedo era de otro tipo. Podía describirlo como más serio, no como me lo hacía sentir el loco de Marcos. ¿A dónde nos había llevado el muy cabrón?


A pesar de que entendía el comportamiento de mi amiga, sabía que no podía seguir por ese camino porque de ello dependía nuestra integridad.


Valentina tan solo cumplió órdenes y nos facilitó la ropa que Santa le había dicho que nos teníamos que poner, lo que, a su vez, se trataba de una orden superior.


Un picardías para cada una, blanco para mí y negro para ella, ambos de las mismas características y con medias a juego. Con eso puesto, apenas podíamos escondernos los pechos; era imposible porque estaba diseñado para que así fuera. Además, también se nos podían ver bien las bragas, ya que nos cubría hasta solo un poco más abajo del ombligo, dejando descubierta la parte que, en teoría, interesaba que se mostrara. Todo del mismo material: de tul.


—¡Venga ya! ¡¿En serio?! —exclamó Elena con más ímpetu.


Yo empecé a ponérmelo todo sin rechistar y sin decir ni una sola palabra. No sabíamos ninguna de las dos con quién nos estábamos jugando las cartas y parecía que era yo la única que advertía tanto peligro a nuestro alrededor. La fe me estaba ayudando a seguir adelante y me acompañaba día tras día, y aunque a ratos perdía la esperanza de volver a la vida, aún se mantenía encendida.


—Pero ¿qué haces, Inés? —me reprochó ella, que seguía en sus trece de no acceder.


—Lo que deberías hacer tú, Elena. ¡Hazlo! Por favor… —le supliqué, empezando a sufrir ya por ella.


—No lo pongas complicado; si viene ella, no le va a gustar —le advirtió Valentina, refiriéndose a la matrona; a Santa.


—Hay un problema, jovencita —intervine yo, señalando la cadena que me impedía ponerme las medias.


—Cierto. Avisaré a mi jefa.


—Yo nada, eh… A mí esa no tiene que decirme lo que me tengo que poner —repitió, reafirmándose en su postura.


La chica salió de aquel espacio y se fue a buscar a Santa. Al momento, acudieron las dos. Valentina ya le había informado de que no podíamos ponernos las medias y obvió decirle que Elena se estaba oponiendo a ello, para darle una oportunidad de no entorpecer las cosas y de que no sufriera las consecuencias de su cabezonería.


—¡Tú! ¿Qué haces sin el picardías? —le preguntó Santa, observando que seguía vestida con la ropa con la que llegó.


Marcos la había provisto de un camisón de los míos. Al parecer, su ropa se la llevaron y, antes de bajarla, le colocaron aquella prenda. El móvil también se lo retiraron. La última señal de este se perdía en la calle Sant Josep, cerca de nuestra casa. De nada servía ya seguir ocultando más pruebas, porque los tenían, aunque los muy imbéciles no lo sabían.


Su móvil fue arrojado a los pies de la montaña que presidía el castillo, justo en la parte de abajo del parking, entre matojos, cuando pasaron con el coche para trasladarnos a aquel lugar. Ni siquiera lo apagaron.


—Oye, tía, yo no quiero ponerme eso —respondió Elena envalentonada.


Valentina le hacía señas para que no la retara. Sabía que Santa, enfadada, podía llegar a ser una bestia parda con una fuerza difícil de contener.


—¿Tía? ¿Cómo osas llamarme así, moco estúpido? —Se fue directamente a buscarla al escuchar aquellas palabras—. ¡Levántate del puto suelo!


Al advertir que no iba a hacerle caso, la levantó de un tirón y pese a que Elena opuso resistencia, no fue suficiente para que no hiciera de ella lo que quiso.


—Santa, por favor —le suplicaba yo—. Se lo pondrá, pero déjala, te lo suplico.


—¡Tú te callas! —me ordenó, visiblemente hecha una furia—. Y por supuesto que se lo va a poner, y ya mismo. No ha querido a las buenas, pero será a las malas. Después, vendrás conmigo —le informó, sin que supiera que iba a ser de ella—. ¡Ayúdame, Valentina! —le ordenó a la chica.


Entre ambas le hicieron trizas el camisón, a tirones. Le pusieron el picardías sin que Elena intentara defenderse de ninguna forma. Todo lo contrario al momento previo en el que Santa la cogió como si fuera una pluma para levantarla del suelo. Lloraba y dejaba su cuerpo vencido. Era otra forma de negarse.


—Trae la llave de la cadena —le ordenó de nuevo a la joven.


—No sé dónde está, señora.


—¿Recuerdas dónde te follaste a Nakor, o como se llame ese idiota? Pues mira debajo de la colchoneta que está allí, en la esquina, dentro de la cremallera que la cierra, ¿entendido?


—Sí, señora. Ahora mismo se la traigo.


Mientras Valentina obedecía sus órdenes, Santa se quedó con nosotras para vigilarnos. El tiempo que estuvo ausente, lo empleó para dirigirse a mí, mientras Elena se quedó hecha un ovillo, tirada en el suelo y sin poder parar de llorar.


—Necesito que estéis fuertes porque aquí vais a pasar una temporada. Comeréis, beberéis y haréis todo lo que yo os diga sin poner un pero. En caso contrario, obtendréis un castigo, y hoy va a ser el primero. No vais a dormir juntitas —nos informó.


Quedaba claro que hablaba ella, pero esas palabras tenían nombre y apellidos: Marcos Seoane Naveira. Todas y cada una de ellas me recordaron a él y, mientras nos informaba, en mi mente se reproducía su maldita voz.


—Tú no eres así, Santa. Eres buena persona —le dije, intentando manipularla para que no entrara en ese juego tan sucio.


—Vivir o morir, querida. Es lo que hay —me soltó sin pelos en la lengua.


Justo en ese momento, Valentina apareció de nuevo con el reclamo que le había encargado su jefa. Alargó el brazo y le facilitó la llave.


La joven nos miraba con cara de sentir mucha pena por nosotras. Se notaba que estaba asustada. Me dio la impresión de que aquella muchacha, además de no estar allí por gusto, estaba sufriendo.


—Valentina, cielo, avisa a «La Negra» y que venga a ayudarme. Y de paso te llevas esta nevera y la dejas en la tercera, ¿vale? —le pidió Santa, ahora con menos autoridad.


—Sí, señora —asintió la joven e hizo caso al instante.


Elena, en contra de su voluntad, obviamente, fue trasladada a la tercera, como decían entre ellas. Y es que aquella fábrica abandonada, reclamo para la prostitución, era más amplia de lo que pensábamos.


Santa se encargó de llevarle la comida, mientras que «La Negra», otra de sus súbditas y bastante popular entre todas las chicas, ayudó con el traslado de Elena una vez desanclada del suelo.
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Los medios informativos, en sus canales de televisión y radio, se encargaban de expandir la noticia, que corría como la pólvora entre los oyentes y, posteriormente, a través del boca a boca de los diferentes corrillos que se formaban en cualquier ámbito.


Las caras de las personas asesinadas salían en una sola línea con el nombre de cada una sobreimpreso bajo su imagen. Cinco personas muertas en no llegaba a cinco meses. 


«Sin rastro de los asesinos». Ese era el principal titular.


Los directores de cada una de las emisoras cumplieron las premisas solicitadas por parte de la investigación. Ese era el anzuelo que tenían que morder: creer que nadie estaba tras sus pasos. Se pretendía que ellos mismos llevaran a la policía a encontrarnos con vida y así poder devolvernos a nuestras familias.


Nada de alterar la investigación. 


Nada de ponernos en más peligro del que ya estábamos.
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Marcos y Nakor acudieron a la fábrica para asegurarse de que estábamos bien y todo iba según lo previsto. Eso fue antes de que nos vistieran como a dos prostitutas, con todos los respetos, porque una de las premisas que marcaron fue que no nos obligaran a vestir de aquella forma, pero eso a Velkan le daba exactamente igual. Éramos una carne más apetecible vistiendo de aquella forma. Dejaron la comida, que Santa se encargó de gestionar, y se fueron, no sin antes probar las carnes de dos jovencitas que campaban por allí como tantas otras, buscándose la vida como podían. 


Estar enfermas y disponer de días libres era inviable e impensable en aquel lugar. Ninguna, a no ser que estuviera muriéndose, tenía derecho a la libertad. Solo valía asegurar una cuantía económica a diario si no querían pagar las consecuencias.
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—¿Has escuchado? —le preguntó Marcos a su amigo, con su maldita sonrisa de medio lado.


—¿Cómo es posible? —respondió con sorpresa ante los comentarios de la radio.


—Porque lo hemos hecho bien, tío, o es que no lo ves…


—A mí me preocupa cómo acabará esta mierda, Marcos. Tenemos a dos pibas secuestradas y ahora a ver qué hacemos con ellas —se sinceró con cierta angustia.


—Deja de darle vueltas —le aconsejó, intentando transmitirle seguridad—. Llegado el momento, nos inventaremos otra coartada y les volveremos a hacer creer lo que nosotros queramos. Somos gente de bien y de paz, ¿no? —dijo sarcásticamente, empleando sus ironías de poca gracia.


—Ahora ya no, colega —afirmó Nakor con semblante serio—. El jueguecito se nos ha ido de las manos, Marcos, y tú lo sabes tan bien como yo.


—¿Ya se te ha olvidado lo que aquella putilla te hizo? —le preguntó para chantajearlo y llevárselo a su terreno—. ¿Cómo se llamaba eso que te hacía?, ¿coacción? —preguntó con sorna.


—Estuvo a punto de arruinarme la vida, pero he sido yo quien se la ha destrozado a ella —respondió con pena y arrepentimiento.


—¿Qué dices, tío? —contestó Marcos, invadido por la indignación—. Mañana tú estarás de vuelta a tu vida normal, a tu rutina. Iremos a trabajar. Olvídate de pensar en lo que ha pasado y en esas dos, estén bien o mal. Céntrate en el dinero que vamos a ganar a su costa —le aconsejó, intentando que se relajara y no estuviera tan tenso.


Tras sus últimas palabras, ambos se quedaron callados. Cada uno con sus pensamientos y sin volver a dirigirse la palabra.


Nadie le dijo a Nakor que entrara a formar parte de un juego tan sucio y macabro. A fin de cuentas, era mayorcito para saber discernir si debía o no hacerlo. Mientras estuvo metido de lleno, aprovechándose de las chicas y satisfaciendo sus deseos sin importarle su relación con Natasha, no tuvo pensamientos de arrepentimiento. Más bien, disfrutaba haciéndolo, y eso solo era propio de una persona igual que su querido y maldito amigo, Marcos.


Efectivamente, y aunque aún no lo sabía, ya era tarde para dar marcha atrás. Sus manos, igual que las del otro, estaban manchadas de sangre, y cuando fueran detenidos siempre se les recordaría como lo que eran: unos asesinos despiadados.


Al llegar a la casa, Marcos activó el botón que abría el garaje.


Hipervigilante, miraba a todos los sitios antes de meter el coche dentro, pero ni rastro de cualquier vehículo o persona que le hiciera sospechar que lo estaban siguiendo. «Todo en orden», se dijo a sí mismo.


—Ahora te montas en tu cochazo y a casa. No te preocupes por nada y confía en mí —le ordenó, dándole las indicaciones de lo que debía hacer.


Nakor estaba desempeñando un rol muy diferente al que ejercía dentro de la empresa. En aquello, era Marcos el que llevaba la voz cantante. A pesar de haberle mostrado su arrepentimiento y de ser consciente de todo el daño que había hecho, Nakor no tuvo más remedio que seguir las indicaciones de su amigo, empleado y compañero de torturas. Era eso o entregarse a la policía diciendo todo lo que sabía, pero si optaba por la segunda opción, se desencadenarían otras consecuencias que le afectarían directamente.


[image: Símbolo de la mujer]


—Capitán, en este preciso instante acaban de entrar en la casa de Marcos. Iban los dos. Nakor ha salido con su coche y, supuestamente, se dirige al domicilio —informó uno de los agentes que, sin que estos se percataran, los había estado vigilando desde la ventana de la vecina que dio la voz de alarma.


Eran las 23.38 h cuando se informó al capitán de aquello.


La casa de la vecina fue una trinchera más que perfecta.


—Avisen a los compañeros y que verifiquen que ese cabrón, efectivamente, entra en su puñetera casa —ordenó el capitán.


—Aquí siete, recibido —contestó uno de los agentes desplazados al domicilio de Nakor, al otro lado del walkie talkie.


Aprovechando que era una zona tranquila, se situaron de forma estratégica dentro de un coche particular, casi en la intersección que daba acceso a la calle Llanera. Nada que a Nakor le pudiera llamar la atención, ya que se trataba de una zona de influencia a la que los jovenzuelos, con sus coches con la «L» de conductor novel, recurrían a menudo para explorar sus cuerpos aprovechando aquella oscuridad. Casi a diario, aquella zona estaba ocupada por la chavalería, fruto de lo cual Nakor no debía de sospechar absolutamente nada, y así era. 


Pasados cerca de diez minutos, hizo acto de presencia en la calle. Dejó su coche bien aparcado fuera y se dirigió hacia el pequeño patio antes de entrar al interior de la casa.


Hipervigilante, también miraba a su alrededor. Únicamente el ladrido del perro de su vecino hizo que se sobresaltara y se le cayeran las llaves al suelo. Algo que hizo que el perro ladrará con mayor vigorosidad. Se le notaba bastante intranquilo.


—Aquí nueve. El sospechoso acaba de acceder a la vivienda, solo —dijo el agente de la otra patrulla, para que todos estuvieran al corriente de sus movimientos.


—De acuerdo, cambio y corto.


Una vez tenían a ambos controlados, el capitán ordenó que la patrulla siete abandonara aquel lugar. Nakor ya no volvería a salir de su casa a menos que no fuera para ir a trabajar al día siguiente. 


Así quedó con Marcos, y así se pudo escuchar en el puesto de control del departamento de ingeniería.


Otra de las patrullas permaneció vigilando toda la noche por si se producían movimientos en la casa de Marcos que les pudieran llamar la atención. Los hizo, pero no sin antes dejarle un mensaje en el teléfono a Nakor para advertirle de que no se presentaría a trabajar, tal y como supuestamente habían quedado. 


Aquel mensaje y su ausencia no fueron fruto de la casualidad. Marcos sí que sabía, de alguna forma, que iban tras ellos. Entendía que la policía no era tonta y que, si habían encontrado los cuerpos, las sospechas sobre el círculo de amistades de Alex y de Laura, y sobre él mismo, irían en aumento.


El departamento de ingeniería, al escuchar aquel mensaje, informó rápidamente al capitán para que fuera sabedor de sus últimos movimientos.


—Jefe, mañana estaré ocupado y no podré ir a trabajar. Le traeré un justificante de asistencia al médico —dijo entre risas en aquel mensaje que Nakor no vería hasta el día siguiente.



22


Como cada mañana de trabajo, Nakor pasó a por Natasha para ir a la empresa. Por el momento, habían decidido vivir en casas separadas hasta que la relación estuviera más consolidada. La rutina de pasar a por ella para que no tuviera que hacer uso de su vehículo se había establecido desde que empezaron a estar juntos.


Su relación, de una forma más seria, dio comienzo al mismo tiempo que el muy malnacido acababa con la vida de Camila para que no largara por la boca y le llegara a Natasha la información de que su novio había estado jugando a dos bandas.


A pesar de que no llegaba a los límites tan extremos de Marcos, Nakor también era un encantador de serpientes y había conquistado a su querida novia prometiéndole el oro y el moro y pintándole una vida de ensueño a su lado.


Natasha advirtió en él un cambio de humor que días atrás no había tenido. Estaba serio, frío con ella y distante como nunca. Sus muestras de cariño eran recibidas con desplantes. Los nervios empezaban a aflorar, porque tenía el presentimiento de que, en breve, todo iba a explotar y que nada más se podría esconder. Su cabeza era un hervidero y no dejaba de darle vueltas a todo lo sucedido en los últimos meses, sobre todo a la última frase que le dijo Camila, que empezaba a rebotar dentro de su cráneo: «Déjame, monstruo, no quiero morir».


—Llevas tres días sin verme, ¿qué te pasa? —le preguntó Natasha por fin, tras varios desplantes en menos de dos minutos.


—Estoy rayado y preocupado.


—¿Qué te preocupa para estar tan serio y frío conmigo? ¿Es que acaso te lo has pensado mejor y prefieres que no estemos juntos? 


—La muerte —respondió, dejando atónita a la pobre chica.


Se hizo un breve silencio, pero lo suficiente como para que fuera tan doloroso como fue.


—¿La muerte?, ¿qué dices? —preguntó Natasha, que no le encontraba sentido alguno a su comentario.


—Es mejor que no sepas por qué lo digo, créeme.


—Me estás asustando, Nakor —le respondió ella, empezando a sentir miedo.


—¿Qué harías tú si no dejases de pensar en alguien que ha muerto y lo vieses allá dónde fueras?


—Estás estresado, eso es todo…


—Cuando giro la cabeza, la veo; cuando me cruzo con la gente, la veo también. Me persigue.


Natasha, que no sabía por dónde coger tanto comentario, optó por no seguir insistiendo con más preguntas y siguió creyendo que se podía tratar de la enorme carga de trabajo que estaba llegando a la empresa y de las preocupaciones que implicaba.


Apretó el botón para encender la radio, pero automáticamente la comentarista inició la locución para dar las noticias de última hora. Nakor le propinó tal puñetazo a la pantalla que la hizo polvo. Frenó el coche en seco.


Natasha tragó saliva y sintió pavor al ver aquella reacción nunca observada desde que estaba con él. Ni siquiera se imaginaba que Nakor tuviera esa parte, cuando lo que había conocido era a una persona maravillosa que lo daba todo por ella. Qué equivocada estaba la pobre.


—¿No la oyes? ¡Es ella otra vez! —exclamó él, que se estaba obsesionando sobremanera con el tema.


Presa de un ataque de pánico, prefirió seguir en silencio. Los ojos de su prometido se salían de sus órbitas y empezaba a sudar sin parar.


—Lo siento, Nata —le dijo, sin cambiar la expresión de su cara—, será mejor que lleguemos a la empresa. Necesito aislarme en la oficina un rato.


—Sí, creo que será buena idea —afirmó ella con la voz medio apagada.


Con el miedo en el cuerpo por si le daba por hacer algo que comprometiera sus vidas, y más después de aquellos comentarios sobre la muerte, llegaron al destino. A Natasha le supuso una vida entera. 


Fueron los primeros en aparecer en la empresa, como ya era costumbre.


Nakor aparcó el coche en su zona reservada y se bajó sin dirigirle la mirada a su novia. Abrió la puerta de la fábrica, accedió a ella y, una vez dentro, se subió a su despacho y se encerró a cal y canto.


La muchacha se quedó en la puerta de la entrada, desolada. Por un momento llegó a temer por su vida. No reconocía al hombre con el que estaba compartiendo su vida.


A los poco minutos, llegó Marisa, que también era de las que llegaban bastante temprano para dejárselo todo dispuesto para empezar la jornada. Bajó rápidamente del coche, desconcertada, pero en dirección a Natasha, que estaba hecha tal manojo de nervios que ni siquiera podía articular palabra. La abrazó.


—¿Qué ocurre, cielo? ¿Qué te pasa? —preguntó Marisa con bastante preocupación.


Ella empezó a hiperventilar. Aquel abrazo que, como poco, le resultó reconfortante, hizo que sacara de sus entrañas todo el mal rato que había pasado durante el trayecto.


—¿Y Nakor? —Quiso saber su compañera.


Ella tan solo se limitó a señalar en dirección a su despacho, en la primera planta.


—Tranquila, nena. Respira y relájate, por favor, que te va a dar algo.


A los pocos minutos de la llegada de Marisa, fue Luisa la que llegó y se encontró con toda la escena. Le impactó ver a Natasha tan abatida y, evidentemente, no entendía por qué.


En la acera de enfrente, y atendiendo a todos los detalles, una patrulla, actuando de paisanos, observaba con atención todo lo que estaba sucediendo a la espera de órdenes para entrar a por Nakor.


—Aquí patrulla cinco; repito, aquí patrulla cinco.


—Recibido.


—El sospechoso acaba de entrar en la empresa.


La información fue comunicada inmediatamente al capitán Medina, que aguardaba la noticia como agua de mayo, esperando recibir la autorización judicial para meterse en la empresa. Junto al teniente López, su mano derecha, se dirigieron al lugar.


—Recibido. El capitán está en camino —informaban los compañeros al otro lado del walkie—, que no salga de allí bajo ningún concepto.


—Recibido. Cambio y corto.
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Las tres chicas se metieron en el interior de la empresa. Para sorpresa de ellas, Nakor no se dignó a aparecer, sabiendo el estado de Natasha. Refugiado dentro de su despacho, se rascaba la cabeza y deambulaba alrededor de su mesa como si fuera un autómata. No dejaba de pensar en la atrocidad que había cometido y en el lío en el que se había metido. Pero no había excusas posibles.


Entre tanto pensamiento, observó que la luz de su móvil parpadeaba en señal de que tenía una llamada entrante. Pasó de cogerlo, pero la insistencia de una segunda llamada hizo que finalmente respondiera.


—Tío, vete de ahí ya. Tienes a dos polis en la puerta —le advirtió.


—¿Dónde cojones estás? Estoy muy rayado, colega —respondió Nakor, muy apurado, pero saliendo de su estado de shock al escuchar de nuevo la voz de su supuesto amigo.


—Mira por la ventana —le indicó—, el coche de color beis. Ellos son los polis.


Efectivamente, la descripción del coche era la que Marcos le había dicho. Se fijó en que no apartaban la mirada de la puerta. Estaban controlando, no había duda.


—¿Dónde estás? —insistió Nakor.


—De camino a la fábrica, tío. Ya te dije que hoy no iría a la empresa. No me preguntes por qué, pero me imaginaba que irían a por nosotros —le contestó con la frialdad con la que acostumbraba a actuar.


—¿Quién cojones te ha dicho que son polis?


—¿Ves a la chica que va con ropa de deporte? Es una de las chicas de Velkan —le dijo, aclarándole las dudas.


—¿Una puta?


—Efectivamente —le confirmó—. Velkan intuyó que iban a tendernos una emboscada y que los teníamos rozándonos los talones. Fue entonces cuando decidió vigilar la zona él, antes de que la policía llegara. Y para ello empleó a una de sus chicas.


—Te he escuchado varias veces nombrar a ese tal Velkan. ¿Quién coño es ese? —preguntó, queriendo saber con quién había estado jugando.


—Te sacaré de esta. Confía en mí y no reveles nada, tío; nada. Estos tíos no se andan con bromas —le advirtió.


—Pero ¿la tía esa?


—Hoy su función no era follar, era informar. Velkan necesitaba estar tranquilo y saber que no tenían ni idea de lo que sucede en la fábrica. Aquel negocio que tiene allí montado le da demasiado dinero. Ya sabes, cosas de mafias…


Nakor entendió que siempre había estado a la sombra de Marcos sin saberlo. Por otro lado, Marcos había llevado otros planes con aquel mafioso llamado Velkan que nadie sabía quién era.


Por las conversaciones producidas entre ambos, se llegó a la conclusión de que el famoso Velkan era un proxeneta y un extorsionador que utilizaba a las chicas para obtener dinero fácil y rápido. 


Para tan astuto como aparentaba ser, seguía el mismo estilo de imbécil que sus dos secuaces. Supo mandar a una pobre desgraciada a controlar si llegaba o no la policía, pero no cayó en la cuenta de que los dos tontos tenían los teléfonos pinchados y que, gracias a ellos, su gran negocio había quedado desnudo a ojos de la policía.


—Me entregaré, Marcos. No me queda otro remedio que ser sensato, admitir mi culpabilidad y contar lo sucedido. Hasta aquí ha llegado mi juego —le confesó Nakor, que, tras tomar aquella decisión, parecía más entero.


—Error, amigo —le interrumpió Marcos, ante su sorpresa—. Estos tíos no tienen nada que perder. Si los delatas o haces lo propio conmigo, ten por seguro que irán a por los tuyos y no precisamente se tratará de una visita de cortesía —le advirtió con toda la frialdad.


—Hijo de p… —intentó espetarle mientras Marcos cortaba la comunicación.


Marcos, su amigo, le dejó dos opciones: entregarse y acogerse al derecho de no hacer declaraciones y guardar silencio, aceptando la máxima condena, o hablar y delatar a la banda y a él mismo, haciendo que los miembros de su familia fueran los siguientes en pasar a mejor vida, con el premio de poder rebajar su pena de cárcel.


Aquella era la maravillosa oferta para elegir.
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Valentina se acercó a donde estaba yo. Desde el primer momento, intuí que era una buena niña, pero, sobre todo, una superviviente engañada por la mafia dedicada al tráfico de personas.


Si Santa o Velkan se hubieran enterado de su visita, hubiera sido una mujer muerta.


—Te llamas Inés, ¿verdad? —me preguntó desde una distancia prudente.


—Hola, chica —la saludé—, ¿qué necesitas de mí? —le pregunté un tanto seca, fruto de la desconfianza.


—Oh, nada, disculpa. Solo quería saber que estabas bien —me dijo medio cortada.


—¿Estás de coña? ¿Tú crees que se puede estar bien en una mierda de sitio como este? —le respondí, molesta, sabiendo que la pobre chica no tenía la culpa de nada.


—No hace falta que me lo digas. Llevo dos años aquí metida aguantando vejaciones de viejos babosos, jóvenes borrachos y todo tipo de hombres, que solo me usan y se van —me respondió, avergonzada, apenada y visiblemente presa del miedo.


No se puede explicar cómo me sentí en aquel momento. Una chica tan jovencita y con la vida arruinada. Una juventud robada a manos de la puta mafia, mientras se forraban a su costa, sirviéndola a despiadados que ni tan solo tenían el más mínimo grado de sensibilidad como para no contribuir a una aberración como es la prostitución.


Me dejó muda; sin palabras. La observé durante unos segundos, porque me parecía de lo más tierno que había visto en ese último tiempo. Pero daba mucha, pero que mucha pena.


—Lo… lo siento, bonita —le pedí disculpas, con mal sentimiento por haberle hablado tan mal.


—No te preocupes, Inés. Aquí te acostumbras rápido a crearte una coraza para que ninguna palabra te afecte. Podría decirte que esto equivale a un aplanamiento emocional o algo así; ni siento, ni padezco —me dijo con tanta claridad que denotaba que la propia vida le había hecho madurar antes de tiempo.


—¿Qué sabes de mi amiga? —le pregunté, cambiando de tercio.


—No te preocupes, Inés. Se encuentra dos espacios más allá —me dijo señalando a su derecha.


—¿Está bien?


—Sí, tranquila. Ahora descansa.


—¿Cómo?, ¿que descansa?, ¿está muerta? —me apresuré a preguntar como si disparara una metralleta. Me preocupó aquel comentario que dejaba lugar a dudas.


—No, no, para nada. Está dormida y «La Negra» la vigila.


—Y ¿por qué estás tú aquí?


—Me preocupo por ti. Sé que eres una mujer buena y no quiero que te ocurra nada.


No me pude contener al escuchar aquellas palabras. 


Aún no sabía lo que era ser madre, pero llevar a mi bebé dentro de mí me hizo sacar esa parte maternal y ponerme en el lugar de su madre que, quizás, no tenía ni la menor idea de que su hija estaba siendo utilizada como objeto sexual.


Metí mi cabeza entre las piernas intentando reprimir las lágrimas. Al percatarse, Valentina se acercó y me abrazó. Me sentí protegida por aquella niña. Yo también la rodeé con mis brazos y me fundí en un abrazo con ella que poco duró, porque alguien me la arrebató.


«La Negra» entró sin que nos diéramos cuenta en aquel espacio y al ver la escena, la cogió del peló con todas sus fuerzas y la tiró contra el suelo. Le propinó un fuerte golpe en la cabeza y Valentina se quedó tirada en el suelo quejándose de dolor y con una brecha cerca de la ceja izquierda. Yo me levanté hecha una fiera para darle su merecido, pero la muy zorra se avanzó a mí y, sabiendo mis intenciones, me estampó otro puñetazo que me tiró contra la pared, y aterricé en el suelo como si fuera un peso muerto.


—¡Levántate de ahí, cerda! —le ordenó a Valentina, que aún seguía medio aturdida—. Y tú, ándate con mucho ojo, pedazo de puta consentida —me espetó, con una mirada desafiante que se encontró con la mía.


Valentina se puso de pie a duras penas. Agarrada por aquella tía, salió de allí. Minutos después, sus gritos manifestaban que nada bueno le estaban haciendo. Me tuve que tapar los oídos para no escucharla y evitarme otro sufrimiento extra, pero no pude impedir sentirme la culpable de sus males. El dolor me desgarraba por dentro.


Al cabo de un rato, aquellos gritos de dolor cesaron y los de otra chica me hicieron estallar en vómito por el dolor de estómago que me causaron. Tardé unos minutos en identificarla, pero me di cuenta de que aquella muchacha era Elena.


«Suéltame, hijo de puta», fue lo más nítido que le pude escuchar.


Yo grité su nombre, pero era imposible que me pudiera oír. Sus gritos eran disueltos por los de un hombre, de acento extranjero, que se imponían sobre los de ella. Otra voz masculina, pero más afeminada, lanzaba gritos al aire. Supuse que podía ser Santa y, sí, efectivamente era ella.


Cuando paró de gritar, levanté la cabeza, que luego volví a meter entre mis piernas. La sorpresa fue que ambos estaban ante mí. Ese cabrón debía de ser Velkan. Un tío alto, fuerte, corpulento, con la cabeza rapada y lleno de tatuajes, vestido con una indumentaria como si fuera un militar, lo que hacía que todo el conjunto impusiera. Santa era quien lo acompañaba, pero su mirada, que se clavó por un instante en mis ojos, desprendía compasión, y la mía, súplica.


—Has conseguido que Valentina se lleve una buena lección —me dijo con su acento extranjero. Debía de ser de Europa del Este.


—¿Quién eres?


—Aquí las preguntas las hago yo, ¿de acuerdo? —aseguró de forma muy desagradable y entre carcajadas—, pero te concederé el placer. Me llamo Velkan, ¿contenta de verme?


—Y ¿qué quieres de mí?


—A la tercera pregunta, te romperé la mandíbula de una patada, ¿OK? —Y ya no me entraron más ganas de abrir la boca.


Tragué saliva. Sus ideas no eran buenas y deduje que Marcos estaba metido en todo aquello y por eso nos había llevado allí.


—Me da la impresión de que vas a ser muy buena puta. Estás buena, tienes buenas tetas y seguro que un coñito muy aseado. Además, por las embarazadas pagan bastante; ya sabes, el morbo —me dijo denigrándome como si fuera un trapo y regocijándose por tenerme retenida para ser su gallina de los huevos de oro.


Me puse a llorar, sin poder evitarlo, mientras él se daba media vuelta y desaparecía de allí dejándome a solas con Santa.


—Tienes que ponerte esto ya, Inés —me dijo, enseñándome otro picardías diferente al que me hicieron ponerme—. Con este se te nota más que estás embarazada, y eso es lo que quieren los jefes.


Era la primera vez que me llamaba por mi nombre y me pareció demasiado raro.


Noté que aquella chica actuaba así porque estaba totalmente coaccionada.


—Santa, no quiero que me hagan daño, por favor —supliqué.


—Esto forma parte del plan de tu marido. Él es quien te ha traído aquí para ganar dinero a tu costa, en colaboración con Velkan —me aclaró, aunque ya lo sospechaba.


—No quiero hacerlo, por favor…


—Si no lo haces y no te pones esto ya, morirás tú, moriré yo y puede que tu amiga corra la misma suerte que nosotras, así que no me hagas hacer lo que no quiero, Inés —me advirtió, pronunciando de nuevo mi nombre. Era la segunda vez que lo hacía.


Entre sollozos, me fui poniendo lo que me ordenó. Primero la parte de arriba y después, con su ayuda, las medias y unos tacones nuevos. Confieso que tuve ganas de agredirla, zafarme de aquella cadena y darme a la fuga para buscar la libertad, pero me paré a pensar y entendí que los hombres de Velkan circulaban por fuera controlando a las chicas y a los clientes que acudían buscando un servicio.


Esos tipos eran los ojos de Velkan.


—No te queda otra que dedicarte a ser una buena puta, ¿sabes? Y en nada empiezas —me informó. Justo en ese instante se escuchó el clic del enganche de la cadena.


—Santa —la llamé cuando ya se disponía a irse.


—¿Qué cojones quieres? —me dijo de malas formas. Entendí que hacer que pasase más tiempo conmigo era meterla en un compromiso; pero tampoco eran modales, pensé.


—Tú, Velkan y sus hombres os podríais morir ya. Ojalá os pudráis en el infierno —le espeté presa de la impotencia, por los modales y la situación.


Se acercó a mí al escuchar lo que le dije y, susurrándome al oído para no ser escuchada, me hizo un comentario.


—Ten cuidado con lo que deseas y cuídate de decir palabras malsonantes. Esta gente no tiene piedad, Inesita. Mira… —me indicó, mostrándome la cicatriz de la parte posterior de su muslo.


Me eché las manos a la cara, sobrecogida. Empecé a mezclar mis pensamientos sobre ella. No sabía ya si era una mala persona que actuaba como ellos o una pobre desgraciada manipulada.


La cicatriz recorría el muslo de arriba abajo. Por su aspecto, parecía una quemadura, pero, aun así, osé preguntar.


—¿Qué te han hecho? 


—Me quemaron la piel con ácido al oponerme a una de sus órdenes, así que ten mucho cuidado porque aquí nadie muere enseguida. Primero sufres y después te matan.


En efecto, caí en la cuenta de que era una pobre desgraciada, compinchada con esos monstruos a la fuerza. Era eso o no volver a ver la luz del día nunca más.


Después de decirme aquello, se dio media vuelta y se fue.


La noche empezaba a caer un día más. Los hambrientos de sexo comenzaban a llegar.
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El omnipotente capitán Medina, acompañado por el teniente López, llegó, al igual que los compañeros que custodiaban la empresa, al polígono A de la ciudad. Nakor seguía encerrado y sin salir.


Marcos jamás hizo ni el intento de aparecer por allí. Tenía bastante claro lo que iba a suceder y le dejó todo el problema a su jefe. Una vez más, se adelantó a los planes de la policía. 


Los empleados, sin saber qué rumbo de trabajo seguir, sin ninguna indicación, se empezaban a impacientar por la situación. Intentando recuperar la normalidad, dentro de las posibilidades, Natasha les dijo que se pusieran en sus respectivos lugares de trabajo y adelantaran el trabajo pendiente a expensas de saber si Nakor saldría de su guarida o no. Ella seguía autoconvenciéndose de que su prometido estaba pasando por un mal momento, que se sentía agobiado y que, por ello, necesitaba aquel momento de soledad para recomponer sus ideas.


Hizo el intento de llamar a la puerta en busca de respuestas.


—Nakor, cielo, ¿sigues ahí? —preguntó, sin salir de su asombro, pero preocupada por él.


El silencio parecía ser el protagonista dentro de aquellas cuatro paredes. Cuando se disponía a llamar por tercera vez, la voz de él irrumpió en aquel ambiente de tensión.


—Dame diez minutos y salgo, ¿vale?


—Pero déjame que te vea al menos, por favor. Necesito saber que estás bien —le dijo, preocupada.


El pestillo hizo el típico clic en señal de apertura de la puerta, pero no salió, sino que la dejó entreabierta. 


—Pasa… —dijo su voz desde dentro.


Con cuidado, por la desconfianza que empezaba a sentir hacia él, se aseguró de ver primero dónde estaba. Natasha accedió al despacho. 


Nakor estaba pegado a la ventana mirando hacia la calle a través de los espacios de su persiana veneciana. Estaba pendiente de los movimientos de la policía.


—¿Nakor? —intentó llamar su atención.


—Por fin. Pensaba que ya no entrarías —le dijo, mostrando una actitud distante hacia ella.


Se giró para mirarla, pero su mirada seguía tan fría y perdida como cuando iban en el coche en dirección a la empresa.


—¿Estás bien? —insistió Natasha—. Llamaré al médico. No te veo en condiciones —se apresuró a decir al verle en aquel estado de catatonia.


—¡Alto! —exclamó él, haciendo que frenara en seco.


Natasha se quedó quieta y pasmada ante semejante reacción. Pensó que quizás había sido demasiado atrevida. Ambos se miraron fijamente hasta que, preso de los nervios y cargado de impotencia, Nakor arrancó en un llanto que dejó a la chica más desconcertada de lo que ya estaba.


—Lo siento —se disculpó Nakor con Natasha, que no entendía por qué todo aquel teatro.


—Oh, no, cariño. Todos tenemos derecho a tener un mal día —intentó tranquilizarlo.


—Me entregaré, pero espero que me perdones, por favor —le susurró en voz baja, llevándose las manos a la cara.


Natasha se volvió a quedar desconcertada y fuera de juego. No entendía nada.


—¿Cómo que te entregarás?


—Yo violé y maté a Camila, la chica que apareció muerta en una cuneta —le confesó de forma clara, sin que ella se lo esperara para nada y dejándola como un témpano de hielo.


Abatida, descompuesta y sin poder articular palabra, Natasha salió de aquella habitación cogiéndose el pecho porque sentía que se oprimía y le faltaba el aire. Por un momento, y fruto de la ansiedad, llegó a ensordecer. Hiperventilaba cada vez más. Sudaba. Su rostro estaba pálido y totalmente desencajado.


Sin saber de dónde salían sus fuerzas, empezó a gritar despavoridamente. «¡Policía, policía!», exclamaba una y otra vez, alarmando al resto de sus compañeros, que salían al pasillo en su ayuda. Fue en ese momento, al escucharla, cuando el capitán Medina y su equipo irrumpieron en la nave para confusión de los empleados, que aún no tenían ni idea de nada.


Natasha corrió, como un toro cuando sale de un burladero, en dirección al despacho de Marisa. Esta la persiguió y logró alcanzarla para darle cobijo entre sus brazos y tranquilizarla. 


A los pocos minutos, Nakor salió, brazos en alto, y caminó hasta la mitad del pasillo, hecho un mar de lágrimas y con la cabeza agachada como gesto de resignación. Los policías poco tardaron en abalanzarse sobre él y engrilletarlo. No opuso resistencia alguna.


—Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a hablar con su abogado. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio —argumentó el capitán la típica enmienda Miranda empleada en una detención—. ¿Le han quedado claro los derechos mencionados? 


Pasó por delante de sus trabajadores, que aún seguían sin saber qué era lo que estaba sucediendo. Él fijó su mirada en Natasha, pretendiendo obtener respuesta. Una respuesta que, por parte de ella, nunca llegó.


—Te quiero, Natasha —tuvo la osadía de decir.


Una vez custodiado por la policía y subido ya en el coche patrulla, el teniente López, por orden de su inmediato superior, ordenó a los empleados que abandonaran aquella nave, que iba a ser precintada para los posteriores trabajos de investigación que se llevarían a cabo.


Marisa y Luisa acompañaron a Natasha a su casa. Seguía totalmente consternada por el dolor y el impacto que le ocasionó escuchar de boca de su hasta entonces pareja lo que le dijo. Ella, que lo consideró el mejor hombre que podía tener a su lado para compartir la vida, tuvo que descubrir en primera persona la crueldad de lo que significa una mente fría y cargada de cinismo para tener la osadía de acostarse con otras mujeres, matar a una de ellas y entrar por la puerta de casa como si tal cosa.


Cuando una historia termina con un dolor tan grande, no queda más remedio que coger las riendas de tu vida y tirar hacia delante. El dolor no desparece, y menos en aquellas condiciones. Pasa a ser un compañero al que, sin darnos cuenta, le hacemos sitio en nuestro interior y nos hace recordar cosas que a veces preferiríamos olvidar. Pero si nos aferramos a él, terminamos por castigarnos y, a veces, ni nosotros mismos sabemos la dimensión que pueden alcanzar las consecuencias.


—Tienes que ser fuerte, Nati —le aconsejó Marisa, empleando la típica frase que se dice en momentos y situaciones de esa índole.


—Realmente, y aunque suene fuerte y frío, ha sido mejor enterarte que haber sido tú a quien le arrebatara la vida —intervino Luisa, mostrándole también su apoyo.


—Creo que necesito estar sola, chicas, aunque es de agradecer vuestra compañía en estos momentos tan complicados para mí.


—¿Estás segura? —le preguntó Marisa, considerando que era demasiado pronto para quedarse sola, tras un impacto de tal magnitud—. Puedes venirte a mi casa el tiempo que te haga falta.


—Oh, gracias, amor, no te preocupes —respondió agradecida—. Estoy en shock todavía y creo que es mejor, por mi forma de ser, estar aislada unos días y engullir este trago tan amargo. Estaré bien, chicas.


—Si necesitas cualquier cosa, levanta el teléfono; no dudes en llamarnos.


—Sin duda, mis amores. Bye —se despidió, ante la atenta mirada de sus compañeras, que la observaban con cierta angustia.
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Marcos llegaba a la fábrica. Velkan lo estaba esperando.


—¿Qué pasa, crack? —saludó Marcos, actuando como un verdadero chupaculos.


—Estas mujeres que me has traído serán muy buenas putas, tío. Ganaremos dinero con ellas, así que podemos estar de enhorabuena, ¿sabes? —contestó el proxeneta, llenándose la boca de dinero antes de tiempo.


—Sexo oral, tío; así quedamos, y recuerda que una de ellas es mi mujer.


—Shhh… Eso no importa ahora. Importa lo que van a pagar los clientes —le contestó Velkan, convencido de ello y relegando su idea.


—Pero ese no era el trato que hicimos —le reprochó Marcos.


—Aquí las condiciones las pongo yo —le dijo empezando a molestarse—. Si tanto querías a esas mujeres, no haberme buscado. Ahora son parte de mi propiedad, y alégrate de que te compense económicamente.


—Pero no quiero perder a los bebés, tío —le respondió empleando un último cartucho para ver si retrocedía con aquella idea.


—Y no va a suceder, tranquilo, hermano. Se advertirá a los clientes. Tampoco nos interesa que les pase nada, son ochenta euros unos cuarenta minutos solo por estar preñadas, ¿mola o qué? —dijo con una sonrisa cargada de maldad.


El cerdo que tenía por marido, pero que ya no consideraba ni basura, se llevaba una comisión por cada hombre que nos violara. Confió plenamente en las palabras de aquel maldito proxeneta, aunque tampoco tuvo mucho que apuntar. El trato inicial solo fue el gancho para que nos trajera a aquella fábrica abandonada y ser utilizadas para producir dinero sin parar.


Su jugarreta había ido más allá de encerrarme en un sótano. Por mucho que se preocupara por tener descendencia, ya ni eso le importaba, porque de haberlo hecho, no nos hubiera llevado a semejante sitio para que soportásemos todo tipo de vejaciones. A pesar de todo, él lo disfrutaba a su manera.


—La verdad es que es una pasta, colega —asintió Marcos, que empezaba a hacer cábalas con todo el dinero que podía obtener.


—Tranquilo, Marquitos. Trabajo muchos años en esto y lo tengo todo muy estudiado —le dijo, poniéndole una mano sobre el hombro como señal de que pisaba sobre seguro—. Te doy permiso para que puedas ir a verlas y les digas lo buenas chicas que tienen que ser para que todo salga bien.


Trabajo. Aquel puto cerdo pronunció la palabra trabajo para darle sentido a la esclavitud a la que sometía a todas las chicas que tenía bajo su dictadura, de la cual ninguna se podía librar si no era pagando con su propia vida. Menudo hijo de puta.


Después de aquella conversación, Marcos se acercó al espacio donde estaba yo. Con todo oscuro, no lo llegué a reconocer hasta que estuvo más cerca de mí. Pensé que iba a ser el primer cliente que había solicitado mis servicios.


Nada más lo identifiqué, me puse contra la pared, con la cabeza ladeada para mostrarle mi más absoluto desprecio. Solo verlo me producía tal estado de asco que me entraban ganas de vomitarle encima.


—¿Cómo te encuentras, cielo? —me dijo, con todo el atrevimiento de lanzar una pregunta que no hacía falta ni responder.


Lo miré. Sentí ganas de ver su sangre derramada delante de mí, aunque aquello supusiera mi último aliento.


—De puta madre, ¿no lo ves? —le dije con el desprecio más absoluto—. Eres el ser más despreciable que jamás hubiera podido conocer. No tuviste bastante con encerrarme en aquel maldito sótano, con meterme en una casa derruida, abandonada en medio de la nada, que ahora tienes la gran idea, para acabar de torturarme, de meterme aquí, vestida como una puta para que otros me follen mientras tú y el hijo de puta de tu amigo Velkan os llenáis los bolsillos, ¿no, hijo de puta? —le dije armada de valor, cargada de valentía y con actitud desafiante. Sin miedo a que me matara. Todo me daba igual en ese momento.


—Esperaba un recibimiento un poco más amable, sinceramente. Por cierto, estás muy guapa con ese picardías —me dijo a pesar de todo, mofándose de mí.


—Me das pena, maldito enfermo. Me das pena y asco, y no sabes cuánto. Deseo que te mueras —le espeté, deseando que se acercara más a mí para agredirle.


—¡Oye! —me dijo de forma autoritaria intentando que parara de increparle—. No te sobrepases con tu marido. No está bien lo que estás haciendo.


Me enrollé el sobrante de la cadena en mi brazo y me dejé un cacho para intentar darle caza y estampársela en la cara.


—Venga, acércate y mátame si tienes huevos, hijo de puta —le dije mostrándome a la defensiva y sin nada más que perder.


—Cuida de mi bebé si no quieres que, por tu culpa, tu madre te acompañe en este sitio. No sabes cuánto se puede llegar a pagar por una madurita, ¿sabes? —Me noqueó sin tocarme.


Aquellas palabras hicieron que se me aflojaran las piernas y dejara de estar a la defensiva. Fue algo tan automático que mi cuerpo se venció mientras iba escuchando lo que me decía. 


No tuve más remedio que resignarme y seguir aguantando sus torturas, si no quería poner a mi madre en peligro. No. A ella no.


Justo en aquel momento, apareció Santa acompañada de un hombre que tendría alrededor de unos cincuenta y pocos años. Me percaté de que me miraba con cara de deseo. Era uno de esos asquerosos que solo con la mirada empiezan a violarte.


—¿Te vas a quedar para ver cómo cumple esta leona? —le preguntó Santa a Marcos.


—¿Puedo? —preguntó con intención.


—¡Por Dios! Qué pregunta tan ridícula. Me apuesto lo que quieras a que le gusta que la sujeten bien fuerte para que no le entre el deseo de morder, ¿verdad, leoncita? O ¿eres una gatita buena? —dijo Santa con recochineo.


Volví a cambiar mi opinión sobre ella. 


La muy cerda se había vuelto a transformar y todos mis pensamientos cayeron al fondo de mi más absoluta ignorancia. No debí haberme aventurado a pensar que era una pobre chica. La realidad es que no mostraba pena en aquel momento en el que a punto estaba de ser penetrada por aquel baboso de mierda.


Se iba a proceder a la primera violación.


Cuando se acercaron a mí, intenté defenderme, pero una vez más sin éxito. Marcos me agarraba fuerte los brazos y los pegaba a mi cabeza. Santa se encargaba de sujetarme bien de la cadera, mientras aquel hombre, con toda su fuerza, que vencía a la de mis piernas, me abría como si fuera una marioneta en sus manos.


—Verás que polvazo te vas a llevar, nena —me dijo mientras se escupía a su miembro con el fin de lubricarlo para violarme.


—¡No! ¡No, por favor! —supliqué mirándole a los ojos, levantando la cabeza como podía para que no fuera capaz de hacerlo.


Noté como perdí la fuerza por completo cuando sentí que su miembro entraba dentro de mí. Me desvanecí y solo tuve opción de dejar la mente en blanco para implorarle a Dios que me ayudara a que pasara lo antes posible.


Marcos observaba emocionado cómo aquel hombre me hacía suya. Estaba disfrutando y se le notaba. Fruto de ello, su miembro sufrió una erección. Estaba excitado por verme así. Se encontraba poseído por el morbo y solo le importaba aquella escena, en la que la única y auténtica víctima era yo, mientras ellos pensaban en el dinero que iban a cobrar.


Cerca de veinte minutos duró aquella tortura. Aquel tío, desnudo por completo, con una panza enorme y peluda que le caía hacia abajo, llena de sudor por el esfuerzo, se apartó de mí para limpiarse sus partes mientras yo me quedaba en el suelo, llorando, sin fuerzas y sintiéndome sucia.


A pesar de verme en el estado en que me quedé, Marcos se acercó para decirme algo al oído.


—Lo has hecho muy bien, cariño —me susurró.


Después, me dio un beso en la mejilla que me produjo un asco exagerado y se fue.


Giré la cabeza a duras penas. Vi que Santa estaba preparando unas esponjas en una palangana para limpiarme. Me sorprendió ver cómo por sus mejillas corría un mar de lágrimas. Me apeteció preguntarle, pero opté por darme la vuelta de nuevo, cerrar los ojos y dejarme llevar. Necesitaba morirme y dejar de vivir de esa manera. Liberarme de aquel infierno.


Quería sentir el calor de mi madre abrazándome como cuando era una niña. Sentirme protegida. A la vez, sufría por el bebé, pero había llegado un momento en el que, por él y por mí, quizás era mejor no seguir viviendo.


Los gritos de Elena reactivaron mis ojos, que se abrieron como platos. Estaba claro que era su turno. Escuchar aquellos gritos, que cesaron en menos que canta un gallo, hizo que se me desgarraran las entrañas por no poder hacer nada en su defensa.


Sujetada por Marcos y por «La Negra», también fue violada por un hombre de mediana edad. No supe cuánto tardaron en cometer aquella aberración, pero ya no la volví a escuchar. Pensé que, quizás, acabó tan abatida como yo, o más, y que se sentía tan sucia que optó por resignarse y callar para que la situación no fuera a peor, siendo apaleada además de violada.


Al parecer, tenían razón y, lamentablemente, las embrazadas empezábamos a triunfar en aquella fábrica.
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La noticia de la detención de Nakor pilló a Marcos por sorpresa en su casa. Pensó que su amigo saldría de la fábrica después de haberle avisado de que la policía se encontraba en las inmediaciones y los burlaría como hasta el momento habían hecho. La puerta trasera de la empresa estaba despejada y podría haberlo aprovechado, pero, fruto de la presión o de un mal sentimiento de culpabilidad, decidió entregarse a pesar de las consecuencias que hablar comportaba para él.


Nakor descubrió que el que consideraba su amigo en realidad era un traidor, pero aquello no le eximía de ser un psicópata también.


Marcos empezó a pensar que podía estar en el centro de las investigaciones, y no se equivocaba. Hacía ya días que él y Nakor eran el centro de atención de la investigación y lo que se pretendía era no cometer un error que comprometiera la vida de Elena y la mía.


Los nervios empezaron a aflorar en su retorcida mente. Sabía que él sería el siguiente si no encontraba un plan mejor. Las coartadas ya no le servirían. Sus ideas para seguir escurriéndose de la poli estaban bloqueadas, y estaba lejos de ser aquel maldito calculador con capacidad para pensar, idear cualquier hazaña y salir impune.


Cuando a alguien le pisan los talones, no es capaz de pensar. Ni la persona más fría lo hace. Afloran los nervios, los bloqueos; la incertidumbre nos atrapa y la claridad se desvanece como la niebla de un día nublado cuando el sol se quiere imponer ante ella. 


«¡Mierda, mierda, mierda! Piensa, Marcos, joder. Son las siete de la mañana, nadie te ve. Relájate, tío».


Empezó a colocar ropa dentro de una mochila de deporte y se vistió a toda prisa para no perder un solo segundo. El tiempo empezaba a ser su enemigo íntimo. Tenía que salir de la casa cuanto antes, pero primero debía pensar qué rumbo tomar y saber a dónde iba a ir. Llegó a plantearse que hablar con Velkan podía ser una buena idea.


«No, seguro que me pedirá algo a cambio», se intentaba convencer a sí mismo para ver si le venía a la mente otra alternativa. Lo ideal era relajarse, respirar y buscar la mejor solución; solo a un ignorante e incrédulo como él se le ocurriría hacer tratos con mafiosos.


—¿Velkan?


—¿Quién eres? ¿Marcos? —respondió este bastante áspero, reconociendo su voz.


—Sí, sí, soy yo. ¿Qué tal, tío?


—Dime.


—Han detenido a mi jefe y he tenido que irme de casa por si me están siguiendo la pista —le confesó, intentando no mostrar demasiada preocupación.


—Y ¿qué es lo que quieres de mí?


Se creía que por haberme metido allí para hacer caja a mi costa era suficiente como para que lo tratara como a un colega.


—Necesito que me ayudes a alojarme en algún sitio lejos de la pista de la pasma —le dijo a regañadientes.


—¿A cambio de qué?


—Renunciaré a la parte del dinero que tenga que percibir por los servicios de mi mujer.


Semejante comentario hizo que Velkan estallara en una carcajada, y le colgó el teléfono. Entendió que esa oferta que le hizo no era más que una burla. Tenía que ofrecer algo que fuera más atrayente para él.


Volvió a marcar su teléfono a la desesperada, con la esperanza de que le respondiera y llegara a entenderse con él. Tuvo suerte, Velkan volvió a descolgar su llamada. Él estaba acostumbrado a jugar con la desesperación de las personas; así era como ese proxeneta sin escrúpulos había logrado montar todo lo que tenía en aquel sitio.


—Creo que no has tardado en darte cuenta lo que significa «a cambio de» y eso me gusta —dijo Velkan nada más descolgar el teléfono.


—Está bien, tío. Dime qué quieres y lo haré —contestó convencido.


—No admitiré peros. Cualquier objeción a lo que te pida será tomada como fin del trato y te buscarás la vida… o la muerte. Ya sabes por dónde voy, ¿cierto? —Lo puso contra las cuerdas.


—Ten en cuenta que te dejé a dos mujeres que te van a generar mucha pasta, tío —se atrevió a decirle.


—Eso no tiene nada que ver con esta nueva negociación y lo sabes tan bien como yo. —Le noqueó una vez más.


—De acuerdo, pide.


—Además de quedarnos con tu parte del dinero que generen las dos chicas, serás uno de mis hombres aquí en la fábrica, ya que te voy a dar acomodo. Tu coche será vendido y el dinero será para mí. De hecho, si estás aquí, tu coche me puede generar más problemas y hay que deshacerse de él. Esta es mi oferta.


Se hizo el silencio. Marcos se quedó pensativo y, por primera vez en todo aquel tiempo, le vino a la mente cómo se había destrozado la vida echándolo todo a perder.


—Está bien —dijo por fin, mientras Velkan esperaba paciente a que tomara su decisión—. Pero ¿crees que algún día podré regresar a mi vida, aunque sea lejos de aquí, en otro lugar del mundo?


De nuevo Velkan estalló en risas, lo que hizo que el ignorante de Marcos tragara saliva ante la ridícula pregunta que había hecho.


—Tío, soy mafioso, no vidente —le respondió mofándose de él—, pero creo que sí. Esto algún día se archivará y quedará en la nada. Tranquilo —le aconsejó sin caer en la cuenta de un detalle importante.


—¿Cómo vais a hacer para vender el coche?


—¿Te crees que solo gano dinero con mujeres? —le preguntó con sorna, dejando entrever que tenía otros negocios sucios por ahí—. Tío, tienes un buen coche. Falsificaré la documentación, le pondré una matrícula de mi país, lo dejaré aparcado en una zona donde nadie pueda sospechar, desconectaré el GPS y si en 48 o 72 horas nadie lo localiza, lo traeré de vuelta a la fábrica, lo despedazaré y te aseguro que ganaré mucho más dinero en el mercado negro de compraventa de piezas que si vendiera el coche entero.


Desde luego que conocía muy poco a ese tío, y eso se notaba a la legua.


—Y ¿mi comida? —preguntó preocupado.


—No te preocupes. Vas a ser uno de mis hombres y, como tal, tendrás a tu disposición la comida que desees. Este trato implica que serás uno de mis ojos y vigilarás que ningún tío que venga aquí se sobrepase con las chicas y, por supuesto, que pague. No olvides que son mis ingresos…


—Está bien —se limitó a responder, sin saber dónde se metía.


—Ah, por cierto —intervino de nuevo Velkan antes de cortar la comunicación—, podrás también follarte a la que te apetezca, y gratis.


Se apresuró. Cuando pasó por delante de la empresa, observó que estaba todo precintado con la típica cinta de la policía que prohibía el paso al interior.


[image: Símbolo de la mujer]


La actividad en cada uno de los departamentos no cesaba. Los agentes —a los que el capitán Medina les había encargado la labor de ir al aeropuerto para verificar que yo no había cogido ningún vuelo y, por tanto, no había salido del país hacia ninguna parte— me tenían más cerca de lo que creían. Además, tras comprobar las grabaciones y los registros, no vieron que yo hubiera accedido a la terminal de Valencia.


—Capitán…


—Adelante, agente, pase. —Le invitó a sentarse—. ¿Qué novedades tenemos?


—Aquí tiene los documentos donde, efectivamente, no aparece ningún registro de que la chica haya viajado fuera del país. Hemos comprobado registros y grabaciones. Inés no ha salido de España.


—Buen trabajo, chicos.


—¿Necesita algo más, mi capitán?


—Nos iremos de paisano. Nada de coches patrulla, que no quiero alterar nada —dijo ante la sorpresa del agente, que no sabía de qué estaba hablando.


El capitán, que parecía perdido con lo que quería emprender, se fue camino de los vestuarios para cambiarse de ropa. Los días seguían siendo frenéticos y el paso del tiempo era un factor en contra, a pesar de que intentaba no perder la calma ni mostrar que se empezaba a saturar con el caso.


Temía no poder resolverlo o lamentar más víctimas.


—López, nos vamos —le dijo el teniente cuando pasó por delante de su mesa.


Este se levantó de la silla rápidamente y se fue tras el capitán, que apretaba el paso.


—¿Ha ocurrido algo? —le preguntó el teniente, preocupado.


—De camino se lo cuento. Avise al departamento de ingeniería, quiero la localización del teléfono de Marcos cuanto antes, por favor.


—Lo tienen vigilado, capitán, pero pasaré la información enseguida —le respondió el teniente, haciéndole caer en la cuenta de que Marcos seguía bajo vigilancia.


El teniente López cumplió con su encargo y fue también al vestuario para quitarse el uniforme y ponerse la ropa de calle para salir rumbo a casa de mi madre.


Ya en el coche, el capitán Medina le explicó todo lo que debía saber. Las últimas novedades.


Minutos después de emprender el trayecto hacia la casa, llegaron al portal. Llamaron al timbre y apareció un hombre de unos cuarenta y tantos años. Era Kike, mi hermano.


—Buenos días. Policía —dijo el capitán enseñando su placa—. Venimos para hacerles unas preguntas. ¿La señora Julia, por favor?


—Soy su hijo —les dijo mientras los invitaba a pasar al interior de la vivienda—. ¿Ha ocurrido algo? 


—Enseguida les informamos, caballero.


Les condujo hasta el salón, donde la buena de mi madre se encontraba sentada viendo sus típicos programas del corazón, sin ser consciente en ningún momento de que no había desaparecido de forma voluntaria.


Cuando vio al capitán y al teniente, que acompañaban a mi hermano, puso el grito en el cielo, a pesar de que no sabía ni quienes eran.


—Dios mío, ¿qué ocurre aquí? —preguntó exaltada.


—Siéntate, mamá. Son dos agentes.


—¿Dos agentes? ¿Qué está pasando?


—Tenemos que hablar con ustedes, simplemente eso, señora. No se preocupe —intervino el capitán.


—Siéntense, por favor —les invitó Kike.


Los dos agentes se dispusieron alrededor de la mesa, enfrente de ambos, que empezaban a asimilar que la noticia les iba a doler.


—Se trata de Inés —comentó el capitán.


—¿Qué le ha ocurrido a mi niña?


—Déjeme que le explique, señora. Su hija no está en Islandia como ustedes creen. Jamás ha cogido un avión para salir del país.


Aquella noticia les cayó como una bomba, haciendo que el semblante de los dos cambiara por completo. Los nervios empezaron a hacer acto de presencia, como invitados de honor a una trágica notica.


—¿Qué le ha pasado?, ¿está muerta? —preguntó mi madre, que ya había sido poseída por completo por la desesperación.


—De momento, lo que sabemos a ciencia cierta es que Marcos la tiene retenida, pero nos falta conocer con exactitud si la tiene donde creemos. En cualquier caso, sigue con vida —argumentó el capitán, haciéndoles coger ese poquito de esperanza necesario para sobrevivir a una situación tan angustiosa.


Mi hermano, impotente, se rascaba la cabeza vigorosamente y se sentía culpable por no haber sabido identificar absolutamente nada. Hubo suerte de que no estuviese de viaje con el camión; así podía estar cerca de mi madre para prestarle el apoyo necesario.


—¡Hijo de puta! —exclamó Kike—. Nos ha estado engañando todo el tiempo.


—En efecto —intervino el teniente López—. En el sótano de la casa había ocurrido de todo y ni siquiera nosotros lo sabíamos. Nos encontrábamos ante un ciudadano ejemplar —se lamentó el teniente López, al que también le sabía fatal no haber podido desenmascarar a Marcos cuando fue a interrogarlo a nuestra casa.


—¿Qué podemos hacer nosotros?


—Ahí es donde quería llegar ahora mismo, caballero —se pronunció de nuevo el capitán—. Les pedimos encarecidamente que no hagan nada en absoluto; es más, si por casualidad ven a Marcos, actúen como si tal cosa, por mucho que deseen acabar con él, porque es el único que nos puede llevar a encontrar a Inés con vida —les advirtió el capitán con sinceridad.


—Yo lo mato… —decía la señora Julia, indignada—. Se lo hemos dado todo siempre, desde el primer día. ¿Cómo ha podido?


La situación era compleja, pero el equipo que estaba llevando a cabo la operación tenía experiencia en ese tipo de casos y sabían lo que debían hacer, independientemente de que después el resultado fuera uno u otro.


—Estamos cerca de él, no lo duden, pero un simple fallo y todo se podría ir al traste, así que, por favor, les vuelvo a pedir que cumplan con las consignas que les hemos indicado —insistió el capitán, que sabía que cualquiera en esa situación podía actuar por instinto, dejando de lado el raciocinio.


Ambos asintieron con la cabeza, aunque apenados e impotentes. Mi madre, la pobre, no levantaba la cabeza. Estaba abatida y seguiría muerta en vida hasta encontrarme.


Le vino el flash de aquel día en la casa en el que mentí para tapar al monstruo, cuando le dije que, intentando cambiar la bombilla, me caí al suelo. Se sintió culpable por haber creído lo que le dije, pero ella nunca supo nada de lo que el malnacido de Marcos me hacía pasar. Prefería permanecer en silencio y no involucrar a nadie en mis asuntos. Ese fue mi gran error, y el de muchas mujeres que pasan por lo mismo.


El silencio. Ese es el gran aliado del machismo. El peor verdugo de las víctimas, más que el propio maltratador. Ninguna mujer debería callar si es maltratada al nivel que sea, pero muchas, incluso yo, lo hacemos por miedo o por no perder una vida en la que vivimos sin recursos, porque todo se encuentra en el poder del hombre y, como estamos bajo su recaudo, decidimos seguir aguantando; hasta que algún día puede ser tarde.


—Nos tienen al otro lado del teléfono para cualquier cosa que necesiten de nosotros —les indicó el capitán, tendiéndoles la mano—. Confíen. La vamos a traer de vuelta y detendremos a ese energúmeno, ¿me oyen?


Cuando salían ya por la puerta del domicilio, el capitán Medina recibió la llamada del responsable del departamento de ingeniería. El rastreo del móvil de Marcos nunca se había dejado de hacer, y la llamada era para informar de los últimos movimientos. La sorpresa fue que otro móvil, hasta el momento desconocido, había entrado en escena y las coordenadas lo situaban en el mismo punto donde Marcos ya había estado.


Ese fue el error de Velkan: cogerle el teléfono a Marcos. También lo tenían a él, pero sabían que se enfrentaban a otro tipo de monstruo, cien mil veces más potente que Marcos.


—Tenemos la ubicación exacta de este segundo número y, por lo que nos ofrece el geolocalizador, frecuenta mucho la zona, llegando a permanecer tiempo en ella.


—Está bien. En unos minutos estamos de vuelta. Necesito que me pasen todos los informes.


—Hay que ser cautos, capitán. Sabemos quién puede ser el nuevo compañero de aventuras y no nos equivocamos si le decimos que es Velkan, con sus hombres; el proxeneta —informó el responsable del departamento, dando en el clavo e identificándole por su acento.


—Preparen los informes y gracias por la celeridad —ordenó el capitán.
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Tras setenta y dos horas en los calabozos de las dependencias de la Guardia Civil, Nakor iba a ser trasladado a la Ciudad de la Justicia de Valencia para ser procesado.


La aparición del cuerpo de Camila y las desapariciones de Alex y de Laura, además de la muerte de Lina, incinerada dentro de su propio vehículo, dieron paso a la larga investigación que se estaba llevando a cabo y de la que Nakor formaba parte, aunque estaba poco dispuesto a colaborar respondiendo a según qué preguntas que pudieran comprometer, sobre todo, a Velkan y, por ende, a su propia familia, que moriría a manos del maldito proxeneta si revelaba su identidad; más de lo que ya se conocía.


Las puertas de la sala se abrían ante sí para iniciar la vista.


Esposado y escoltado por dos policías, fue dirigido hacia el banco de los acusados. A su izquierda, aguardaba sentada la abogada que se le había asignado de oficio para llevar a cabo su defensa. Lo peor y más triste fue ver que nadie representaba a la víctima. Camila llegó, como tantas otras chicas, engañada por las mafias que se dedican al tráfico de personas y, por tanto, desde que dejó su país de origen cayó en el más absoluto de los olvidos. Como si hubiera dejado de existir.


Era lamentable pensar cómo esas pobres mujeres salían de sus países creyendo que se iban a encontrar con un trabajo que les mejorara la vida, para después encontrarse con algo muy diferente. En el preciso instante en que abandonaban sus respectivos países, pasaban a ser cachos de carne que caían en el olvido para todo el mundo.


Poco después de que el juez ordenara la entrada del acusado en la cámara, la fiscal le hizo la típica pregunta antes de iniciar el interrogatorio.


—¿Jura decir la verdad, solamente la verdad y nada más que la verdad? 


—Lo juro —respondió con rotundidad e intentando mantener el tipo.


En el fondo de la sala, los padres de Nakor y su hermana presenciaban, pese a la dureza de los hechos, el acto, con la esperanza de que, en caso de reconocer lo sucedido, fuera puesto entre rejas para el resto de su vida. Natasha, por su parte, estaba un poco más apartada y, a pesar de que ya sabía la verdad de su propia boca, no se quiso perder el juicio.


—¿Podría, por favor, narrar su versión de los hechos? —le preguntó la fiscal.


Nakor se puso en pie y se situó frente al micrófono.


—Ese día, no sé bien lo que sucedió. —Argumentó sus primeras palabras, refiriéndose al día de la muerte de Camila—. Quizás bebí demasiado y no supe controlar mis impulsos.


—Es decir…, ¿acabó usted con la vida de la chica?


—Si, yo acabé con la vida de Camila —reconoció sin pudor.


Los suspiros de sobrecogimiento de sus familiares —sobre todo de su madre—, de su pareja y del resto de asistentes al juicio entraron en escena. Nakor se mostraba tranquilo y frío como un témpano de hielo. Quizás los nervios los estaba canalizando de esa forma.


—¿Cómo la ejecutó?


—Nos habíamos visto varias veces y manteníamos relaciones sexuales, pero ella empezó a obsesionarse conmigo y a querer algo más que lo que yo buscaba, entre otras cosas porque quería salir de donde estaba. Me agobió tanto que, cuando me dijo que no estaba bien que engañara a mi pareja si realmente me estaba enamorando de ella, no supe cómo reaccionar y la maté para que nunca pudiera decir nada —confesó, ante el asombro de todos los presentes, haciendo ver que no era más que un maldito asesino cobarde.


—¿Nos puede decir de dónde quería salir Camila?


—Lo siento, su señoría, pero me acojo a mi derecho de no responder a la pregunta que me acaba de hacer.


—Las pruebas obtenidas del cuerpo de la joven determinan que, como usted acaba de reconocer, no cabe duda de que es culpable de su muerte, pero ¿en algún momento de las veces en las que se vieron los dos intervino alguien más o fue aconsejado por otras personas acerca de lo que tenía que hacerle a Camila?


—Lo siento, su señoría, pero me acojo a mi derecho de no responder a la pregunta que me acaba de hacer —repitió. 


—¿Por qué no les dijo a las personas de su entorno lo que le estaba sucediendo con esta chica; que se estaba enamorando?


—Porque no quería perder a mi pareja ni hacerles daño a mis familiares.


—Pero lo ha hecho, ¿cierto? No tiene sentido su respuesta… —le achacó la fiscal.


Fue en ese momento cuando se derrumbó y empezó a sollozar sobremanera, como un niño. El que aparentemente era un ciudadano ejemplar, dejaba claro que había engañado a todo el mundo. Sin piedad. Sin escrúpulos.


—¿Dónde conoció a Camila?


—Lo siento, su señoría, pero me acojo a mi derecho de no responder a la pregunta que me acaba de hacer —repitió para evitar comprometer a alguien.


—¿Por qué evita responder a ciertas preguntas? 


—Por miedo. Por protección a mi familia —confesó.


—Miedo, ¿a quién? —insistía la fiscal.


—Lo siento, su señoría, pero me acojo a mi derecho de no responder a la pregunta que me acaba de hacer —dijo con la voz rota, desconsolado, a la vez que se giró para fijar su mirada en su familia y en Natasha en busca de compasión.


Aprovechando su momento de debilidad, la fiscal apuró un poco más con la finalidad de que respondiera algo y dejara de acogerse a ese maldito derecho.


—Si usted nos facilita más información, podemos ayudar a otras chicas que estén en la misma situación que Camila —argumentó la fiscal, que tenía bastante claro por dónde iban los tiros—. ¿Por qué no intenta hacer un esfuerzo y colaborar?


—Su señoría, ya se lo he explicado. Lo siento —respondió con la clara intención de no hablar más de lo que ya había hablado.


—¿Se arrepiente de lo que ha sucedido?


—No sabe usted hasta qué punto —confesó muy arrepentido, a pesar de que ya de nada servía—. Lo siento —dijo mirando a sus familiares, que intentaban buscar consuelo.


—Puede sentarse. Hemos terminado —le indicó la fiscal.


Nakor hizo caso a todo lo que su abogada le aconsejó. Ella no intervino para defender lo indefendible. Nakor se lo pidió.


Media hora escasa fue lo que duró el acto y, pasado ese tiempo, el estrado se disponía a leer el dictamen de la pena que se le iba a imponer.


—Este magistrado —inició la jueza el discurso, adhiriéndose a lo solicitado por la fiscal—, acogiéndose a los dispuesto en el artículo 140 del código penal de la ley española, impone la pena de prisión permanente revisable al acusado por homicidio de una persona menor de edad, subsiguiente a delito contra la libertad sexual de la víctima y pertenencia a grupo u organización criminal. El acusado pasará a ingresar en prisión no comunicada inmediatamente después de la lectura de la condena que se le imputa.


Efectivamente, Camila era una joven menor de edad, utilizada y explotada por el proxenetismo del diablo. Dieciséis años tirados en una cuneta, así es como acabó su corta vida.


Tras la lectura de la sentencia, Nakor fue trasladado a la prisión de Picassent. Su familia nada quiso saber de él, a pesar de que, a la salida del juicio, él los buscó con la mirada para intentar encontrar compasión y perdón. No la obtuvo. Tampoco de Natasha.
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La noche empezaba a caer de nuevo y con ella pronto empezarían los clientes a dejarse ver por la zona, con hambre de sexo. Era el segundo día que nos tenían a su entera disposición y sin que pudiéramos objetar nada. 


La prueba de tener a dos embarazadas dispuestas a satisfacer a la fuerza a los babosos asquerosos que acudían a la fábrica había sido un éxito el primer día. Tanto fue así, que algunos clientes reservaron hora para repetir. Se avecinaba una noche movidita, pero muy agónica, sobre todo para mí. Elena ya no tenía nada más que temer. Por fin, su calvario acabó, y aunque yo me encontraba muy dolida y afectada, me alegré por ella, porque de alguna forma era libre.


Cuando Santa entró para despertarla y ofrecerle la comida que nos tocaba, Elena yacía tendida en el suelo en medio de un charco de sangre. En alguna de las violaciones, los daños internos propiciaron aquel desenlace tan lamentable.


Santa avisó rápidamente a uno de los hombres de Velkan, que se puso en contacto con él de forma inmediata y, a su vez, avisaron a Marcos. Él fue el primero de los dos en acudir al espacio que ocupaba Elena desde que la separaron de mi lado. Seguía atada a la cadena y su cuerpo estaba totalmente rígido, con livideces en varias zonas del cuerpo. La sangre que la rodeaba estaba medio seca y coagulada.


Escuché cómo Marcos gritaba de rabia por lo sucedido.


—¿Qué le habéis hecho? —exclamó mientras apoyaba su oído en la tripa para verificar si el bebé se movía o escuchaba algo en el interior de su barriga que le diera una mínima esperanza. Algo contradictorio que a cualquier persona no se le hubiera ocurrido hacer, de no ser que estuviera desesperada.


Santa observaba en silencio.


—¡Tú la has matado y a mi hijo también! —vociferó nervioso.


¿Y si se desangró porque su esperma no era bueno y hacía que perdiéramos los fetos, tal y como me sucedió a mí? Quizás pudo ser una mezcla de ambas cosas; por un lado, eso, y por otro, que la violaran de forma repetitiva. 


Santa no pudo evitar ponerse a llorar. A pesar de parecer una tía bruta y hacerme pensar que estaba compinchada con todo aquel clan de mafiosos, era simplemente otra pobre desgraciada de la vida que, si no cumplía órdenes, moriría.


—Si tú no la hubieras traído a esta mierda, esto no habría pasado. ¡Tú la has matado, cerdo! —le recriminó ella, atacándole donde más le podía doler y con la verdad en la mano. 


Sin intercambiar una sola palabra más con ella, Marcos le soltó un bofetón increíble, con todas sus fuerzas, que la tumbó de golpe. Mal momento eligió para hacerlo, porque dos de los hombres de Velkan se echaron encima de él y le dieron una buena paliza por haber quebrantado la ley interna de los proxenetas. Velkan aprobó que se le diera su merecido nada más entrar.


Marcos, medio aturdido y doliéndose en el suelo, miraba a Elena y escuchaba las órdenes del que había pasado a ser su jefe y, quizás también, su peor pesadilla.


—Hacedla desaparecer de aquí cuanto antes, y tú —dijo apuntando con el dedo a La Negra— coge las cosas y ponte a limpiar toda esta mierda ya mismo.


Nadie se opuso ni se les ocurrió lanzar un pero al aire.


—Tú y yo hablaremos más tarde —le dijo a Marcos, en tono serio, pisándole un brazo mientras este seguía tirado en el suelo.


Los dos hombres enrollaron con sábanas y bolsas de basura grandes el cuerpo sin vida de Elena. La cargaron en el maletero de uno de los coches y desaparecieron de allí rápidamente, tal y como había ordenado el capo de la mafia.


Lo que más le fastidió a Velkan fue que una de sus gallinas de oro, que le iba a reportar ganancias, ya no iba a generar nada más. Quizás era el momento para que se me sometiera al doble de violaciones.


Recé. Recé mucho por mi amiga. 


Lloré a moco tendido y pensé que no era que la vida fuera injusta, sino que existen personas que no merecen vivir porque no son más que escoria para la sociedad y solo sirven para sembrar miedo y terror. Pero yo siempre había pensado que la vida era bonita y tenía muchas ganas de volver a ella.


Sin perder más tiempo, y a pesar de las circunstancias, el primer cliente entraba en mi espacio. Ni siquiera la muerte de mi amiga cesó la entrada de hombres ni el sometimiento para que siguiera siendo violada. 


El asco empezó a recorrer cada parte de mi cuerpo. 
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Los medios de comunicación daban la noticia con Nakor como cabeza de la cartelera del noticiario. Se ponía punto final a la caza del responsable de la muerte de la joven Camila, pero ¿quién estaba detrás del resto de muertes?


Cada vez se encontraban más cerca de poder hacer justicia por ellos, pero con la esperanza intacta de encontrarnos con vida a Elena y a mí. Ninguno se podía imaginar que eso ya no era posible.


Pasarse de listo cuando te juegas las cartas con extorsionadores también tiene sus consecuencias. Elena abandonó aquella fábrica, aquel espacio, en el que fue sometida a todo tipo de violaciones, aunque, por suerte o por desgracia, no tuvo que soportarlo durante demasiado tiempo. Por otro lado, alguien tenía que ocupar su lugar y seguir generando pasta para que Velkan se siguiera forrando. Se quedó sin una de sus gallinas de oro, pero no tuvo que pensar demasiado a la hora de poner otra que le iba a dar las mismas ganancias, o incluso más. El vicio estaba servido.


Que los medios de comunicación arrojaran la información de que Nakor pertenecía a una organización o grupo criminal fue lo que sentenció a Marcos. El que creía su amigo tenía un aliciente más para castigarle, además de por haberle puesto la mano encima a Santa.


—Serás un buen candidato y tu culito cotizará al alza entre los clientes más exigentes, con hambre de nuevas sensaciones —le dijo Velkan con cara de pocos amigos, pero con su característica sonrisa de malo, dejando las bromas aparte.


—No puedes hacerme esto, tío —imploraba Marcos.


—Dos errores, chaval: pegar a una de mis mujeres, algo que solo puedo hacer yo o uno de los autorizados por mí, y el segundo error lo ha cometido tu jefe, a pesar de que le tenías que haber avisado. Ha sido condenado por pertenecer a una banda criminal, ¿sabes que significa eso? —preguntó Velkan mientras caminaba en círculo alrededor de Marcos con un bastón de madera en la mano.


—Nakor no nos ha traicionado, amigo. Estoy seguro de que, por proteger a su familia, no dijo nada —argumentó Marcos, más pendiente de no sufrir él las consecuencias de exculpar a Nakor.


Sin más, Velkan le atizó con el bastón, haciendo que se retorciera de dolor en el suelo.


—¿Amigo? Ni se te ocurra volver a llamarme amigo.


—Perdón…, jefe —replicó Marcos protegiéndose con las manos para no recibir más azotes.


—Estamos de acuerdo en que puede ser que no dijera nada, pero, aún así, ha sido un error. Aunque no voy a hacer que su familia pague por los platos rotos; lo harás tú —le dijo de forma contundente, metiéndole el pánico en el cuerpo.


Marcos no daba crédito a todo lo que estaba escuchando. 


Se dio cuenta de que todo lo que había hecho —vendernos o darle su coche para obtener asilo— se había convertido en nada. Buscó ayuda en quien no debía y le tocaba ocupar el sitio que Elena había dejado para compensar las molestias que le había causado al proxeneta.


—Fue un error aceptarte aquí. Me iba todo muy bien hasta que apareciste tú con ese maldito amigo para causarme demasiados problemas —le dijo, dirigiéndose a él con cara de pocos amigos—. Pero bueno, sé que enmendarás tu error, porque si no… ¿Qué te parece esto? —le comentó enseñándole un bate de béisbol que nada tenía que ver con el bastón con el que acababa de pegarle.


Poco era lo que podía escuchar desde mi espacio, pero presté toda la atención posible para empaparme de cómo le estaba yendo por allí. Me encantó experimentar la sensación de placer al saber que el monstruo estaba preso por el pánico y pagando por todo el daño que había causado, aunque fuera a manos de gentuza como aquella.


Atado a la cadena que Elena dejó libre, la nueva gallina de los huevos de oro ya estaba preparada para empezar a generar.


Lo vistieron con un picardías y una peluca bien ajustada, de las que empleaban algunas de las chicas para cambiar su imagen exterior y darse un aire más atractivo que captara la atención de los hombres.


—Te voy a dar un privilegio, Marquitos —le dijo con sorna—. Voy a ser yo quien estrene tu culito, y después me follaré también a tu mujer, que aún no la he catado y hace días que tengo ganas —le informó para terminar de dejarlo más noqueado de lo que ya estaba.


Velkan lo dejó sin nada. También sin argumentos. Tocaba aprender a obedecer… o morir.


Tras un golpe de cabeza, dos de sus hombres lo sujetaron para que Velkan entrara en acción e hiciera de sus carnes las delicias del momento. Sus gemidos, que no fueron precisamente de placer, por la intensidad y fuerza de la penetración, hicieron que el dolor saliera por cada poro de su piel. 


Cuando acabó, Marcos se quedó tirado en el suelo, exhausto y humillado, a la espera de que otro hombre poseído por el vicio se ocupara de saciar su apetito sexual. Quizás, en aquel momento, recordaba todo lo que me había hecho pasar en aquel maldito sótano de mierda.


A pesar de todo, no me libré y, después de violarle, cumplió con sus amenazas e hizo lo propio conmigo, pero con más cuidado, para que no sucediera lo mismo que le había ocurrido a Elena. De todos modos, no pude dejar de sentir un asco terrible al ver cómo me hacía suya el muy desagradable y asqueroso Velkan Serban.


—Aunque sea falso lo que sientas cuando te estén penetrando los clientes, finge que disfrutas, maldita zorra. Es quizás lo que más nos pone a los hombres, ¿entiendes? —me espetó, agarrándome la cara con una mano y propinándome un escupitajo, mientras yo sollozaba.


Una vez más, deseé morirme y se lo imploré a Dios. A la vez, mi pensamiento me decía que tenía que vivir y sacar adelante a mi bebé. Era una contradicción dentro de mi cabeza. La vida era maravillosa y yo quería vivirla, pero no de aquel modo.


Ya no podía más. ¿Cuánto tiempo podía una persona aguantar toda aquella presión, todas aquellas aberraciones?
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—Buenos días.


—¿Capitán? Pase, tenemos nuevas coordenadas y grabaciones —respondió el jefe del departamento de ingeniería con el típico saludo.


—¿De quién se trata? —Quiso saber enseguida.


—Por lo que dice el investigado, estamos ante un tal Velkan, al que le pide ayuda. Sospechamos que pertenece a algún tipo de mafia de explotación de mujeres.


—Está bien. ¿Coordenadas, por favor? —solicitó el capitán.


—Las tenemos a mano, no están demasiado lejos de aquí. Se sitúan en un área de descanso próxima a la ciudad, ubicada a un costado de la autovía de Valencia, en el término de Beneixida. Estas son las coordenadas que tenemos de ambos móviles —le comentó el compañero, entregándole el informe elaborado.


UTM HUSO:30 ETR589
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—Esta primera localización corresponde al área de descanso. En ese punto han permanecido menos tiempo. La siguiente es esta, capitán —le dijo antes de entregarle el segundo informe.
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—La localización corresponde a una fábrica en ruinas, expropiada hace años. Quizás podríamos acercarnos con drones, si usted está de acuerdo, para tratar de conseguir algo más —sugirió el jefe del departamento, con la aprobación del capitán.


—Me parece una extraordinaria idea. Buen trabajo, compañeros. Impecable.


Tal y como sugirió el jefe del departamento de ingeniería, el capitán mandó un operativo cerca de la zona para empezar con las labores de identificación, con el teniente López al mando, demostrándole una vez más la confianza que tenía en él. Lo primero, tras saber que se podía tratar de una zona de intercambio de sexo, fue mandar una patrulla para realizar una inspección ocular, antes de meterse de lleno con los drones, algo que se llevaría a cabo a expensas de la información aportada.


Casi cayendo ya la tarde, fue cuando se decidió que el teniente López y uno de los agentes, Rubén Cámara, acudieran a la zona. No se podían imaginar lo que iban a descubrir. Tampoco que era un lugar extremadamente peligroso y bien vigilado.


Los coches entraban y salían por el acceso más cercano a la autovía de aquella área de descanso que, por el movimiento de vehículos que apreciaron, denotaba más actividad que otra cosa.


—Esto tiene toda la pinta de ser un lugar de chicas —le dijo el acompañante al teniente.


—Estamos de acuerdo, Cámara. Tiene esa aura que te hace pensar que se trata de eso, sí. 


Empezaron a adentrarse carretera arriba hasta que dieron con el primer punto: el área de descanso. Era una zona repleta de aparcamientos para coches. Por las horas que eran no es que hubiera demasiados, pero allí se encontraban, apartados y, por supuesto, ocupados. Se podía observar también cómo varias chicas con ropa ligera deambulaban de un lado a otro interceptando a cada coche que se acercaba a ellas.


Dudas disipadas. Aquello era una zona de intercambio.


Una de las chicas, que no tendría más allá de los veinte años, se acercó al coche con intenciones claras.


—Hola guapos. Cincuenta completo. Cien los dos —verbalizó la joven sin dar opción a réplica, vendiéndose a la vez que introducía el brazo en el interior del coche para manosear al teniente.


Este le apartó la mano enseguida, al ver sus intenciones.


—¿Qué pasa, tío? ¿No te gusto o qué?


—Estamos casados, señorita —respondió el teniente de la forma más inocente; fue lo primero que le vino a la mente.


La joven empezó a reírse de él.


—Menuda excusa de mierda, tío —le soltó ante su cara de incredulidad—. Aquí, o vienes a follar y a dejarte la pasta o ya te puedes pirar, ¿o te piensas que vamos a jugar a las muñecas?


—Esto es un área de descanso y como tal puedo venir a descansar si es lo que deseo, ¿no le parece? —replicó el teniente.


—Aquí solo se admite sexo, tío. Todo lo demás sobra y nadie viene a descansar. Solo se folla y adiós. Será de los pocos tontos que no lo sabe —le espetó en toda la cara.


Por sus palabras, se podían reafirmar en la idea inicial de que en aquel lugar ocurría cualquier cosa menos aquello para lo que en realidad estaba destinado. Se trataba de un prostíbulo al aire libre en toda regla.


—¿De dónde eres, chica?


—Soy rumana


—¿Por qué trabajas en esto?


La chica se quedó parada mirándolos y sin responder nada. Jamás, desde que estaba allí, ningún hombre le había hecho una pregunta que no fuera «¿cuánto cobras?».


—Tengo que comer —respondió pasados unos segundos—, ¿por qué quieres saberlo? No puedo estar tanto tiempo hablando con clientes. O follamos o adiós —le indicó la joven de forma clara, mirando a ambos lados.


—¿Cómo te llamas?


—Eres muy pesado, tío. Me llamo Valentina.


Con razón no la volví a ver por aquella fábrica. Su castigo, además de una paliza, fue volver al parking con las nuevas, donde tenían menos privilegios. Llegué a pensar que la habían matado, pero por suerte o por desgracia seguía en aquel sitio.


Valentina era una de las chicas por las cuales un número elevado de hombres se interesaba y ese fue el motivo por el que la subieron a la fábrica. Allí arriba se encontraba la carne más suculenta y que ostentaba un precio más elevado. Mandarla de nuevo al parking significaba denigrarla, más si cabía, y que tuviera que acostarse con cualquier cliente, ofreciera lo que ofreciera.


—¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó el teniente López, que seguía tan observador como siempre había sido.


Las marcas de la paliza seguían presentes en su rostro y se podían ver a pesar del maquillaje. No podía esconderlas.


—¡Fuera! No me interesáis —respondió, evadiendo el tema.


Empezó a caminar hacia el lado opuesto. El teniente y su acompañante la siguieron dando marcha atrás. De pronto, un tío, uno de los ojos de Velkan, salió al paso de la joven.


—¿Qué pasa? —le preguntó contrariado, sujetándola del brazo al advertir que los estaba rechazando.


—Oye, ciento cincuenta los dos… —pronunció Cámara, saliendo al paso para rescatar a la chica de aquella situación embarazosa, librándola a su vez de una nueva paliza.


Valentina se giró y el proxeneta le dio una palmada en el culo, con una sonrisa de medio lado, dando por aprobado aquel precio y animándola a subir al vehículo.


—No les hagas esperar más, putita… Parece que sigues cotizando al alza aquí, ¿eh? —le soltó, humillándola delante de los dos agentes—. Anda, móntate y no hagas esperar a estos jóvenes.


Ella se limitó a asentir con la cabeza y accedió a subir al coche.


Abrió la puerta trasera y se montó. El teniente López arrancó y salió de allí lo antes posible en busca de un lugar tranquilo donde acorralar a la chica y sacar toda la información posible. Se metieron entre pinos, sin llegar a salir de la zona para no tener que verse envueltos en problemas serios ni levantar sospechas. Valentina aprovechó el corto trayecto para desnudarse e ir adelantando tiempo para lo que creía que iba a hacer.


—Vístete —le ordenó el teniente.


—¿Cómo? —preguntó sorprendida.


—No vamos a mantener sexo contigo.


—¿Qué quieren de mí? —preguntó con miedo.


La cara de la joven reflejaba terror. Estaba con dos tíos metida dentro de un coche sin saber lo que iban a hacer con ella. Sentía por dentro que algo malo iba a sucederle.


—Verás, Valentina, era así tu nombre, ¿no? —preguntó el teniente al tiempo que ella asentía con la cabeza—, No hemos venido a hacer nada ni contigo ni con ninguna de las demás chicas. Hemos venido a inspeccionar la zona —le informó, sin que ella supiera qué decir.


—¿Quiénes sois? —preguntó mientras se apresuraba a ponerse la ropa.


—Somos policías —se sinceró con ella.


La pobre empezó a sollozar hasta que no pudo contener el llanto.


—Yo no…, no…, yo es que… —Intentaba hablar, pero sin poder enlazar dos palabras seguidas.


—Tranquilízate. No tienes que temer nada —se pronunció Cámara.


—No tengo papeles, no tengo dinero. Yo…, yo no… Tengo miedo —confesó, pensando que se estaba metiendo en un buen lio, el cual tendría sus consecuencias.


—¿A qué temes?


—Me matarán. Si se enteran, me matarán; y yo no…, no…, no quiero morir, por favor. Quiero ver a mi familia algún día —dijo muy apurada y angustiada.


El mal rato que estaba pasando la joven se veía reflejado en la cara de pena que compartían los dos agentes, que se hacían una idea del calvario que le suponía a Valentina estar en aquel lugar.


—Nadie te matará, Valentina. Tienes que confiar en nosotros; os queremos ayudar, ¿de acuerdo? —le dijo el teniente con intención de tranquilizarla.


Ella se limitaba a asentir con la cabeza, pero su mirada reflejaba el pánico que sentía.


Sin dejarle tiempo para recomponerse, el teniente pasó a la acción. Era el momento apropiado, cuando la debilidad afloraba; tenía que aprovechar para sacar el máximo jugo.


—Estamos buscando a dos chicas y sabemos que están aquí. Se llaman Inés y Elena. ¿Qué sabes? 


Jadeando y con la respiración cortada, señalaba hacia un punto, queriéndoles decir algo.


—Relájate y habla, por favor —le pidió el teniente.


De nuevo, asentía…


—En la fábrica, están en la fábrica —les confesó.


—Y ¿qué hacen allí?


—Atadas a una cadena mientras los hombres pagan para tener relaciones con ellas. Inés me dijo que él las trajo a este lugar —argumentó Valentina, contestando con total sinceridad.


—¿Él? ¿Quién es ese «él»? —preguntó suspicaz el teniente.


—Creo que me dijo que era su marido, pero no me acuerdo del nombre.


—¿Te suena Marcos?


—Sí —respondió sin dudar, a pesar de la angustia.


Ambos policías se miraron y no tuvieron dudas. Querían hacer las cosas bien y no comprometer a la pobre chica. Cualquier imprevisto o cualquier error y todo se fastidiaría. Valentina podría morir.


—Tienen que ir con mucho cuidado —les advirtió la joven, que colaboró con ellos desde el primero minuto.


—¿Tú crees?


—Yo no sé quiénes son esos hombres, pero son muy peligrosos y tienen armas; pistolas. Hay por todos los sitios y algunos se hacen pasar por clientes, pero no lo son —les informó, soltándose un poco más.


Tras casi cuarenta minutos, tenían que dejarla en el parking y, por supuesto, con el dinero que le habían dicho que iba a cobrar por el servicio. Ciento cincuenta euros de los que la pobre Valentina no vería ni tan siquiera cinco céntimos. Allí solo aspiraba a vender su cuerpo para poder sobrevivir.


—Te dejaremos donde te encontramos y, cuando podamos, haremos lo posible para sacarte de allí, ¿vale? —le dijo el teniente.


Ella se limitó a mantenerse en silencio, porque sabía que salir de aquel sitio no era tarea fácil. Intentar enfrentarse a aquellos tipos podía entrañar mucho riesgo.


—Actúa normal, tal y como nos recibiste —le indicó el agente Cámara.


Cuando llegaron al punto exacto donde la recogieron, la chica se bajó del vehículo, se retocó el vestido y se sacó un peine del bolso para adecentarse el pelo, como si la cosa hubiera sido un desenfreno total en el interior de aquel coche.


El teniente alargó su brazo para pagarle y ella se metió el dinero en el interior de su vestido. Al observar la escena, el mismo hombre de antes bajó del interior de otro coche y se dirigió hacia ella, para escarbar en su vestido y arrebatarle el cobro.


—De puta madre, chica, esperamos que repitas con nosotros —le dijo el teniente empleando un lenguaje de lo más vulgar, tal y como hacen los babosos que acuden a esos sitios, tratando a las mujeres como simples trozos de carne fresca.


—Cuando quieran, guapos —respondió ella insinuándose y fingiendo para no encender las alarmas.


El hombre que la esperó se sacó del bolsillo un papel donde figuraban los nombres de cada una de las chicas, en el que anotaba todo el dinero que aportaba cada una durante el día.


Los policías se fueron con información de primera mano. Más de la que podrían haber imaginado. Dar con Valentina fue una suerte. Por el contrario, sentían cierto malestar al pensar en la vida que pasaban aquellas pobres, metidas en aquel maldito lugar y en manos de proxenetas sedientos de dinero.


Si algo les produjo satisfacción, fue saber que Elena y yo estábamos retenidas allí, en la fábrica. Lo que ella no sabía era que Elena ya yacía en una cuneta, sin vida, envuelta con una sábana.
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El teléfono del capitán sonó. 


Era el teniente López. Quería informarle, porque así quedaron que sería.


—Dígame —respondió el capitán al otro lado de la línea.


—Sabemos que Inés y Elena están retenidas en ese sitio y que Marcos está totalmente implicado en todo. La mala noticia es que el rescate no será tarea fácil. Aquel sitio entraña peligros que desconocemos. Está todo vigilado por hombres —le confesó el teniente, advirtiéndole de dónde se estaban metiendo.


—¿Cómo han sido capaces de sacar tanta información con solo inspeccionar la zona? —preguntó el capitán, extrañado.


—Con su permiso, se lo explicaré nada más lleguemos a la comandancia, ¿le parece?


—Está bien, López. Aquí les espero.
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Mucho movimiento era lo que había fuera de la fábrica. Al menos, el sonido de los coches así lo denotaba, junto con el murmullo de voces masculinas. Marcos y yo nos habíamos convertido en los platos más suculentos en las noches de sexo y desenfreno para infieles y muertos de hambre. Una embarazada y un hombre vestido con un picardías.


Era mi turno.


«La Negra» se acercaba acompañada de un tío que tendría unos treinta y ocho años aproximadamente. Tal y como me habían adiestrado en aquel maldito lugar, si no quería ser sujetada por oponer resistencia, violada igual y, posteriormente, apaleada por negarme, tenía que esperar a los clientes con actitud receptiva.


Las reglas eran sencillas: obediencia y vivir o resistencia y Dios sabe qué le podían hacer a una.


—Pórtate bien, ¿me oyes? —me advirtió «La Negra», tan desagradable como acostumbraba a ser.


Aquel hombre se posicionó a mi lado. Ni siquiera se desvistió para iniciar el acto sexual.


—Hola —me saludó.


Yo levanté la cabeza al advertir tanta educación y distancia por su parte. 


—Ho… hola —respondí un tanto contrariada.


—No tengas miedo, Inés —me dijo, dejándome en shock por la sorpresa. ¡Sabía mi nombre!


Cuando pronunció mi nombre, me levanté como un resorte, tan extrañada como desconfiada a la vez.


—¿Cómo sabes tú mi nombre si nadie lo sabe?


—No levantes la voz, puede ser peligroso —me advirtió—. Estoy aquí para ayudarte. Valentina nos dijo que te encontrabas aquí, pero nadie sabe que he venido. Soy policía y estoy metido de lleno en tu caso —me informó, convirtiéndose en aquel halo de luz que tanto esperaba en aquel oscuro camino.


¡Por fin habían venido a buscarme! ¡Sí!


—Sácame de aquí, por favor, te lo suplico —le pedí encarecidamente, inundada por un mar de lágrimas.


—Tenemos que hacer las cosas bien, Inés. De no ser así, ni yo podré hacer nada por ti ni tú tendrás opción de seguir con vida. Al parecer, esto es más peligroso de lo que aparenta.


—¿Cómo te llamas? —me atreví a preguntarle.


—Eso ahora no importa, pero cuando todo esto acabe, sabrás mi nombre y todo lo que quieras de mí —me respondió, marcando un poco de distancia.


Se trataba de Rubén Cámara, el agente que había acompañado al teniente López a inspeccionar la zona el día anterior. Tuvo la valentía suficiente para atreverse a meterse allí y hacerse pasar por un cliente.


Rubén fue la luz que necesitaba después de tanto tiempo. Fue el que me dio la esperanza al saber que me buscaban y que quizás podría volver a ver la vida de frente.


—¿Dónde está Elena? —me preguntó.


—No lo sé. No sé qué han hecho con ella —le confesé.


—Valentina nos dijo que ella también estaba aquí, ¿no es cierto?


—A primera hora de la mañana escuché que Velkan ordenaba que se la llevaran de aquí y la hicieran desaparecer —le expliqué con mucho pesar—. Se la encontraron muerta. Desangrada, parecer ser, y ya no sé qué han hecho con su cuerpo —terminé por confesarle entre lágrimas.


Entre mis lamentos, y visiblemente afectado, Rubén escuchó unos pasos de los que yo no llegué a percatarme. 


—¡Quítate la ropa, corre! —me pidió, haciéndome caer en la cuenta de que algo se avecinaba—. Mete la cabeza entre mis piernas como si estuvieras… —Dejó la frase en el aire, pero entendí perfectamente lo que debía hacer.


Diez segundos o menos fue lo que tardé en reaccionar y ponerme en situación.


«La Negra» se había acercado para controlar que todo estuviera bien. Rubén fingió gemidos de placer que hicieron que la chica volviera a salir de allí y despareciera para devolvernos la intimidad del momento. Si nos llega a pillar hablando, el miedo hubiera hecho que informara a alguno de los ojos de Velkan. Hablar con los clientes tenía como recompensa una paliza. Revelar mi identidad, la muerte.


Cuando finalicé el fingido acto sexual y vi salir a aquella estúpida, me incorporé.


—Vete —le pedí contra todo pronóstico.


No lo quería poner en peligro. Ya había comprobado que estaba allí metida y con eso me sentía satisfecha, porque sabía que se montaría un operativo para salvarme de aquel infierno.


—Te sacaremos pronto de aquí, confía en mí —me dijo, cogiéndome la cara con mucha ternura.


—Sí, por favor. Gracias, gracias, gracias. Te agradezco mucho lo que has hecho por mí. Espero poder pagártelo algún día.


Se despidió de mí y se fue. Me sentí aliviada, dentro de lo que la situación me permitía. Cuando cruzó la puerta, «La Negra» lo esperaba para recibir el dinero del servicio prestado.


—¡Eh, tú! Son ochenta euros, paga —le dijo de muy malas maneras, nada más verlo aparecer por la puerta.


—¿No te han enseñado modales nunca o qué? —Se rebotó Rubén—. Eres bastante maleducada. Deberían enseñarte a tratar a los clientes para que tengan ganas de volver —le dijo tirándole el dinero en la cara.


Se fue en busca de su coche para largarse cuanto antes de aquel maldito lugar. De camino a buscar su vehículo, escuchó como dos hombres hablaban con el famoso Velkan, el capo. Era una conversación telefónica.


«Será complicado que la encuentren, jefe. La hemos lanzado al río que queda cerca del polígono, entre las cañas, para que el cuerpo esté lo más escondido posible».


Rubén estuvo avispado para determinar exactamente el lugar donde se habían deshecho del cuerpo de Elena.


Salió de allí con información clave. Seguramente, ni al teniente ni, sobre todo, al capitán les iba a hacer gracia que Rubén hubiese puesto su vida en peligro para tratar de saber de nosotras, pero su valentía fue determinante.
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Escondidos entre pinos de las montañas cercanas a la fábrica, varios agentes del equipo que estaba llevando el caso, especializados en sobrevolar drones, accedieron a la zona por otra carretera sin ser vistos. Montaron un operativo con ordenadores y se aseguraron de que las cámaras del dron que iban a hacer volar emitiesen las imágenes con nitidez. Se situaron prácticamente al lado de la fábrica, acortando el camino por senderos que recorrieron andando, dejando los vehículos a unos cincuenta metros. Era el lugar perfecto. 


El capitán Medina iba a estar informado permanentemente, esperando al otro lado, junto al coordinador del departamento de ingeniería encargado del operativo. Las imágenes las iban a recibir en el mismo momento, para observarlo todo en riguroso directo, y, además, iban a quedar grabadas.


Cuando ya estuvo todo a punto, empezaron a sobrevolar el dispositivo y lo situaron a unos trescientos metros de altura para que pasara desapercibido a los ojos de cualquiera.


Con la ayuda del ordenador, el agente que pilotaba el dron se situó sobre la zona, justo donde el teniente López y el agente Rubén Cámara habían estado hablando con Valentina. No eran unas horas de mucha clientela. Se podían ver camiones estacionados y algún coche. Se veía cómo algunas chicas aguardaban en varios puntos del parking.


Tras tomar aquellas primeras imágenes, decidieron que era el momento de acercar el dispositivo a la fábrica.


Cuando se situaron en el lugar, se dieron cuenta de que aquello era algo muy distinto a lo anterior. Detrás de aquella fábrica había coches de alta gama que solo se podían ver si alguien iba a propósito. Cuatro mujeres se disponían en las zonas de acceso a la misma. Podía pensarse que estaban esperando a que algún cliente se acercara para pedir sus servicios, pero lo que realmente hacían era controlar el paso de vehículos o cualquier otra cosa que pudiera ocurrir.


Varios hombres se situaban en la parte trasera, donde estaban los coches. Mientras unos descargaban cajas, otros estaban sentados jugando a las cartas como pasatiempo. Todos iban vestidos igual: polo gris, pantalones azules y zapatillas de deporte a juego con el polo.


Algo llamó la atención del agente que estaba revisando minuciosamente las imágenes que se iban emitiendo desde las cámaras del dron. Pidió una ampliación de las imágenes y, sorpresa: el coche de Marcos también estaba aparcado entre los otros coches.


—¡Es su coche! —exclamó—, lo reconocería a leguas.


—¿Estás seguro? —preguntó el coordinador del operativo.


—Completamente —afirmó con rotundidad.


—Hagan captura de la imagen.


—Parece que hay movimiento —advirtió otro de los agentes.


—Mira de acercarte un poco más, Christian, hay que identificarlos como sea —ordenó de nuevo el coordinador.


Obedeció e hizo descender el dron hasta situarlo a doscientos metros de altura. Los hombres habían desaparecido de la zona y de las chicas no quedaba ni rastro. Dos de ellas corrieron hacia la zona de pinos; las otras dos corrían para refugiarse en el interior de la fábrica.


De repente, se escuchó un estruendo proveniente de los altavoces del ordenador que concluyó con un apagón de la pantalla: «no signal detected».Aquello hizo sobresaltar a todo el equipo.


El dron fue abatido por un certero disparo que se hizo desde el interior de la fábrica. Los habían pillado.


—¡Retirada! —ordenó el capitán Medina, haciendo una llamada para que desalojaran la zona rápidamente—. ¡Rápido, fuera de ahí! —repetía una y otra vez con cierta desesperación.


Tras derribar el dron, los disparos se sucedieron unos tras otros. Por lo menos se escucharon quince. Quizás fue para asustar y disuadir a los policías y poder así escapar de la zona. Así funcionan las mafias cuando se les caza.


Los agentes desparecieron del lugar a toda velocidad por la misma zona por la que habían accedido. Sus vidas corrían serio peligro, pues esa gente no se andaba con bromas ni rodeos.


—Dígame, Sáez —respondió apurado el capitán Medina al otro lado del teléfono.


—Hemos desalojado ya la zona, capitán.


—¿Están bien?


—Gracias a Dios, sí, capitán —respondió el agente Sáez para alivio y consuelo del capitán Medina—. Han abatido el dispositivo, pero nosotros hemos salido ilesos. Tenemos las imágenes.


—Me quedo más tranquilo.


—Aquello es un lugar de sexo, vicio, alcohol y drogas; no me cabe duda alguna, mi capitán. Además, es muy peligroso.


Tras unos segundos en silencio, el capitán se pronunció de nuevo.


—Contrastaré la información que tengan con la del teniente López y la de Cámara. Ellos estuvieron allí de incógnito. Quizás llevar un dron no haya sido la mejor idea. Quién sabe qué será de esas chicas ahora —se lamentó amargamente.


—¿Fueron allí? —preguntó Sáez, el coordinador—. Menos mal que salieron ilesos. De haberlos identificado, ya estarían muertos, capitán —le reprochó.


—Traigan las imágenes, por favor. Gracias —ordenó el capitán, mostrándose muy serio antes de colgar el teléfono.


La conversación llegó a su fin. ¿Qué iba a pasar a partir de aquel momento? ¿Tomarían los proxenetas represalias contra las chicas y acabarían con ellas para que no les delataran? ¿Tendrían Velkan y su banda a los policías en su punto de mira? ¿Abandonarían aquel sitio para no dejar rastro?


Después de recibir la visita de Rubén, tenían que hacer algo por mí. No podía ni quería seguir estando sometida en ese sitio ni en cualquier otro. Quería vivir y solo le pedía eso a Dios.
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Sin descanso. Así es como un día más arrancaba una jornada el capitán Medina, que tenía que hablar de forma urgente con los dos agentes, el teniente López y Rubén Cámara, que se habían desplazado a aquel lugar.


Antes de que el teniente y el agente Cámara le trasladaran lo que vivieron allí, el capitán se avanzó y les contó lo sucedido con el dron, pero primero se quiso cerciorar de algunas cosas para determinar si habían metido la pata.


Desde lo sucedido con el dron, al capitán Medina se le notaba más intranquilo y mucho más desconfiado con los que manejaban los hilos del lado contrario. Quizás pensó que aquella metedura de pata desembocaría en más muertes. El caso empezaba a pasar factura y se planteaba la posibilidad de apartarse a un lado y dejar paso a cualquiera que tuviera ganas de seguir luchando y consiguiera encontrarnos sin tener que hacer nada que nos pusiera en riesgo. 


Todo el mundo tiene derecho a venirse abajo cuando las cosas no salen como se desean. Al final, no dejamos de ser humanos.


—Teniente, por favor, cuénteme con detalle qué fue lo que vieron en ese sitio. Parece que se trata de un lugar bastante peligroso —le pidió el capitán a su mano derecha.


El teniente López sacó su bloc de notas, donde tenía anotado lo más importante, para no dejarse nada por relatar.


—Para ir al grano y no empezar a darle vueltas al tema, le diré que, en efecto, aquel sitio es un lugar peligroso, donde se ejerce la prostitución. Además, hay muchas chicas jóvenes, las cuales quizás no lleguen ni a la mayoría de edad.


—¿Tuvieron acceso a la fábrica?


—No, capitán. La chica que nos contó lo que allí sucedía nos advirtió de que aquellos tipos no van con bromas.


—Me consta que es así —se atrevió a afirmar el capitán Medina—. Han abatido a disparos el dron que ha sobrevolado la zona.


Ambos agentes se miraron. Tanto el teniente López como Rubén no entendían la necesidad de sobrevolar un dispositivo aéreo en un lugar como aquel, con tanta vigilancia, sin antes conocer de primera mano la información que atesoraban. 


—Capitán, me va a disculpar, pero creo que haber hecho eso ha sido un error que compromete la vida de aquellas jóvenes.


—Tengo que darle la razón, López, pero ¿quién iba a pensar que ese sitio era así y que tenían tipos armados? —respondió haciendo autocrítica—. Me preocupan ahora esas dos chicas… Todas, mejor dicho —apostilló.


—Elena está muerta, pero Inés sigue allí, capitán —intervino Rubén arrojando una información inesperada.


El capitán Medina palideció al escucharle pronunciar la palabra muerta. 


El teniente López se quedó estupefacto al enterarse de que Rubén había vuelto allí, ¡solo!


—¿Qué está insinuando?


—Les pido disculpas, pero no pude evitar volver esa misma noche. No quise quedarme de brazos cruzados, con la incertidumbre, así que decidí dirigirme de nuevo allí para tratar de obtener más información y tuve la suerte de poder estar cerca de Inés —se sinceró el joven policía, que había tenido las agallas de enfrentarse a un monstruo de tal calibre.


El capitán se puso de pie, con el semblante serio. Parecía como si le faltara el aire del mismo estado de ansiedad en el que entró. El teniente López observaba de brazos cruzados, muy atento, pero sin pronunciar una sola palabra.


—¿Cómo se le ha ocurrido poner su propia vida en peligro, Cámara? —preguntó el capitán, contrariado, sin mostrar la satisfacción por la valentía mostrada por su compañero.


—Les pido disculpas de nuevo, pero quería aportar mi parte sin desmerecer el fantástico trabajo de todos. Aquí me tienen si desean escuchar la información de la que dispongo, pero si deciden prescindir de mí, lo entenderé y lo aceptaré —contestó el agente, con la conciencia tranquila por lo que había hecho, pero con un mal sentimiento por haberse saltado todas las órdenes.


—Por supuesto, Cámara, adelante —le dijo el capitán, otorgándole el permiso para que hablara de todo lo que sabía. Al fin y al cabo, era información.


Rubén empezó a relatar.


—Mi instinto por hacer justicia me dijo que debía actuar de ese modo. Me armé de valor y no lo pensé dos veces. Cuando llegué a la fábrica abandonada, todo era oscuridad y algunas chicas controlaban a los clientes que accedían y cada coche que merodeaba la zona. También pude observar que había hombres que también controlaban todo lo que allí sucedía, haciéndose pasar por clientes. Una chica de color se me acercó para ofrecerme sus servicios, pero le dije que iba buscando algo diferente. Fue entonces cuando me comentó que disponían de una mujer embarazada y de un hombre. Algo me dijo que tenía que decantarme por la primera opción, ya que podía proporcionarme el acceso a una de las dos chicas que estábamos buscando. Y, efectivamente, acerté de lleno con mi petición. La chica de color me condujo hasta el interior de la fábrica y allí me encontré a Inés, tirada y atada a una cadena enganchada a una piqueta clavada en el suelo. La escena era dantesca. Verla así me hizo pensar en lo miserables que podemos llegar a ser los seres humanos —narró el agente con pelos y señales, dejando boquiabiertos al teniente y al capitán.


—Y ¿qué hizo? —Quiso saber el capitán.


—Le dije a Inés que la sacaríamos de allí…


—¿Por qué tu acto de valentía no te sirvió para sacarla de allí en ese momento? —intervino el teniente López, preguntando con retintín. 


—Teniente, ¿cree usted que no fue lo que desee hacer? Le recuerdo que estaba atada a una cadena de la que yo no tenía la llave, pero, además, ya le he informado de lo controlado que está ese sitio. Parece mentira que no se diera cuenta cuando fuimos los dos—le reprochó con cierta acritud tras sentirse cuestionado.


—Joder…


—Eso mismo pensé yo, teniente, ¡joder!


—Entonces, no nos queda otra —intervino de nuevo el capitán, rescatando la situación de la tensión en la que estaba entrando la aventura del agente Cámara—, hay que montar un operativo para intervenir cuanto antes y sacar a todas esas chicas con vida. No quiero más muertes —les dijo a ambos, empezándose a sentir motivado de nuevo para resolver el caso.


El atrevimiento de Rubén propició que se iniciara la tan ansiada intervención. El capitán ya estaba dispuesto a iniciar todos lo movimientos para actuar a la mayor brevedad y, a ser posible, por sorpresa. Pensó que las horas podían empezar a convertirse en cruciales y que de la rapidez de ellos dependían nuestras vidas.


Levantó el teléfono sin pensarlo dos veces e inició una ronda de contactos para poner en marcha el plan, con un dispositivo sin precedentes en la ciudad de Xàtiva y con la única finalidad de dar caza a los proxenetas y al despreciable Marcos. No quería perder ni un solo minuto más.


Rubén por fin pudo respirar tranquilo. Se sentía satisfecho.


Gracias a él, pero sin desmerecer las actuaciones previas llevadas a cabo, todo se iba a poner en marcha sin entrar en más especulaciones.
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Ojalá hubiese corrido yo la misma suerte que el puto monstruo del que seguía siendo esposa. Tan solo pasó una noche atado y sometido a vejaciones por otros hombres y hasta por el propio Velkan. Hubiera dado lo que fuera para que lo siguieran violando, pero pronto iban a venir a buscarnos y, mientras yo iba a gozar de mi libertad, a él se lo llevarían preso para no volver a ver más la luz del día. Era lo que se merecía. Además, cuando los presos se enteraran de quién era y de lo que había hecho, casi que con total seguridad se lo sortearían con el objetivo de satisfacer las necesidades sexuales de los más hambrientos.


La historia estaba a punto de cambiar para todos. 


Lo que empezó siendo una tortura dentro de mi propia casa, y que se convirtió en una pesadilla digna de una película de terror en aquella maldita fábrica, llevaba camino de convertirse en una nueva vida para mí, en una nueva oportunidad de comerme la vida.


Escuchaba que en el exterior de aquel recinto había más movimiento de lo habitual para las horas que debían de ser. Mi noción del tiempo seguía estando afectada. No relacionaba que fueran las horas en las que los clientes empezaban a agolparse fuera a esperar su turno de entrada.


Velkan y su comitiva estaban dispuestos a abandonar aquel sitio que tantos beneficios les había reportado en los últimos años. Lo que menos deseaban era volver a enfrentarse a tiros con nadie, pero, tarde o temprano, sabían que ese sitio lo tenían que volver a recuperar para retomar lo que hasta el momento les había proporcionado años de gloria a costa de las chicas. De algún modo, Velkan sentía que ese sitio le pertenecía.


La idea era no irse demasiado lejos, a un lugar que también estuviera frecuentado por el paso de coches en el que captar nuevos clientes. Sus hombres empezaban a desaparecer de la fábrica, llevándose los coches. Otros, con la ayuda de una furgoneta sin cristales detrás, cargaban a las chicas que más dinero generaban para trasladarlas. Las que menos caché tenían entre los clientes y que, por tanto, menos dinero generaban, además de no conocer bien el idioma, las iban a dejar allí, a su suerte.


Valentina, mi Valentina, fue una de las elegidas para abandonar aquel sitio y seguir siendo explotada por aquella banda de mafiosos asquerosos. Me dolió tanto como si hubiera sido yo una de las seleccionadas. Si no lo fui, fue porque a Velkan, a fin de cuentas, le suponía un mayor problema tenerme, ya que en algún momento me tocaría dar a luz y se podría ver envuelto en el dilema de qué hacer con el bebé, conmigo o con los dos. 


La cuestión es que me hizo saber que me iba a quedar en la fábrica hasta que me encontraran.


—¡Eh, tú! —me dijo a dos palmos de mi cara—, tienes la suerte de que pronto darás a luz y ya no podré sacar más de ti, solo problemas —me dijo de forma despectiva, tratándome como si fuera un trapo viejo.


Yo simplemente lo observaba con atención. Si salía viva de ese último asalto al que me enfrentaba, tenía mucho terreno ganado. Lo observaba tan fijamente y con los ojos tan abiertos que me quedé prendada de cada detalle de su asqueroso físico. De su rostro. En mi mente empezaba a rondar que, si no me mataba, me encargaría algún día de buscarlo y acabar con su vida. Sí, sí…, así de claro lo tenía.


—¿No tienes nada que decirme? —me preguntó vacilándome.


—No, nada —le respondí escuetamente. Solo quería que desapareciera de mi vista, porque ya lo tenía grabado en la mente y lo reconocería en el fin del mundo.


—No quiero marcharme sin que antes me pagues por todo lo que he hecho por ti estos días —me dijo sin que yo me imaginara qué era lo que realmente pretendía.


¿Qué cojones quería? ¿En serio quería que le pagara? ¿Acaso no había generado el suficiente dinero como para que se marchara contento de allí?


Diez segundos me bastaron para saber cuál era el precio que tenía que pagar y la forma en la que debía hacerlo. Se empezó a bajar la cremallera del pantalón al tiempo que se acercaba más a mí. Una vez delante, se posó con los brazos en jarra y, sin cruzar una palabra más conmigo, me hizo hacer lo que más asco me podía producir. «Es la última vez», pensé para no cometer un error que rondaba por mi mente: arrancarle la polla de un bocado a ese malnacido.


Una vez más, humillada. Una vez más, me sentí sucia. De nuevo tuve que sentir cómo aquel cerdo hacía de mí lo que se le antojaba. 


Cuando acabó, mientras se subía la cremallera y se disponía a salir de mi espacio, dejándome abandonada y atada como un perro, tuvo la sangre fría de girarse y reproducir un mensaje que causó que todos los cimientos que me sostenían se desmoronaran y un escalofrío recorriera cada poro de mi piel.


—Confío en que no dirás nada de mí a la poli, porque sé que vendrán a buscarnos, te encontrarán y serás libre, pero si confiesas algo, Kike y doña Julia, ¿tu hermano y tu madre? —me dijo con su típica sonrisa cargada de sarcasmo y maldad—, morirán. ¿Te queda claro?


Aquellas palabras me produjeron tal impacto que me estremecí y no pude articular palabra alguna para rebatirle. ¿Cómo sabía ese demonio quiénes eran mis familiares? ¿Y si solo me lo dijo para meterme el miedo en el cuerpo? Maldito hijo de puta… Estuve segura de que Marcos había sido quien le había contado todo acerca de mí.


Despareció…


Fue a los cinco minutos cuando escuché que los coches salían de allí a toda velocidad. Me alarmó la voz de una mujer que gritaba desesperada por subir a la furgoneta y no quedarse allí tirada en ese lugar. De una forma u otra, allí encontraron su modo de subsistir y sobrevivir. Lamentable.


Los gritos cesaron de golpe después de producirse un solo disparo que hizo que me estremeciera de nuevo. Los coches se alejaban y allí quedaba solo el silencio. «La Negra» quedó tirada en el suelo sin que nada les importara dejarla allí, sin vida. A las mafias lo único que les importa es el dinero y les da igual lo que se lleven por delante, aunque sea una vida.


Sin escapar de mi estado de shock y pocos minutos después del disparo que acabó con «La Negra», otra voz llegó a mi fino oído en forma de petición de auxilio. Provenía de muy cerca de mí. Tan cerca, que pude captar que era la voz de Marcos.


—¡Jódete, hijo de puta! ¡Te odio! ¡Púdrete en el infierno! —grité con todas las fuerzas que podía sacar desde mis entrañas.


A él también lo dejaron allí.


Él pensaba que su macabra hazaña le iba a reportar grandes beneficios, pero se convirtió en su peor pesadilla. Confió en quien no debía para que después lo dejaran en bandeja de plata para que la policía le diera caza de una vez por todas, después de todo el daño causado y el odio que había sembrado.


Ya solo le quedaba una última cosa: Velkan le dejó una nota cerca de él y una pistola con tan solo una bala cargada, a punto para usarla. 


«Tú verás cómo la empleas». Ese fue el último mensaje que compartieron.
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Para mi sorpresa, alguien irrumpió a mis espaldas. No podía dar crédito al descubrir que también la habían dejado.


—¿Santa?


—Ya se fueron, te ayudaré —me respondió, viniendo hacia mí.


—¿A mí? ¿Me vas a ayudar? —pregunté, sorprendida.


Ella tenía las llaves de las cadenas. Nadie se las requisó porque, en realidad, les dio igual que estuviera atada o no.


—¿Por qué te han dejado? ¿Por qué me quieres ayudar ahora?


—Siempre te quise ayudar, Inés, igual que a todas —me confesó, con mucho dolor—. Todo aquí ha sido imposible. Te pido perdón por si en algún momento te he hecho daño o te has sentido lastimada. Llevo tres o cuatro años, porque ya he perdido la cuenta, sometida y, en alguna ocasión, torturada. Fíjate —me dijo recordándome la aparatosa herida que le hicieron en el muslo—, eso me lo hicieron porque me negué a mantener relaciones con un cliente. Así fue mi debut. Yo también soy una mujer y sé lo que has estado pasando a manos de tu maldito marido, y lo que han vivido las chicas aquí en este infierno.


Santa era transexual. Para los proxenetas, un objeto más con el que sacar dinero fácil. No quería imaginarme la cantidad de hombres que pasarían por aquellos sitios para acostarse con mujeres transexuales o que mantenían relaciones a las espaldas de sus mujeres con otros hombres. Muchos son los que llevan una vida políticamente correcta a ojos del mundo, pero después se dejan llevar por el morbo y el vicio.


Ver a Santa así me producía tristeza. Quizás la empezaba a entender un poco más. A fin de cuentas, la pobre hacía el papel que tenía que hacer para salvar su vida.


—Pero ¿por qué te han dejado? —insistí.


—Valentina. —Se puso a llorar—. Ella fue la que dijo que ya me había subido a la furgoneta. Mintió por mí para que te ayudara a salir de todo esto —me confesó, sin encontrar consuelo. Yo me desmoroné también al saber la verdad.


Ninguna de las dos podíamos reprimir las lágrimas.


Valentina… 


Aquella chica puso su vida por delante para salvar la nuestra, pero ¿por qué? Me sentía peor aún por pensar que había hecho semejante barbaridad contra sí misma. Mi meta ya estaba puesta en encontrarla nada más saliera de allí. Con tiempo, me organizaría para tratar de localizarla. Aunque quizás la matarían por haber mentido.


—He estado escondida entre los pinos todo el tiempo hasta que he visto que se iban. Pensé que también te llevarían con ellos, has tenido suerte —me dijo, al tiempo que se abrazaba a mí para reconfortarme.


—Y ¿Marcos? —le pregunté, queriendo descubrir dónde se encontraba, aunque lo tenía casi claro al cien por cien—. Le he escuchado gritar.


—Ahí está, muy cerca —dijo señalando al espacio de al lado. Ya no había necesidad de seguir mintiendo—. Ese cerdo fue el que os trajo aquí. Se compinchó con Velkan porque también le gustaba el dinero fácil y aquí sabía que lo tenía, pero han hecho de él lo que han querido.


—Quiero verlo —le dije segura de mí misma.


Quería verle la cara, aunque fuera la última vez que lo hiciera. Pretendía mirarle a los ojos y decirle todo lo que sentía sin necesidad de dirigirle ni una sola palabra. Necesitaba entender, al verle, que la vida, de una forma u otra, me había hecho justicia y lo había sentenciado.


Santa me quitó la cadena.


Cuando salí y vi aquel lugar, pensé en todas aquellas chicas que habían estado allí exponiendo su cuerpo durante tanto tiempo; torturadas. Sometidas. 


Ya ni siquiera me acordaba de cómo era un día claro de sol, con el cielo despejado y la brisa acariciándome con suavidad. Experimenté una sensación de tanto placer que llegué a emocionarme.


Santa me devolvió a la realidad que aún nos quedaba por vivir. Me cogió del brazo con suavidad y me dijo que había llegado el momento de enfrentarme a la peor persona que había pasado por mi vida. Me condujo al espacio donde Marcos permanecía atado aún. El mismo sitio donde se cargaron a Elena. 


Ese monstruo tenía que morir. La semilla del mal tenía que desparecer.


—Ahí lo tienes —me dijo Santa, señalándole con el dedo cuando entramos en su espacio.


Allí estaba él, atado, como me tuvo a mí desde los inicios del calvario al que me arrojó. Su mirada se clavó en mis ojos buscando compasión.


—¡Inés, cariño mío! —exclamó fingiendo felicidad al verme.


—Veo que estás a gusto con esa cadena, ¿verdad, madame Dupont? ¿O eres Josefina? Ah, no…, quizás seas el domador de circo, ¿no? ¿Quién eres? —le dije, increpándole y haciéndole ver que lo tenía todo grabado a fuego.


Santa miraba sin entender nada. Tampoco le di explicaciones, no las necesitaba.


—Has venido a ayudarme, ¿verdad, cielo? —me preguntó obviando lo que le dije—. Soy Marcos, tu marido, Inés. Olvidemos el pasado —me dijo sacando su versión más manipuladora.


—¡No me hagas hablar, cerdo! —le espeté con toda mi rabia—. ¿Me crees imbécil? Ahora vas a sentir lo que me hiciste pasar tú a mí. Vas a pagar por lo que le hiciste a Camila, a Alex, a Laura, a Lina, a la madre del policía, a Elena, a mí… Vas a pagar por todo, hijo de puta. Ahora, maldito demonio, tendrás tu merecido y te pudrirás en la cárcel.


—Eso ya ha pasado, Inés. Podemos retomar nuestra vida y ser felices, cuidar a nuestro bebé.


—¡Cierto! —exclamé—, ahora empiezan las cosas a volver a estar bien. Ahora sí, aunque los que has asesinado ya no volverán.


Como un resorte se levantó del suelo preso de la impotencia y corrió hasta donde estaba yo. Tanto como la cadena le permitió.


Con la mirada de loco, volvió a clavar los ojos en mí, pero aquella vez no consiguió acongojarme.


—Tendría que haber acabado contigo cuando era el momento. Eres una maldita zorra, como todas las tías —me dijo por fin, sacando su verdadera personalidad.


Le escupí en la cara. Eso para él suponía una humillación en toda regla, y más aún viniendo de mí, de una mujer.


Se dio media vuelta y corrió hacia el rincón donde Velkan le había dejado la pistola con una sola bala. Santa, al advertir lo que iba a hacer, me pegó un tirón del brazo y me puso detrás de una pared, que empleó como trinchera.


Cuando alcanzó el arma, nosotras ya habíamos desaparecido del lugar y la impotencia se apoderó de él.


—¡Nooo! ¡Maldita zorra hija de puta! ¡Sal de tu escondite! —gritó con desesperación—. Tienes que comer, cielo. Cuidar de ese dulce bebé que darás a luz, ¿entendido? —comentó con la voz femenina que empleaba para la personalidad de Josefina.


No volví a decirle nada más. Ni lo quise volver a ver. En el fondo, era un pobre desgraciado, pero, por encima de todo, un asesino, un sociópata y un psicópata.


Salimos de la fábrica. Varias chicas se dejaban ver una vez que se habían asegurado de que los proxenetas habían desaparecido. Al reconocer a Santa, acudieron rápidamente hacia donde estábamos las dos. Estaban desorientadas, desesperadas y sin saber qué hacer. En sus miradas se podía leer la palabra ayuda. Todas me arroparon a mí también.


Nos escondimos entre los pinos, a la espera de lo que pudiera pasar. Si a los proxenetas les daba por volver, la intención era que no nos vieran. Si los clientes acudían, que no nos encontraran y se fueran. Y si la policía se personaba en aquel lugar, que nos encontraran a las que quedábamos, sanas y salvas.


Al monstruo lo dejamos allí, sin piedad ni compasión. Se quedó hablando solo y con su pistola, dándole vueltas desde el gatillo. Igual le daba por cantar como si estuviera poseído por el demonio, como por hablar, llorar o reírse.
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Mientras esperábamos escondidas, me perdí entre mis pensamientos, buceando entre reflexiones. Ya se había hecho una costumbre que me había ayudado a seguir viviendo a pesar de las adversidades. 


En aquel momento, rodeada de pinos y de chicas, a las que miraba con dulzura al verlas tan atemorizadas, pensaba que el feminismo no era solo cosa de nosotras. Tampoco se trataba de sentir odio hacia el género masculino. El feminismo se había basado en algo que iba mucho más allá de la lucha contra la distinción de géneros. Buscaba la igualdad.


Qué pereza el hecho de pensar que en pleno siglo XXI se siguiera luchando para que hubiera igualdad entre hombres y mujeres. Lo que sí que tenía claro era que cuando las mujeres ostentáramos el mismo acceso, trato y oportunidades a muchos niveles que por desgracia seguían estando descuidados, empezaríamos a entender lo que significaba la palabra libertad. Solo cuando eso sucediera y esas brechas dejaran de existir, se podría hablar de una sociedad más avanzada. Por desgracia, hay países que están mucho peor. Por desgracia…, parece que la lacra del machismo no tiene un fin demasiado claro.
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El dispositivo estaba ya preparado para iniciar las labores de intervención oportunas para tratar de detener a Marcos y a los proxenetas y poder liberar a aquellas mujeres de las redes de la mafia. El modus operandi dispuso de un medio aéreo, para vigilar y controlar la zona y todos los movimientos, y un dispositivo terrestre formado por varias patrullas encargadas de proteger todos los accesos al área de servicio y a la fábrica, tanto por autovía como por las vías secundarias que conectaban con la población de La Llosa de Ranes.


Las patrullas iban debidamente pertrechadas con todo tipo de armas para, ante un supuesto ataque, poder protegerse y defenderse.


El helicóptero que sobrevolaba la zona estaba en constante contacto con la central, en la que se encontraba el capitán, al mando.


—Capitán, ¿me recibe? Aquí la unidad aérea —dijo al aparato el agente al mando.


—Recibido, dígame. —Se apresuró a responder.


—No observamos coches en la zona de la fábrica. Hay alguno en la zona del parking, pero parece que todo está tranquilo, aparentemente.


—¡Mierda! —exclamó con impotencia—, han huido los hijos de puta. ¡Joder! —Se volvió a lamentar sintiéndose fracasado y juzgado antes de tiempo—. Retírense, vamos a subir —ordenó.


—Recibido, capitán. Cambio y corto.


Automáticamente, el propio capitán mandó la orden para que un dispositivo de cada uno de los accesos —con el fin de que no se quedara ninguno descubierto, ya que había dos patrullas en cada uno— acudiera directamente a la zona para rastrear e intervenir rápidamente. El teniente López iba a ser quien se encargara de dirigir la operación terrestre.


En cuestión de cinco minutos, cuatro coches se plantaron en el área de servicio, donde únicamente camioneros y algunos coches aprovechaban para tomarse un descanso de sus largos trayectos. Ninguno que pudiera ser sospechoso. Otros cuatro se personaron en la fábrica con las sirenas encendidas para intentar disuadir o alertar a esos tipos, sin que supieran que allí ya no había nadie. 


Aparcaron todos los coches en fila, justo delante de la máquina abandonada, y se bajaron por la parte que no daba directamente a la fábrica para evitar posibles disparos que desembocaran en consecuencias devastadoras.


Esperaron, pero, tras cinco minutos, ni rastro de vida humana.


—Capitán, aquí no hay nada, vamos a entrar —informó el teniente López.


—Protéjanse, porque pueden estar escondidos y atrincherados en cualquier sitio para que no los puedan ver, esperando a que den un paso en falso.


—Espere, teniente, ¡mire! —exclamó uno de los agentes.


Algo llamó su atención entre los pinos.


—Objetivo entre los pinos —comunicó un agente por el walkie talkie.


—Aguanten hasta estar seguros —ordenó el capitán.


—No disparen, por favor —suplicó Santa desde la lejanía, siendo la primera en salir en medio de todo aquel escenario.


Detrás de los coches, el teniente López advirtió enseguida que se trataba de una chica y fue quien ordenó abortar el asalto al interior de la fábrica.


—Capitán, aquí López. Ha aparecido una chica de entre los pinos al grito de «no disparen» —informó antes de que abandonaran su trinchera.


—Aguanten, no se fíen —insistió el capitán, preocupado por la integridad de sus hombres.


Nosotras no sabíamos si salir y seguir los pasos de Santa, para que nos vieran, o permanecer en espera. Teníamos miedo de que nos confundieran con aquellos malditos psicópatas y nos cosieran a tiros. Pero Santa, curtida en mil batallas, con los brazos en alto, se giró hacia nuestra posición y nos hizo un gesto para que diéramos un paso adelante. Un paso hacia la libertad.


—No vamos armadas, no disparen, por favor —suplicó una vez más.


Todas empezamos a salir de entre los pinos y matojos que nos habían estado ocultando. Todas con los picardías puestos aún, heladas.


—Capitán, son chicas —informó de nuevo el teniente López.


—Sigan apuntando.


—No tiene sentido, van prácticamente sin ropa.


—De acuerdo. Protocolo de protección.


—Activado, capitán.


Y así fue como empezó el primer día del resto de mi vida después de aquella odisea.


—¿Hay alguien en el interior de la fábrica? —nos preguntó el teniente.


Santa era la que hablaba en nombre de todas. De un modo u otro, se estaba encargando de protegernos, a pesar de que ya estábamos a salvo.


—Han huido —confesó ella. Yo la miré. Había que delatar a Marcos.


Nueve chicas fuimos las que nos quedamos allí abandonadas, sin contar a «La Negra», que yacía muerta en la parte trasera de aquella edificación, algo que los agentes aún desconocían.


Una vez todas a salvo, las lágrimas no se hicieron esperar y, abrazadas unas a otras, sin saber qué nos iba a deparar el destino —sobre todo a ellas, las pobres, que ni siquiera sabían hablar en español—, intentamos recomponernos. 


—Nueve chicas, capitán —informó el teniente.


—De acuerdo, vamos para allá —respondió este.


Se movilizó a los servicios de emergencias sanitarias para que acudieran al sitio. Todas requeríamos atención médica y algún primer examen para determinar que seguíamos estando sanas. La exposición a cualquier tipo de enfermedad venérea en ese tipo de lugares estaba a la orden del día. Después, seríamos trasladadas a un lugar más seguro.


—Señor agente, ahí dentro queda una persona viva, y detrás de la fábrica han dejado tirado el cuerpo de una de nuestras compañeras. Le dispararon —les informó Santa, abatida, malhumorada y hecha un manojo de nervios.


—¿Otra chica? —Quiso saber el capitán.


—No —negó Santa con rotundidad—. Se llama Marcos y es el marido de aquella chica —dijo, señalándome a mí para aclarar de quién se trataba.


El capitán, acompañado por el teniente y dos agentes más, se dispusieron a entrar.


—¡Esperen! —les alertó Santa—. Tengan mucho cuidado, está armado con una pistola —les advirtió, dejando claro que suponía un riesgo enfrentarse a él—. Está ahí, en ese espacio, como lo llamamos nosotras —les dijo señalando el lugar exacto.


Cuando entraron, oyeron cómo Marcos estaba hablando solo, pero sin entender lo que decía.


—¡Guardia Civil! —pronunció en voz alta el capitán.


No obtuvo respuesta y Marcos siguió a la suya.


—¡Guardia Civil! —insistió.


—Ya le he oído, no hace falta que lo repita, por Dios —aseguró la voz de Marcos con cierta tranquilidad.


—Tire la pistola a un lado, le ayudaremos.


Marcos estalló en una carcajada propia de una persona que está como una cabra.


—¿Que me van a ayudar, dice? ¿A detenerme y meterme en la cárcel o a ser libre de nuevo? —preguntó Marcos con retintín.


—Tire la pistola al suelo, Marcos, haga el favor —le pidió de nuevo el capitán.


—Ni tiraré la pistola al suelo ni me detendrán, ¿comprende?


El capitán se atrevió a asomar un poco su cabeza para ver qué era lo que estaba tramando. Marcos se encontraba sentado en el suelo, con un picardías puesto y mirando hacia la pared. Quedaba claro que también había sido utilizado, y bien merecido se lo tenía.


Miraba hacia el frente, con la mirada completamente perdida y pasándose la pistola de una mano a otra.


—No se esconda, capitán. Sé que me está mirando, viejo —le dijo, advirtiendo que lo estaba observando, como si tuviera ojos en la espalda—. Solo tengo una bala, ¿la quiere usted? —le vaciló.


En ese momento, se puso de pie y tan solo giró la cabeza para cruzarse con la mirada del capitán, que lo seguía observando muy atentamente. Soltó una carcajada y, acto seguido, se encañonó la sien sin dejar de reírse de forma exagerada.


—No lo haga, Marcos —le pidió el capitán.


—No iré a la cárcel, ya se lo he dicho.


—No lo haga.


—No iré a la cárcel, ¿está sordo? —repitió—. ¡No iré a la cárcel! —gritó y apretó el gatillo, cayendo fulminado al suelo.


Se suicidó.


El muy cobarde no quiso afrontar la condena y se quitó la vida.


El sometimiento al que me tuvo durante todo ese tiempo fue el centro de su vida. Se sintió realizado al saber que había construido su universo vital, abusando de una dominación que le daba significado a su existencia. Así es como los machistas de mierda organizan sus repudiables obras macabras para imponerse a sus parejas, cada uno a su modo, hasta que, cuando ya no les servimos, algo se les escapa de las manos, quieren hacer daño a terceras personas o son cazados, aprovechan la oportunidad para poner fin a su litigio.


Marcos encontró en ello un sentido para su vida. Yo le pertenecía, pero el hecho de haber llegado a aquella situación, en la que si era detenido se iba a pasar el resto de sus días metido entre rejas, bastó para que hiciese lo que hizo. No seguir teniendo a esa figura a la que torturar día tras día desencadenó una serie de sentimientos de frustración y debilidad que no se pudo permitir porque él se creía por encima, y así quería que siguiera siendo; hasta muerto.


Sin duda, Velkan le hizo un gran favor dejándole aquella pistola con la bala cargada. 


¿Cuántas veces decimos cuando vemos algo así en los medios de comunicación que se podrían quitar ellos la vida antes que matar a sus mujeres? Sin embargo, vivirlo en primera persona me hizo entender que ellos se sienten motivados en ese tipo de situaciones, llenos de vida cuando ejercen su superioridad y controlan la situación a través de la tortura y el sometimiento. 


No debemos seguir callando. Tampoco escondernos. Menos aún, justificarles. Tenemos que levantar la voz para que esta lacra se acabe y todas podamos ser libres. 


Libres e iguales.
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El primer día tras mi rescate, el primero de la vida que me esperaba. 


Ni yo misma podía pensar que iba a salir de todo aquello, porque me acostumbré a vivir día a día, sin mirar lo que me podía deparar el futuro, aunque, a veces, con tanto tiempo para pensar, hacía mis planes fuera de todo aquel mundo que me pareció eterno. En ocasiones, la vida te recuerda que lo único que debes hacer es vivir, porque es la única opción que te deja. Eso es exactamente lo que en algo más de seis meses tuve que aprender.


Aún no había visto a mis familiares. Había permanecido un día entero en un centro hospitalario en el que se encargaron de revisar que mi estado de salud se correspondiera con el primer examen que nos hicieron los servicios de emergencia cuando fueron a la fábrica para prestarnos atención. Gracias a Dios, tanto el feto como yo estábamos bien. Tan solo presentaba un pequeño desgarro en mis partes, que no llegó a unir bien y contenía un poco de pus, pero no pasó de ahí.


Mi supuesto viaje a Islandia había acabado para mí de la mejor forma. El resto no pudo decir lo mismo. Se habían quedado atrapados en aquella negra historia macabra que había tramado Marcos. Ya nunca más iban a regresar, ni podrían contar nada. 


El cuerpo de Elena pudo ser recuperado del lugar en el que se deshicieron de él. La hazaña de Rubén Cámara fue clave para que lo pudieran encontrar, porque, de lo contrario, no hubieran sabido por dónde empezar a buscar. Sus padres fueron debidamente informados y, como es normal, aquella noticia les supuso un duro golpe; el que nunca hubieran imaginado. Ellos esperaban volver a abrazar a su hija, pero eso ya jamás podría volver a suceder. Tras practicarle la correspondiente autopsia, iba a ser enterrada en el cementerio municipal de Xàtiva. Solo el recuerdo nos acompañaría a todos los que la queríamos. 


—Llegó el momento de volver a casa, Inés —me informó la voz del doctor, que entró en la habitación por mi retaguardia, mientras yo miraba por la ventana las vistas, que daban al castillo.


—Oh, disculpe. No me di cuenta de que estaba ahí.


—Está todo bien, así que podemos informar a sus familiares para que pueda, por fin, volver a su casa. ¿Le parece bien?


—Lo estoy deseando, doctor —le respondí emocionada.


—Hablaré con los agentes para que vayan a por su madre y su hermano. Quizás ahora necesitará supervisión para que, poco a poco, vuelva a su vida habitual —me comentó el doctor, que me pareció de lo más amable y atento.


¿Saben? Estaba a punto de ver a mi madre y a mi hermano, pero, entre tanto, cuando el médico salió de mi habitación, me perdí una vez más en mis reflexiones. En aquel momento fue una reflexión de aquellas que tienen un valor incalculable, porque después de pasar semejante infierno, pensando que quizás podría haber sido mi fin, empecé a darme cuenta de que en las cosas más sencillas se esconde siempre lo esencial. Los momentos, las emociones, los recuerdos, las lecciones… y poder compartirlo con la gente que realmente es importante para ti, esos que siempre están y que te dejan huella y nunca cicatrices; es ahí donde se encuentra el sentido de la vida de cada persona, aunque, a veces, nos lo neguemos a nosotros mismos. No esperen a vivir situaciones al límite para darse cuenta, háganme caso.


Aquel sótano me enseñó a ver que era una persona más fuerte de lo que yo creía. Posiblemente, el recuerdo me traicionaría y me transportaría a aquellos momentos en algún instante de la vida. No es que se me fuera a quedar un trauma, pero, de un modo u otro, marcaría mi vida. 


—¡Hija! —exclamó la voz rota de mi madre al verme, que corrió hasta mí para abrazarme con todas sus fuerzas.


—¡Mamá! —dije lanzándome yo también a sus brazos—. ¡Hermano! —Hice también lo propio con él al verlo aparecer por la puerta.


Kike era el típico hombre hermético al que le costaba expresar sus sentimientos y sus emociones. No se pudo contener y en aquel momento estalló en un llanto que dejó entrever, además de la preocupación y los nervios que había pasado, que su corazón era sensible y tierno. Aquellos abrazos, aquella piña que formamos los tres entre las cuatro paredes de la habitación, hicieron que los seis meses de sufrimiento se quedaran en un rincón.


—¿Estás bien, cariño? —me preguntaba mi madre sin dejar de recorrer mi cuerpo con sus manos en busca de cualquier cosa que pudiera resultarle preocupante.


—Sí, mamá. Deja de sufrir, ya estoy de vuelta —le dije restándole importancia a mi estado de salud, para que se tranquilizara.


El capitán Medina irrumpió en la habitación. Ninguno lo esperábamos, pero tuvo el detalle de venir para despedirse de mí. En su cara se reflejaba el cansancio y el sufrimiento que había pasado en las últimas semanas, pero también se podía percibir la frustración por no haber podido salvar alguna vida más. Tras él apareció su mano derecha, el teniente López. Su sensación era la misma que la del capitán, pero a él se le añadía que, fruto de todo el proceso, las represalias del loco de Marcos se habían llevado por delante la vida de su madre de la peor y más cruel forma posible.


—Muchas gracias por salvarme la vida, capitán. Muchas gracias, teniente López. Y a todo su equipo, gracias por su labor —les dije sin querer olvidarme de ninguno de los que intervinieron.


—Le deseamos lo mejor, Inés —respondió el capitán, emocionado—. Recupérese, y cualquier cosa que necesite de nosotros, estaremos aquí para ayudarle.


—Les estaré eternamente agradecida —dije, posando mi mano sobre el pecho—, que Dios les bendiga.


—Que les vaya muy bien, familia —expresó el teniente, al que también se le reflejaba en el rostro la satisfacción de haberme encontrado viva, a pesar de sus circunstancias.


El pobre nos miraba encantado por haberlo conseguido, pero ver la escena tan tierna con mi madre le reconcomía por dentro por no tener a la suya para hacer lo mismo con ella. Opté por no mencionar nada para no removerle los sentimientos.


—¿Me permiten un abrazo? —me atreví a preguntarles, sabiendo que aquel gesto significaba invadir su espacio vital.


—Por Dios, ni preguntar cabe —respondió amablemente el capitán, que ya me esperaba con los brazos abiertos.


Y así fue como me despedí de ellos.
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Por fin estaba lista para salir a la calle y pisar con fuerza la vida. Me puse una blusa de color azul cielo y unos jeans más bien anchos y con goma en la cintura para recoger bien la tripa. Aquel bichito se iba haciendo cada vez más grande dentro de mí y la panza iba en aumento. Me coloqué mis zapatillas de deporte bien cómodas y atravesé la puerta para salir de la habitación, cruzar todo el pasillo y llegar hasta los ascensores que me llevarían a la planta baja.


Cuando salí a la calle, fue como si hubieran pasado muchos años de mi vida. Todo era bonito en aquel día tan soleado. Mi madre seguía agarrando mi mano con fuerza.


Subimos al coche y nos dirigimos a casa. Yo misma bajé de la nube de emociones positivas que estaba viviendo y volví para centrar mis pensamientos en mi amiga Elena. No quise irme a mi casa sin pasar por la suya. No me lo podría haber perdonado jamás.


—Kike, un momento —alcé la voz captando la atención tanto de mi hermano como de mi madre.


—¿Ocurre algo, Inés? —preguntó preocupado.


—No, nada, solo que quiero pasar a ver a los padres de Elena, por favor.


—Hija, ¿no crees que no es buena idea? Después de todo, puede que te afecte demasiado —intervino mi madre, queriéndome proteger de más sufrimiento.


—Mamá, creo que me afectaría más a la conciencia no pasar a verlos —le respondí con sinceridad.


—Hoy es su funeral, Inés, pero no te lo habíamos dicho creyendo que no sería conveniente —me explicó Kike.


—Quiero ir, por favor. Necesito despedirme de mi amiga. Es lo último que puedo hacer por ella.


Respetaron mi decisión y mi hermano cambió de dirección para llevarme a la misa que se iba a celebrar. 


No había mejor espacio posible para despedirla como se merecía. Con la Iglesia Colegiata de Santa María de Xàtiva, La Seu, como escenario de su último adiós, se ofreció una misa en su nombre. Abarrotada de personas que sintieron su pérdida, la tristeza se adueñaba del respetuoso silencio.


Intenté pasar totalmente desapercibida para que nadie se fijara en mí ni tener que dar explicaciones de nada. Mucho menos tomar un protagonismo que no me pertenecía. «Que las bendiciones de Dios, nuestro señor, siempre recaigan sobre tu hogar y lo llenen de paz y prosperidad. Era el más grande deseo de quien en vida fue Elena».Aquellas palabras anunciaban que el final de la misa se acercaba; el sacerdote inició la bendición del féretro. Fue en ese momento cuando me acerqué a un lado, donde habían dispuestos unos lampadarios eléctricos, y le puse un par de velas. Recé un padrenuestro en su nombre y salí de allí, descompuesta.


Pasados unos días, me aventuré a ir al cementerio para llevarle un ramo de rosas rojas y blancas naturales y sentarme frente a su lápida. Empecé a recordar todos los momentos que habíamos pasado juntas, hablándole a la foto de su lápida. Fui consciente de que había perdido a una de las personas más importantes de mi vida y sentí que, de alguna forma, seguíamos estando tan unidas como siempre. Lloré. Lloré mucho, pero también me alegré, en cierto modo, de saber que se encontraba descansando y había podido salir de aquel infierno; no tuvo el aguante que tuve yo y que le pedí a ella.


De vuelta a casa, no pude evitar pasar a ver a sus padres. Sentí que tenía que hacerlo. Cuando abrieron la puerta y me vieron, nos fundimos en un cálido abrazo sin apenas decir una palabra. Aquel reconfortante abrazo dijo lo que con palabras no hubiéramos podido expresar.


Me senté un rato con ambos y hablamos de cuando éramos pequeñas y de la amistad que habíamos forjado incluso desde antes de nacer. Fue una conversación que nos hacía pensar que en algún momento Elena iba a entrar por la puerta, pero lo más amargo era que ella ya nunca volvería a estar entre nosotros.


La verdad es que fue un día en el que no paré de hacer cosas. Además de duro, considero que fue un día feliz. Un cúmulo de sensaciones y emociones difíciles de explicar. Demasiados sentimientos encontrados en un hervidero de pensamientos.


El ayuntamiento también tuvo el bonito detalle de enterrar a «La Negra» y no dejarla en el olvido. Le celebraron una corta misa y, posteriormente, fue enterrada en un lugar destinado a personas sin recursos. Ni siquiera sus familiares, si es que desde que salió de su país habían sabido algo de ella, se podrían imaginar el suceso.


Santa y las otras siete chicas fueron trasladadas a un centro de acogida para mujeres sin hogar, donde iban a permanecer al menos tres meses, con la esperanza de que los servicios sociales pudieran hacer algo por ellas; desde buscarles un trabajo digno para tomar las riendas de sus vidas a ofrecerles la posibilidad de volver a su país sin que tuvieran que preocuparse de pagar cualquier tipo de gestión.


Con Santa fue con la que me seguía comunicando. Era la única que tenía teléfono. Había perdido su casa de alquiler porque ya no tenía posibilidad de pagarlo. A pesar de que nuestros inicios fueron de todo menos agradables, le tenía mucho que agradecer. Poder comunicarme con ella significaba que me podía interesar por las otras chicas que estaban en aquel centro de acogida. Necesitaba saber que estaban bien. Ni quería ni pretendía desmarcarme de saber cómo se encontraban de vez en cuando, a no ser que ellas así lo decidieran, pero me faltaba una y quizás la más importante para mí. La que arriesgó su vida por nosotras. Mi pequeña Valentina. ¿Qué estaría siendo de ella? ¿La estarían torturando? ¿Seguiría con vida? Era inevitable pensar en ella.


—¡Inés, Inés! —exclamó la voz de mi madre, que me hizo recordar cuando era pequeña y se asomaba a la ventana para que acudiera a comer, mientras jugaba con las niñas del barrio.


—Dime, mamá… —respondí, imaginándome en mi infancia. Fue un recuerdo agradable.


—A cenar, cariño —me dijo con toda su bondad.


—Enseguida bajo.


—No tardes, que se enfría la cena, eh…


Me hizo sacar una sonrisa. Ella, tan tierna como siempre. No me imaginaba lo que habría sufrido al enterarse de que estaba retenida. No había otra como ella.


Cené tan a gusto que, cuando me senté en el sofá, me quedé frita. Se me había olvidado lo que significaba dormir bien. Algunas noches, las pesadillas se adueñaban de mí y me perseguían a cada minuto, pero mi psicóloga ya me aclaró que eso podía ser normal. No había noche en la que, en algún momento, no me despertara y pensara que estaba en el sótano, viviendo cualquiera de las situaciones que viví. Otras noches Marcos aparecía en los sueños. También algunas veces Velkan, al que no le temía para nada y que esperaba encontrarme algún día. Las chicas. La fábrica y el parking. Pero, sobre todo y especialmente, en mis sueños, cuando a mi subconsciente le daba por ahí, el protagonista era el maldito sótano, al que iba a volver a enfrentarme porque quería volver a la casa para recoger mis cosas. Incluso dudaba si seguir con mi vida allí o ponerla a la venta y volver a casa de mi madre, que estaría encantada con esa noticia.


31


Habían pasado ya unos meses y me encontraba bastante recuperada a todos los niveles. Por no mentir, me quedaban resquicios, pero nada que ver con como me podía sentir al principio. Además, tenía un motivo de peso por el que sentirme contenta y realizada como mujer.


Di a luz a una niña preciosa a la que llamé Valeria. Era un calco mío.


Era de las cosas más bonitas que me habían pasado en la vida y, como madre, tenía pensado que quería darle la mejor vida posible. Por ello decidí que, después de todo, lo mejor era darla en adopción para que encontrara una familia que la quisiera muchísimo y le facilitara una vida tal y como se merecía. Fue una decisión demasiado difícil, pero también tuve claro que verla todos los días iba a suponer recordar de dónde venía y las situaciones que pasé. No era justo para ella y tuve que evitar pensar en mí egoístamente para ser generosa con ella. 


A mi madre le dolió mi decisión. Quizás no entendía cómo algo que crece en ti durante nueve meses se podía abandonar así como así. Quizás, pocas personas entenderían lo que hice y me juzgarían por ello sin necesidad, porque al final era mi vida y a nadie le importa la vida de los demás. Fue la decisión que tomé, y no me sentí culpable. Más bien me sentí agradecida de haberla podido sacar adelante pese a las circunstancias y permitir que tuviera una vida alejada de cualquier información que la pudiera dañar en un futuro por las habladurías de la gente. Lógicamente, dolió hacerlo. Quizás algún día tendríamos la oportunidad de encontrarnos y le podría explicar las cosas y el porqué de todo.
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Después de un tiempo prudente, desde que fui encontrada con vida y devuelta a mi casa, y ya tras dar a luz, decidí que era el momento de enfrentarme y entrar en aquella casa que tantos recuerdos escondía.


Esperé a que Kike se levantara. Me sentía ansiosa. Hubiera ido yo sola, pero bajo ningún concepto mi hermano me lo habría permitido. O me acompañaba él, o allí no se iba. Lo acepté.


—Kike, ¿nos vamos ya o qué? —le pregunté, metiéndole prisas.


—Sí, pesada —respondió con la voz ronca de dormido—, ya voooyyy…


—Mamá, quédate tú en casa y nosotros volvemos enseguida, ¿vale? Así nos preparas una buena comida de las tuyas.


—Ay, hija mía, ¿qué necesidad tienes de volver allí?


—Es una necesidad, mamá. Necesito volver, recuperar mis cosas y después ya veré qué hago con la casa —le respondí por enésima vez. Me lo había dicho ya tantas veces que maldije el momento en que comenté que quería volver pronto, porque sin querer le estaba haciendo recordar a ella también lo que pasé allí.


—Ya estoy aquí, doña prisas —dijo mi hermano, que bajaba por las escaleras con la cara hinchada de dormir.


Empecé a reírme de él. Cuando tenía sueño, le entraba la burrera del mismo modo que a un niño pequeño.


—Sonríe, hombre, que es gratis —le dije mofándome.


—No tardéis en volver a casa, ¿entendido? —ordenó mi madre, imponiendo la ley del sufrimiento ajeno.


—¡Venga, vámonos! —dije con ánimo.


—Vámonos, pesadilla de mi vida —me respondió Kike, saliendo de su estado de transposición de sueño para emplear un tono más bromista.


Cuando empezamos a acercarnos al barrio, confieso que sentí cómo los nervios recorrían cada parte de mi cuerpo. Yo, que tan segura estaba de que no me afectaría lo más mínimo, me di cuenta de que me impactaba el paso que iba a dar después de tanto tiempo.


—¿Seguro que quieres hacerlo, Inés? —me preguntó mi hermano, advirtiendo mi estado de ansiedad momentáneo.


Asentí con la cabeza y, cuando aparcó el coche, me bajé y nos dirigimos hacia la puerta de entrada. Agradecí que aquel barrio fuera tan tranquilo y que ninguna vecina tuviera la costumbre de asomar su cabeza por la ventana para fisgonear. No me apetecía nada que empezaran a preguntarme.


Saqué las llaves de mi bolso. Las manos me temblaban.


Acerqué la llave para introducirla en la cerradura y, a pesar de que entró, tuve la certeza de que alguien había forzado la puerta para acceder al interior. Juro que no eran imaginaciones mías.


Quizás la ausencia de vida, en un barrio tan tranquilo, y que se podía intuir que había cosas de valor, dada la posición económica que teníamos por el trabajo de Marcos, propició que algún malhechor entrara a por su botín, pero la casa no estaba revuelta.


Dimos un barrido por todas las estancias para ver el estado en que se encontraba la casa. Todo seguía más o menos igual que como lo recordaba. Había ropa tirada de Marcos en la habitación principal y cervezas abiertas en la cocina, sin recoger, y también por el salón. Los baños olían fatal de estar tanto tiempo sin limpiar. El resto, se encontraba en condiciones.


—Mira, Kike, ahí es donde me retuvo —le advertí señalando la puerta del sótano.


—Por Dios, Inés, ¿en serio que te apetece bajar ahí? —me preguntó al verme decidida.


—Sí —afirme con rotundidad—, voy a bajar. ¿Me acompañas o prefieres esperar? —le pregunté para que no se sintiera obligado.


—Tu abre y ya veré qué hago —me dijo visiblemente apurado.


Hice girar el pomo de la puerta. El chirrido me transportó a mi peor pesadilla e, inconscientemente, me vinieron muchas escenas a la mente. Abrí la puerta de par en par. Estaba todo oscuro. Le di a la luz y sentí un nudo en el estómago al visualizar sus instrumentos desde las escaleras.


Empecé a bajar por las escaleras, poco a poco y rogándole a Dios que me ayudara a pasar el trámite. Kike, finalmente, me siguió. No quiso dejarme sola en un momento tan singular.


Cuando llegué abajo, me quedé unos minutos traspuesta mirando a mi alrededor para analizar cada rincón. Me vi en la colchoneta, rogándole que dejara de hacerme lo que me hacía. Me vi pidiéndole que me matara. Vi a Laura colgada en el gancho, muerta. A Elena desesperada por salir de allí. A Alex tirado al pie de las escaleras… Incluso me atrevo a decir que tuve alucinaciones auditivas, porque por un momento hasta llegué a escuchar las voces de madame Dupont y de Josefina. 


—Inés, ¿ocurre algo?, ¿estás bien? —me preguntó mi hermano sacándome de aquel estado de catatonia.


—Nada, hermano, solo recuerdos, pero de los malos.


—Aquí es donde ese hijo de puta te tuvo secuestrada… —murmuraba él. Lo escuché perfectamente y me di cuenta de que resoplaba lleno de rabia por no haberle podido dar él mismo su merecido.


—Así es, Kike. Aquí me hizo pasar las de Caín.


—Fuiste fuerte y valiente, hermana. Otra, en tu lugar, se abría dejado abatir por su verdugo o hubiera usado la cadena para ahorcarse.


—No me quedaba otro remedio si quería volveros a ver y recuperar mi vida —le confesé con amargura.


Observé que también seguía allí el cubo donde hacía mis necesidades, aunque vacío. Me di cuenta de que en un rincón seguía el corcho donde el monstruo colgaba las fotos de las personas que iba asesinando. Nadie se lo llevó.


—Fíjate, allí es donde Marcos señalaba con una foto las personas que iba matando y a las que pretendía arrebatarles la vida —le expliqué a Kike señalando el corcho.


Sus instrumentos seguían allí. Me dio asco verlos, porque me recordaban que era su disfrute.


—Dios mío, las paredes están chapadas con planchas asfálticas —advirtió Kike, flipando en colores.


—Sí, y yo le ayudé a que eso fuera posible, porque lo hicimos entre los dos, sin saber que iba a ser mi cuarto de torturas. Yo le ayudé a montar mi ratonera —le conté, haciendo que se estremeciera.


—En Islandia, dijo el hijo de puta —se lamentaba Kike, que creyó lo que le dijo el monstruo—. Espero que se pudra en el infierno —soltó, fruto de la ira.


Me acerqué al corcho. Algunas de las fotos estaban dobladas por la humedad, pero se conservaban bien. Lo retiré hacia atrás y las recuperé una a una para mirarlas detenidamente. Tan poco tiempo invertí en soltarlas de la chincheta que las sujetaba, que no me di ni cuenta que incluso la foto de Elena también tenía una cruz en señal de haber sido asesinada. ¿Quién había pintado esa cruz, si allí no había entrado nadie? Solo la mía seguía intacta. «La cerradura de la puerta», me dije a mí misma, cayendo en la cuenta de que me había costado abrirla. 


Un escalofrío me volvió a recorrer de arriba abajo y me puso los pelos como escarpias. Fue en ese momento cuando tuve la certeza de que, efectivamente, alguien había estado allí; y, posiblemente, del círculo de Marcos. 


Me quedé parada y por un momento me sentí vigilada. 


Me acerqué al vigilabebés y, como si alguien me estuviera observando, lo cogí.


—No sé si hay alguien aquí detrás de este maldito aparato, pero solo tengo que decirte que, si tienes huevos, bajes a por mí. No te tengo miedo —dije, sin obtener respuesta alguna y destrozando contra el suelo aquella cámara. 


Mi hermano me miraba como advirtiendo que había perdido el norte. Se acercó a mí y me cogió con delicadeza.


—Inés, no hay nadie. Cálmate y vámonos ya. No te hace bien seguir recordando —me dijo preocupado.


—Tienes razón.


Cogí el corcho y lo lancé tan lejos como me fue posible. 


Cuando ya nos disponíamos a subir las escaleras, Kike se quedó paralizado, mirando fijamente hacia los escalones. En uno de ellos, a mitad de camino, había un sobre enganchado que nos hubiera sido imposible ver cuando estábamos bajando. Estaba colocado ahí de forma estratégica e intuí que alguien me quería decir algo.


—Inés, tenemos que salir de aquí ya, por favor —me dijo visiblemente nervioso y descompuesto.


—¿Qué pasa? —pregunté alarmada.


Kike señaló los escalones. 


Un sobre con un mensaje escrito con rotulador permanente de color negro: «Para Inés».


No tuve dudas y algo me dijo que Velkan o alguno de sus hombres había estado en mi casa. Pasaron por allí para recordarme lo que significaba delatarles, para que fuera cauta antes de decir algo que les comprometiera. Así son las mafias y así se las gastan.


El recado era claro.


«Recuerda que tu mejor opción siempre será el silencio. Una sola palabra y el sufrimiento te perseguirá hasta la muerte».


—Kike, mírame —le pedí, intentando mantener la calma, dentro de la preocupación.


Él me miraba temiéndose cualquier locura que se me pudiera pasar por la mente.


—Prométeme por mamá que guardarás silencio, te lo suplico, por favor —le pedí, agarrándole la cara para que no dejara de mirarme.


—Pero…


—¡Nada! Por favor, júramelo —le pedí encarecidamente, sin dejarle lugar a réplicas o a que se desviara del tema—. No sabes estos tíos lo que pueden llegar a hacer. Te lo suplico —le volví a pedir, incluso poniéndome de rodillas.


No muy conforme, asintió con la cabeza, pero bastante preocupado por si me podía ocurrir algo. Era evidente.


—Vámonos a casa, no quiero que mamá se empiece a preocupar —le dije.


—No quiero que te ocurra nada; ya hemos tenido bastante, Inés —me respondió él con la mosca detrás de la oreja.


—Y nada me ocurrirá, pero ya sabes que debes guardar silencio; me lo has prometido, Kike —le recordé.


Lo que Velkan y su banda no sabían era que su mensaje había despertado en mí las ganas de venganza. Recuperar a Valentina e intentar salvar al resto se convirtió en otro aliciente más.


Me miré al espejo. Me sonreí. Terminé de pintarme los labios con mi barra roja de carmín. Iba a salir y necesitaba verme y sentirme guapa. Los malos recuerdos por lo vivido con esos seres despreciables empezaron a pasearse a su libre albedrío por mi mente. Escribí en el espejo una palabra: «Vendetta». La rabia hizo que partiese el pintalabios en dos trozos y que apoyase mi mano sobre el texto que había escrito, con mi reflejo detrás, y lo rasgase dejando una imagen como si de un arañazo de una bestia se tratara. La que habían despertado.


Aquel mensaje me dio el impulso necesario para saber que había llegado el momento de ser muy, pero que muy, muy puta… Pronto empezaría mi juego.


EPÍLOGO


La doctora Merino, una prestigiosa psicóloga especializada en violencia contra la mujer, me estaba esperando en su consulta para pasar la revisión pertinente. Necesitaba cerciorarse de que podía darme el alta. Al principio, era ella quien se desplazaba a mi domicilio y me valoraba in situ, pero eso cambió tras un tiempo prudente para recomponer mi vida y estructurar mis pensamientos después de lo acontecido. No me quería dejar ir sin hacerme una última valoración, para asegurarse de que todo estaba bien; de que yo estaba bien.


En la sala de espera había otras mujeres que, supuestamente, habían ido por lo mismo que yo.


Pensé que todas éramos afortunadas de haber escapado de las manos del maltrato, pero, de una forma u otra, sería algo que nos acompañaría de por vida; ese lastre siempre lo íbamos a llevar sobre nuestros hombros.


—Inés, adelante.


A sus espaldas había una estantería repleta de expedientes de varios años, prueba irrefutable de su amplio recorrido atendiendo a víctimas de la lacra del machismo.


La consulta era muy básica y con pocos adornos. No existía nada en ella que pudiera ser representativo del feminismo o de la lucha contra el machismo. Simplemente era un ambiente neutro que estaba decorado con lo mínimo para hacer de aquella consulta un lugar acogedor y tranquilo.


—Bueno, Inés —arrancó la doctora—, le veo bastante buen aspecto. ¿Cómo le va?


—La verdad, doctora, es que le puedo decir que haber vuelto a mi vida, a mis rutinas y a mis costumbres ha sido un verdadero placer, pero, sobre todo, saber que Marcos ya no está me tranquiliza más aún, si cabe.


—¿Qué le diría a la Inés del pasado?


—Que no sea idiota y mire más por ella. Que no dependa de nadie y que salga adelante con sus propios recursos.


—Todo eso está muy bien, pero no iba por ese camino mi pregunta.


—Que se aleje, que denuncie y que se esconda para protegerse, porque quizás cuando el agresor vaya a ser condenado ya no lo pueda contar.


—¿Cree necesario que una mujer hoy en día se tenga que esconder para protegerse?


—¿Ve usted normal que un agresor, ya sea un pederasta, un maltratador, un violador o un traficante, salga de la cárcel porque supuestamente está en condición de ser reinsertado y vuelva a cometer el mismo tipo de delitos? ¿O dejamos que nos maten hasta que la justicia intervenga?


—Pero sabrá usted que existen otras medidas, como por ejemplo una orden de alejamiento o llamar al 016, el teléfono de atención a las víctimas de la violencia de género…


—Me va a disculpar, pero ¿cuántas mujeres han muerto a manos de sus parejas teniendo una maldita orden de alejamiento decretada por un juez o habiendo hecho uso de ese número de teléfono del que me habla? Por no mencionar cuando les hacen daño a los hijos, para matarlas en vida... Cuando salen de la cárcel y vuelven a cometer el mismo delito… ¿Sigo?


No la juzgaba, pero veía demasiado claro que era un trabajo con un guion preestablecido para dar una publicidad barata a algo que me dejaba muchas dudas sobre su efectividad. Quizás en algún caso, pero por norma todos esos consejos caen en saco roto porque nada cambia y las víctimas se suman año tras año a una lista demasiado larga.


—¿Algún miedo que quede por ahí pendiente?


—Le resultará curioso si le digo que me da miedo convertirme en un monstruo de persona.


—¡Oh! Vaya.... Pero ¿a qué se debe ese miedo?


—Además, me he metido en un buen lío…


—¿Cómo dice?


Perdí la mirada en la ventana, observando el cielo azul que se dibujaba tras ella, mientras la doctora esperaba una respuesta por mi parte, que no tuve que pensar demasiado.


—Se encargaron de recordarme que la vida solo es una y podríamos decir que me han dado otra oportunidad para vivirla, para aprovecharla. Y a pesar de que dicen que no hace falta vengarse porque la gente mala se destruye sola, eso no es verdad. Siguen actuando.


—¿Qué quiere decir?


—Que me siento mejor, doctora, y preparada para los nuevos acontecimientos que me brinde la vida.


Conseguí hacerle ver que era una persona segura. Quizás no como lo era antes, porque tenía ciertos miedos dentro de mí, pero me había reencontrado con la versión más parecida a la anterior Inés.


El mundo está lleno de depravados y nunca sabes si cuando caminas por la calle alguno de ellos te espera en cualquier esquina.


—Nos siguen matando, ¿entiende, doctora? —insistí—. Las penas son demasiado suaves para mi gusto, por eso a veces es mejor tomarse la justicia una misma.


Cogí la bolsa que traía conmigo, además de mi bolso. No era un detalle para la doctora, más bien se trataba de una sorpresa.


Saqué de dentro una cajita de madera que había comprado días antes en un bazar y la puse sobre la mesa mientras la doctora me miraba con cara de circunstancias.


Cuando la abrí, la doctora palideció, apoyó la espalda contra la silla y se le entrecortó la respiración. 


—Hay que avisar a la policía, Inés —me dijo con el susto dibujado en su rostro.


—Adelante, doctora, pero le aseguro que si avisa a alguien yo misma acabaré con mi vida antes de que me detengan. Se convertirá en cómplice y jamás podré cerrar mi historia.


—Inés, deberías controlar esa ira. Eso solo te traerá problemas —me advirtió, separándose de los formalismos y tuteándome sin darse cuenta.


—El juego ha empezado, doctora. Y no lo voy a parar hasta que consiga mi objetivo. Será entonces cuando vuelva a verla porque quizás será cuando más la necesite. El silencio ha provocado todo esto, ¿lo entiende ahora?


Me levanté de la silla; la doctora me observaba perpleja.


Decidí que mi entrevista había terminado y, aunque me sentía agradecida por todo el apoyo recibido por ella en momentos complicados del proceso de retorno a mi vida, no quería seguir hablando más. Ya estaba todo dicho hasta ese momento.


—Inés —levantó la voz, impidiendo que abriera la puerta y me fuera de allí.


—Dígame, doctora Merino.


—Ten mucho cuidado, por favor.


—No lo dude, doctora, lo tendré.


Sus palabras portaban el claro mensaje de que iba a guardar silencio.


En el interior de aquella cajita tan entrañable había un dedo de persona. Un puto dedo de uno de esos hijos de puta que tanto me hicieron pasar. Esa fue la única pieza de su cuerpo que conservé, para dar fe, delante de la doctora, de que el juego no había hecho más que empezar.



Se TRATA de justicia

Antonio Oltra
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A las que convierten en invisibles.

A las que son engañadas y lo pierden todo.

A ellas, que malviven y son torturadas.

Dolor. Desesperanza. Angustia. Horror.


A vosotros, sociedad.

A ustedes, políticos.

No podemos seguir mirando a otro lado.

Hoy son ellas; otro día, no se sabe.


Se TRATA de ellas. Se TRATA de todos.

Se TRATA de justicia.





Prólogo


Estás a tiempo. Si tienes algo que hacer los próximos días, suelta este libro. De lo contrario, no podrás hacer otra cosa en tus ratos libres que leer y leer. 


Porque vuelve Inés. Sí. Parecía imposible que después de todo lo que sufrió en El sótano violeta, la anterior novela de Antonio Oltra, pudiera protagonizar otro libro. ¡Pero sí! Aunque te adelanto que tampoco ahora su vida será fácil. Nunca lo es para nadie. Y para Inés, menos. 


Cuando todo parecía haberse solucionado, Inés nos advirtió que «había llegado el momento de ser muy, pero que muy, muy puta», que ahora le tocaba jugar a ella. Y lo que pasa es que esa actitud, en el fondo, sirve para hacernos ver que cuando un maltratador se cruza en el camino de una mujer, aunque consiga sobrevivir, hace que su vida se vuelva gris. Más o menos, pero gris para siempre. Y en el caso de Inés, que sufrió tanto… La huella que le dejó Marcos era inmensa. 


Su dolor le hace tener una enorme sed de venganza. Contra todos los que le hicieron sufrir a ella y a otras mujeres. ¿Hay machismo en nuestro país? ¿La violencia de género es un problema que empieza a superarse? Seguramente muchas y, sobre todo, muchos, respondan no y sí a estas dos preguntas. En ese orden. Por eso son importantes obras como esta. Y si la escribe un hombre, mejor, porque da un nuevo punto de vista a todo esto. Ellas saben ser mujeres. Sentir miedo, injusticias, fragilidad… Nosotros, a través de los ojos de Oltra, aprendemos a serlo un poquito. A comprenderlas. 


Porque cuando acabes este libro, sentirás algo parecido a lo que sufre una joven cuando se enamora del hombre equivocado. Y eso es gracias a que Antonio Oltra, valenciano de 38 años, es un hombre que ha leído mucho a lo largo de su vida. Y disfruta haciéndolo. Y aprende haciéndolo. Y así ha conseguido describir situaciones de una forma tan real que te hace sufrir y odiar. Como Inés. 


Comprendes que tenga ganas de jugar cuando podría haberse decantado por volver a llevar una vida tranquila. E incluso admites sus errores, que son muchos y graves a partir de ahora. 


Prostitutas. En este libro aparecen prostitutas. Harto estoy de escuchar que muchas ejercen ese oficio porque quieren, que algunas tienen la posibilidad de limpiar escaleras o ser cajeras de supermercado y no lo hacen porque ganarían menos. Los que lo dicen no han conocido de cerca ese mundo. Ojalá algún cliente lea esta segunda parte de la vida de Inés. Y se le quiten las ganas. Porque él inicia o continúa el proceso de explotación. Seguro que con que sea solo uno, Oltra estará satisfecho. 


Resulta increíble que lo que les ocurre a las mujeres que aparecen en este libro sea real. Si lo lees y no te paras a pensarlo, parece ficción. Si recapacitas un poco, piensas que este Oltra es un poco exagerado. Y si te informas, resulta que igual se ha quedado corto. 


Por mi profesión, reportero, he viajado varias veces a Valencia. A esos lugares que describe este libro. He visto y charlado con muchas de esas chicas. Casi todas se esconden. No quieren hablar. Pero cuando te ganas su confianza, te cuentan. Y en el fondo todas sus historias son muy parecidas. Siempre hay piedras, cuchillos o gas pimienta escondidos para defenderse de los hombres y otros hombres que vigilan para cuidarlas. Es mentira lo de cuidarlas. Es muy mentira.


Me cuentan hoy, desde la Policía Nacional, que durante el pasado año 2021 y el presente 2022 han detectado 168 víctimas de trata para la explotación sexual. 168 historias como las que leerás a continuación. Y la policía no es Dios. No está, ni mucho menos, en todas partes. Ni tampoco pueden llevar a buen puerto todas las investigaciones que inician. ¿Cuántas habrá entonces? 


Y ya está. A partir de ahora, a disfrutar con las historias del enfermero Oltra, que las teje de una forma exquisita. Habrá buenos, malos y malos que parecen buenos. Y mucha Inés. Que yo ya no sé si es buena o mala. Prepárate. Déjate llevar. Lo de sentirse mejor, lo de sentirse mujer…, llega solo.
 


Jorge Pérez Luque

Periodista y reportero
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Abandonada en un campo, oculta por matojos que camuflaban el cuerpo, solo el fuerte olor químico que desprendía, fruto de la descomposición, alertó al hombre que encontró a la chica, cuya identidad nadie conocía. ¿Quién era? ¿Por qué no habían denunciado su desaparición?


Nadie tenía dudas de que aquella joven asesinada y abandonada sin piedad era una chica que se dedicaba a ejercer la prostitución en la calle. Su ropa, aunque medio desgarrada —por haber sido aparentemente arrastrada por el suelo— y sucia por el barro, así lo dejaba entrever. 


La mancha verde que asomaba por su abdomen semidescubierto, ocasionada por un ácido característico de la fase cromática, que contribuye a la descomposición del organismo, daba a entender que habían pasado entre 24 y 48 horas desde su asesinato.


Las marcas de la cara despejaban cualquier duda: había sido brutalmente golpeada hasta la muerte. Su verdugo se había ensañado con ella hasta conseguir acabar con su vida. ¿Había sido el precio del silencio?


La noticia me pilló por sorpresa y me hizo revivir, a través de pensamientos fugaces, diversas situaciones. Razón tenía mi psicóloga cuando me dijo que sería algo que me acompañaría el resto de mi vida y que tenía que estar debidamente preparada para afrontar esos pensamientos y conseguir desviarlos para que no se apoderaran de mi mente. La mente, esa que, en ocasiones, en lugar de ser nuestra aliada, pasa a convertirse en nuestra peor pesadilla si no la sabemos dominar. 


Estaría mintiendo si dijera que, a pesar de los malos recuerdos, no salí fortalecida de todo aquello, aunque pueda sonar raro. Varios meses después de haber vivido aquella pesadilla, mis ánimos de venganza hacia Velkan no se habían evaporado. Tampoco mi idea de encontrar viva a Valentina y sacarla de allí; a ella y a todas las chicas a las que pudiera salvar, si es que llegaba a dar con ellas.


Aquellos malnacidos decidieron abandonar aquella fábrica y el área de descanso. Hubiera sido de tontos permanecer allí o volver de nuevo. Lo más lógico era trasladarse a otro lugar, donde pudieran mezclarse con otros proxenetas y ocupar algún lugar disponible en el que asentar a sus chicas para seguir generando beneficios a su costa. Además, juntarse con otros mafiosos como ellos les podía permitir hacer intercambio con las chicas, como si fueran cromos.


Empecé por hacer un rastreo de las zonas donde se ejercía la prostitución callejera cerca de la capital. Estaba segura de que no me equivocaba, de que esos malnacidos se las habían llevado a los polígonos de los pueblos del área metropolitana de Valencia, o a los suburbios, en los cuales, además de explotarlas sexualmente, las drogarían. 


La lluvia caía incesante y el cielo cada vez estaba más gris. 


[image: Símbolo de la mujer]


Cruzar el portal para salir de casa y dirigirme al lugar donde me reunía con mis amigas se había convertido en todo un ritual. No llegaba a fiarme ni de mi propia sombra. Miraba a ambos lados, me cercioraba de que la afluencia de gente por la calle a esas horas fuera considerable y entonces, con un nudo en la garganta, me atrevía a dar el primer paso sobre la acera para dirigirme con paso timorato a mi destino. La vuelta siempre era más fácil. Mi hermano Kike, que, por fin, dejó el camión para no estar siempre dando vueltas por esos mundos, pasaba a recogerme y me llevaba a casa. 


Decidí vivir con él y con mi madre. Nada como el calor de un hogar con la gente que quieres y que te quiere. La casa que con tanta ilusión compré con Marcos, la vendí a una familia de holandeses muy pudientes que buscaban un tipo de vivienda como aquella. 


Muy poco a poco empecé a coger de nuevo las riendas de mi vida y, aunque inevitablemente el miedo vivía en mi interior, cada vez daba más pasos al frente y desviaba esos fantasmas que me atormentaban. 


Lo más duro de llegar al lugar de reunión era no encontrarme con Elena. Sinceramente, también me llegaba a incomodar estar en sitios donde se aglomeraba la gente, como era el caso de la cafetería a donde acostumbrábamos a ir; de ahí que fuera a cuentagotas y prefiriera quedarme tranquila en casa la mayoría de las veces.


—¡Inés! Despierta…, estás en el limbo —me dijo Natalia, bajándome de mi estado de transposición.


—Natalia, qué susto me has dado, tía.


—¿Estás bien?


—Sí, sí. Solo estaba pensando.


Noté que un hombre de unos cincuenta años no dejaba de mirarme desde la barra. La primera vez, cruzamos las miradas, pero, de soslayo, me di cuenta de que no apartaba sus ojos de mí. 


La música indie de la cafetería, que por costumbre sonaba, me estaba pareciendo un zumbido ensordecedor que me taladraba la mente. Empecé a sentir aquellos nervios que hacía tiempo que no me perseguían y las manos las tenía empapadas con sudor. Realmente, la mirada de aquel tío comenzaba a angustiarme más de lo previsto y mi respiración se empezó a descoordinar, llegando a generarme ansiedad. 


No lo pensé dos veces y, armada de valor, me levanté de la silla, me olvidé de los nervios, de la ansiedad y de su puta madre. Mis amigas se quedaron impactadas al ver con la seguridad con la que me dirigía a la barra en busca de aquel cerdo que no dejaba de mirarme ni un segundo. Iba dispuesta a ponerle en su sitio y ya no había vuelta atrás. Ningún tío iba a conseguir amedrentarme y no pasaba por mis partes nobles permitir que nadie me hiciera sentir como él me estaba haciendo sentir en aquel momento.


—¿Qué pasa contigo, tío? ¿Te gusta lo que ves o qué?


—Disculpa, ¿te conozco? —me respondió, como si la cosa no fuera con él.


—Esa pregunta debería hacértela yo a ti. 


—¿A qué viene todo esto? ¿Quién eres?


Natalia y Rocío, al advertir mi estado, se acercaron rápidamente.


—¿Qué pasa, Inés? —me preguntó Natalia, bastante extrañada al verme tan molesta.


—Este hombre —dije apuntando con mi dedo acusador— no deja de mirarme. No me quita ojo y estoy empezando a sentirme incómoda.


Natalia y Rocío me cogieron sin forzarme y me apartaron de aquella embarazosa escena para que no transitase hacia un espectáculo innecesario para los presentes en la cafetería. Me dejé llevar por ellas y me volví a sentar en mi silla, de espaldas a la barra. Pedimos la cuenta y salimos de allí. Advirtieron que era mejor desaparecer. Notaron que me sentía incómoda y tomaron la mejor decisión pensando en mí.


Salir de la cafetería me sirvió para coger una bocanada de aire fresco y rebajar la tensión que se había acumulado en mi cuerpo.


Caminamos tranquilamente las tres cogidas del brazo. Sintieron que necesitaba liberar los nervios que había acumulado en aquel breve espacio de tiempo en el que un clic me hizo enfrentarme a ese señor que no conocía de nada. Tuve la sensación de que me miraba con otras intenciones, pero no, no estaba en lo cierto.


—¿Estás más tranquila? —me preguntó Rocío.


—Me gustaría decirte que sí, pero no lo sé ni yo misma. A veces, los recuerdos me persiguen y creo que me he dejado llevar demasiado por los malos momentos que pasé —reconocí, admitiendo, de alguna forma, que me había equivocado.


—Pero, generalmente, nunca has mostrado estar mal, nena —apuntó Natalia.


—Cierto —afirmé—, estoy mejor de lo que creía que podría estar, pero cuando observo que algún tío me mira de esas formas, pierdo el control. No sé qué me pasa en ese momento.


—Que te tienes que relajar, Inés —me aconsejó Rocío, con toda su buena voluntad.


En ocasiones, ese consejo de relajarse se queda vacío, cuando es la mente la que lo desvía a donde no debe. Sufrir una violación es algo demasiado agresivo para una persona, a la vez que perverso. Que a nadie le quepa la menor duda de que pasar por una situación así, inevitablemente, incide sobre todas las esferas de la personalidad. Incluso afecta a la seguridad en una misma. Quizás, unas lo lleven mejor que otras, pero ninguna víctima vuelve a ser la misma que era antes de sufrir un evento de tal magnitud. Tal vez eso era lo que me pasaba a mí, a pesar de sentirme fuerte y segura.


Me llegaba a resultar demasiado duro sentirme culpable sin encontrar un motivo. También me parecía duro intentar olvidar algo que jamás iba a borrar de mi mente. Esa era mi cicatriz.


—Rocío, no te imaginas el calvario que me supuso aquello; y entiendo tu consejo, además de que lo agradezco, pero no es tan sencillo. Desde entonces, he llegado al nivel de creerme que todos los hombres, menos mi hermano, son iguales, y me producen asco.


—Pero no puedes llevarlo de ese modo, porque te vas a estar encontrando hombres todos los días —se apresuró a intervenir Natalia—. Este pobre, justamente, es el borrachín del barrio, que siempre que nos juntamos y nos ve reírnos no nos quita la mirada. Es el típico que visita todas las «parroquias» y hasta que no se pone hasta el culo no para de beber y beber.


Opté por no seguir rebatiendo.


No nos damos cuenta, pero, a veces, para no interpretar las actuaciones de otros, ponemos excusas de por medio para quitarle hierro al asunto. No quiero decir con ello que, en aquel momento, efectivamente, no estuviera equivocada y aquel hombre se llevase mi reprimenda sin venir a cuento. Puede que yo sola me creyera algo que no había y actuase de forma inadecuada e inesperada para el resto, pero fue lo que sentí.


—Trataré de relativizar un poco más las conductas, especialmente de los hombres, pero no te aseguro que otro, en otras circunstancias, también se lleve un rapapolvo —respondí entre bromas para dar por zanjado el tema.


Saqué el teléfono del bolsillo de mi anorak y marqué el número de mi hermano para decirle que no se preocupara de pasar a por mí, ya que me acompañarían ellas a casa. Cuando llegué al portal, me despedí de las dos, escarbé en mi bolso, saqué las llaves y, antes de introducir la llave en el cerrojo, me fundí en un abrazo con ellas.


—Avisadme cuando estéis en casa, por favor —les pedí.


—No te preocupes, amor. Así será —respondió Natalia, siempre tan cariñosa conmigo.


La vuelta a casa.


Algo a lo que antes ni le prestaba atención y que se había convertido en otra obsesión. Ni me gustaba volver sola, ni me quedaba tranquila hasta que todas nos mandábamos un mensaje por el grupo de WhatsApp para informarnos de que ya estábamos a salvo. Ya lo hacíamos con anterioridad, pero no conscientemente. Nunca había pensado en la necesidad que nos movía a hacerlo hasta que experimenté en mis propias carnes el machismo. Lo que viví me abrió los ojos a todo lo que siempre se dice, tanto en los medios de comunicación como en las manifestaciones de los colectivos feministas en contra de la violencia de género.


Empezaba a ser consciente de que cuando las mujeres salimos a la calle nos convertimos en carne de cañón para algunos depravados mentales. Nunca llegas a saber dónde se encuentra el peligro. Jamás piensas que te puede tocar, a pesar de que lo escuchas una y mil veces en la televisión.


Me preparé un vaso de leche bien caliente para hacer un poco de tiempo antes de ir a dormir. Me acerqué a la habitación de mi madre para cerciorarme de que descansaba y le apagué la luz de la mesita de noche; era nuestro código para no despertarla si dormía y, en caso de que se despertara, para que supiera que había llegado bien a casa. Pasados unos veinte minutos, Rocío, la única que faltaba por escribir, lo hizo.


Fue entonces cuando me recorrió una sensación de alivio por todo el cuerpo, que me sentó como si me hubiera tomado un sedante para cerrar los ojos, quedarme dormida y, por fin, descansar.


Me tapé hasta la cabeza, cerré los ojos y me quedé frita. Necesitaba reiniciar mi mente. Al día siguiente, tenía que poner en marcha mi plan.


Estaba deseando que empezara «el juego de la puta». El primero ya había caído en mis redes.
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Dentro de la penumbra de mi habitación, los rayos de sol que entraban por cada uno de los agujeros de la persiana que no llegué a bajar del todo me anunciaban que el día se había impuesto a la noche y que era momento de conectarme de nuevo con la vida y ponerme las pilas. Había dormido plácidamente; alrededor de unas ocho horas por lo menos.


Lo primero que hice fue ir al baño, lavarme la cara, hacerme mal una coleta para retirarme el pelo que me caía sobre la cara y bajar a desayunar. 


Mientras me acicalaba, empecé a pensar en el día en que reconocí a uno de los «ojos» de Velkan en la fábrica. Contacté con él a través de una aplicación móvil en la que me creé un perfil falso, por si se daba el caso y reconocía a alguno de los cerdos que iban allí buscando sexo. Y ¡bingo! Di con él. Su pseudónimo era búscame43.


Desconocía si estaba casado. Si tenía hijos. Puede que fuera un soltero amargado y utilizara aquella aplicación para ofrecerse como cita y amante de ocasión para chicas jóvenes que anduvieran en busca de aventuras pasajeras. Pero mientras las chicas buscaban citas con un fin concreto, empleando fotos que fuesen sugerentes a los ojos de los hombres que buscaban lo mismo, en aquel caso, la que cayera en su juego de seducción iba a tener que hacerle frente a una singular situación que distaría mucho de lo que en un principio pudiera llegar a imaginar. 


Mi perfil falso fue suficiente para atraer su atención. Le ofrecí una tarde-noche de buen sexo, pero no se imaginaba que iba con sorpresa. Para ello, contaba con la ayuda de alguien muy especial para mí, una persona que también tenía hambre de venganza por todo lo que me hicieron: mi hermano Kike. 


Mediante una breve y concisa conversación por el chat de la aplicación, acordamos vernos a una hora y en un sitio concreto: el parking del hospital. Me ofrecí con toda la intención, para ser yo quien estuviera al control del vehículo, mientras el suyo se quedaba estacionado en el mismo aparcamiento. Le describí el coche para que detectara enseguida quién era. Le solicité que accediera, además, a otra de mis pretensiones si realmente quería verme. Pactamos que nada de móviles para que «nadie nos molestara». Se mostró interesado en todo momento y supuse que marcarle ciertas normas para que intuyera que era yo quien quería llevar el mando le suscitaba más interés que si me hubiera mostrado como una mojigata que se deja llevar por cuatro palabras resultonas para los oídos. 


Aceptó.


Mi hermano dejó mi móvil en casa tal y como le pedí, pero nos vigilaba de cerca. 


Él fue quien me indicó a dónde debíamos ir antes de trasladarnos a otro punto. Conocía montones de sitios perdidos por las montañas cercanas donde nadie lo encontraría. Cuando apareció, reconoció mi coche y se subió mostrándose como un cortés caballero en plena conquista. A medida que se fue acercando, disipé mis escasas dudas sobre si realmente era él. 


Ni siquiera le dirigí la mirada para evitar que me reconociera. Me había puesto una peluca rubia, de las que usábamos en alguna fiesta de disfraces, pero que a esas horas podía pasar perfectamente desapercibida, unas gafas de pasta y un montón de maquillaje.


Su coche quedó estacionado dos plazas a la derecha del mío. 


Intenté calmar unos nervios que empezaron a aflorar, pero debía mantener la calma para que no notase que estaba al borde del llanto. Sentado a pocos centímetros de mí, se encontraba uno de los peores seres que podía pisar la tierra. Fui más consciente todavía cuando mi cabeza consiguió discernir que no era una imaginación y que, realmente, aquel tipo se encontraba sentado en el asiento del copiloto. Incluso alcanzaba a notar su respiración, como si estuviera más cerca de lo que estaba, e inevitablemente mi mente reprodujo una y otra vez los jadeos de algunos de los hombres que me violaron en la fábrica.


Todo fue cuestión de un instante, que me supuso un mundo, hasta que su fingida cercanía, de alguien que quiere quedar bien la primera vez, que acompañaba con palabras muy correctas, empezó a martillearme la cabeza y descendí de mi estado de estupor para centrarme en lo que realmente había ido a hacer.


Fue entonces cuando accioné las luces de carretera a modo de señal. 


Mi hermano lo advirtió, arrancó el motor y salió de su plaza para incorporarse a la rotonda que nos iba a conducir a un lugar más tranquilo donde poder darle su merecido. Yo fui detrás hasta que vi que Kike me advertía con la señal luminosa del intermitente que se iba a detener a la derecha. Detuve mi coche justo detrás del suyo, pero fui incapaz de abrir la boca y seguí sin mirar a aquel tipo. Nos encontrábamos en uno de los laterales del cementerio municipal, que quedaba a las afueras de la ciudad y cercano a una gasolinera dentro del mismo polígono, poco concurrido de vehículos y de transeúntes. 


Kike iba provisto de uno de los instrumentos de campo que mi padre usaba para ir a cortar leña. Yo, por mi parte, llevaba en un pequeño bolso de mano una ampolla de midazolam, aguja y jeringa, que cogí del hospital en el que había comenzado a trabajar hacía pocos días.


Como era normal, el tipo se extrañó al ver que me detenía y estacionaba detrás de un coche que acababa de hacer lo mismo en un lugar tan apartado, pero no se inmutó demasiado. Mientras disimulaba escarbando en el interior de mi bolso, presioné el botón del mando del coche que desbloqueaba las puertas para que mi hermano procediera a hacer su parte. Él observaba la situación con incertidumbre y cierta desconfianza, sin perderme de vista. 


No advirtió la presencia de mi hermano, que ya estaba a escasos centímetros. Kike abrió la puerta y, sin que le diera tiempo a girar la cabeza, le propinó un puñetazo y lo sacó de un tirón, despegándolo con fuerza del asiento, rompiendo incluso el anclaje del cinturón de seguridad. 


Medio aletargado, se intentaba defender de todo lo que estaba recibiendo y empezó un forcejeo entre ambos que acabó con victoria de mi hermano, que, con toda su fuerza bruta, venciendo la resistencia de su oponente, lo inmovilizó en el suelo a ojos de nadie, mientras yo bajaba con toda tranquilidad con la ampolla de midazolam cargada en la jeringa sujetada por mi mano. 


Al llegar delante de él, me retiré la peluca y las gafas y le miré fijamente a los ojos.


—Hola, cielo, ¿te acuerdas de mí? —le pregunté en tono altivo.


Él jadeaba de dolor, porque ni siquiera podía lanzar gritos de auxilio. Intentaba zafarse de las manos de Kike, pero era imposible; lo tenía bien cogido y contra la fuerza de mi hermano era complicado luchar.


Verme frente a él le supuso otro golpe de infortunio que no tuvo más que engullirse, percatándose a la vez de que ya no era el verdugo, sino la víctima.


—¿Un último deseo antes de dormir… para siempre? —le dije con sorna.


No esperé más. 


Me acerqué, le pinché el midazolam y esperamos un tiempo prudente para que se quedara dormido. Fue entonces cuando lo cargamos en el asiento trasero del jeep de mi hermano y lo trasladamos a un sitio bien apartado que, contra todo pronóstico, era el campo que heredamos de mi padre. Mi hermano eligió el sitio con toda la intención.


Lo introdujimos en la caseta, que no era más que una especie de garaje diáfano, pero dispuesto con un pequeño baño y una cocina improvisada para cuando íbamos a pasar algunos días aprovechando el buen tiempo. Lo atamos a una silla y le sellamos la boca con cinta adhesiva, mientras esperábamos a que despertara del placentero sueño inducido por la medicación que le había inyectado. Una vez se despertó, comenzó la fiesta.


Su crueldad se tenía que pagar con la misma moneda y esperamos cerca de media hora larga hasta que, por fin, abrió los ojos sin saber dónde se encontraba y qué era lo que le había sucedido. Pronto, su obnubilación se transformó en realidad al ver a mi hermano vestido con un mono y con un hacha en sus manos. Sin piedad alguna, levantó aquel artilugio y le propinó un hachazo en una de las manos que hizo que se retorciera de dolor, se mareara y llegara a perder el conocimiento. Fue cuando aproveché para guardar uno de sus dedos en el congelador de la nevera. Si todo salía bien, pasado un tiempo lo sacaría de allí y se lo mostraría a la doctora Merino, mi psicóloga.


Cuando el dolor le recordó de forma instintiva que tenía que intentar luchar por su vida, recobró un poco la consciencia.


Con aquel miembro sin mano y convertido ya en un muñón que sangraba sin cesar, la piedad volvía a darle un espaldarazo que concluyó en un nuevo hachazo que le seccionó de un plumazo el brazo a la altura del codo. 


El reguero de sangre que se formó en menos de dos minutos indicaba que su muerte estaba al acecho. Se estaba desangrando y su nivel de consciencia era cada vez menor. Ambos factores concluyeron en el que, para él, iba a suponer un fatal desenlace. Ya no respondía a ningún tipo de estímulo.


No nos detuvimos más y Kike empezó a desmembrar todo su cuerpo sin ningún tipo de remordimiento ni cargo de conciencia. Cuando, por fin, terminó la hazaña, le ayudé a envolver las partes del cuerpo y las hicimos desaparecer dentro del pozo que mi padre tenía en su campo y del cual no conocíamos ni su profundidad. El pozo fue lo que hizo que mi hermano eligiera aquel sitio para llevar a cabo nuestro plan.


Mientras mi hermano aparentaba estar tranquilo y satisfecho con el trabajo realizado, a mí me temblaban las piernas e incluso me costaba respirar, fruto del estado de ansiedad que empezó a apoderarse de mí.


Me senté a un lado, observando cómo Kike se deshacía de la sangría que se había formado en el suelo. Empleó dos sacos de serrín para empapar bien aquel fluido que se empezaba a resecar y, con la ayuda de un cepillo de jardín, consiguió hacer una amalgama de sangre y serrín que ya no parecía lo que antes había allí. Cuando conseguí recomponerme un poco de mi estado, le ayudé a limpiarlo todo bien con lejía, hasta que no dejamos ni rastro de todo lo que había sucedido bajo aquel techo en poco más de dos horas.


Ya en casa, a punto para irme a dormir, me puse delante del espejo después de una buena y merecida ducha. Me miré mientras me recogía el pelo y no pude evitar sonreírme recordando lo que había conseguido. 


El monstruo que despertaron en mí empezaba a crecer con fuerza y las ganas de matarlos me recorría el pensamiento.
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—Buenos días —dije al entrar en la cocina.


Mi madre ni se enteró de que había puesto un pie allí. Tenía la música de su época a toda pastilla y, entre bailoteos y canturreos, preparaba la comida.


Aquella imagen me transportó a mi infancia, cuando antes de irme al colegio bajaba para desayunar y encontraba todo preparado y dispuesto sobre el banco, y mi madre, con la música a todo volumen, nos contagiaba a mi hermano y a mí esa energía positiva para encarar el día de la mejor forma posible.


Era una mujer tan entrañable y buena que sería incapaz de hacerle daño a nadie. 


Mi Julia.


Mi gran madre. 


Mi luchadora incansable. Ella se quedó sin padres cuando era pequeña y fue criada por mis tíos. Un accidente se los llevó por delante; ella fue la única superviviente. Eso fue lo que ocasionó que se quedara huérfana y alguien tuviera que hacerse cargo de ella para ofrecerle una vida llena de posibilidades que nunca desaprovechó. De ahí que siempre se sintiese en deuda con mis tíos, los primos de mi madre, y los viese como personas de quienes tomar ejemplo, y a mis primos, como hermanos.


Desde pequeña, ya empezó a entender que la vida no era más que un camino lleno de obstáculos que había que ir salvando y, a la vez, adaptándose a ellos. Pero también un trayecto lleno de emociones positivas que cuando se tienen delante, simplemente, hay que disfrutarlas.


—¡Inés! Por Dios, qué susto me has dado. No te esperaba —exclamó al verme sentada y medio apoyada sobre el banco, mientras esperaba pacientemente a que terminara su actuación.


—Mamá, he dicho buenos días nada más entrar…


—No te habré escuchado; haber insistido, hija.


—Prefería mirar lo bien que te lo estabas pasando tú sola. Total, no tengo ninguna prisa.


—Abre el horno, te he preparado unas tortitas de avena riquísimas y solo tienes que ponerte encima lo que te apetezca.


Siempre tan atenta. Siempre cuidándonos como nadie.


Me puse un par de tortitas en el plato. Una me la hice con mermelada de fresa y la otra, de higos. Teníamos la despensa llena de botes de toda clase con mermeladas elaboradas por ella, cada cual buenísima.


Cuando terminé, recogí todo, lo metí en el friegaplatos y me dispuse a irme a mi habitación para encender el ordenador y empezar a realizar una búsqueda de lo que me interesaba. No podía decirle nada, porque si algo tenía muy claro era que ella debía permanecer al margen de todo.


—Lasaña de verduras con pescado y salsa de champiñones —me soltó, mirándome e intuyendo que iba a desaparecer de la cocina.


—Vaya, mamá, te has levantado con ganas de comerte el mundo, ¿no?


—¿Qué vas a hacer ahora?


—Quiero revisar el correo y no sé si después saldré a dar un paseo, ya veré.


—Bueno, pues si sales, quizás hoy me vaya contigo.


Se dio la vuelta, elevó el volumen de la radio y Mari Trini comenzó a sonar como si estuviera dando un concierto en medio del salón. 


No entré a debatir si quería que viniera o no. Consideré que era el momento apropiado para desaparecer de la cocina y dejarla con su entretenimiento; ya veríamos después si salíamos o hacíamos tertulia en casa, aprovechando que hacía un día frío.


Subí a mi habitación, saqué el portátil de su funda, lo enganché a la luz, lo abrí y apreté el botón de encendido. Mientras esperaba a que la pantalla diera paso al escritorio para empezar a navegar por internet, me tomé un pequeño tiempo para limarme las uñas mientras miraba por la ventana sin interés alguno por lo que sucedía fuera. Simplemente, reflexionaba.


Alguien me llamó especialmente la atención y fue quien me despertó de mis pensamientos. ¿De qué me sonaba aquel hombre? Su cara no me traía un mal recuerdo, más bien al contrario. Jugaba con un niño pequeño, que no tendría más allá de los dos años, en el parque que veía desde mi ventana, pero no lo llegaba a identificar. Empecé a ponerme un poco nerviosa porque necesitaba saber quién era ese chico. Para evitar entrar en bucle, me aparté de la ventana y me fui a mi escritorio para ponerme delante del ordenador.


No sabía cómo empezar. Las manos me temblaban. No dejaba de pensar en Valentina, porque la quería encontrar, pero también a Velkan o a alguno de sus secuaces, a quienes les debía venganza. 


Realicé una búsqueda exhaustiva de las zonas de Valencia que se postulaban como escenario óptimo para la prostitución, que se mezclaba con drogas y mala vida. Solo la irrupción de mi hermano en la habitación hizo que cerrara de un plumazo el portátil y me hiciera la despistada como si hubiera terminado de hacer a saber qué.


Empezaba mi hazaña.
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Volver a trabajar me vino estupendamente para sentirme de nuevo realizada, ya no solo como persona, sino como profesional, haciendo lo que me gustaba, que no era otra cosa que ayudar a las personas enfermas necesitadas de cuidados. Lo mío era puramente vocacional, sin duda.


Retomar mi trabajo supuso que encontrara momentos de tranquilidad y sosiego después de todo lo vivido. Ya casi ni me acordaba de lo gratificante que era ser enfermera, pero también había perdido la noción de la necesidad de mantener una rutina y lo importante que resulta para la mente.


Además, tenía unas compañeras, cada cual más buena y atenta, que me hacían las cosas más fáciles y llevaderas, aunque alguna, como en todos los sitios, se salía del tiesto y era la nota discordante.


Me integraron en el servicio de oncología. Iba ya por mi tercera semana de trabajo y estaba apuntito de consumar el primer mes de mi nueva vida laboral.


De nuevo me volvía a enfrentar a la muerte, pero aquello era distinto.


Cuando un paciente salía adelante y superaba su cáncer con los tratamientos, que, por cierto, los dejaban hechos polvo, la alegría era inmensa y la recompensa, a todos los niveles, multidimensional. En cambio, la pérdida de uno de ellos nos suponía un lastre emocional, donde el único consuelo era haber estado al lado del paciente y de su familia durante la evolución, acompañándolo en el final de la vida. Todo ello también era gratificante por el simple hecho de saber que las muestras de afecto y comprensión, y estar en el momento que se precisa, son capaces de reconfortar a un alma herida o que sabe que se va a ir, y hacer que la muerte ocupe un lugar distinto, llegando en ocasiones a convertirse, dentro del dolor, en algo bonito para todas las partes. Todo muy distinto al tipo de muertes al que me enfrenté en mi paso por el sótano y las atrocidades que vi que algunos seres humanos, por así decirlo, eran capaces de llevar a cabo.


—Inés, ha llegado una carta con tu nombre —me informó mi compañera Inma.


—¿Una carta a mi nombre? —pregunté extrañada.


—Sí, mira —me dijo enseñándome el sobre.


Quizás era alguno de mis pacientes o de sus familiares, pensé. Las muestras de afecto en ese tipo de unidades son constantes debido a la gratitud por sentirse atendidos.


—Ábrelo, ¿no? —me animó Inma.


—No, mejor lo haré en casa. Además de que hay trabajo ahora, prefiero no llorar delante de nadie. A mí, estas cosas, me emocionan bastante y no quiero que los pacientes me vean en ese estado.


—Pero nos lo contarás, ¿verdad? Y después, si quieres, lo colgaremos en el tablón donde tenemos todos los mensajes y fotos de los pacientes.


—Oh, claro que sí…


Escuchar hablar de un tablón de fotos me erizaba todos los pelos del cuerpo. Solo nombrarlo y me vinieron a la mente todos los que figuramos en aquel que utilizó Marcos para ir colocando a sus víctimas y a las que pretendía quitarse de en medio.


—Chicas, tengo preparada la ciclofosfamida para el del tres —intervino Marina, otra de las compañeras que no estaba al tanto de la conversación, pero fue quien me apartó del agobio que me estaba causando Inma con su insistencia.


Si algo odiaba de algunos profesionales que trabajan en ese mundo era que no se dirigieran a los pacientes por su nombre. Entendía que a veces la presión asistencial a la que estábamos abocadas no nos daba ni para ello, pero era un aspecto que yo misma intentaba cuidar.


No entraba a debatir con ellas si me parecía bien o mal que lo hicieran de determinada forma. Además, eran enfermeras de diez y eso, al fin y al cabo, lo suplían con actos y palabras de afecto; se podía entender enseguida por qué trabajaban en aquel servicio y no en otro.


Me guardé aquel sobre en la mochila del trabajo que descansaba en la salita de estar de la unidad y ya no lo toqué más hasta llegar a casa. ¿Quién sería el remitente? No niego que me moría de ganas por abrir aquel sobre y, si no lo hice delante de las compañeras, fue porque entendí que cuando alguien manda un detalle en sobre cerrado es para que solo la intimidad sea testigo del mensaje. Después, ya era decisión mía si lo compartía o no en el tablón que ellas me dijeron.


Llegadas las ocho de la tarde, era momento de dar el cambio de turno a las compañeras que se incorporaban a pasar la noche con los pacientes que se quedaban ingresados. Para no tener que verme sola en la puerta del hospital, llamé a mi hermano para que saliera de casa con tiempo y llegara antes de que yo bajara a la puerta de entrada. Ese era el pacto que teníamos desde que volví a la vida.


—¿Qué tal el día?


—La verdad es que como siempre, agotador y sin parar.


—¿Te apetece que cojamos cena para llevar?


—Kike, si te digo la verdad, me apetece más llegar a casa y descansar. Estoy muerta.


—¡Venga ya! No seas aguafiestas y le damos una sorpresa a mamá, que ya sabes tú que para ella hacer cenas, lo que se llama elaborarlas, significa que cada uno se coja lo que le apetezca, no como hace con las comidas —me dijo bromeando y convenciéndome.


—Tú ganas…


—¿Chino?, ¿kebab?, ¿pizza?


—Apuesto por pizza, y creo que a la mamá la de cuatro quesos le va como anillo al dedo.


—Invito yo, eh. No hace falta que saques nada, no te preocupes… —me dijo con ironía.


—Lo siento, pero ha sido idea tuya, así que…


Paró el coche enfrente de la pizzería y yo me quedé esperando dentro del vehículo.


Entre tanto, escarbé en mi mochila y saqué el sobre. No podía aguantar más. Lo abrí y me sorprendió que no había ninguna nota. En su interior encontré un pendrive. «¿Un pendrive?», pensé. Lo volví a guardar, antes de que mi hermano regresara cargado con las pizzas y quisiera saber. Mi cabeza ya estaba más en ver el contenido del pendrive e irme a descansar que en darme un atracón de pizza.
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Me estremecí al saber que ya habían encontrado al autor del asesinato de la chica encontrada entre matojos, cerca de la localidad de Catarroja, población en la que fue hallada. Al parecer, el coche al que subió la joven fue la última pista que se tuvo de ella, después de comprobar las cámaras de seguridad de las empresas del polígono, donde muchas de las chicas ejercían la prostitución a diario. 


Los restos biológicos encontrados en el cuerpo de la joven, analizados en el Instituto Anatómico Forense de Valencia, donde se le practicó la autopsia, determinaron a quién correspondían.


A las siete de la tarde de un jueves cualquiera, la Guardia Civil entraba en la casa de A. J. C. para proceder a su detención. Al grito de asesino de los vecinos que se agolpaban detrás del cordón que las autoridades de seguridad hicieron para que no fuera agredido, fue llevado al coche patrulla para ser puesto a disposición judicial y, posteriormente, condenado a cárcel. 


Nadie daba crédito a la noticia, ya que se trataba de «una persona normal»; un hombre casado, padre de familia, con un trabajo estable en una de las empresas de arroces del mismo polígono en el que acabó con la vida de la chica y sin antecedentes. Se trataba de un ciudadano del cual nadie podía sospechar que pudiera cometer una atrocidad de tal magnitud, pero que sabía muy bien dónde ir a buscar sexo fácil. 


El problema concomitante de todo ello iba a ser que la familia sería señalada siempre como «la mujer y los hijos del asesino». Injusto, pero inevitable.


Cuando se dio la noticia, ningún medio de comunicación mostró la foto de la joven. No había datos, no había nada. En aquel momento me estremeció saber que una mujer más había sido asesinada a manos de un hombre, y me recordó el pasado. Algo que también se convertía en inevitable cuando escuchaba algo así.


La sorpresa me la llevé cuando, por fin, los medios sacaron en imágenes la foto de la joven. La reconocí enseguida porque era una de las chicas que estuvo en el parking del área de descanso, lo que me dio a entender que Velkan no andaba muy lejos de la zona y, por lo tanto, Valentina y las demás, tampoco.


Se llamaba Verónica, creía recordar, y era de El Salvador.


Ella nunca subió a la fábrica porque no era tan demandada como otras chicas. Solo las que más reclamo obtenían eran las que subían; el resto se quedaban en el parking para captar a clientes, ofreciendo servicios por menos dinero, lo cual también repercutía en menos privilegios para ellas, que no eran otra cosa que comida y descanso en lugares poco cómodos y menos aún salubres.


Otra pobre desgraciada muerta.


Otra pobre desgraciada que siguió estando extorsionada hasta acabar así.


Una más, que no fue reclamada por nadie y acabó como «La Negra» en su momento, enterrada en una fosa común.


¿Se iba a hacer algo por esas chicas en algún momento, o las iban a seguir dejando en manos de esos tipos? ¿Por qué nadie nunca les daba caza? ¿No les interesaba a las autoridades enfrentarse a ese tipo de organizaciones criminales?


Me seguía repeliendo el hecho de que las mujeres siguieran estando sometidas a ese tipo de circunstancias para poder «vivir», y que el negarse les supusiera la muerte, como en los casos en los que alguna de ellas se negaba a ejercer algo que no quería y por lo que no había sido supuestamente «contratada» para venir a España. Seguía siendo algo sorpresivo el poco control en ese aspecto, cruzando fronteras como si fueran mercancías.


Haberlo vivido de primera mano me reafirmaba lo mal que esas personas lo llegaban a pasar, hasta el punto de que ni yo misma comprendía si les valía más vivir así o seguir muertas en vida.


El pensamiento me llevó a creer que quizás Verónica había tenido suerte de cruzarse con su verdugo. De no haberse encontrado con aquel tipo, su vida habría seguido el mismo recorrido que hasta el momento, pero morir fue lo que le dio la libertad y la alejó de seguir estando esclavizada para complacer a más de cuatro cerdos. Eso sin contar que jamás habría vuelto a saber de los suyos.
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¡Caí en la cuenta!


Desde que vi a aquel hombre por la ventana de mi habitación, su imagen no dejaba de rondarme por la mente sin cesar. Él fue quien me devolvió, de una forma u otra, a la vida, arriesgando la suya y desenmarañando todo lo que allí, en aquel antro, estaba sucediendo.


Era Rubén Cámara.


Logré recordar su nombre. Se trataba de aquel joven agente que iba siempre acompañando al teniente López.


Como un pensamiento acantonado en una esquina de mi cabeza, el recuerdo me invitó de nuevo a reencontrarme con el pasado. Sin poder evitarlo, reviví aquella escena: cuando entró en el espacio donde me tenían atada y me sorprendió al decirme que no venía buscando lo mismo que todos, sino que me buscaba a mí. El puro instinto de supervivencia me hizo pedirle que me ayudara a salir de aquel lugar. Recuerdo la amargura que me produjo saber que aún debía esperar un poco más, aunque entendí que él solo no podía llevar a cabo una operación tan arriesgada.


Confié en él, en el único momento en el que me pude agarrar a la mano de alguien; un halo de esperanza, la única posibilidad de salir de aquel agujero con vida, cuando cada vez la agonía era más grande, cuando ya mis fuerzas empezaban a flaquear más y mi cuerpo estaba poseído por un agotamiento que me hacía delirar en ocasiones, aunque en silencio. Unas alucinaciones que me hacían ver como una especie de demonios que me querían arrastrar al inframundo y que hacían que aquel horror se multiplicara por mil.


Salté de la cama como un resorte y me dirigí a la ventana intentando rememorar la tierna escena de Rubén jugando con aquel pequeño en el parque. No caí en la cuenta de que eran las tres de la tarde y que, a esas horas, era complicado ver a los niños correteando por allí.


Me quedé apoyada en el marco, de pie, mirando mientras se me dibujaba una sonrisa en la cara cuando su imagen pasaba por mi pensamiento.


Recordar a aquel agente no solo significaba rebobinar en el tiempo y trasladarme al inframundo del sufrimiento más crudo que hasta la fecha había vivido, sino que también me invitaba a darme cuenta, aunque suene raro, de que fue uno de los escasos momentos felices que viví dentro de aquella agónica miseria.


Mi cabeza empezó a divagar para encontrar la forma de acercarme a él sin que le supusiera una incomodidad. Tal vez resultara demasiado atrevido por mi parte y ni tan solo tendría que haberme permitido pensar en la idea que llevaba entre manos, cuando lo único que me había unido a él había sido aquella situación. Necesitaba contar con Rubén otra vez. Mi intención era que me ayudara a encontrar a las chicas, especialmente a Valentina.


Me despegué de la ventana, borré su imagen de mi pensamiento y me senté de nuevo delante del ordenador.


Inicié una nueva y exhaustiva búsqueda que me llevase a conectar con puntos de encuentro, dentro de la misma ciudad de Valencia o en el extrarradio, en los que la prostitución se alzara como uno de los reclamos para que los hombres acudieran a ellos, atraídos por la publicidad barata, pero efectiva, del boca a boca.


Varios sitios fueron los que se presentaron ante mis ojos y empecé a indagar por aquellos que peor fama tenían en cuestiones ya no solo de prostitución, sino también de drogas y ocupación de viviendas de forma ilegal.


Me asombré al saber que eran tantas las zonas corrompidas por un mismo problema. Un problema incrustado dentro de una sociedad que tiende a mirar hacia otro lado cuando no hay nada que extraer en cuanto a beneficios se refiere.


Velluters, Benicalap, Nazaret, La Coma (en Paterna) y la Pista de Silla, en plena V-31, que se extendía abarcando los polígonos industriales aledaños a las poblaciones de Catarroja, Massanassa, Silla, Albal, Sedaví, Alfafar y Benetússer.


Barrios donde antaño se asentaban familias de clase trabajadora en los que, paulatinamente, se fue incrustando toda la problemática de las mafias a cualquier nivel, propiciando que muchos de los vecinos afianzados allí durante años tomasen la decisión de abandonar sus viviendas o malvenderlas para no verse sumergidos en un lodazal destinado al más puro caos del desenfreno y el vicio.


La intranquilidad se empezó a apoderar de sus calles y las quejas vecinales al consistorio se vieron acrecentadas para llegar a un único destino: la desesperación por ver que no se había producido ninguna actuación para tratar de solucionar los problemas y evitar que aquellas zonas cayesen en manos de los capos.


Me centré en dos únicos puntos en concreto, dos localizaciones punteras del problema del tráfico de mujeres y de drogas, que pensé que podían haber sido el destino de las que fueron mis compañeras de esclavitud: la Pista de Silla y el barrio de La Coma. Este último era el más peligroso de ambos, catalogado como uno de los barrios marginales más peligrosos de la provincia y ligado a la violencia, la delincuencia, los tiroteos y los asesinatos.


A pesar de que podía intuir que no me equivocaba, varias preguntas me asaltaban: ¿Dónde las tendrían escondidas? ¿Las habrían cambiado por otras chicas haciendo tratos con otros proxenetas? ¿Me estaba metiendo muy de lleno y no debía hacerlo? No, esa última pregunta que me hice, ¡no! Se lo debía a Valentina, pero me estaba metiendo en algo demasiado desconocido para mí y para cualquier persona.


Me hice un pequeño croquis sobre cómo poder introducirme dentro de aquel pasaje del terror, pero, sinceramente, no sabía ni cómo empezar ni por dónde. Tampoco si mi vida se iría en el intento o si me secuestrarían en caso de descubrirme y me volverían a hacer pasar por lo mismo. Pero ¡había que intentarlo!


Sin poder controlarlo, empecé a sentir un miedo asfixiante. Cuanto más lo pensaba, mayor incapacidad presentaba para mantener un autocontrol de los nervios que afloraban a modo de punzadas intensas, en las sienes, como si fueran dardos.


La valentía que sentía antes de ponerme a leer y advertir los peligros de aquellos lúgubres enclaves dio paso a un golpe de realidad que me hizo recapacitar y valorar bien si realmente me quería enfrentar a esos peligros. Mi arrebato de justiciera se encontraba mermado de poder, porque el espanto y el horror formaban una perfecta amalgama de sensaciones que me noqueaban a cualquier nivel, hasta el punto de tomar consciencia sobre si seguir adelante con mi plan o abortarlo en aquel mismo momento, dejando a la suerte lo que pasara con las chicas.


Intenté serenarme, pero al pensar en Valentina y lo que fue capaz de hacer por mí para que yo me salvara, un nuevo impulso me recompuso a los pocos minutos; sin saber cómo, ni de qué manera, reflotaron mis ansias de encontrarla con vida y hacer justicia.


Ella ocupaba ese recóndito lugar dentro de mi ser y, cuando me acechaba, no podía dejar de pensar en una sola palabra: venganza.


[image: Símbolo de la mujer]


«Voy en camino, nena».


El mensaje se dibujó en la pantalla de mi móvil. Era Natalia.


Me quité el pijama en dos tirones y me puse un vaquero y una sudadera, me arreglé un poco el pelo y ya estaba lista para bajar. Me sentía nerviosa. Nunca había hablado con nadie sobre el tema de Rubén y hasta incluso me parecía una actitud de quinceañera, pero necesitaba hablar de aquel hombre. Natalia no sabía que Rubén era quien me había salvado de aquel infierno.


—Mamá, vengo enseguida, he quedado con Natalia —dije pasando como un rayo por el pasillo.


Al llegar a la puerta, me frenó que estuviera cerrada con llave. Era la costumbre que tenía mi madre todas las noches.


—Oh, qué fastidio. Las llaves… —me lamenté.


—Ya te abro yo —dijo su voz detrás de mí—, ¿dónde vas con tantas prisas?


—Es que estará al caer y no me gusta hacer esperar a nadie.


Estaba atacada y no sabía qué era lo que me iba a encontrar cuando le dijera lo que le quería contar. Tuve la sensación de que el corazón se me aceleraba al encontrarme sola, en mitad de la calle, sin saber si alguien me vigilaba. La mente es traicionera y me estaba llevando a un punto en el que no era capaz ni de escuchar los coches que pasaban a escasos cinco metros de mí. Los transeúntes, que caminaban ensimismados en sus dispositivos móviles o en sus pensamientos, me parecían sombras que vigilaban mis movimientos.


Respiré profundo y hui de aquel bombardeo mental.


Miré a ambos lados antes de hacer un ejercicio de valentía para cruzar la calle y esperarla sentada en la barandilla del parque.


A los cinco minutos, apareció ella.


Se bajó del coche —iba guapísima, por cierto— y se acercó a donde yo me encontraba.


—¿Dónde vas con las zapatillas de andar por casa?


Fue lo primero que divisó nada más verme.


Me miré los pies y, efectivamente, las llevaba puestas. Las prisas…


—Bajo ya… —le dije, dejándola allí medio desconcertada.


Tardé poco más de un minuto en volver a bajar, solo el tiempo exacto en tirar las zapatillas a un lado y colocarme unos tenis. Cuando me volví a reunir con ella, notó que algo me sucedía.


—¿Qué te ocurre que vas tan acelerada? —me preguntó Natalia, que no daba crédito a mi comportamiento.


Me sentía poseída por una especie de magia, atrapada en un mundo de pensamientos que me conducían a Rubén. Era emoción. Aquel comportamiento no era digno de una persona de mi edad, lo reconozco, pero me aceleraba las emociones hasta el punto de no poder controlarlas.


—A ver cómo te lo explico —hablé, por fin—; el otro día, desde mi ventana, lo vi.


—¿Que viste a quién?


—A él. A Rubén.


—¿A qué Rubén?


—Al policía que me salvó de morir, Nati —le dije emocionada, mientras ella me miraba alucinando.


Nadie sabía con certeza todo lo que yo había pasado. Solo unas pinceladas de lo que Marcos me hizo y poco más. No me gustaba que la gente sintiera compasión por mí; en el mundo había personas que lo estaban pasando peor y yo, a Dios gracias, pude salir de aquel infierno del que me quedaban resquicios, a pesar de la suerte que tuve: la fortuna de cruzarme con el coraje de Rubén.


La ausencia de Elena hizo que Natalia y yo nos acercáramos mucho más y pasó a ser mi amiga de confianza con la que iba prácticamente a todos los sitios y con la que podía sentarme para hablar de cualquier cosa. También con Rocío, aunque menos.


Me apoyé en ambas para, poco a poco, ir superando obstáculos, pero Natalia, sobre todo, se convirtió en un pilar para mí.


—Rubén fue un policía que arriesgó su vida por salvar la mía cuando me tuvieron retenida —le dije sin titubeos y sin entrar en más explicaciones—. Al verlo aquí en el parque el otro día, supuse que no vive demasiado lejos y viene a este parque a jugar con su hijo.


—Pero ¿cómo sabes que va a venir hoy también?, ¿te has hecho vidente o algo por el estilo? —me dijo bromeando.


—No, pero es que desde entonces nunca más lo he vuelto a ver y necesito darle las gracias en persona por lo que hizo por mí.


—Pero Inés, hizo su trabajo. Quizás saludarle le pueda resultar una incomodidad, ¿no crees? No hay que invadir el espacio de los demás; se puede sentir abrumado.


Su sinceridad siempre me hacía reflexionar y abandonar aquel mundo de mariposas y unicornios en el que parecía que estaba convirtiendo yo sola la situación.


Haber visto a Rubén aquel día por la ventana e identificar que era él fue suficiente motivo para que lo idealizara de tal forma que no pensara que lo que hizo fue realizar su trabajo, sin más, tal y como me había dicho Natalia, con toda la razón del mundo.


Quizás Natalia estuviera en lo cierto y podía resultar una impertinencia por mi parte acercarme a él.


—Piensa que, igual que tú, ellos hacen su trabajo y después tienen su vida. Su día a día. Quién sabe si algún día, por casualidad, os encontráis y es el momento de agradecerle tanto, pero ir a buscarlo expresamente para eso es forzar una situación, y creo que no deberías, amor —me dijo, colocándose más cerca de mí y arropándome.


—Ya… —me limité a decir sin quitarme del todo la idea de la cabeza—. ¿Nos hacemos un café? —le propuse, invitándola a pasar a mi casa, para evitar seguir hablando del monotema.


Entramos en casa. Mi madre se puso muy contenta de verla y empezó a preparar una cafetera bien cargada con unas pastas para acompañar la sobremesa.


En ese momento, llegaba también mi hermano de correr y se apuntó al tentempié.


Estuvimos cerca de una hora y pico conversando. Entre otras cosas, le confesé lo bien que me había venido la vuelta a mi puesto de trabajo como enfermera.


La enfermería me daba vida, o, mejor dicho, como siempre lo relataba yo, era mi forma de vida. Más de lo que nadie pudiera llegar a creer.


Desde pequeña sentí esa sensación de querer ayudar a los que más lo necesitan. Haber elegido aquella carrera y no otra, consideraba que era algo que no estaba al alcance de cualquier persona. Como en cualquier ámbito, sin vocación aparece la frustración.


Mientras interactuaban entre ellos, la mente se me desvió por un instante al pendrive que dejé en mi habitación. Aún no había encontrado el momento idóneo para sentarme y escuchar el mensaje, o lo que fuera que contuviese aquel dispositivo, con tranquilidad.


Tomé la decisión de que aquella misma noche lo haría de una vez por todas y descubriría el contenido. Me hacía especial ilusión, ya que era la primera muestra de afecto que me llegaba en aquella unidad, en tan poco tiempo de trabajo.


—Bueno, familia, la compañía es muy grata, pero yo os dejo que también me apetece llegar a casa y darme una buena ducha. Necesito descansar —dijo Natalia—. Muchas gracias por este café tan rico, señora Julia. Ha sido un placer compartir este ratito.


—¿Y las galletas? —preguntó mi madre, presumiendo de su elaboración.


—¡Oh, qué despiste! Increíblemente ricas.


La acompañé a la puerta y me despedí de ella con un fuerte y caluroso abrazo. Le agradecí que viniera porque su visita me vino estupendamente bien.


Antes de subirme a darme una ducha y dar por finiquitado el día, ayudé a mi madre a recoger la cocina y a pelar las patatas para que nos hiciera una buena tortilla.


Al día siguiente no tenía que madrugar. Me tocaba libranza, así que me podía permitir el lujo de ponerme una película y quedarme en la cama estirada hasta que el sueño me venciera.


Antes de ello, tal y como me prometí, me dispuse a ver el contenido del pendrive. Lo necesitaba.


Encendí el portátil con la ilusión de quien va a recibir un bonito regalo, pero cuando descubriera el mensaje que me aguardaba, iba a tener una visita que alteraría de nuevo mi tranquilidad: el terror.
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Vi la película, que me hizo desconectar de todo lo que me rodeaba. Dunkerque, de Christopher Nolan. Un asfixiante relato sobre la lucha por la supervivencia que me mantuvo con los ojos como platos hasta el final. Cuando terminó, tuve el deseo imperioso de quedarme dormida en la misma posición en la que me había tumbado en la cama para disfrutar de mi sesión de cine, pero tan pronto como se acabó la película, sentí el ansia de ver lo que escondía el pendrive. Aunque el sueño empezaba a conquistar cada parte de mi cuerpo, no quise, ni pude, resistirme a la tentación de revelar, de una vez por todas, la sorpresa del contenido de aquel dispositivo.


«Maldita sea», me lamenté al comprobar la lentitud del ordenador para reconocer el pendrive.


Después de aproximadamente tres minutos esperando a ver si respondía, expulsé el USB, lo cambié de puerto y lo volví a conectar un par de veces más, pero no obtuve recompensa. Antes de sumergirme en un estado de frustración, tomé la decisión de no seguir intentándolo y opté por la mejor opción en aquel momento: apagar el portátil, guardar el pendrive e irme a dormir. Quizás al día siguiente lo volvería a intentar. No había prisa.


Aquella noche tuve un sueño. Me reencontraba con Valentina y todo lo que habíamos vivido tan solo era eso: un sueño. Ni siquiera ella existía. Nada de lo que pasó había sucedido. La conexión con la vida, después del trance nocturno, me devolvió a la realidad. A veces, la realidad pesa demasiado y se puede convertir en un dolor sordo y punzante en lo más profundo del alma. Mi mente solo abandonaba esa realidad cuando desconectaba para sumirse en un sueño profundo. Al despertar, todo seguía estando igual. Todo seguía siendo una pesadilla.


Tardé cerca de una hora en levantarme de la cama, tiempo suficiente para que mi cabeza no dejara de acumular pensamientos que se acrecentaron con el sueño que tuve de forma recurrente.


Me levanté pensando cómo informarme acerca del problema de la trata, para aproximarme y profundizar en el tema en cuestión, saber cómo actuaban esas bandas y aferrarme a alguna posibilidad de cumplir mi objetivo.


Bajé a prepararme un buen vaso de café para incentivar al cuerpo y que se pusiera en modo on. Kike seguía durmiendo plácidamente y mi madre no estaba en casa. Quizás había salido a por el pan, como cada mañana hacía. Cogí un par de galletas que ella, como ya era costumbre, había preparado el día anterior y me volví a subir para tomármelo delante del ordenador mientras indagaba en el explorador de internet. Quería enfocar mi búsqueda a organizaciones, organismos o asociaciones en favor de la lucha contra la trata de personas; concretamente, la explotación sexual de mujeres.


Aquello se convirtió en un arduo y cansado trabajo. Mucha era la información disponible en internet. 


La mayoría de los resultados, miles, que encontraba realizando una búsqueda muy general, me redirigían a noticias relacionadas con el tema en cuestión. Había algún enlace que me conducía hacia páginas que hablaban única y exclusivamente sobre la trata; cómo combatirla, cómo identificarla, cómo actuar en caso de detectar algún caso o sospechar de ello, etcétera.


Me detuve en una que me llamó especialmente la atención. Una ONG llamada Proyecto Libertad. Se trataba de una organización que prestaba apoyo y se encontraba las 24 horas del día con un teléfono operativo por si alguna víctima necesitaba ayuda o por si alguna persona quería denunciar algún caso. Además, presentaba información plena y muy útil, que me tuvo cerca de dos horas indagando, las cuales se me pasaron volando.


Entre todos los apartados, me detuve a leer testimonios de víctimas de aquella maldita lacra. Todas y cada una de las historias que las chicas, de forma anónima, relataban en sus textos, me ponían los pelos como escarpias. Relatos durísimos que hacían que brotasen las lágrimas de mis ojos de forma incesante.


Anoté el teléfono en una hoja y la guardé en el cajón de mi mesita de noche para llamarles con tiempo e intentar concertar una cita con la organización y, a ser posible, con alguna de las víctimas para conocer su testimonio de primera mano.


Seguí buscando información relacionada con el tema.


Me di cuenta, cuando indagué en la página de la ONG, que poco se sabía acerca de este tema a nivel general.


Me avergoncé al leer que España era uno de los países que se posicionaba como uno de los principales destinos para la trata de personas. Sin embargo, me enorgullecía saber que países como Suecia, por ejemplo, consideraba que la prostitución era otra forma de violencia machista. ¡Pues claro que sí! ¡Así era! Pero peor era en otros países, en los cuales la trata de personas no estaba tipificada como delito.


¿Por qué narices España no tomaba medidas mucho más contundentes sobre este aspecto? A medida que iba leyendo, mi indignación aumentaba más y más.


¿Cómo podía ser que al año se explotaran a más de dos millones y medio de mujeres en forma de esclavitud sexual y nadie hiciera nada, o poco, al respecto? Y según lo que iba leyendo, eso solo apuntaba a ser la punta del iceberg. Ni imaginarme quería qué sería lo que había escondido tras esa maldita lacra. Dinero negro y un negocio sucio, eso como poco. No había que ser muy inteligente para llegar a esa conclusión, pero debía de haber más factores.


El mayor problema para detectar la trata era, principalmente, la falta de denuncias por parte de las víctimas. A ello se unían, y según el artículo que tenía frente a mis ojos, el miedo y la angustia psicológica, así como la falta de recursos, el desconocimiento del idioma en muchos casos, las nulas oportunidades de poder acceder a empleos dignos, el bajo nivel educativo y la pérdida de dignidad, lo que impedía la integración de estas mujeres dentro de la sociedad.


Un artículo de Manos Unidas apuntaba que detrás de esa mierda se encontraban la pobreza y la falta de educación como principales armas para que las bandas criminales pudiesen captar víctimas. En general, esas bandas tiraban de la manipulación y las promesas falsas para lanzar el anzuelo y que las pobres mujeres picaran. Era entonces cuando las hacían caer en la red y tomaban el control sobre ellas.


Promesas sobre trabajos bien remunerados con los que ayudar a sus familias. Una vida mejor. Estabilidad a todos los niveles. Viviendas dignas. Un futuro para sus hijos, en caso de que los tuvieran… Me sentí poseída por la rabia y, a la vez, por una absoluta pena que me hizo cerrar la pantalla del portátil de un plumazo. Me tapé la cara con ambas manos, dejándome caer sobre mi mismo cuerpo hasta meter mi cabeza entre las piernas, sin descubrir el rostro. Abatida. Me ponía en la piel de todas esas víctimas, más aún después de lo que viví. Proyectaba imágenes en mi mente de cómo podrían estar viviendo ciertas situaciones y me producía escalofríos.


No dejaba de pensar ni un solo segundo en Valentina y en todas esas pobres chicas que, a manos de unos descerebrados sin remordimientos, eran sometidas a condiciones infrahumanas y sin derecho a quejarse, a ponerse enfermas o a poner alguna condición a su favor.


Una violación de los derechos humanos en toda regla que, en caso de que fueran cazados y detenidos, únicamente los enfrentaba a penas de alrededor de unos treinta años a lo sumo.


Pero ¿por qué? Maldita legislación… «Pena de muerte», pensaba, apretando los dientes con toda la rabia contenida.


Sinceramente, no me arrepentía de, junto a mi hermano, haber matado a aquel maldito hijo de puta y haberme convertido en una asesina.
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Me tomé dos días de desconexión absoluta sobre el tema. Necesitaba resetear mi cabeza y no ponerla en riesgo día tras día, porque me estaba volviendo loca con tanta cosa. Además, los días en el trabajo me estaban resultando pesados a nivel emocional, porque juntaba los problemas de mis pacientes con pensamientos repetitivos acerca del deplorable estado de esas víctimas.


Cuando ya tenía a todos mis pacientes conectados a sus respectivos goteros, aproveché para salir a desayunar, mientras Norma me cubría. Teníamos cerca de media hora para poder tomarnos un respiro y comer algo con tranquilidad para seguir con nuestros quehaceres tras un chute de energía.


En la salita de enfermería había una caja de bombones y un ramo de flores con una nota. Se trataba de la familia de una paciente que tuvo el detalle de, a pesar de todo el dolor por la situación, agradecernos el trabajo y los cuidados prestados. Me tomé la libertad de coger aquel sobre para leer la nota.



En este viaje de idas y venidas, en el que me debatí entre la vida y la muerte en muchas ocasiones, aprendí muchas cosas gracias a todo el maravilloso equipo de profesionales que componéis. Demostráis un enorme espíritu de trabajar por y para nosotros, los enfermos de cáncer. Y no solo por nosotros, si no que también tenéis el detalle de acompañar a nuestras familias en tan duro proceso.


Igual que dejé una nota para que mi familia la leyera una vez yo hubiera partido, también quise tener este detalle con todo el personal que me habéis atendido tan bien durante el transcurso de mi enfermedad, así que les pedí que cumplieran con mi voluntad y os trajeran lo que habéis recibido.


Ahora ya soy un alma libre, y aunque el sufrimiento por la pena y el vacío tan grande que sé que he dejado en mi casa y que quizás os habré dejado a vosotros también me duele, necesitaba tomarme un descanso y dejar de seguir sufriendo con tantos goteros de quimio. Aunque nunca lo decía, me hacían sentir fatal y no lo llevaba bien. Pero todo vuestro saber hacer me hizo llevarlo mejor y me dio la oportunidad de despedirme de todos mis seres queridos y poder así marcharme tranquila.


Os dejo con todo mi amor y cariño. No dejéis nunca de hacerlo tan bien, por favor.


Dolores




Me sentí bien, pero mal a la vez. Demasiados sentimientos encontrados que me acecharon en cuestión de segundos, poniéndome un nudo en la garganta que me impedía tragar saliva.


No pude evitar que las lágrimas recorrieran mis mejillas y que el dolor rasgara cada parte de mi corazón.


—Inés…


—Oh, perdón —respondí, secándome las lágrimas.


Mi compañera Inma entró por sorpresa en la salita. También era de las que llegaban pronto.


—Al final te acostumbrarás y no llorarás tanto, ya verás —me dijo, como si no tuviera corazón.


Creí que la mejor opción era que su palabras pasaran de largo.


Quizás estar curtida en tantas batallas perdidas como la de Dolores había hecho que su corazón se volviera de hierro, pero al final, por muchas historias así, cada cual era de una forma y yo era una persona muy emocional que conectaba demasiado con los pacientes. Dolores fue una de esas pacientes que me caló tan hondo que entrar en la habitación donde todos estaban conectados a un gotero y no verla me entristecía. Era la alegría de todos y nunca perdía la sonrisa, por muy mal que se encontrara. Era especial.


El cielo se había ganado un ángel.


—Oye, ¿qué fue lo que te dedicaron? —me preguntó, haciendo referencia al sobre que ella misma me entregó, sacándome a la vez de mi ensimismamiento.


—Pues si te digo la verdad, aún no lo he abierto —mentí, haciéndole entender de alguna manera que nada le importaba y que aquel mensaje solo me pertenecía a mí.


—Hoy te toca con Gema, en la sala de primeros tratamientos —me informó sin ahondar más en el tema de mi regalo.


—Sí, lo sé. En la planilla lo vi.


—Estarás muy bien con ella, es una chica muy maja, ya verás.


«No hará falta mucho para superarte», pensé.


—La conozco. Hicimos el último turno de noche juntas, y sí, es un encanto.


—Si necesitáis alguna cosa, llamadme, estaré con Mila en la habitación de paliativos.


—De acuerdo, gracias, Inma —agradecí su preocupación—, y ya te diré lo que contenía el sobre, no te preocupes —insinué para que le quedara claro que no debía seguir insistiéndome.


No era mala compañera, pero sí un tanto entrometida y alcahueta. Le gustaba tenerlo todo controlado. En su caso, la veteranía le suponía un cierto grado de ventaja sobre las demás, pero tampoco se lo tenía en cuenta.


—Hola, Inés, buenos días.


—Hola, Gema, de nuevo juntas.


—Madre mía, nos esperan dos turnos buenos, pero el de la mañana creo que está más cargado de pacientes.


—Bueno, no te preocupes, tenemos mucho amor para repartir —dije entre risas de complicidad.


Gema era una chica muy trabajadora, además de buena persona, y eso que la conocía solo de una noche. No habíamos coincidido hasta entonces, pero las vibraciones que me transmitía así me lo hacían saber.


Era de estatura media, con el pelo rizado tipo afro y teñido de rojo caoba, que iba a conjunto con su tez rosada. Regordeta, pero para nada le desfavorecían esos kilitos de más. Y siempre con su ropa bien conjuntada. Por donde pasaba, su perfume era inconfundible y dejaba un rastro que permitía que cualquiera la pudiese encontrar.


Era la típica persona que a una le gustaba tener cerca, porque, además, desprendía esa alegría que hacía que el día fuera mucho más llevadero y pasaran las horas volando. Hacía fácil lo difícil.


—Pobre Dolores, ¿verdad?


—Sí, Gema. Me he enterado nada más entrar, cuando he visto su regalo y la carta que nos dedicó. Se me han saltado las lágrimas —me sinceré.


—La línea entre la vida y la muerte es tan fina que a cualquiera nos puede tocar, pero estos pacientes siempre están al límite de esa línea y ¿sabes qué?, yo aprendo mucho de ellos a valorar esas pequeñitas cosas del día a día.


—No puedo estar más de acuerdo contigo —afirmé—. Si yo te contara… 


—¿No me digas que también has pasado por esto? —me preguntó, creyendo que había metido la pata.


Ahí se quedó esa conversación, porque los pacientes empezaban a llegar acompañados por los celadores.


No era fácil para ellos enfrentarse a una primera sesión de quimio. Unos la toleraban bien, pero a otros les resultaba insoportable. Aunque menos fácil era enfrentarse a la muerte y ganarle la batalla; sin embargo, a pesar de ganarla, se generaba en ellos un lastre de cicatrices internas.


Carpeta en mano, iban entrando poco a poco y los íbamos colocando a cada uno en su sillón. En aquella sala, disponíamos, además, de tres camas por si en algún momento alguno se mareaba o sufría cualquier tipo de contratiempo.


Mientras los celadores me entregaban la historia de cada uno y yo iba anotando la presencia de los pacientes, Gema los iba colocando y preparaba las bateas con las vías que teníamos que canalizar a cada uno de ellos.


Uno de los celadores, que hizo como tres viajes a la planta, no me quitaba el ojo de encima, y cada vez que cruzábamos la mirada me dedicaba una sonrisa de medio lado. Yo se las devolvía por pura cortesía. «¿Nos conocíamos?».


Por mucho que intentaba recordar su cara, no me venía a la mente ninguna imagen. ¿Quién era?


—Y aquí, la última paciente —alzó la voz mientras nos miramos de nuevo—. Hasta luego, Josefa —se despidió de la paciente muy amablemente—. Hasta luego, Inés.


Me dejó cortada, porque no esperaba que supiera mi nombre. Después, caí en la cuenta de que lo pudo leer en mi tarjeta identificativa. Qué ingenua. Qué observador.


Yo también me quedé con su nombre. Álvaro. Bonito nombre. Y encima era guapo. Qué bien le sentaba ese uniforme azul…


—Cuando quieras empezamos, Inés —me dijo Gema, que terminaba de colocar a Josefa.


—¡Vamos!


[image: Símbolo de la mujer]


Las redes sociales se inundaban de mensajes con la foto del «hombre del pozo».


Allí es donde yacía cortadito a trozos y difícil sería que lo encontrasen. De hecho, yo no era tan tonta como ellos y cuando contacté con él por el perfil de la aplicación, lo hice sin permitirle a mi móvil que accediera a mi ubicación. Era una forma de deshacerme de él. Toda precaución era poca, así que decidí contactar con él y entablar conversación lejos de mi casa.


Me extrañó que tardaran tanto tiempo en echarlo en falta, pero quizás había sido su familia la que había dado el aviso ante la ausencia de llamadas y cualquier señal de vida por su parte. Su cara de bueno hizo que en Facebook empezara a correr la imagen de perfil en perfil, y el mío no iba a ser menos, por supuesto. Tenía que ser una buena ciudadana, ¿no? Eso lo aprendí del maldito cerdo de Marcos.


En los informativos también se daba la noticia y aparecía su imagen.



Denuncian la desaparición de un ciudadano de origen rumano de 43 años. Su familia indica que salió de casa y que desde hace una semana y dos días no han vuelto a saber nada de él.


Instan a la ciudadanía para que, si alguien lo ha podido ver, se ponga en contacto con la policía.




—Todos los días desaparece gente o pasa algo. Hay que ver cómo son las noticias, hija mía —dijo mi madre, que prestaba atención al informativo.


—¿Una semana ya? No lo van a encontrar —le respondí yo, como si tal cosa.


—Mira, esa debe de ser su mujer… —El dedo índice de mi madre señalaba a la pantalla del televisor.



Estamos destrozados. No sabemos nada de él y necesitamos que vuelva.


Por favor, Nico, si estás viendo estas imágenes, vuelve, por favor. Tu hija y yo te necesitamos.




Eran los comentarios de una mujer destrozada que echaba de menos a su marido. Quizás, por no afirmarlo con total seguridad, ella también sabía a qué se dedicaba ese sucio malnacido. Quizás, por no asegurarlo tampoco, que lo mataran algún día era algo con lo que podía contar, porque las mafias así son.


Lo único que me sabía mal era esa criatura en brazos de su madre, ajena a todo lo que estaba sucediendo por su corta edad. Era lo único.


Kike me miraba de soslayo con una de sus miradas cómplices, y guardaba silencio, mientras le daba sorbos al cocido.


¿Cuánto daño habría hecho ese tipo? ¿Cuántas familias habría destruido junto a su jefe y sus aliados?


Seguí comiéndome el arroz, que, por cierto, estaba de muerte, con toda la tranquilidad del mundo; mientras, mi madre refunfuñaba y seguía lamentándose de la sociedad de hoy en día. Y no es que no tuviera razón, que la tenía, porque desde hace unos cuantos años y hasta la fecha, si no eran asesinatos, violaciones o violencia machista, era homofobia, transfobia, noticias sobre pobreza, sobre ocupación de casas, políticos tirándose los trastos a la cabeza en lugar de arreglar el mundo, que para eso estaban ahí, supuestamente, etc.


En los últimos años los informativos acumulaban demasiadas noticias de esa índole.


La cuestión era que no sería la última pieza que caería en mis redes, o así lo deseaba yo. Así me lo juré.
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Aunque me prometí que los días libres los iba a destinar a realizar actividades de ocio o pasar tiempo con mis amigas, me levanté decidida.


Me preparé una buena taza de café solo, una tostada con mantequilla y mermelada de ciruela y una onza de chocolate negro, que no podía faltar en mi desayuno.


Eran alrededor de las diez de la mañana y mi madre ya estaba con sus quehaceres, para no variar. Esa mujer parecía que se alimentaba de hacer cosas sin parar. Algunas personas, cuando pierden a un ser querido, se pierden ellas mismas. Caen a un pozo sin fondo y no son capaces de levantar cabeza, o se encierran de tal forma que hacen de la soledad su única compañía y, a la vez, su peor enemigo. Gracias a Dios, mi madre le hizo frente y no dejó que la partida de mi padre la hundiera en la pena. Tomó las riendas de su vida con fuerza, más si cabe, tras haberme recuperado. Mi vuelta a casa, cuando ya me daba por desaparecida, la hizo resurgir y aferrarse a la vida para disfrutar de ella al máximo. Sin olvidar a mi padre, al que de vez en cuando le hablaba cogiendo la foto de la cómoda, empezó a salir más de casa. Le dio por apuntarse a cursos de cocina para realizar nuevas técnicas y salirse de su cocinado tradicional, y dejó de estar en su sillón orejero viendo pasar la vida sin hacer nada más que rezar por él.


Se encontraba barriendo su parte de la calle, como ya era una costumbre en el día a día de las mujeres del barrio, mientras aprovechaban para hablar y ponerse al día, cuando me vio salir muy decidida.


—Hija mía, pero ¿dónde vas tan apurada?


—Buenos días —saludé, haciendo lo propio con el resto de las señoras—. Pues me voy con el coche a comprar unas cosas que me hacen falta para el trabajo.


—¿Te acompaño?


—No, mamá, no hace falta. He quedado con Natalia —mentí, para que no se quedara sufriendo mientras me ausentaba de casa.


—Bueno, hija. Anda con cuidado por ahí y no tardes demasiado en venir.


—Sí, no te preocupes. ¡Te quiero!


El primer lance estaba salvado.


Mi madre se quedó convencida y yo me pude ir con tranquilidad.


En unos cuarenta minutos, aproximadamente, me planté en Valencia en busca de una tienda de pelucas naturales que había localizado por internet. La finalidad era que me pudieran dar un toque que me hiciera parecer otra muy distinta a la que la gente acostumbraba a ver. Necesitaba pasar totalmente desapercibida, que absolutamente nadie me reconociera.


Aparqué en un parking subterráneo cerca de la calle Convento de Jerusalén, donde se situaba la tienda, y me dirigí hacia el lugar. Fijé la mirada en el suelo, sin levantar la cabeza para no entrar en paranoias que me hicieran dar marcha atrás, y, cuando salí por la boca de las escaleras de acceso al parking, levanté la mirada, me quedé parada un instante y observé que la calle estaba abarrotada de transeúntes a ambos lados, lo cual me proporcionó cierta tranquilidad. Respiré profundo, y en menos de un minuto me encontraba cruzando la calle en dirección a la puerta de la tienda.


En cierto modo, me volvía a topar de bruces con algo relacionado con la muerte y con mi trabajo.


Aquella tienda estaba estrechamente relacionada con el maldito cáncer, aunque no siempre. Por lo general, estaba frecuentada por mujeres que sufrían de cáncer y que lejos de mostrar a la gente su cabeza desprovista de pelo, fruto de los tratamientos, optaban por verse guapas y apartarse de ese modo de comentarios impropios de gente indiscreta, a la vez que inoportunos. Otras, en cambio, aunque en menor cantidad, se decantaban por aquellos productos por otras afecciones del cuero cabelludo, como la alopecia andrógena o la autoinmune. Mi caso era distinto.


Una de las dependientas, un tanto extrañada, se acercó a mí muy amablemente. Probablemente no entendía el motivo de mi visita a la tienda, menos aún observando la mata de pelo que cubría mi cabeza.


—Hola, mi nombre es Claudia. ¿En qué te puedo ayudar?


—Hola, buenos días. Andaba buscando una peluca que me de otro aire.


La chica me miraba con desconcierto, pero lejos de preguntarme la necesidad que me había llevado hasta allí, me invitó a pasar a una sala, haciendo prevalecer mi intimidad y no exponiéndome a las miradas del resto de los clientes. Al parecer, era una política que se implantó en la misma tienda y que, en cierto modo, agradecí.


—Podemos pasar al probador privado que tenemos, quizás te sientas más cómoda.


—¿Puede ser? —pregunté—. La verdad es que sería para mí un alivio.


—Claro —me respondió ella muy afable—. Pasa por aquí, por favor.


Jamás hubiera pensado que entrar a una tienda de este tipo fuera a causar en mí un remanso de paz. La música clásica, el olor tan bueno a lavanda, los colores empleados para la pintura de las paredes, los adornos y la atención invitaban a que cualquiera que entrara se sintiera en un ambiente acogedor. De hecho, la tensión se me fue evaporando y empecé a sentirme más tranquila que cuando había entrado por la puerta y había visto todo aquellos estantes repletos de pelucas de todo tipo y de pañuelos de distintos colores.


Me invitó a sentarme en una silla, cerca de una mesa con un espejo a modo de un tocador. Ella hizo lo propio y se sentó en la otra parte de la mesa.


—Dígame, ¿qué es lo que andaba buscando usted?


—Verá… —No sabía cómo empezar y me quedé pensativa, porque no sabía cómo contarle la verdad, o si debía omitir el porqué de haber ido en busca de lo que quería—. Necesito que la imagen que ve ahora mismo sea una muy distinta —me atreví a verbalizar, por fin.


—Entiendo, pero ¿puedo hacerle una pregunta sin pretender ser indiscreta?


—He sido una mujer maltratada y no quiero que mi ex me identifique por la calle porque podría ser peligroso —me adelanté a responder, omitiendo parte de la verdad.


—Oh, vaya —dijo cortada—, lo siento, no quería… —Ni siquiera pudo terminar la frase. Se ruborizó y no sabía cómo resarcirse.


—No se preocupe, entiendo que tenga que preguntarlo —la intenté tranquilizar.


—Es la primera vez que alguien me pide una de las prendas para algo tan singular.


—Me he visto obligada, cielo.


—La ayudaré. Parecerá otra, ya verá usted. ¿Me permite un momento? —La joven se levantó de la silla mientras me observaba con una sonrisa complaciente.


Asentí con la cabeza.


Pocos minutos después, vino con una especie de gorros de natación y un libro bajo el brazo. Enseguida me percaté de que eran protecciones para las pelucas. Aquellas siliconas se colocaban simulando el cuero cabelludo, de modo que las pelucas quedaban bien fijadas y se evitaba que se desprendieran por factores meteorológicos o por algún accidente que causara la tracción involuntaria de las mismas. 


—Tome, repáselo y dígame qué idea llevaba más o menos, para poder ir a lo que usted más desee.


—Y ¿esto? —dije señalando los gorros.


—Simplemente sirven para sujetar la peluca, pero, como ve, hay de tela, de algodón y de silicona. En este aspecto, yo le aconsejaría los de silicona porque se ajustan más y le recogerán más el pelo, pero he traído el resto para que usted pueda decidir.


—Entiendo, gracias. —Observaba con atención cada complemento.


—Le dejo unos minutos para que repase el libro y mientras tanto sigo atendiendo, ¿le parece?


—Oh, sí, por supuesto. Gracias.


Tras unos diez minutos aproximadamente, mi decisión estaba casi clara.


Me decanté por el modelo Taylor Swift en color butterscotch, con tipo de cabello ondulado diseñado con monofilamento, que nada tenía que ver con mi pelo de melenita corta y morena. Asimismo, opté por seguir sus consejos y me quedé con un par de gorros de silicona.


Además, elegí otra peluca más corta, de hombre, también de cabello natural, pero canoso, y del mismo material.


La dependienta volvió pasados unos quince minutos aproximadamente para saber si ya lo tenía más o menos decidido. Se sentó frente a mí y le señalé la peluca de mujer. Cuando ya se disponía a cerrar el libro para guardarlo en el cajón de la mesa, la hice esperar.


—¿Se lo ha pensado mejor?


—No. Es que he decidido que me voy a quedar otra.


—Usted dirá —me dijo abriendo el catálogo por donde se situaban las pelucas de mujer.


—Quiero esta otra —le dije abriendo el libro por otra hoja y señalando la de hombre.


Ella me miró extrañada, pero ni diez segundos tardó en reaccionar. Me miró y, tras guiñarme un ojo y dedicarme una sonrisa, se levantó decidida, se fue en busca de las dos prendas y volvió con ellas. Las llevaba con mucha delicadeza, apoyadas en una cabeza de maniquí.


—Pruébeselas y mírese al espejo para saber si es exactamente lo que quería, o prefiere cambiar.


A pesar de que ya me había decidido por los gorros de silicona, no quise quedarme con la duda y me probé los otros modelos. Efectivamente, tal y como Claudia me aconsejó, el primero de ellos era el que más se ajustaba a mi cabeza y mejor recogía mi cabello.


Acto seguido, me probé la peluca de mujer.


Me vi guapa, atractiva, y no tenía ninguna duda de que, con ella, sería totalmente irreconocible.


Cuando me probé la de hombre, el aspecto era tan notorio que solo tenía que buscar una buena indumentaria masculina para pasar desapercibida y que nadie se percatara de que, tras ese rostro, se escondía una mujer.


—La peluca butterscotch le queda fenomenal. Creo que ha hecho la mejor elección y considero que tiene muy buen gusto —me dijo, para mi alegría.


—¿Me reconocería usted por la calle?


—Me temo que sería complicado.


—Y ¿la de hombre?


—La tendrá que acompañar con un buen outfit, pero también me parece que pasará bastante desapercibida.


—Me llevaré también un par de complementos que he visto en el catálogo.


—Usted dirá.


—Me llevaré esas cejas y ese fino bigotillo.


—Pero tiene que saber que no son de pelo natural, sino sintéticos, aunque están muy bien conseguidos —me informó con sus dotes de buena dependienta—. No solemos tener demasiado género, pero le encontraré lo más parecido que tengamos en el catálogo y quedará contenta, confíe en mí.


Me lo probé junto con la peluca y la verdad es que no desentonaba demasiado. Acompañaba bien al cabello y decidí llevármelo también.


La chica, muy amable en todo momento, me lo preparó en dos cajas, para evitar que se dañaran las pelucas, y me lo puso en dos bolsas sin propaganda de la tienda. Un buen detalle por parte del comercio, que hasta en eso marcaban esa diferencia para que ninguna mujer u hombre se sintieran observados por haber adquirido una prenda de ese tipo. A nadie le importaba.


—Cuídese mucho, señorita…


—Inés. Me llamo Inés.


—Ha sido un placer atenderla.


—Gracias por todo, Claudia. Has sido muy amable —le dije, provocando una sonrisa en su rostro que mostraba satisfacción por el trabajo bien hecho.


De pronto, el teléfono se puso a sonar sin parar.


Lo tenía tan remetido dentro del bolso que no me dio tiempo a cogerlo a la primera. Lo saqué y, en ese momento, empezó a sonar de nuevo.


Pensé que sería mi madre, que ya se estaría preocupando en exceso, pero fue peor. Se trataba de un número oculto y no tenía ni idea de quién se podía tratar.


Descolgué la llamada por si era un asunto laboral.


—¿Sí?


—Hola, Inés.


Aquella voz me puso los pelos de punta.


Era imposible saber si se trataba de una mujer o de un hombre, porque estaba totalmente distorsionada.


—¿Quién es?


—Mejor, pregúntate qué estás haciendo.


Los pelos se me pusieron como escarpias y empecé a notar cómo los escalofríos recorrían mi cuerpo. ¿Sabían mis planes? ¿Habían averiguado que matamos a aquel tío?


Miré a mi alrededor, pero no veía a nadie que me pudiera resultar sospechoso, solo gente que deambulaba en ambos sentidos de la calle. Yo permanecía detenida en medio de la acera, presa por el pánico, casi inmóvil.


—¿Qué quieres de mí? ¿Eres Velkan? ¿Cómo has conseguido mi número?


—Mejor, pregúntate que estás haciendo —repitió.


—¿Cómo has conseguido mi número? —insistí.


—Sería muy estúpido por mi parte facilitarte tanta información, ¿no crees?


—Dime si eres Velkan, hijo de puta —le dije perdiendo la paciencia, fruto de los nervios, y envalentonándome quizás más de la cuenta.


—¿Te quedarás más tranquila si te digo que no?


—Entonces, ¿quién cojones eres y qué quieres de mí?


—Acuérdate de que, si le comentas algo a la poli, venderás a tu familia; y no querrás que les pase nada, ¿verdad?


—Es muy cobarde por tu parte mantenerte escondido detrás de una voz sin que me dejes saber quién eres. ¿No te parece propio de un tramposo? —le dije, retándole a que se delatara.


—Gírate, estoy a tu espalda.


Me giré de golpe, con los ojos como platos. Los viandantes que pasaban cerca de mí me miraban con desconcierto. Perfectamente podían pensar que me estaba volviendo loca.


No vi a nadie. Solo personas, como cuando había salido de la tienda.


—Estoy apoyado en la pared de la finca de la esquina, ¿me ves?


Cuando giré la cabeza, efectivamente, estaba allí. Para que supiera que era él, tuvo la osadía de saludarme con un gesto, pero no pude identificar de quién se trataba. Desapareció y, además, cortó la comunicación.


Solo pude ver que llevaba gafas de sol y una chaqueta de color gris, me pareció. Fue lo único que pude discernir desde la lejanía.


Corrí hacia el lado opuesto con el susto metido en el cuerpo, en dirección al parking, para coger el coche, subirme y salir de allí pitando. El teléfono volvió a sonar.


Era él otra vez.


—Ha sido una lástima que la tienda tuviera un lugar apartado para no poder ver cómo te probabas lo que te has comprado. Creo que debes de estar muy sexy.


—No lo sabes tú bien —contesté, intentando no mostrarme asustada.


—No te quiero molestar más, cielo. Solo quiero decirte que espero que te gustara el video que te hice llegar en un pendrive.


«El pendrive», pensé para mis adentros.


Aquel cabrón me tenía en jaque y, además, estaba siguiendo mis pasos.


La comunicación se volvió a cortar.


Cuando accedí al parking, me aseguré de bajar cerca de un señor para no ir sola a por el coche. Miré a ambos lados, clavé la mirada en el suelo y cuando por fin me subí al coche, respiré más tranquila. Lo puse en marcha y llamé a Natalia, que, por cierto, no me cogió el teléfono.


El camino hacia Xàtiva se me hizo eterno.


Opté por callarme y no decirle nada a mi hermano. Quizás, el juego para intentar salvar a las chicas estaba empezando a llegar demasiado lejos, pero tampoco sabía que me estaban vigilando de cerca ni de quién se podía tratar. Empecé a desconfiar y sospechar de todo mi entorno, excepto de aquellas personas que sabía que jamás me traicionarían.


Si Marcos, el que fue mi marido, fue capaz de hacerme tal cosa, cualquiera podía estar intentando hostigarme después de haber pasado lo que pasé. Pero no, ni me iba a rendir ni pensé en abandonar mi plan.


Si ellos tenían los cojones en el sitio, yo los tenía mejor puestos.


Y sí, el miedo empezó a ser de nuevo una parte de mí, como si de otra personalidad se tratara, pero no me iba a rendir así como así.
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Me pegué día y medio pensando en lo que me había sucedido. La imagen de aquel tipo se me quedó grabada en la retina y no había forma de que mis pensamientos cesaran. Mi cerebro la visualizaba de forma incesante como si se tratara de un carrusel de fotos, aunque siempre era la misma: él, apoyado en la pared con una pierna, con su sombrero, gafas de sol y una gabardina color gris que le cubría hasta debajo de las rodillas.


No se me quitaba de la cabeza. Era imposible.


Era sábado noche. Sinceramente, no me apetecía salir a ningún sitio porque el miedo se había instaurado en cada parte de mi cuerpo. Empecé a pensar que los días libres del trabajo no me venían bien y que era mejor estar trabajando para tener la mente ocupada.


No sabía dónde podía estar tranquila.


Saqué los complementos que me compré y que había dejado escondidos en el canapé de la cama para que no fueran objeto visible a ojos de mi madre. Con sumo cuidado extraje de la caja las dos pelucas, que seguían intactas sobre la cabeza del maniquí. Me coloqué el gorro de silicona y decidí probarme el postizo de mujer. Ni yo misma me reconocí ante el espejo de mi armario. Tal y como en la tienda, me veía muy guapa. Parecía otra persona.


—¡No jodas! —Me sobresaltó la voz de mi hermano a mis espaldas.


—Por Dios, Kike, otro susto así y acabas conmigo.


—¿Cuándo lo has hecho?


—Fui anteayer —Me sentí débil ante él, por no haber tenido el detalle de avisarle.


—Espero que no lo vea mamá, porque si no, no sé qué podría empezar a pensar.


—Kike, lo tengo bien escondido.


—Y ¿qué vas a hacer ahora con eso?


—Voy a ir…


—A ir ¿dónde?


—Me voy a meter en uno de esos barrios para ver qué se cuece.


—¡Venga ya, Inés! ¡Estás loca! ¿Cómo vas a exponerte así?


Fue entonces cuando saqué la peluca de hombre y se la enseñé.


—Pasaré desapercibida si me dejas unos buenos complementos.


—Te dije que te ayudaría, Inés, pero creo que, por querer salvar a esa chica, se puede ir tu vida por delante.


—Ella hizo lo propio con la suya para salvar la mía, Kike. Por eso he podido volver a casa. Mientras, seguirá estando explotada —le recordé, haciendo remover sus sentimientos.


—Ya nos hemos cargado a un tío.


—Y si hace falta nos cargaremos a veinte más. Tienes que ayudarme, por favor. ¡Me lo prometiste!


—Lo sé… —Comentario que hizo presagiar un abandono, un paso atrás—. ¿Entonces? 


—Que siga el juego —me dijo, provocando en mí un estado de bienestar emocional.


El sonido de mi teléfono detuvo la conversación.


Le oculté lo que me había sucedido al salir de la tienda donde adquirí las pelucas. De algún modo lo quería proteger. Aunque, en ocasiones, reclamara su ayuda, no quería que tuviese que sufrir más por mi integridad. Bastante pasó el pobre en su momento, cuando tampoco sabía si me volvería a ver.


Era Natalia.


—Inés, perdona que no te respondiera a la llamada del otro día, pero estamos abarrotados de trabajo, cerrando pedidos, y estoy muerta. Cuando llego a casa, solo quiero coger la cama, dormir y no saber nada de nadie.


—No te preocupes. Ni siquiera te he pedido una explicación.


—Dime, ¿pasaba algo?


—Nada, solo quería conversar un rato. No sé nada de Rocío.


—Si es que, querida, la vida nos tiene demasiado ocupadas —me respondió, señalando la realidad.


—Y que lo digas.


—¿Te apetecen una pizzas aquí en casa?


—La verdad es que no tenía pensado salir a ningún sitio, digamos que… estoy desganada —me excusé para no tener que entrar en explicaciones.


—Anda, va, coge el pijama y te quedas hoy aquí.


Me quedé pensativa.


Por una parte, era algo que me apetecía, un buen plan. Por otro lado, se me hacía cuesta arriba tener que cruzar la puerta de casa cuando menos gente transitaba por la calle, sin saber si aquel hombre me estaría observando desde algún punto concreto.


—Venga, vale —me decidí por fin, haciendo uso de una dosis de valor—. Avisa a alguna de estas a ver si te responden y se apuntan a una fiesta de pijama improvisada.


Aquel maldito chisme me tenía desconcertada, más aún sabiendo que no venía de un paciente.


Desde que aquel tipo dio por hecho que ya debía haber visualizado el contenido de su mensaje, no conseguí quitármelo de la cabeza. Su mensaje «espero que te gustara el mensaje que te hice llegar» no hacía más que inmiscuirse en mi raciocinio, hasta el punto de llegar a creerme que su voz había penetrado en lo más hondo del lóbulo frontal de mi cerebro, dañando incluso mi capacidad de ejecución y creando un desorden emocional difícil de controlar.


—¿Te vas con tus amiguis? —me preguntó Kike con retintín, después de escuchar toda la conversación.


—Parece que a alguien le molesta que vaya a salir. —Se la devolví con el mismo tono.


—Anda, tira y disfruta, y desconecta de todo. Eso es lo que tienes que hacer.


—Que sí, pesado… —Le empujé, invitándolo a salir de mi cuarto.


Me esperé a encender el portátil. Necesitaba estar segura de que Kike no merodeaba cerca y se había alejado de mi zona de confort. Como aún disponía de tiempo suficiente, era el momento de descubrir el pastel.


Solo Dios sabía lo que habría allí metido. Viniendo de esos malditos mafiosos, cualquier cosa me podía encontrar.
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Recibí una carta en casa en respuesta al email que mandé a la ONG Proyecto Libertad. Hacía unos días que les había llamado y, además de que me atendieron muy bien y de forma muy amable, me sentí escuchada y entendida cuando les expuse mi caso, aunque de forma muy resumida.


Por suerte, fui yo quien la descubrió en el buzón, lo que sirvió para no hacer saltar las alarmas, sobre todo, en mi madre, que tenía la mala costumbre de abrir todas las cartas, ya fueran de ella, de mi hermano o mías.


Cuando vi la franja de color morado en la parte inferior del sobre, que fue en lo primero que me fijé, no tuve dudas de su procedencia. El remite se encargó de despejarlas todas.



Estimada Inés:


En referencia a su solicitud para poder mantener una entrevista con alguna de las chicas que se encuentran bajo nuestro sistema de protección, nos complace contactar con usted para hacerle saber que una de ellas se ha ofrecido para trasladarle su testimonio, siempre y cuando su anonimato sea respetado, así como el lugar donde actualmente reside.


Es por ello por lo que le adjuntamos un formulario en el que usted, a través de la inclusión de sus datos completos y su posterior rúbrica, nos autoriza a emprender acciones legales en su contra en caso de que cualquier dato de esta joven, a la que llamaremos desde este momento Chantall, sea revelado y pueda ser identificada y perseguida por sus captores.


En caso de aceptación por su parte, rogamos que nos remita el formulario cumplimentado y nos pondremos de nuevo en contacto con usted para citarla en nuestras oficinas, donde podrá entrevistarse con ella, siempre con presencia de algún miembro de nuestra asociación, que las acompañará durante la conversación en todo momento.


Atentamente, reciba un cordial saludo.


Dirección de Proyecto Libertad



Me alegré por saber que habían cumplido con su palabra de preguntar a las chicas y avisarme de cualquier decisión que se tomara al respecto, pero más me alegré de saber que una de ellas había accedido a hablar conmigo para conocer más en profundidad cómo actuaban esas bandas y por qué zonas solían moverse. Al final, cualquier información que pudiera extraer sería de gran ayuda y la podría contrastar con mis primeras búsquedas para saber si coincidían.


Por suerte, Chantall, como así decidieron llamarla, tuvo la valentía de recurrir a alguien que la pudiera ayudar y fue afortunada de escapar de esas malditas redes que provocaban tanto dolor. No todas intentaban huir del modo que fuera, por miedo a ser descubiertas y acabar en una cuneta o a saber dónde.


Sin perder un minuto más, sin duda alguna y con total decisión, rellené el formulario, lo escaneé, lo guardé en el escritorio de mi ordenador, adjunté el documento y lo envié. Pocas horas después, me remitieron un nuevo correo con la fecha, la hora y el lugar concreto en el que debía presentarme.


Mi intención, antes de personarme en las oficinas de la organización, era conocer más a fondo el modus operandi que empleaban las bandas dedicadas al proxenetismo y recabar toda la información posible, lo que me impulsó a ponerme de nuevo delante del monitor. Necesitaba saber. Me exigí a mí misma no presentarme allí de vacío y preparar el terreno antes, para poder ahondar en aquellos aspectos sobre los cuales tenía mayor interés.


La lealtad.


Ese era el pilar fundamental y más básico que compartían los proxenetas, todos y cada uno de ellos. Esos seres podridos de sentimientos eran capaces de protegerse unos a otros. Entre ellos se creaban códigos infranqueables, llegando a perder la vida por otro compañero en caso de que fuese necesario, pero también, sin dudar, con el deber de matar a aquel que se saltara la norma.


Se trataba de bandas con objetivos tan aferrados que podían ser capaces de todo para que nadie, absolutamente nadie, trastocara sus planes de acción. En ese aspecto, para ellos, Marcos había sido un problema, y yo, otro más añadido. A pesar de todo, les seguía suponiendo ese problema y quizás por eso me seguían teniendo en el punto de mira, marcándome una línea roja, la cual no debía traspasar si no quería verme envuelta en un buen lío o poner en riesgo la vida de los míos.


En definitiva, esa inmundicia de personas, por llamarlos de algún modo, sin formación moral, eran auténticas bombas de relojería dentro de la sociedad. Cualquier chica, vulnerable o no, se podía encontrar en cualquier momento engañada y captada por la red.
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Saqué el sobre de donde lo tenía escondido.


Mi desconfianza me hizo volver a asomarme a la puerta de la habitación para comprobar que Kike había bajado y no merodeaba por las estancias contiguas a la mía. No obstante, cerré la puerta para que ni él ni mi madre vieran o escucharan algo. En caso de una inoportuna intromisión en zona privada sin previamente golpear la puerta en señal de aviso, tendría el suficiente tiempo para bajar la pantalla del monitor y que el dispositivo se apagara ipso facto, librándome de dar explicaciones.


Metí el pendrive y solo había un archivo. 


Era el icono de un vídeo.


Haberlo recibido en mi puesto de trabajo hizo que se formara una atmósfera de desconfianza hacia todo mi alrededor, sobre todo hacia las figuras masculinas. Fue un hombre quien se había encargado de hacérmelo saber. ¿Habría alguien más? 


Conecté el dispositivo al puerto USB, le di al play y me salió una pantalla negra con una cuenta atrás, de diez a cero. La cosa empezaba con un inquietante suspense.


Empecé a mover la pierna a una velocidad que me resultaba difícil de controlar. Los nervios se apoderaron de mí. Cuando llegó el final de la cuenta, se descubrió una imagen. Era una pared en blanco de alguna casa, que podía ser de cualquiera.


De pronto, la imagen retomó el color negro con el que se había iniciado el vídeo, pero por no más tiempo de lo que dura un abrir y cerrar de ojos; ojos que se me abrieron como platos cuando observé, reprimiendo un grito de desesperación, que tres chicas sentadas en tres sillas, atadas de manos y pies, y con los rostros cubiertos con unos sacos de tela con unas caras tristes dibujadas, ocupaban la pantalla del monitor.


Detuve las imágenes, cogí aire y un nudo se me instaló en la garganta, cortándome la respiración y haciéndome jadear por la angustia que empecé a sentir. Noté cómo, fruto de la misma ansiedad que empezaba a manifestarse en forma de sudoración profusa y pitidos en los oídos, me rompía por dentro.


Tuve que detener el vídeo para poder recomponerme de aquellas primeras imágenes, que ni por asomo esperaba. Dejé correr unos minutos de tiempo, intentando autoconvencerme de que aquello no estaba sucediendo. Seguí.


Cuando volví a darle al botón de play, un tipo, vestido de negro y al que solo se le veía del pecho hacia abajo, apareció detrás de las chicas y se dirigió a mí como si estuviéramos hablando de tú a tú en ese mismo momento.


—Hola, Inés. Recordarás tu paso por nuestra fábrica, ¿cierto? No es fácil olvidarse de tan magnifica y placentera estancia. Esa que tu maldito marido, Marcos, nos arrebató con sus imprudencias. Fruto de ello, nos tuvimos que llevar a nuestras chicas para que pudiéramos seguir con el negocio, pero en otra parte. Sabemos que estás muy preocupada por ellas, a la vez que ocupada con tu trabajo. Si eres tan buena enfermera como lo eras follando con los clientes, se te deben de rifar en las plantas, pero eso es otro tema. Ahora, presta atención y mira a quién tenemos aquí. Te querían saludar, pero una de ellas ha cometido un error y tiene que pagar por ello.


«Nuestras chicas», grabé en la mente ese posesivo. Les pertenecían. Aquello indicaba que no tenían ni el más mínimo control sobre su amargada vida.


La respiración se me entrecortaba cada vez más. Las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos; la pesadilla que viví me seguía persiguiendo.


Ya no sabía si estaba a salvo, cuando pensaba que todo había acabado y que yo iba a ser quien se vengara de ellos. Me vigilaban de alguna forma, y esos mensajes escondían la advertencia de que siguiera en silencio y no contara nada a la policía si no quería que mi madre, mi hermano o yo acabáramos pagando con la muerte.


Aquel tipo siguió con su maldito discurso.


—Voy a descubrirlas para que puedas ver quiénes son estas tres zorritas, y enseguida sabrás cómo se paga el precio de los arrebatos y los engaños.


Empezó por la primera de ellas.


Una joven chica que no tendría más de veinte años y que no había visto en mi vida. Ella no estuvo con el resto en aquel lugar; tal vez se tratase de un intercambio de chicas entre proxenetas. La habría reconocido, si no.


Su cara estaba totalmente demacrada, ojerosa, y no cabía duda de que padecía algún tipo de enfermedad que le daba ese aspecto tan enfermizo. Además, presentaba moratones, quizás fruto de alguna paliza que habría recibido.


Pasó a la siguiente y la conocí.


Aquella otra joven era una de las que más reclamo tenían en la fábrica. Si mal no recordé, se llamaba Sandy y era sudamericana, pero no tuve mucho trato con ella. Su aspecto se apreciaba mejor conservado que el de la primera chica, pero su cara también denotaba que la inmundicia en la que se veía obligada a vivir a manos de esos locos la estaba consumiendo.


Por último, descubrió la cara de la tercera.


¡Era Valentina!


Lancé un gritó al aire, tapándome la boca para que no se me oyera.


Su mirada estaba vacía, triste, sin vida. Su aspecto era muy parecido al de la primera chica y, por lo visto, haberme salvado la vida e incumplido alguna norma, la había arrojado a seguir malviviendo y estar sometida a saber a qué aberrantes situaciones.


—Una de ellas le mordió la polla a uno de nuestros clientes y, aprovechando que estaba malherido, intentó escapar con su coche, con tan mala suerte que fue pillada a tiempo por nosotros. Además, la muy gilipollas no sabía conducir un coche —soltó con una carcajada digna de un psicópata—. Ahora, tú vas a ver las consecuencias de sus actos y lo que puede sucederte si no desistes y sigues entrometiéndote donde no te llaman. Puede, incluso, que algún día, sea tu madre la que esté aquí sentada…


Me sorprendió que ninguna de las chicas mostrara una actitud de preocupación y simplemente su gesto fuera de impasividad, hasta el punto de que ni siquiera modificaban sus expresiones faciales. Deduje que se encontraban bajo los efectos de algún tipo de droga.


Sin terciar más palabra, aquel maldito hijo de puta se fue a por la primera de las chicas y, cuando pensaba que la iba a matar, pasó el brazo por encima de ella, lo estiró hasta alcanzar a Sandy y le pasó el machete de parte a parte del cuello, provocándole un corte que le seccionó ambas carótidas, que empezaron a sangrar profusamente.


El mismo dolor hizo que su expresión cambiara y sus ojos se abrieran como dos platos. Solo pudo esperar a que pasara su agonía, se desangrara y muriera ante mis ojos.


Abatida, delante de la pantalla, observaba cómo aquella pobre chica se desangraba sin remedio alguno.


Impotencia. Rabia. Malestar. Pánico. Un sinfín de emociones afloraban por cada poro de mi piel. Venganza. 


La pantalla se puso en negro, lo que marcó que era el final del vídeo.


Aquel fue el regalo que me esperó en el interior de aquel maldito pendrive. El que jamás hubiera imaginado.
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Quería una vida normal, con mis rutinas diarias y sin que se me notaran los nervios para que nadie de mi alrededor preguntara más de lo debido. Natalia pareció quedarse preocupada con el mensaje que me enviaron, aunque tras insistirle en que no moviera nada, dio el tema por zanjado. Me atrevería a decir que incluso se quedó muy tranquila.


En cambio, igual que a mí, el envío de aquella rosa blanca sí que la dejó fuera de juego. Ella pensaba que solo era un detalle de la casa donde siempre compraba las pizzas, pero se le desmoronó la idea cuando le dije que quizás se trataba de un mensaje para mí. Ni siquiera reparó en que el repartidor no esperó a que comprobásemos que habíamos recibido el pedido solicitado, al menos, por educación. Si no tenía nada que esconder, ¿qué necesidad tenía de dejarnos la cena e irse? Yo estaba cien por cien segura de que aquel envío era intencionado.


«¿Quizás Álvaro le pagó al pizzero, las dejó y se fue?», me pregunté.


La idea no se me iba de la cabeza y cada vez estaba más convencida de que podría haber sido él. Pero ¿y si no?


Sin poder evitarlo, mi mente inició un juego sucio conmigo y me manipulaba a su antojo, arrojando pensamientos sin cesar. Me serené. No me quedaba más remedio que tranquilizarme si no quería volver a entrar en una espiral de descontrol que me condujera a un nuevo estado de ansiedad; encima, delante de Natalia. 


Cenamos. Vimos una película y hasta pude olvidarme durante un tiempo del tema, hasta el punto de llorar de la risa con la película que estábamos viendo: Campeones, del director Javier Fesser. Me encantó, y no solo eso, encima se trataba de una película cargada de valores, entre ellos la integridad y la atención a la diversidad, aspectos tan necesarios en nuestra sociedad.


Natalia hizo una buena elección, porque no conocía la peli.


Pasé una noche tranquila, aunque cierto es que me desperté en multitud de ocasiones. Lo acontecido, sumado al más absoluto silencio en un ambiente que no era al que estaba acostumbrada, contribuyó a la causa. 


Cuando, por fin, nos convencimos para abandonar la cama, lo primero fue darnos un buen baño con agua bien caliente para entrar en calor ante lo que se preveía que iba a ser un día un tanto más frío que el anterior. Después, nos fuimos a desayunar justo a la cafetería de enfrente. Me tomé mi buen vaso de café bien cargado, que acompañé con un cruasán de mantequilla, que ni de lejos se parecía a los que hacía mi madre. Luego, ya con el estómago saciado y tras un tiempo de sobremesa, sin hacer mención del tema del vídeo, me despedí de Natalia y me dirigí a casa. 


Tenía cosas pendientes que hacer. No podía apartar de mi cabeza el sentimiento de culpabilidad por todo lo que sucedía a mi alrededor, pero, a su vez, me sentía con poder, con una rara sensación de superioridad ante la situación que me alentaba a seguir teniendo aquellos ánimo de venganza.


—Nos vemos pronto, Inés. Ya me vas contando, y, por favor, no te metas en más líos. —Su rostro transmitía menos preocupación que la mostrada en el momento de ver el vídeo, cuando de forma exagerada me exigía, de algún modo, que lo pusiese en conocimiento de las fuerzas y cuerpos de seguridad, para preservar mi integridad física y la de mi familia.


—No te preocupes, Nati, si algo necesito es paz interior y no estar envuelta en asuntos que se apoderen de mi tranquilidad —le dije para satisfacerla, sin aclarar mis verdaderas intenciones.


Nos fundimos en un cálido abrazo.


Esperó a que me montara en el coche y cuando arranqué el motor y emprendí la marcha, rumbo a mi casa, algo me dijo que ese vídeo no debía haberlo visto nadie más que yo.
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Decidí que el maletero de mi coche iba a ser el lugar donde guardar todos lo atuendos que había adquirido en la tienda de pelucas. Si me compraba algún complemento más, tipo ropa de hombre, para mimetizarme cuando la ocasión lo requiriera, aquel improvisado armario también sería su destino. Tomé esa decisión porque no podía seguir escondiéndolo bajo el techo en el que convivía con mi madre. Aunque Kike lo sabía, no quería correr el riesgo de que mi madre, en una de sus ideas de ponerse a arreglar armarios, lo descubriera y tuviera que pedirme explicaciones, porque no sabría qué decirle.


—¿Te vas de casa? —me preguntó Kike, sorprendiéndome por la retaguardia.


—¡Joder, Kike! Menudo susto —le hice un gesto de silencio—. No, voy a hacer desaparecer todo esto y hasta aquí ha llegado la cosa. No soy policía ni puedo ayudar a esas chicas. Se me ha quedado grande la capa de heroína —le respondí, mintiendo sobre mis ideas.


—Me parece que es una buena decisión. Al menos, has conseguido una victoria y nos cargamos a uno de esos tipos. —Me guiñó un ojo cómplice y libre de arrepentimientos.


—No vuelvas a decir nada de eso, te lo pido por favor —le pedí con seriedad.


—¿Qué te pasa?, ¿a qué viene esa actitud tan déspota? —me preguntó extrañado.


—No quiero saber nada más del tema, Kike. Ni quiero recordar. Que se pudra en el pozo y que se lo coman las ratas. Disculpa si te he hablado mal —me disculpé mientras colocaba los atuendos en una bolsa con todo el cuidado para no estropearlos.


—No estarás tramando algo tú sola, ¿verdad? —me preguntó suspicaz.


¡¿Por qué me tenía que conocer tanto?! Sentí un retortijón de estómago al oír aquella pregunta. Me conocía demasiado bien, pero tuve que burlar la pregunta y mostrarme segura de lo que le estaba diciendo. Tenía que ser convincente y hacer que se engullera que mis ideas habían tomado el rumbo opuesto al real.


—Quizás podría estar mintiéndote, pero eso no tiene ningún sentido. ¿Dónde voy yo contra un grupo de mafiosos? Encima, arrastrándote a ti. No, Kike, lo siento por esas chicas, pero debo reconocer que esto es una locura y que se acabó. Rezaré por ellas.


—Pues tengo que ser honesto y decirte que yo pensaba eso desde el principio, pero no podía dejarte sola y que te sucediera algo, porque sé que tu cabezonería te hubiera hecho tirar adelante y remover cielo y tierra, y tenía que estar contigo sí o sí —afirmó, a la vez que dejaba un periódico encima de mi ordenador—. Lee eso y te convencerás más de la decisión que has tomado.


Era un recorte de prensa en el que se exponía que los alcaldes de los municipios cercanos a la Pista de Silla, uno de los lugares donde más se ejercía la prostitución, habían decidido multar a los puteros que fueran a buscar sexo fácil y a aprovecharse de las chicas, a la vez que se ofrecían a prestarles asistencia social. Pero ¿cómo? ¿Quién iba a ejercer un control sobre una problemática tan singular y a exponerse al peligro de esa gentuza? ¿Quizás con miles de patrullas de policía las veinticuatro horas del día? No tenía ningún sentido. De hecho, no me creí nada de lo que narraban esas líneas.


Además, el artículo venía precedido por otra noticia peor. Otra joven había aparecido muerta, detrás de unos contenedores, como si fuera basura.


Esta vez, ni las cámaras de las empresas cercanas ni nada. Su verdugo corrió mejor suerte. Sabía dónde podía actuar para cometer semejante atrocidad.


Aquella joven, por supuesto indocumentada, fue asesinada a golpes y solo se le pudo dar sepultura y abrir una investigación que iba a conducir a un punto: a nada.


Probablemente, no aceptar tener sexo con su captor fue lo que la condujo a ese lamentable desenlace. Quizás fue su descanso, y su libertad.


—¿Qué te parece?


—¿Tú que crees, Kike? Esto es como el cuento de nunca acabar.


—¿Convencida entonces?


—Parece que nadie se quiere meter entre estas chicas y los proxenetas. Puede que sea algo demasiado arriesgado y, al final, hasta los propios policías priorizan sus intereses y los de sus familias. Con estos tipos, nunca se sabe, hermano.


Al parecer, se quedó convencido.


Recogí mis cosas y, burlando la presencia de mi madre, salí al coche y metí todos los trastos en el maletero.
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Llegué al trabajo como cualquier otro día, aunque más seria de lo habitual.


Aparqué en el parking y ni yo misma entendía por qué me había levantado sin miedo, como ya era una costumbre. Me pareció extraño, incluso, pero la realidad era así. Ni miré a mi alrededor para observar si alguien me estaba siguiendo. Tampoco subí por las escaleras por si, en algún momento, tenía que gritar auxilio.


Me metí en el ascensor que conectaba directamente con el parking exterior del hospital.


—Disculpe… —La puerta del ascensor no se llegó a cerrar y un chico subió.


No pude creer lo que mis ojos tenían ante sí.


Lo reconocí enseguida y él a mí también.


Rubén. Cuántas veces, desde que lo vi en el parque enfrente de mi casa, había pensado en él.


—¿Inés? —me dijo, mostrándose sorprendido.


—Hooo… hola, eres…


—Rubén, sí. ¿Me recuerdas? ¿Cómo te encuentras?


—Biii… biii… bien, supongo —dije titubeando, con una risa tímida.


—¿Trabajas aquí?


—Sí, en oncología.


—Duro, ¿no?


—Sí, bueno. También tiene sus momentos bonitos. Y ¿tú?


—Nada importante. Mi madre se fracturó la cadera y hoy posiblemente ya nos manden para casa.


—Vaya, pobre. Lo siento.


La puerta del ascensor se abrió. Respiré y me sentí libre de un perfecto apuro orquestado por la casualidad.


Él me dejó paso y salió conmigo. Nos dirigimos hacia el hall principal del hospital, donde se situaban los ascensores para subir a los pisos de arriba, y volvimos a coincidir en un nuevo viaje de ascensor.


Sentí una emoción similar a la vergüenza que no supe cómo catalogar. Él también fue uno de mis héroes. Quizás, el que más arriesgó su vida.


—¿Cómo te va todo? Te veo muy bien.


—Necesito hablar con alguien. Necesito ayuda —me atreví a decirle, como si las palabras se me hubieran escapado de mis pensamientos sin apenas control alguno.


Rubén se quedó parado.


No tuve más remedio que aprovechar que estábamos solos para soltárselo, porque quizás ya no tendría otra oportunidad como aquella.


—¿Cómo? —preguntó, un tanto descolocado.


—Tengo que encontrar a Valentina.


—Eso es demasiado peligroso, Inés —me advirtió.


Apunté rápidamente mi teléfono en un papel que saqué de mi mochila y antes de que sonara el timbre de la primera parada del ascensor, me permití saltarme la barrera de la confianza y se lo metí en el bolsillo.


—No lo saques ahora. Ni siquiera te despidas de mí. No nos conocemos, ¿ok? —le espeté abruptamente, siendo consciente a medias de la situación. 


Él solo asintió con cara de circunstancias.


Cuando se abrió la puerta del ascensor, sin dirigirme la mirada, salió y se fue en busca de la habitación de su madre. Yo subí hasta la quinta planta para empezar mi jornada, esperando que, en cualquier momento, me llegara algún mensaje suyo.


Cuando llegué a la planta, ya estaba Inma de nuevo organizándolo todo. De nuevo me volvía a tocar con Gema, y otra vez en la sala de primeros tratamientos.


—¡¡¡Eeehhh!!! Equipazo hoy también —me dijo, contenta por verme.


—Eso será que somos buenas.


—Unas cracks, diría yo para que suene mejor.


—Madre mía, ya lo tienes todo preparado. Eres una máquina. —Me sorprendí al ver que las bandejas con las vías estaban preparadas, y los goteros debidamente purgados.


—He venido un poco antes y he aprovechado, pero porque he visto que me tocaba contigo, que si no me hubiera esperado hasta que fuera la hora en punto —dijo, y me guiñó un ojo.


Los pacientes empezaban a llegar.


Yo comencé a ponerme nerviosa. Si Álvaro estaba de turno, me tenía que volver a enfrentar a él y en mi cabeza aún rondaba la noche de las pizzas en casa de Natalia y, cómo no, el batacazo que me di ante su presencia. Pero también me estaba haciendo mis líos mentales sin saber si quiera si había sido él o no.


—Oye, amiga, baja de la nube —me dijo Gema, que se dio cuenta de que me había evadido de la realidad.


—Vaya noche he pasado hoy, no he dormido apenas…


—Espérate a que arreglemos a todo el personal, y te preparo un cafetazo de esos que reviven a quien sea


—Tú siempre tan amable y maja —le respondí agradecida.


Ahí estaba.


Los tres primeros pacientes y Álvaro arrastrando uno de los carros.


Intenté no prestarle demasiada atención porque no quería que se cogiera demasiadas confianzas conmigo. Para mí, mientras no se demostrara lo contrario, y exceptuando a Gema, todos podían ser ojos de Velkan.


—Hola, Arturo. ¿Qué tal se encuentra?


—No se quejará, le ha tocado la mejor enfermera, eh —se apresuró a decirle Álvaro al paciente mientras me guiñaba un ojo a mí.


Yo seguí con mi trabajo, como si no lo hubiera escuchado.


—Sillón tres, por favor —le indiqué.


—Marchando para allá, señorita Inés —me respondió bromeando—, enseguida subo con más.


—Ese huevo pide sal, jovenzuela —apuntó Arturo, que estaba al quite de todo.


Yo le dediqué una media sonrisa para complacer su comentario y que no se sintiera ofendido, pero, en realidad, tanta broma por su parte, sin conocerme apenas, no era lo que más gracia me hacía.


—Buenos días, Inés. ¿Dónde sentamos a Rosa?


«Otro que sabe mi nombre», pensé suspicaz.


Puede que estuviera demasiado sugestionada por haber visto a Rubén un rato antes y empezar a recordar.


—¿Cómo sabes mi nombre? —le pregunté directamente, un poco molesta.


—Pues porque he escuchado a Álvaro y, además, llevas una tarjeta identificativa —me contestó.


—¿Tu nombre? —le pregunté, después de quedar como una tonta.


—Me llamo Guille. Un placer, pero vaya comienzo hemos tenido, ¿no?


—El periodo, querido —intervino Gema, sacándome del apuro—. Fíjate lo que nos pasa cada veintiocho días, ¿no es horrible?


Él asentía con la cabeza medio cortado y muerto de la vergüenza.


Tenía cara de bonachón. Era alto, de unos cuarenta y pocos años, con su barriga cervecera y el pelo cortito, modo militar. A decir verdad, me pareció bastante educado para como le respondí, y aparentaba ser buen chico, pero imponía. Sin embargo, prefería mostrarme distante.


—Bueno, si no me necesitáis, voy a buscar al resto de los pacientes.


—Sí, claro, aquí te estaremos esperando Pelé y Melé —dijo Gema rebajando la tensión que yo misma había generado—. Y si por el camino encuentras la planilla de los teléfonos del personal, se agradecería que apareciera. Está en busca y captura —dijo mientras reía a carcajadas.


—¿La planilla? —le pregunté ipso facto.


—Sí, hija, sí… El otro día, la súper iba como loca buscándola y aún no se sabe nada de ella, y como tiene tantas cosas metidas en el ordenador, no encuentra la copia, pero ya saldrá por algún lado —repuso sin darle mayor importancia.


Cuando Guille se retiró, Gema me apartó a un lado.


—Relájate, tía, casi te lo comes al pobre. Es un buen chico y muy dispuesto.


—Es que me ha llamado por mi nombre y…


—Eso es lo que hacen las personas normales, ¿no? Te hace falta un café de inmediato, y detrás un paracetamol para terminar de despejarte —me dijo, siguiendo con la broma y consiguiendo que sonriera por primera vez en el turno—. Ale, venga, que ahí vienen los siguientes y hay que dedicarles nuestra mejor sonrisa, que ya tiene bastante los pobres. Hemos elegido un trabajo en el que, para bien o para mal, siempre tenemos que sonreír, porque no te olvides nunca de que la sonrisa puede curar muchos males.


Aquella mujer era un torbellino.


Además, nunca se quejaba y siempre estaba dispuesta para la broma. Al final, era lo que hacía falta. Más si cabe trabajando con aquel tipo de enfermos.


Mientras seguíamos colocando a los pacientes y les dedicaba, como Gema decía, la mejor de mis sonrisas, no me quitaba de la mente que la planilla de los teléfonos no estaba. No pude evitar relacionar su desaparición con el pendrive y, a la vez, con Álvaro.


El resto de la jornada transcurrió tranquila hasta finalizar todo el trabajo.
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No acostumbraba a dejar el coche en el garaje, pero el día de antes, y con toda la intención, así lo decidí. Fue pura estrategia para poder salir de allí ya vestida como quería y que nadie me reconociera, a no ser que fuera por el propio vehículo.


Me puse la peluca butterscotch, la de mujer, me empolvé bien de maquillaje y opté por un outfit muy lejano al habitual: una blusa blanca con una chupa de cuero marrón encima, unos pantalones de cuero negros y unas botas tobilleras de piel doblada de color marrón a juego con la chupa.


Hice un rápido repaso para comprobar que no había olvidado nada; cámara de fotos, spray de pimienta, por si me veía en algún apuro de imprevisto y tenía que hacer uso de él, y las gafas de sol, para pasar, tal vez, un poco más desapercibida. Además, cargué dos ampollas de midazolam, que había cogido del trabajo, en dos jeringas, por si también tenía que recurrir a ellas. Quizás, si hicieran el inventario de la unidad, echarían en falta alguna ampolla que otra, ya que se trataba de un medicamento que usábamos pocas veces, únicamente para pacientes en paliativos con un pronóstico muy avanzado, con el fin de hacer un buen manejo del dolor. Evidentemente, jamás confesaría ser la autora de tal robo.


Con todo dispuesto, accioné el mecanismo del mando de la puerta del garaje, que se abrió para dejar paso a la aventura. Arranqué el motor y salí con cuidado para no llevarme a nadie que paseara por la acera. «Todo despejado», me dije.


Cuando ya iba a cruzar la acera para salir a la calle y emprender mi camino, un fuerte impacto, seguido de la abertura de la puerta del asiento del copiloto, hizo que el corazón me diera un vuelco por el tremendo susto que me llevé. Creí que alguien sabía de mis intenciones y no me iba a permitir que las llevara a cabo. Y no estaba equivocada.


—Ya sabía yo que no podía fiarme de ti ni un pelo —me dijo Kike mientras ocupaba el asiento vacío en el que reposaba mi bolso—. ¡En marcha!


—¡Por Dios, Kike!


—No te atrevas a excusarte, hermanita. No te iba a dejar sola, pero lo que más me jode es que mientas y desaparezcas, y que, si no vuelves, no sepamos ni por dónde empezar a buscarte —me recriminó con semblante serio.


Y no le faltaba razón, pero por no querer implicarle en mi propio modus operandi, mi moral me llevó a mentirle. Me salió mal. Él siempre iba un paso más allá que mi mente.


A la vez, no podía negar que llevar a mi hermano al lado me daba mayor tranquilidad para enfrentarme a todo, pero sentí temor por dejar a mi madre sola en casa sin que él supiera de los mensajes que estaba recibiendo, que también los ponían en jaque a ambos. Por otro lado, si tenía que arriesgar, debía mantener silencio al respecto o Kike se encargaría personalmente de cortar de raíz mi hazaña. Difícil situación.


—¡Has estado espiándome! —le reproché.


—Nada de eso.


—¿Entonces?


—Ya sé cómo eres, cómo actúas, y lo testaruda que llegas a ser cuando se te pone algo entre ceja y ceja. Si a eso le sumas que tu amiga Natalia me avisó porque tiene miedo de que te ocurra algo, era lo que me faltaba para confirmarme a mí mismo que no te podía quitar la vista de encima.


—Maldita Nati…


—Maldita tú, Inés…


—¿Qué más te contó?


—¿Acaso hay algo más que tenga que saber?


—No, pero por si había exagerado más de la cuenta.


—Si esto no te parece exagerado, igual que cuando matamos a ese tipo, ya me dirás tú… —me reprochó de nuevo—. Por cierto, vas muy favorecida.


—Yo solo quiero a uno de ellos —respondí contundente, insinuando que al que quería encontrar era a Velkan—. Si por el camino cae alguno más, tampoco me importará.


—De víctima a justiciera. Si esto me lo llegan a contar hace tiempo, que mi hermanita iba a ser tan osada como para desafiar a una mafia, no me lo hubiera creído ni en sueños.


—Pues aquí me tienes, querido —le dije con retintín—, y aunque muera en el intento, voy hacia delante. No me subestimes.


Después de transitar calle tras calle, en medio de un ambiente un tanto tenso entre los dos, nos adentramos en la autovía.


Puse el velocímetro a ciento veinte kilómetros por hora.


Eran cerca de las seis de la tarde, y por la época del año en la que nos encontrábamos, la noche empezaba a ganarle terreno al día. Ese fue el motivo por el que decidí ir a esas horas, ya que era el momento en el que las chicas empezaban a tomar sus puestos e iniciaban su jornada de extorsión, violaciones y peligros.


Pasamos por la Pista de Silla y, por lo que veíamos desde el interior del coche, no se apreciaba demasiado movimiento. Cierto era que se trataba de una zona con mucha más actividad industrial que otras más apartadas y lejos de la vista desde la misma carretera, y que los trabajadores hacían cambio de turnos, o cerraban las empresas, por lo que la incorporación de las chicas se llevaba a cabo un poco más tarde. Los proxenetas se movían con cautela, cuidando cada detalle, para pasar desapercibidos.


Dejamos de lado esa primera zona y decidimos que la primera visita sería al barrio de La Coma, en Paterna, uno de los más conflictivos y donde podía ser que alguna de las chicas hubiera sido destinada. Después de lo que leí acerca de ese barrio, estaba casi segura de que alguna de ellas habría sido trasladada a ese distrito.


Nos metimos en la calle Burriana, cerca de la carretera que separaba una urbanización de un modesto barrio construido, en su mayoría, con fincas de ladrillo rojo caravista en no demasiado buen estado, lo que denotaba que en él residía gente humilde.


Había personas en la puerta de cada bloque y niños jugando en los patios que quedaban entre unas fincas y otras. La calle no tenía salida y la señal nos lo advertía, así que di media vuelta y deshice el camino, mientras las miradas hacia un vehículo extraño no se hacían esperar. Éramos unos intrusos para ellos. 


Sin querer, me metí en un parking medio vacío.


Aquel aparcamiento, conocido como la plaza de Benicarló, era el enlace con otra barriada similar a la de la calle Burriana, con fincas exactamente iguales. Accedí por otra travesía, en contra de la voluntad de mi hermano y desafiando al peligro que se respiraba en esas calles. Se trataba de la plaza de La Yesa.


Parecía que allí nada importaba y todo estaba bien visto. Mientras los niños seguían jugueteando, se empezaban a ver algunas chicas ligeras de ropa esperando a sus clientes, pero ninguna que me sonara, al menos desde la distancia. Ya desde pequeños comenzaban a mezclarse en ambientes turbios ligados a la delincuencia, el tráfico de drogas y de armas y la prostitución. Nacían en el seno de la criminalidad.


—¡Sal de aquí ya, Inés! Si nos cazan, no podremos volver —me advirtió mi hermano.


—Pero volvemos después, no quiero hacer el viaje en balde, ahora que ya tengo la zona localizada.


—Llamaré a mamá a ver cómo se encuentra y le diré que cenamos fuera. Debemos tener una coartada preparada si no quieres que se preocupe en exceso, ya sabes cómo es. —Estaba nervioso, pero pensaba salvaguardar el hipotético desvelo de mi madre.


Así lo hicimos.


Por fortuna, mi madre se encontraba en casa y todo estaba bajo control. Ningún problema.


Salimos de aquella zona con la clara idea de volver poco después, cuando anocheciera más. Estacioné en doble fila cerca de un supermercado. Mi hermano entró, compró un par de napolitanas de jamón y queso, para salir del paso, y un par de refrescos, y nos las comimos en el mismo coche.


[image: Símbolo de la mujer]


Un número largo me llamaba.


Estuve dudando entre descolgar o dejar que sonara hasta que se cansaran de llamar. Opté por la segunda opción y no lo cogí, pero, al instante, el mismo número insistió de nuevo. Empecé a preocuparme.


—¿Sí? —pregunté con incertidumbre.


—Hola, buenos días, ¿Inés?


Aquella voz de mujer tan agradable me relajó los nervios que habían comenzado a recorrer mis piernas. «¿Puede tratarse de alguna de las chicas encargadas de captar a otras y me están tendiendo una trampa para secuestrarme?», me pregunté, confusa.


En mi memoria seguía la voz de aquel tipo. Cada vez que veía en mi teléfono un número tan largo, u oculto, recordaba perfectamente su voz. La tenía incrustada en mi mente.


—Sí, soy yo, ¿con quién hablo?


—Le llamamos de Proyecto Libertad, por el tema de la entrevista que quería tener usted con Chantall.


—¡Oh! Vaya sorpresa —repuse, con alegría—. Qué rápido lo han gestionado. ¿Para cuándo sería?


—Chantall estará con nosotras aquí en la asociación dentro de dos tardes, es decir, pasado mañana. ¿Cómo lo tiene?


—Allí estaré. —Ni me detuve a pensar si tenía alguna otra cosa más que hacer en mi vida—. No sé si tengo algo, pero, en cualquier caso, lo pospondré.


—De acuerdo. Entonces, aquí la esperamos. Por cierto, deseamos que esté bien.


—Muchas gracias, muy amables.


Me sentí entusiasmada porque, por fin, podría hablar abiertamente con una persona de un tema tan violento, asqueroso y terrorífico como era la trata de mujeres con fines de explotación sexual. No se trataba de una alegría como tal, pero ella, mejor que nadie, me iba a acercar al tema en cuestión, e iba a poder saber cómo se manejaban esos tipos en los sitios de intercambio de sexo, en los que se beneficiaban a costa de las mujeres día tras día, sin descanso.


Necesitaba seguir recabando información que me pudiera resultar útil para hablar con Chantall, o para aprender más sobre todo lo que envolvía a esta problemática social.


La trata se encontraba tipificada como delito en el código penal de nuestro país. Ese tema en concreto era una de las expresiones más graves que englobaba la violencia de género, y aunque no fuera una nueva realidad, sí lo era la forma en que se manifestaba y la magnitud que alcanzaba. De ahí que lo llamaran la esclavitud del siglo XXI.


Seguí indagando sobre el tema, hasta llegar a dar con un convenio que se realizó en Estambul cuando corría el año 2011, pero, ojo, que no entró en vigor hasta tres años después, ¡tres años después! Eso era inadmisible.


Descubrí que era el instrumento jurídico de carácter internacional de mayor importancia y especificidad para la lucha contra todo tipo de violencia hacia las mujeres. En él se decía, textualmente, que la trata de mujeres y niñas supone


«actos de violencia basados en el género que conllevan para las mujeres daños o sufrimientos de naturaleza física, sexual, psicológica o económica, incluidas las amenazas de realizar dichos actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, en la vida pública o privada».


[image: Símbolo de la mujer]


A medida que leía más cosas relacionadas sobre toda esa cuestión, me sentía mucho más indignada con la sociedad en la que vivimos. Jamás había reparado en que habitamos en un mundo que está muy podrido, porque yo siempre había sido una mujer feliz y sin problemas de ningún tipo, más allá de los del día a día, como cualquier persona. Iba asentando la idea de que, como humanos, dejábamos mucho que desear. A veces, podíamos llegar a ser seres detestables.


Solo en Europa existía la friolera de medio millón de víctimas y cerca de doscientas mil en riesgo, ¡anualmente!


Si ese dato me pareció desproporcionadamente exagerado y vergonzoso, más lo fue cuando leí que solo doce países, de los treinta y uno en los que Amnistía Internacional había analizado la situación, disponían de leyes en las que se definía como violación a las relaciones sexuales sin consentimiento. Increíble.


Mi cabeza estaba a punto de estallar, llenándose de información que solo me producía una emoción que predominaba entre muchas otras: vergüenza.


¿De verdad, tantos y tantos años para cambiar las cosas? ¿Tanto tiempo hacía falta para conseguir unos derechos que protegieran a las mujeres? ¿Cuánto tiempo más habría que luchar contra esta lacra?


«Inés, cálmate», me repetí, hiperventilando sobre mi cama.


No quise seguir leyendo.


[image: Símbolo de la mujer]


Llegó el momento de acceder de nuevo a aquellas calles.


Yo, aún vestida como iba, me puse en el asiento del copiloto y mi hermano, al volante. La intención era pasar lo más desapercibidos que fuera posible y hacer creer a quien nos viera que éramos clientes con una de las chicas.


Nos dimos cuenta de que había una muchacha en cada acceso de las rotondas. Ninguna conocida. Por la zona, algún hombre. Además, coches que iban a velocidades muy lentas para, supuestamente, ir valorando la carne fresca que les ofrecía la noche.


Nos volvimos a adentrar por la calle Burriana, la que no tenía salida. En aquella calle, cada doscientos metros, había alguna mujer esperando a que algún cliente la reclamase desde la carretera, o a que aparcaran en la misma calle para subirse con ellas a alguno de los pisos destinados a ejercer la maldita prostitución.


Decidimos ir al parking de antes. Había muchos coches más que la anterior vez, y tan solo tardamos una hora en regresar. Esperamos pacientemente a que alguna de ellas se acercara a ofrecer sus servicios. Iban de coche en coche, por lo que aventuramos que nada tardarían en probar suerte con nosotros.


Me ubiqué en el hueco que quedaba entre los asientos delanteros y traseros. Bastante incómoda, levantaba la cabeza, pero no conseguía verlas, hasta que, por la retaguardia, sonó el cristal como si estuvieran tocando a una puerta.


—¿Quién es? —le pregunté a Kike, desapareciendo tanto como me permitía aquel reducido espacio.


—No veo a nadie, escóndete bien y no hables —ordenó, con cierto tono de preocupación.


Una chica apareció en el lado del asiento del conductor.


Mi hermano no sabía si bajar el cristal o asegurarse antes de que no llevara ningún tipo de objeto con el que le pudiera agredirnos. Cuando la inspeccionó bien de arriba abajo, optó por acceder a las pretensiones de aquella joven y bajó la ventanilla hasta la mitad, con el coche en marcha.


—Hola, guapo —saludó la mujer en tono seductor—. Eres nuevo por aquí, ¿verdad?


—Sí, me hablaron muy bien de este sitio y he venido a probar.


—¿Qué quieres probar, mi amor?


—Bueno, ya sabes, ¿no? No he venido hasta aquí para irme de vacío.


—¿De vacío? De vacío te irás si tú quieres, ¿me sigues? —se insinuó con un discurso propio del ejercicio.


—Claro, claro. Me gustaría saber qué ofreces.


—¿Te van los tríos? —preguntó directamente, dejando descolocado a mi hermano.


—No es lo que más me pone, pero podríamos probar otro día.


—Y ¿por qué no ahora?


—Porque prefiero que sea así y el cliente manda, ¿no es así como funciona esto? —intentó bromear, mientras ella no mostraba ni el más mínimo ápice de seguirle el rollo.


—Pues si no te apetece hacer ahora un trío, dile a esa que tienes ahí escondida que se baje del coche, antes de que la cosa pase a mayores —respondió sin pelos en la lengua.


—¿Cómo dices?


—No me tomes por idiota, tío, si no quieres meterte en un buen problema ahora mismo.


Salí del hueco de los asientos.


Al parecer, estuvo atenta a nuestros movimientos y me vio escondiéndome cuando entrábamos en el parking. Allí, en aquel sitio, no había nada que se les pasara por alto La situación se empezaba a tensar y en cualquier momento podían venir problemas de mayor magnitud.


Por el aparcamiento deambulaban otros tipos que igual podían ser clientes que ojos de los jefes de todo aquel tinglado.


—Tú —dijo dirigiéndose a mí.


—Ella no…


—Tú te callas —le ordenó—. Descúbrete la cara.


Uno de los hombres, al ver que la conversación se extendía más de lo debido, cuando lo normal era subir y arrancar el coche tras muy pocas palabras, empezó a caminar en dirección a nosotros.


Ella le hizo un alto extendiendo el brazo, y el tipo se dio la vuelta. Como el que no quiere la cosa, nos dimos cuenta de que su mirada se posaba sobre nosotros. Parecía como si intuyera que algo no le estaba terminando de gustar.


—La madre que me parió —soltó la chica en tono de sorpresa, cambiando radicalmente su tono de voz—. Ábreme la puerta y deja que me meta o no sé qué podrá ocurrir con vosotros.


—Espera —le pidió mi hermano.


—Abre, ¡joder! —insistió ella—, a no ser que quieras que nos maten a los tres.


—Déjala que suba. Algo sucede, Kike —dije yo, mientras me volvía a esconder.


Kike accionó el botón y aquella chica se subió al asiento delantero sin perder un solo segundo más.


—¡Arranca y sal de aquí ya! —ordenó un tanto soliviantada.


—¿Quién cojones eres tú?


—Inés, soy Santa, tía. ¿Qué ostias haces aquí, joder?


Cuando escuché el nombre, no pude dar crédito a lo que estaba sucediendo.


Mientras Kike conducía y nos alejábamos de allí, salí de mi escondrijo, que de nada me sirvió, y la miré con cara de circunstancias. La sorpresa me había dejado en shock y no podía articular una sola palabra.


Santa fue una de las que se salvaron junto a mí de las garras de aquellos hijos de puta, en nuestro periplo por la fábrica. Me quedé pensativa y entendí muy rápidamente que, con razón, ya no me respondía a las llamadas. Seguramente le habrían sustraído el móvil.


—Santa, Dios mío, ¿qué haces tú aquí? —le pregunté con todo el dolor de mi corazón.


Ella empezó a llorar desconsolada. En aquel lugar debía ser fuerte y sobrevivir. Con nosotros, se podía permitir ser ella y sacar lo que llevaba dentro.


Mi hermano no daba crédito a la situación. Menos aún a que nos conociéramos.


—Uno de los ojos de Velkan me encontró y, a partir de entonces, empezaron a seguirme hasta que consiguieron hacerse conmigo mediante chantajes y amenazas —explicó con mucho dolor. Desde entonces, ejerzo aquí y, además, me encargo de controlar lo que pasa en los bloques B y C, donde casi todas las viviendas se destinan a la prostitución. Si veo algo raro y no les aviso, soy mujer muerta. Lo único que me salva es si estoy haciendo un servicio y en ese momento sucede algo en alguno de ambos bloques.


—¡No! ¡No puede ser! ¡Maldito hijo de puta! —me lamenté.


Observé cómo a mi hermano se le saltaban las lágrimas, porque fue entonces cuando entendió que Santa era una de las chicas que estuvo en la fábrica, retenida como las demás, esclavizada y forzada a mantener sexo para generar dinero, aunque ella, entonces, ostentaba el cargo de controlar lo que sucedía allí. Era la matrona de todas nosotras.


—Te llevamos con nosotros, Santa —le dije, ofreciéndole la oportunidad de escapar de nuevo de las redes de esa gentuza.


—¡No! —se negó en rotundo—. No insistas, Inés, porque no lo haré. Al final, aquí he encontrado mi modo de vida, aunque te duela escucharlo.


—¿Cómo puedes decir eso?


—Porque si me vuelven a encontrar, me van a deportar a mi país, y a mí, en mi país, nadie me espera ni tengo familia. ¡No tengo nada! Estaría, pero de lo que puedo estar ahora —explicó, llorando de dolor y con unas duras aclaraciones que me hacían explotar el alma para hacerla añicos.


—Pero yo te puedo ofrecer lo que necesites, Santa —intenté convencerla.


—Inés, cariño, no insistas porque no lo voy a hacer —me contestó manteniendo su clara postura—. Si intento escaparme, me van a deportar, porque uno de los tíos es poli y ya sé lo que hay si hago algo que no debo.


—¿Dónde está Velkan?


—Cariño, él está en todos los sitios, porque todos sus hombres son Velkan y nadie lo traiciona. Al contrario, lo veneran.


—Maté a uno de los suyos.


—¿Cómo? —preguntó sorprendida—. No te vería nadie, ¿verdad?


—No nos vio nadie y tampoco lo encontrarán —afirmé contundente.


—Que se joda ese maldito hijo de puta —dijo entre risas de alegría y lágrimas de dolor—. Además, nadie preguntará por él. A Velkan solo le importa él mismo. Los lacayos que le rodean están para que hagan su trabajo.


—Lo encontré por Tinder —le confesé.


—Ahí están todos a la caza, para seguir captando a pobres desgraciadas. No te creas que caen pocas —me informó.


Había dado en el clavo y no me hizo falta preguntárselo. La intuición que yo tenía acerca de ese tipo de aplicaciones de contactos era real: también les servían para mentir y engañar, y aprovechar la ocasión hasta que alguna chica picara y cayera en su telaraña.


No me quedaba más remedio que respetar la decisión que había tomado Santa. Como tantas otras, se sentían incapaces de abandonar una vida plagada de amenazas y coacciones. Las tenían oprimidas. Aquellas redes eran demasiado fuertes.


—¿Y Valentina? —pregunté.


—A ella la metieron en la Pista de Silla, si no la han cambiado. ¿Conoces la zona?


Afirmé con la cabeza.


—Iré a buscarla.


—Te dirá lo mismo que yo, pero espero que tengas más suerte —me respondió, sin tapujos—. Nosotras, para ellos, somos carne de dinero, o muerte. No tienen término medio, ni nos dejan tranquilas; un paso en falso, por mínimo que sea, y nos vuelan la cabeza.


—De todos modos, iré a buscarla, porque siento que se lo debo.


—Inés, ya ves lo que te está diciendo esta chica —intervino Kike.


—Pero lo tengo que intentar, al menos —contesté, mostrando una sólida postura—. ¿Y el resto?


—En La Coma estoy yo y alguna más, pero estamos separadas. Posiblemente las tengan encerradas dentro de los pisos, donde seguramente ejerzan. A otras las descargaron en la Pista de Silla, que fue la primera parada que hizo el furgón, y otras no corrieron ni siquiera esa suerte y fueron intercambiadas por otras chicas de otros capos; se las llevaron. No sé dónde pueden estar.


El dolor me desgarraba por dentro.


Por lo que me contaba Santa, salvar a esas chicas se antojaba bastante más complicado que en el puzle que había montado en mi cabeza. Si a eso le agregaba que no recordaba el aspecto físico de cada una, era otro hándicap que lo complicaba un poco más, pero, especialmente, tenía que dar con Valentina, y tenía que cazar a ese cerdo, aunque el precio fuera muy alto para mí. Necesitaba verme cara a cara con ese maldito baboso.


Habían pasado ya cerca de cuarenta minutos.


Santa tenía que volver, porque los servicios no debían durar más allá de la hora, a lo sumo. Extenderse más con un cliente, para esos bastardos, suponía pérdidas.


—Con todo nuestro dolor, pero creo que tendremos que devolverte a tu sitio, ¿no? —le pregunté, con angustia.


—Sí, cielo, así es. Pero también me tenéis que ayudar y pagarme por mis servicios, aunque me sepa mal deciros esto. Si vuelvo sin dinero, tú misma sabes lo que puede pasarme.


—Eso no es un problema, Santa. Dime qué tenemos que darte; pararemos en un cajero automático y sacaremos el dinero.


—No hace falta, Inés. Llevo dinero encima —dijo Kike.


—Cobro noventa euros por una hora. Es lo que se paga por acostarse con una chica trans.


Kike le ofreció un billete de cien euros.


Ella los cogió y le devolvió diez que sacó de su bolso.


Mi hermano los rechazó y no se los quiso coger, pero ella insistió.


—Para que se los queden ellos…


Los muy miserables se quedaban hasta las propinas que les daban a esas pobres chicas. Ni siquiera eso les pertenecía. Ni siquiera tenían derecho a poder cobrar una maldita y mísera propina de mierda.


Cuando llegamos, Santa no quiso que entráramos en el parking donde la recogimos. No quería que nadie se quedara ni con el modelo de nuestro coche ni mucho menos con la matrícula, ya que podía ser peligroso.


La dejamos en la misma rotonda, cerca de los edificios de la calle Burriana.


—¿Nos volveremos a ver? —le pregunté, con los ojos inundados de lágrimas.


—No lo sé, cielo. Probablemente, nunca más —me respondió de forma tajante.


—Dame un abrazo, por favor —le pedí.


—No, ni se te ocurra —me dijo, dejándome cortada—. Donde menos lo esperas, hay ojos mirando lo que hacemos. Adiós, amor, y mucho cuidado, ya sabes con quién te juegas la vida, y no solo Velkan se encuentra al mando. No solo hay hombres. Lo más triste es que también hay, al menos por lo que yo he podido saber, una mujer que trabaja para ellos.


Se bajó del coche, se arregló la chaqueta y el pelo y se dirigió a la parte de atrás de aquel bloque de pisos. Vimos como un hombre se le acercó. Supuestamente, era para recoger la recaudación de los servicios prestados.


Me derrumbé, pero cogí fuerzas para lo que tuviera que venir.


Me juré que volvería, pero con otras intenciones.


Haberme dicho que se registraban en las aplicaciones de contactos para captar a chicas jóvenes me hizo despertar y saber lo que tenía que hacer: lo mismo que hice con aquel maldito cerdo que se estaba pudriendo en el fondo del pozo al que lo lanzamos, bien desmembrado.
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Por rueda, me tocaba cubrir el turno de la noche. Tuve la gran suerte de que, de nuevo, me tocaba compartirlo con Gema e íbamos a estar solas, además del médico de guardia que, de no ser que hubiera una urgencia, no se asomaba por la sala. Simplemente dejaba el tratamiento pautado, bien revisado, y se iba a su habitación a descansar.


En la sala solo teníamos a cinco pacientes ingresados, a uno de los cuales se le permitió que estuvieran la mujer y los hijos, porque ya se encontraba en sus últimos momentos. El pobre llevaba luchando contra su cáncer más de un año, y ya se contaba con estertores pre mortem, que hacían presagiar que el desenlace estaba muy cerca.


Los dejamos bien arreglados a todos antes de que fuera demasiado tarde y les tuviéramos que interrumpir el descanso nocturno. Revisamos las vías y la medicación que teníamos que administrar, así como la del día siguiente para que estuviera preparada para las compañeras del turno de la mañana. 


En caso de que, durante la noche, sucediera alguna cosa, los familiares siempre tenían la opción de llamar al timbre para que acudiéramos.


Corrían las diez y cuarenta minutos de la noche.


Gema y yo nos metimos en la salita de enfermería. Nos disponíamos a cenar. Mientras preparábamos lo que cada una había traído, para compartirlo, mi móvil empezó a vibrar en mi bolsillo. Lo saqué.


«Hola. Soy Rubén. Este es mi número, guárdatelo. Disculpa por las horas».


Me llevé una gran y grata sorpresa. Mi cara así me delató y nada tardó Gema en notármelo. 


—Uy, uy, uy… Parece que tenemos algún pretendiente merodeando, ¿no? —No pudo reprimirse y me lo tuvo que soltar enseguida, al advertir mi sonrisa de medio lado.


—Nada, Gema. No estoy para ligues —me apresuré a responderle.


—Pues a ese celador me lo llevas loco.


—No me gusta. Paso de él.


—¿No te gusta? Pues serás a la única que no le gusta.


—Demasiado atrevido.


—Hija mía, qué delicada te han hecho —bromeó.


—Digamos que soy muy selectiva y me dejo llevar por otras cosas, más que por lo que se ve a simple vista.


—Pues chica, a nadie le amarga un dulce.


—O sí…, nunca se sabe —respondí con segundas.


La conversación con Rubén se me quedó abierta mientras hablaba con Gema. Observé que seguía en línea e imaginé que esperaba una respuesta por mi parte. Me abstraje un momento para contestar, antes de que la cena estuviera a punto.


«No te preocupes, estoy de turno y la noche será larga. Gracias por escribirme, pero, sobre todo, por ofrecerme tu ayuda. Estamos en contacto».


Efectivamente, como deduje, si estaba en línea era para recibir mi réplica.


No tardó ni medio segundo en volver a contestarme con otro mensaje más. 


«Hablamos cuando puedas. Por cierto, gracias por la rosa blanca que le mandaste a mi madre. Se puso contenta».


La cara me cambió de golpe. Gema se percató enseguida.


—Inés, ¿estás bien? 


—Sí, solo que me agobio con tanto mensaje.


—Pero si hace un rato estabas sonriendo con cara de tontorrona.


—Ya… Bueno… —No sabía qué argumentar.


—¿Seguro que va todo bien?


—Sí, sí, cielo. No te preocupes. 


—Bueno, no te lo preguntaré más, pero si pasa algo, me lo dices, porque si me entero después, me voy a enfadar y no te imaginas cómo puedo llegar a ser en un estado de ira —me dijo bromeando otra vez, para quitar hierro a la situación y devolverme la sonrisa.


No le quise decir nada más a Rubén. Lo dejé sin respuesta, dando por finalizada la conversación.


Quizás, debería haberle avisado, pero no me parecía apropiado tratar el tema a través de mensajes. Cuando saliese del turno, si no estaba muy cansada, le llamaría.


La cena ya estaba dispuesta en la mesa. Había que ver cómo le cundía a Gema todo lo que hacía. Sinceramente, no cené nada a gusto y me dejé casi la mitad, pero Gema terminó de rematar la faena y se comió lo que me sobró: media rodaja de salmón y el medio tomate asado especiado con orégano.


—No has comido nada, amiga. Así estás de fina y bien tipada… Mira yo, fíjate —dijo, mostrándome sus lorzas, de las que se enorgullecía, mientras reía sin complejos.


—Me he quedado llena, no te preocupes.


Amiga.


Así es como ya me consideraba. Salió de su boca y me alegré mucho de saber que me tenía en tan alta estima. A decir verdad, desde el primer momento nuestra conexión fue especial, por eso nos guardábamos tanto cariño.


Nos sentamos una al lado de la otra en el sofá de la salita a ver la televisión. Con total confianza me recosté sobre su hombro mientras veíamos el reality show que daban a esas horas y que a ella tanto le gustaba.


Mientras ella criticaba y se enfadaba con unos y otros, hablándole a la televisión y alabando a los que le caían mejor como si realmente la estuvieran escuchando, me quedé dormida sin darme cuenta.


Un codazo suyo me alertó. 


Me asusté.


—Disculpa, no sabía que te habías dormido —me dijo apurada. 


—Ni yo sabía que teníais esto tan tranquilo. —Sonó la voz de Álvaro, que se asomó a la salita—. Pasaba para ver si necesitabais alguna cosa.


—Nada, cariño. Lo tenemos todo bajo control. Te puedes marchar tranquilamente —le dijo Gema, siempre tan amable.


—¿Quieres un café? —le ofrecí de mala gana.


—Inés, por Dios, ¿café a estas horas? Si son las doce y media aún. Eso más tarde, si tiene sueño, que se lo haga, pero en su salita, no en la nuestra —contestó Gema, entre risas.


—¿Queréis que me pase luego si tengo tiempo? 


—Ni de coña, cielo, que si podemos, nos estiraremos un rato, que la noche es muy larga y nunca se sabe —se apresuró a decirle Gema, haciéndome un favor.


—Mira, te lo hago y te lo llevas, así ni te quedas sin café ni vienes otra vez.


—Hay que ver Inés cómo te cuida, ¿eh? —Su picara sonrisa hizo que se me esbozara una a mi también de forma involuntaria.


El comentario de Gema lo avergonzó e hizo que se ruborizara.


No me disgustó que lo hiciera, para comprobar su reacción. Sin darse cuenta, mi compañera y amiga me estaba haciendo un favor.


—Él tendrá novia, Gema —dije yo, para ver por donde salía.


—O no… 


—Bueno, ni sí ni no —respondió él.


—¿Entonces? —preguntó Gema—. Novio, ¿quizás?


—Amigas… —dijo al aire—. Digamos que no me quiero atar a nadie, al menos de momento.


—Eso es que no ha aparecido tu chica ideal —rebatió Gema.


—Bueno, podría ser.


—O que es un picaflor —intervine yo.


—No me voy con cualquiera. No soy de esos —contestó, con acritud; ofendido.


—Perdón, no te quería incomodar.


—No, tranquila. No me incomodas para nada. Y vosotras, ¿casadas?, ¿emparejadas?


—Casada y emparejada conmigo misma. No quiero a ningún tío en mi vida porque sola estoy muy, pero que muy bien. Hago lo que quiero, no doy explicaciones a nadie y cuando tengo necesidades, abro el cajón de la mesita de noche y mi amigo me ayuda —respondió Gema entre risas y tan espontánea como ella era, dejando a Álvaro al borde de un síncope.


—¡Qué bestia eres! —Reí con ganas, mientras veía que Álvaro se sonrojaba más aún. Parecía un gusiluz en medio de la noche.


—¿Y tú? —me preguntó él, haciendo que se me cortara la risa.


—¿Yo? Con uno ya tuve bastante, y pienso como aquí, mi amiga —dije, dándole un codazo de complicidad.


—Demasiado duro, ¿no? —preguntó Álvaro.


—Chico, que no nos hacen falta hombres para vivir la vida. Las mujeres somos máquinas —contestó Gema intentando ser guasona, sin dejar que me adelantara a responder, al verme la cara.


¿Qué insinuó? ¿Qué sabía de mí? ¿Me conocía?


La realidad es que aquella afirmación me descolocó por completo. Él también se dio cuenta y no solo Gema.


El café pasó ya a un segundo plano y dejó de importar si se lo llevaba o no. 


—Bueno, tengo que seguir. No me puedo esperar más, pero, si me necesitáis, llamad al busca y vengo, ¿ok?


—Hasta luego, Mari Carmen —contestó Gema mientras él se daba la vuelta y salía por la puerta de la salita.


No hablé más del tema, aunque Gema me buscaba con la mirada queriendo saber algo más de mí. Intuyó, por mis gestos, que algo me sucedía o me había sucedido, pero no tuvo el valor para armar una pregunta que, quizás, podía remover mis sentimientos. Tal vez pensó que el comentario de Álvaro no había sido el más apropiado, cuando se percató de que mi semblante se había transformado.


Fue generosa conmigo y no intentó indagar en el tema.


Solo por su gesto, sentí la confianza de poder contarle mi historia en algún momento en el que reuniera ánimo suficiente para hacerlo.
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Quise llamar a Rubén, pero mi cabeza no dejaba de pensar también en Natalia. Desde que estuve en su casa y le mostré el vídeo, ya no tuvimos contacto alguno. No sabía nada de ella y no entendía si aquella actitud era porque quería alejarse de mí para no tener problemas o simplemente su trabajo se lo impedía. Aquello de no saber nada la una de la otra era un tanto extraño, y más tras haberle contado lo que en realidad viví y todo lo que me estaba sucediendo últimamente. Un alrededor del que ella también formaba parte.


Era pronto. Todavía no habría salido de camino al trabajo.


La llamé por teléfono, pero sin suerte. Insistí. A la segunda vez, después de cuatro tonos, respondió con voz dormida. Extraño.


—Nati, cariño, no sé nada de ti, ¿qué tal?


—Tampoco yo de ti — me respondió un poco crispada, sin yo entender por qué.


—Oye, ¿qué te pasa que me respondes tan seca? —le recriminé.


—Me acabas de despertar, tía.


—Pero si yo pensaba que ya estarías de camino al trabajo. ¿Nati? ¿Nati?


Escuché como voceaba por detrás. No supe en ese momento si estaba sola, hablando al aire, lamentándose porque se había dormido, o había alguien más en su casa y se dirigía hacia esa persona, aunque no recuerdo que me dijera que estuviera conociendo a alguien. De ese tema no hablamos nada.


No colgué y me quedé escuchando. Menos mal que lo hice así. Sin esperarlo, escuché que Natalia levantaba más la voz y se le notaba molesta. Alguien debía de haber pasado la noche con ella, porque no cobraba ningún tipo de sentido que hablara a gritos manteniendo una conversación, de no ser que se hubiera vuelto majara y hablara con la pared.


La escuchaba de lejos. El sonido del agua de la ducha me indicó que se había ido a bañar y no había reparado en que me había dejado colgada en el teléfono. Me di cuenta de que terminó su breve ducha cuando la escuché con mayor claridad. Había salido del cuarto de baño de la habitación y merodeaba cerca de su teléfono. No se percató de que la llamada no había terminado, ni de que yo estaba al tanto de todo lo que estaba sucediendo. Sabía que aquella conducta suya no era muy normal en ella.


—No tendríamos que haber quedado, ¿sabes? Solo en fin de semana —recriminó a quien fuera que estuviera con ella.


—Quédate con lo bien que lo hemos pasado, nena —dijo la voz de un hombre, que hablaba con total tranquilidad.


Escuchar aquella voz masculina me puso los pelos de punta, ¿quién era?


—¿Es que no te piensas vestir y desaparecer ya de aquí?


—Relájate, solo es un día que llegas tarde, nena.


—¡¿Que me relaje?! Ni siquiera sé la mierda que me diste.


Aquella conversación estaba comenzando a preocuparme sobremanera. No dejaba de pensar quién coño sería ese tío. Más aún, qué tipo de droga le habría administrado para que ella le respondiera de tal forma. Y con qué intenciones.


—Disfrutaste, mi amor… Tendrías que haberte visto. El placer fue máximo. Gemías como una loca, me abrazabas y me arañabas la espalda como a mí me gusta que lo hagas y tanto me pone, y cuando te golpeaba las nalgas, tu deseo hacia mí crecía desmedidamente. —Se regocijaba relatando la noche que había pasado con ella, aprovechándose de su cuerpo.


—No sé lo que me estás diciendo, no te oigo. Acércate…


—Mejor que no lo oigas. —Su impasibilidad me consternaba y me producía una sensación de asco que no podía describir.


No hacía más que preguntarme quién demonios era ese tío y por qué estaba en su casa, tan tranquilo y, al parecer, sin predisposición a salir de allí a pesar de la insistencia de ella. Más me estremecía que aclarara sin pudor que había mantenido sexo con ella sin su consentimiento. ¿Qué le daría? ¿La sedó?


La cosa no pintaba bien. Tenía que hacer algo y no quedarme de brazos cruzados. Di gracias a Dios por no haber detenido la llamada cuando Natalia me dejó con la palabra en la boca. 


La rosa con las pizzas. Caí en la cuenta. ¿Y si fue el tipo que estaba en ese momento con ella? No era la voz de Álvaro, la habría reconocido. ¿Quizás un amigo de este?


—Acabo ya, así que ves poniéndote la ropa, levanta el culo de mi cama y vete ya, que tengo que cerrar la casa —insistió por enésima vez en menos de quince minutos.


—¿Me estás echando?


—Te estoy diciendo que te vayas, sí. Es mi casa y cuando yo me voy nadie se queda aquí, a no ser que seas de mi absoluta confianza, y tú no eres más que un conocido con el que mantengo relaciones sexuales de forma esporádica —espetó ella, sin darse cuenta de que quizás estaba metida en la boca del lobo.


—Y ¿no lo soy? Te regalo una rosa, te preparo una cena, las copas de después, y dormimos juntos. ¿Y no soy de confianza?


—No puedo entretenerme más. Tengo que irme a trabajar porque llego una hora tarde, y si no llega a ser por mi amiga, ni siquiera me habrías avisado.


—Esa no hace más que estropearlo todo.


—Oye, un respeto, ¿vale? Cuando regrese, no quiero verte aquí. Seguimos por el móvil —dijo ella, dejándolo allí metido en la cama.


Cuando me percaté de que se acercaba a por el teléfono, interrumpí la llamada para que no me pillara. No me cuadraba dentro de mis esquemas que se fuera y no fuera capaz de echarlo de su propia casa.


Pocas veces me había aclamado a un ser del más allá para pedirle cualquier tipo de ayuda, pero volví a dar gracias a Dios por no haber pulsado el botón rojo y finalizado la conversación. 


Me bajé corriendo al coche, burlando una vez más la presencia de mi madre. En en esa ocasión, también la de mi hermano. No me olvidé de coger los prismáticos que utilizaba mi padre, en gloria descanse, cuando se iba al campo a practicar su hobby, observar las aves.


Tardé más de lo que hubiera querido en llegar a las inmediaciones de la casa de mi amiga. Me situé en un lugar seguro. Si aquel tipo salía de la casa, no debía saber que lo estaba vigilando. 


Fue en ese mismo momento cuando mi teléfono volvió a sonar. Era Natalia.


Por el tiempo que tardó en llamarme, deduje que ya estaba en el trabajo. Me relajé.


—Nati —respondí a la otra parte de la línea.


—Chica lista, tú, ¿eh? Has estado pendiente de todo lo que pasaba aquí —dijo una voz distorsionada, que podía ser de otra persona que no fuera la que había pasado la noche con mi amiga.


—¿Quién eres? ¿Por qué no das la cara, cobarde? ¿Es que tienes miedo de que sepa quién eres y te descubra? —Actitud retadora, sin miedo. Eso quería mostrar y no afligirme.


—Oooh…, ¿no estarás intentando ofenderme o desafiarme?, o ¿cómo podríamos decirlo de otra forma?, ¿tocarme los huevos?


—Tú eres quien me estás fastidiando y de muy mala manera, pero a diferencia de mí, tú me conoces, sabes quién soy; sin embargo, te sigues escondiendo. ¿Te dice Velkan que lo hagas así?


—Creo que quieres problemas, cielo, y te puedo decir que vas por el buen camino para seguir teniéndolos.


—Ten cuidado tú, no sea que lo que estás haciendo, al final, te explote en la cara, cerdo malnacido —le dije llena de rabia, sin pensar las consecuencias que pudieran devenir de mi actitud desafiante.


Ni siquiera le di opción a réplica.


Igual que ese indeseable me colgó el teléfono la última vez, envalentonada, yo le hice lo mismo exactamente.


No me fui. Me esperé allí todo el tiempo que hizo falta, hasta que salió por la puerta. Llevaba la misma gabardina que le vi puesta aquel día en Valencia cuando salí de la tienda de las pelucas y me dijo dónde estaba situado. Aquel día él me siguió a mí, y ahora era yo quien lo tenía fichado.


Natalia estaba en peligro.


Como pude, le saqué una foto, pero con tan mala suerte que no se veía bien. Muy pixelada. «Mierda de móvil, joder», voceé, enfadada. Aunque con aquella foto no se le pudiera distinguir, su imagen se me quedó grabada en la mente. «Ya no te escaparás», me volví a decir, quizás más motivada de lo normal.


En ese momento, el teléfono volvió a sonar.


Era un fijo.


—Nena, me habías pillado en mal momento, perdona mis formas, pero me dormí y los nervios me pasaron factura y lo pagué contigo —se disculpó, omitiendo información que yo sí sabía.


Me tranquilizó escuchar la voz de Natalia. Tenía tiempo de darle un par de mensajes.


—Nati, te quiero en mi casa nada más salgas de tu trabajo, ¿me oyes?


—Ya te contaré, pero he quedado con un chico con el que llevo días hablando para ir a cenar, así que me iré a casa para ponerme guapa y después….


—Y después nada.


—¿Perdona?


—Lo que oyes, Nati.


—Esto es ridículo. Lo que me costó decidir si seguir conociéndolo porque me mintió con la foto, porque no le gusta poner su foto real y… ¿me vas a decir lo que tengo que hacer? —Manifestó su indignación.


—No, pero te necesito —le mentí, con una excusa que me podía funcionar—. Mi madre se está muriendo y no quiero que me dejes sola.


Se hizo un silencio que duró unos segundos.


Sabía que la había dejado sin palabras y, quizás, en shock. Tuve que hacerlo para alejarla del peligro.


—¿Estáis en el hospital?


—No, se ha puesto muy enferma y han venido los médicos a casa. Nos han dicho que no se puede hacer nada y que es cuestión de horas.


—Por Dios, nena, ¿no será broma?


—Para nada, Nati.


—Está bien, se lo diré, lo único que no llevo el móvil encima, con las prisas me lo dejé en la cama.


—¿No te sabes su número de memoria?


—No, nena, si lo conozco de poco tiempo, pero no te preocupes, que tú ya tienes bastante y solo faltaba que tú…


—Nada, no es problema. Dime cómo puedo contactar con él y si quieres se lo digo. Quizás por la aplicación móvil, con tu nick, si es que sigue registrado —se me ocurrió insinuarle.


—Me sabe mal que lo tengas que hacer, amor.


—Para nada, Nati. Hasta me servirá para ver si es un golfo o tiene muchos match de otras chicas, así despejo la mente un poco y me sirve para evadirme.


—¿Sabes? Déjalo, no hace falta decirle nada. Cuando llegue a casa, ya le llamaré.


—Como quieras, pero ven en cuanto acabes, por favor. Necesito tu compañía.


—Sí, amor, tranquila —me contestó, bastante convencida—. Mándale un fuerte abrazo a Kike de mi parte. El pobre estará hecho polvo también.


—Ni te imaginas cómo estamos.


—Venga, ánimo nena, nos vemos en un rato. Te mando un abrazo de esos míos.


Al menos, conseguí que se tragara la gran mentira que le acababa de soltar.


Tenía que comentárselo a Kike para que estuviera al corriente. A su vez, pensé que sería mejor que él se trasladara al lugar de trabajo de Natalia, para asegurarse de que aquel maldito hijo de puta no la estuviera esperando a la salida.


Si nos tenía tan vigilados y Natalia le confesaba el motivo por el cual no podían quedar para cenar, podía ser que se me desmontara la situación.


Mi hermano, como siempre, aceptó acercarse a la hora que ella saliera. A mi madre, por supuesto, la mantuvimos al margen de toda triquiñuela.


Abrí la aplicación de contactos en mi móvil, pero de todos los tíos que aparecían, no había ninguno que tuviera la misma imagen que se me quedó grabada de aquel cerdo. Lo más seguro era que se hubiera estado escondiendo detrás de un perfil falso. A saber la historia que le habría contado a mi amiga, para que ella decidiera quedar con un tío que nada tenía que ver con el que había hablado en un principio.


Pero yo ya lo tenía fichado.


Policía cazado.
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Una vez roto el hielo, como suele decirse, cogí el teléfono y le escribí a Rubén para darle unas pinceladas de información acerca de la situación. No quise profundizar en el tema. Consideré que era una conversación que requería de tranquilidad y no quise crear un clima de incomodidad. Siempre he sido una persona de hablar de tú a tú para evitar confusiones; más si cabe, cuando se trataba de temas como aquel. 


Cierto era que decidió ayudarme. Su mensaje me dio a entender que se prestaba para la labor, pero, quizás, me estaba excediendo y empezaba a traspasar la línea de la confianza. No obstante, tenía que hacerlo. Rubén, mejor que nadie, podía ayudarme a descubrir quién era ese tipo. No tenía nada que perder. Si cambiaba de opinión, no se lo tendría en cuenta. Al final, yo sola me había metido en esto.


Habían dado ya casi las cuatro de la tarde y el horario de trabajo de Natalia era hasta las cuatro y media. Kike, tal y como habíamos acordado, se fue a por ella. Se dejó el coche en casa, porque haber ido con él hubiese significado que ella tuviese que venir con su propio vehículo, y de ese modo ya no había excusa posible para no hacer parada en mi casa.


—Uy, Kike, qué sorpresa, ¿cómo tú por aquí? ¿Cómo te encuentras? Inés…, ¿cómo está Inés?, ¿cómo lleváis esta dura situación?


—Pues he salido a despejar la mente un rato y ya que me ha dicho mi hermana que te pasarías por casa, he llegado hasta aquí y así, si no te importa, me acerco contigo.


—Claro, claro. Sin problemas —manifestó sin titubeos, ajena a toda mentira—, pero ¿te importaría que pasase antes por mi casa a recoger mi teléfono? Estoy desconectada del mundo. Te dejo, voy un momento a casa, recojo el teléfono y vuelvo de inmediato.


—No hay problema, te acompaño y te espero en el coche, y así no tienes que dar tantas vueltas.


—Bueno, si insistes, que así sea, pero me sabe mal hacerte perder tu tiempo. El tiempo y la vida son dos cosas que, cuando se van, no regresan —verbalizó con palabras propias de una buena filósofa.


—No te preocupes. Tampoco creo que tardemos tanto, ¿no?


La conversación entre ambos, entre un trayecto y otro, se convirtió en la típica que se podría mantener en un ascensor.


Kike me mandó un wasap enseguida para dejarme tranquila e informarme de que iba todo según lo previsto. Al parecer, Natalia no había reparado en ningún tipo de sospecha, aunque le pareció rara la actitud que estaba adoptando mi hermano.


«Estamos en camino. Quiere pasar por su casa a por el teléfono».


«Está bien. Intenta que sea rápido e iros de allí».


«Ok».


Al tiempo que cerré la funda del móvil, el tono de los mensajes volvió a sonar.


Era Rubén.


«Hola, Inés. Hoy estoy librando y pasando tiempo con mi mujer y mi hijo en casa de mi madre. Tan pronto como me sea posible, te llamaré».


«De acuerdo. Muchas gracias y disculpa por tanta molestia».


«Nada. Hasta luego».


No quería ni imaginar sus caras cuando recibieron la maldita rosa blanca que le enviaron a su madre y que le resultaría una bonita sorpresa en tan desangelado alojamiento. Me sentía culpable. Rezaba para que no pasara nada. ¿Cómo se lo explicaría yo entonces? ¿Se lo dirían esos tipos con algún mensaje como el que me mandaron a mí?


Aproximadamente media hora después de recibir el mensaje de Kike, Natalia y él entraban por la puerta de casa. Ya me encargué yo de que mi madre estuviera bien entretenida preparando la lasaña con salsa de champiñones que tanto nos gustaba. Por si fuera poco, las clases de cocina empezaban a dar sus frutos y ya tenía envueltas unas tortitas de maíz con pollo cocido. Había preparado cuatro salsas aparte, que iban a servir de aliño para acompañar, y un repollo pacientemente cortado para ponerlo por encima. Tacos hondureños. Esa era la nueva receta que había aprendido.


Cuando accedieron al interior de la casa, Kike la subió a mi habitación intentando escabullirse de la escena, para no tener que recoger lo que quedara de mí cuando Natalia empezara a recriminarme la fingida defunción de mi madre. Ella, incrédula y sin saber aún nada, se dejaba llevar por la emoción de lo que en su cabeza entendía que estaba pasando. Mi madre estaba muy viva, pero si no la hubiese convencido para que no se fuese con ese tío, podría haber sido motivo de lamento. Puede que fuera ella la que acabara por perder la vida, y no lo podía permitir


—Inés, cielo, ¿cómo estás? —me preguntó ella, mostrando su preocupación y su pena. 


Me abrazó. La tragedia por la supuesta muerte de la señora Julia, como a ella le gustaba llamar a mi madre, se reflejaba en su rostro.


—Ahora que ya te tengo aquí, bien y tranquila —le confesé, a la vez que le daba un abrazo.


—Y ¿tu madre?, ¿aún no ha venido nadie de la familia?


No sabía qué hacer por mí, ni cómo actuar para protegerme de tan dura situación.


—Ahora mismo, no, está haciendo la comida.


Su semblante se modificó ipso facto. Dios sabe lo que le pasaría por la cabeza cuando descubrió la gran mentira que le hice engullir para reclutarla, boicotearle su cita y dejarla descolocada. Quizás pensaba que era la peor amiga del mundo, pero le quedaba descubrir la otra parte.


—Me has mentido, ¿por qué has tenido que hacerlo?, ¿cómo te has atrevido?


—Para salvarte —le espeté sin tapujos.


—Para salvarme, ¿de qué?


—Quizás, de vivir algo parecido a lo que viví yo.


—Nena, estás loca. A ti aquello te afectó mucho, por lo que veo, ¿no? —me dijo reprochándome mi actuación e intentando hacerme sentir mal, a pesar de que mi hermano estaba presente en la escena—. Has usado a tu madre para mentirme, engañarme y que no quedara con ese chico. Y yo pensando en cómo te encontraría cuando te viera… Ahora lo entiendo todo.


—Efectivamente —afirmé con frialdad—. Me podrás llamar mala amiga, pero me lo vas a agradecer.


—Esto es coña, ¿verdad?


—Natalia —intervino Kike, dejando de ser un mero espectador—, escucha a tu amiga, por favor. Dale la oportunidad de explicarte lo que tiene que decirte.


—¿Qué está pasando?


—Siéntate aquí —le pedí, haciéndole un sitio en la cama, a mi lado.


Los nervios, tras descubrir el engaño, fueron menguando poco a poco. Empezaba a estar más relajada e intuía que algo estaba pasando. Podía confiar en mí. Eso lo sabía de sobra. Siempre lo había tenido claro.


—¿Puedo ver una foto de tu supuesto ligue? —le pregunté.


No hizo buena cara, pero accedió.


Echó mano a su bolso y sacó el móvil de dentro, a regañadientes. Tenía una llamada perdida de un número oculto y, aunque quiso que no la viera, me di cuenta.


—Mira —me dijo con cierto recelo.


—Hijo de puta…, ¡te tengo! —exclamé, apretando los dientes de la misma rabia.


—¿Qué dices? —preguntó sorprendida.


—Enséñame la foto que tenía en el perfil de la aplicación, porque me dijiste que se ocultó detrás de un perfil falso, ¿no? —le pregunté, a la vez que le refrescaba la memoria.


—Sí, así fue. Me dijo que no le gustaba poner su foto en perfiles y puso una de aspecto más joven.


—Pero no era él, ¿cierto?


—Así es…


—Nati, cuando te llamé, fue para avisarte de que ese tío fue el que mandó la rosa el día de las pizzas. Quizás fue él quien me envió las imágenes de aquel pendrive al hospital, haciéndome pensar que era un detalle de uno de mis pacientes. Ese tío parece ser que está ligado a la mafia que capta a mujeres, sobre todo a jovencitas. Su misión es la de embaucarlas y, cuando ya las han enredado, meterlas en sitios para explotarlas y extorsionarlas. 


Su rostro empezaba a denotar signos de flaqueza; mi versión la estaba empezando a convencer.


Me mostró la foto del perfil de Tinder. Automáticamente, la abrí desde mi móvil y busqué ese perfil que llevaba por nombre crepúsculo_black_36.


El perfil estaba, porque el nombre aparecía. En aquel momento estaba desconectado, pero lo peor de todo fue que la foto no era la misma.


Natalia estaba cada vez más descolocada. No sabía qué estaba pasando ni por qué la había elegido a ella. Mis argumentos comenzaron a tomar forma en sus pensamientos. Conseguí tenerla donde quería.


Salvar a Natalia de las garras de semejantes cerdos significaba otra pequeña batalla ganada a lo imposible.


—¿Qué le he hecho yo a ese tío?


—Ser mi amiga —le confesé sin más rodeos—. Ellos me quieren a mí, y quieren hacerme daño porque saben que estoy tramando algo. Llámale venganza. Al final, es lo que pretendo, y más después de lo que me hicieron sufrir.


—Pero ¿qué pasará si no paras esto?


—No lo sé, porque me quieren a toda costa para que no los denuncie a la policía. Sé quién es el cabecilla de la banda y cómo se llama. Los que están haciendo todo este trabajo son sus hombres. Si nunca le hubiera visto la cara al maldito Velkan, quizás no me seguirían.


—Pero este es policía, según me dijo.


—Lo peor que pudo hacer fue hacerse un selfie contigo y abrirse tanto a ti. Peor aún, si cabe, haberte dicho a qué se dedicaba.


—Y ¿qué piensas hacer?


—De momento, pedirte por favor que no vuelvas sola a casa y que le digas a tus padres que te quedas con ellos una temporada. Es lo único que quiero que hagas por mí; nunca estés sola, rodéate de gente. Aléjate de ese tipo desde ya.


—Nena, me estás acojonando, ¿sabes?


—Haz lo que te digo.


—Y tú, ¿qué vas a hacer?


Mi teléfono, que empezó a vibrar como un loco, interrumpió la conversación. Pensé en si sería Rubén. Lo estaba esperando. 


Cuando lo abrí, observé que la llamada provenía de un número oculto.


Descolgué y puse el manos libres, previa seña de silencio hacia Natalia y mi hermano.


—¿Sí? —respondí como si tal cosa.


—Hola, nena, ¿no es así como te llama tu amiga?


—Oh, eres tú, ¿qué tal?, ¿todo bien?


Su risa llena de sarcasmo no se hizo esperar tras encontrarse una respuesta con tanto sosiego.


—Te noto demasiado tranquila.


—Debo estar nerviosa, ¿quizás?


—Yo diría que, más que nerviosa, preocupada.


—También lo estoy.


—No me digas…, ¿qué es lo que te ocurre? —me preguntó con retintín.


—No sabía que podía confiar en ti para contarte mis penas. Eres muy amable —respondí con sarcasmo e ironía.


—Bueno, tu amiga, la que está ahora mismo contigo, te habrá contado que se lo pasó muy bien conmigo y que durmió plácidamente. O ¿puede que no se enterara de nada?


Observé cómo Natalia se tapaba la boca como señal de lo avergonzada que se sentía. Quizás, también, porque, al parecer, y por lo que ese malnacido dejó entrever, la había drogado para aprovechase de ella. Pero no solo eso. Estaba comprobando que todo lo que le había dicho iba demasiado en serio.


—¿Sabes? Eres un cerdo, además de muy poco hombre, pero quizás tu mujer aún no lo sepa —le dije sin saber siquiera si estaba casado o no. Era la información que quería obtener.


Lancé aquella bala perdida al aire. No sabía si estaba casado, en pareja, si tenía hijos o no, o si estaba solo y únicamente se dedicaba a complacer a su jefe.


El proyectil que lancé al aire tuvo su impacto.


Cortó la comunicación y, de repente, se escuchó un fuerte golpe en la puerta de la casa que nos sobresaltó a los tres. La patada que le propinó a la puerta de la entrada hizo que hasta los cimientos temblaran.


Antes de que mi madre saliera para cerciorarse de qué era lo que había producido tal estruendo, mi hermano bajó las escaleras a toda prisa, y yo hice lo propio.


Cuando salió a la calle, aquel tipo ya no estaba, pero minutos antes lo teníamos muy cerca, por eso, quizás, sabía que Natalia se encontraba en casa. Era probable que viera su coche aparcado o que los hubiese seguido cuando se dirigían hacia la vivienda.


El teléfono volvió a sonar.


Era él, de nuevo.


—Ándate con mucho cuidado, Inesita, si no quieres verte como cuando te tuve en la fábrica.


Por fin, dejó claro que era uno de los ojos de aquel maldito proxeneta. Ese monstruo fue también uno de los hombres que estuvo allí, extorsionando a mujeres para obtener beneficio a su costa.


No me arrugué, si era lo que pretendía, y también le lancé mi mensaje antes de que volviera a cortar la comunicación. Y no fue él, sino yo, quien terminó la conversación.


—Recuerda que una herida abierta nunca deja de sangrar y puede ser peligrosa.
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Me impresionó la labor tan grande que una organización como Proyecto Libertad realizaba para tratar de dar visibilidad a un problema que nos pertenecía a todos como sociedad. Nadie estábamos exento de colaborar en algo tan grave y que violaba los derechos fundamentales de muchas mujeres. Mirar hacia otro lado cuando el problema no es nuestro es la postura que adoptamos muchas veces con diversos problemas sociales con los que convivimos.


La organización llevaba luchando desde hacía muchos años contra esa lacra que nos invadía cada vez más y que parecía pasar desapercibida. Muchas mujeres seguían siendo invisibles. Nadie es capaz de denunciar, mientras el sector de la mafia se sigue nutriendo de clientes, a los que yo llamaba muertos de hambre. Clientes que siguen contribuyendo a que continúe siendo un problema social que, en lugar de menguar, se mantiene o incluso aumenta año tras año.


Estaba segura de que no era la única organización que luchaba contra esa problemática, pero, como bien apuntaba Proyecto Libertad, se seguía necesitando una mayor implicación por parte de los poderes públicos del estado y modificar una legislación que bien sabían los mafiosos cómo torearla a su antojo. Una legislación que debía imponer sanciones mucho más severas para ese tipo de cretinos y sus bandas. Yo era de la opinión, quizás como muchas otras personas, de que esos tipos nunca volvieran a ver la luz del día, en caso de ser detenidos.


Con Proyecto Libertad, las víctimas que conseguían ser atendidas disponían de recursos para retomar su vida, mediante apoyo a todos los niveles y alternativas varias.


Tuve la suerte de encontrar un buen sitio para estacionar mi coche, cerca de la calle en la que se encontraba la asociación, a pesar de ser hora punta en Valencia. Antes de bajarme del coche, me cercioré de que nadie me estaba vigilando. Tal vez estaba demasiado obsesionada, pero se volvió una rutina; cualquier viandante me suponía una amenaza, aunque también era consciente de que no tenía por qué ser así. 


No tuve que caminar más de doscientos metros hasta que llegué al portal y llamé al timbre.


—Hola, buenas tardes.


—Hola, tú debes de ser Inés, ¿cierto? —Intuí que me observaron por el objetivo de la cámara del zaguán.


Subí hasta donde me indicaron. El descansillo que enfrentaba una puerta con la de los vecinos del piso de enfrente bien podía pasar por un piso, sin más. No había ninguna identificación, quizás para pasar más desapercibidos aún. 


Nada más cruzar las puertas de aquel apartamento, pude notar lo que allí se respiraba: paz y tranquilidad. El hilo musical invitaba a la relajación. El trato de las personas que desempeñaban sus funciones allí era encomiable. Personas cercanas, con una capacidad de empatía sensacional y con una sensibilidad con el tema en concreto necesaria.


Me quedé parada delante del recibidor, hasta que una señora salió a recibirme, después de que la recepcionista le hubiera informado de mi llegada.


—Hola, mi nombre es Cristina —se presentó con una sonrisa en el rostro—. Usted debe de ser Inés, ¿correcto?


—Hola, sí, soy yo. Un placer saludarla.


Era una mujer de unos cincuenta y pocos años, morena, de melena corta y lisa, gafas de pasta negras de vista y vestida muy normal: un jersey de punto acorde a la época del año y un pantalón vaquero ceñido. Por cierto, una señora carialegre. Despertaba confianza. Seguridad.


Me condujo a otro habitáculo del inmueble. Al final, estaba en lo cierto y no dejaba de ser un piso.


En lo que aparentaba ser el salón, había dispuestos unos sofás de dos plazas y, en medio, un monoplaza de polipiel color marrón chocolate, precioso, con una mesa auxiliar a conjunto. Todo ello encarado a la calle La Paz, desde donde se divisaban bonitos edificios que reunían distintos estilos a la vez: modernistas, casticistas y racionalistas, propios de algunas calles parisinas. La realidad era que aquella estampa que se abría ante mis ojos también incitaba a la tranquilidad absoluta.


—Siéntate, por favor —me indicó Cristina—. Voy a buscar a Chantall y enseguida estamos contigo.


Mientras esperaba, saqué mi móvil del bolso por si tenía algún mensaje. Nada.


Lo volví a dejar en su sitio y, mientras tanto, pensé si Natalia me habría hecho caso y se habría ido a casa de sus padres. No podía negar que me sentía culpable; podía poner en peligro a cada persona a la que me acercaba.


—Bueno, pues aquí estamos —dijo la voz de Cristina a mis espaldas.


Tragué saliva y contuve la emoción del primer impacto. 


Por fin conocía a aquella chica, cuyo nombre real nunca sabría. Nuestras miradas se cruzaron y fueron nuestras primeras palabras, aun sin abrir la boca.


Era una joven de color, guapísima. Tenía un pelazo frondoso con un rizado precioso que se adecuaba a la perfección con sus facciones; nariz ancha, propia de su etnia, y labios carnosos. Todo a conjunto con aquellos ojazos penetrantes, bonitos donde los hubiera. Su cara desprendía bondad absoluta. También tristeza


Vestía muy sencilla. Una blusa blanca con un pantalón marrón y unas zapatillas a juego con la blusa.


—Hola, Inés, yo soy Chantall.


—Hola, bonita. Es un placer para mí —le respondí de forma muy cariñosa desde la distancia, para que no se sintiera abordada.


Verla me produjo un bloqueo mental absoluto del que no sabía salir. Me quedé desconcertada. Pensé que nunca llegaría a tener una oportunidad así ante mí. No sabía ni qué decirle. Sentía ganas de darle un abrazo. Intenté ser prudente.


—Inés —Cristina me rescató de aquel bloqueo—, aquí tienes a esta supermujer con la que querías hablar. Adelante. —Se acercaron a mí.


Nos sentamos en el sofá biplaza, una junto a la otra. Cerca, muy cerca. Podía oler su perfume, que ayudaba también a reafirmar la dulzura de esa niña.


—Adelante, Inés. No te reprimas ahora que tienes la oportunidad —me alentó de nuevo Cristina, afectuosamente.


—Verás, Chantall… Antes que nada, quiero agradecerte de corazón que hayas querido hablar conmigo —empecé, hecha un manojo de nervios—. Hace aproximadamente un año fui secuestrada por mi propio marido, que me encerró en el sótano de la casa que nos compramos, donde me sometió a todo tipo de vejaciones y humillaciones. Vi como mataba a dos personas y supe que acabó con la vida de otras por las fotos de cada una de ellas, que colocaba en un panel de corcho que empleaba para mostrar sus «triunfos». Para no ser descubierto, sabiendo que la policía lo investigaría, me encerró en una casa abandonada en medio de un campo hasta devolverme de nuevo a aquel maldito sótano, tras pasar la inspección que se hizo en la casa. Después, digamos que me vendió a un hombre que estaba al cargo de una fábrica en ruinas donde se ejercía la prostitución, por lo que deduje que me puso en manos de un proxeneta que estaba explotando a otras mujeres. Allí, acabaron con la vida de mi mejor amiga. El caso es que me tocó vivir de cerca lo que era la extorsión y descubrí lo que era la trata. Conocí a varias chicas. Una de ellas arriesgó su vida para que otra me pudiera salvar. Ahora quiero encontrarla y sacarla de ese lodazal, y, si puedo, al resto. Me siento en deuda —expliqué sin tapujos, con todas las cartas sobre la mesa, con pelos y señales, dando rienda suelta a la experiencia que viví.


Las dos me observaban con mucha atención. 


Cristina, que parecía estar curtida en mil batallas, después de llevar tantos años enfrentada a este tipo de problemas, contenía el llanto. La joven Chantall no pudo reprimir sus lágrimas mientras escuchaba tan desgarrador testimonio.


—¿Estás bien, cielo? —le preguntó Cristina.


Ella asintió con la cabeza y, sin abrir la boca, se acercó a mí para darme un abrazo que no esperaba, pero que fue muy reconfortante. No pude contenerme más y las lágrimas empezaron a recorrer mis mejillas.


La historia de Chantall era uno de los ejemplos de muchas chicas que sufrían situaciones parecidas. Ella era de Nigeria y muy temprano perdió a sus padres. Quedó a recaudo de una tía. 


Con poco recursos y otras bocas que alimentar, su vida en aquella casa fue más bien difícil. Pasó a ser un problema para una familia tan humilde. Ante la situación, su tía quiso que se casara forzosamente con un hombre que se interesó en comprarla. Su negativa la condujo a una situación aún peor. Empezaron los malos tratos. La situación precipitó su salida de aquella casa, sin rumbo, sin nada más que lo puesto, para acabar en casa de una amiga, la cual tampoco le podía ofrecer la ayuda necesaria. Tenía que huir. 


Su amiga consiguió que conociera a un chico que se ofreció a ayudarla. 


Le prometió llevarla a España, encontrarle un trabajo y una vida digna. Crédula, accedió a ello pensando que iba a ser así, pero la odisea no hizo más que empezar. 


Cuando llegó el momento, le hicieron un rito vudú, una práctica muy habitual en Nigeria en la que las mujeres asumen una deuda que jamás serán capaces de devolver. 


Con todo organizado, su primer viaje fue hasta Marruecos, donde durante el trayecto, al igual que otras mujeres, fue agredida y violada en varias ocasiones. Era el precio que tenía que pagar para llegar a aquel país. Negarse hubiera supuesto su muerte y no le quedó otro remedio que resistir, creyendo que, dando el salto a un país avanzado, su vida empezaría de cero. 


Días después, escondida, malviviendo y con poca comida con la que satisfacer el hambre, fue subida a una embarcación junto a otras mujeres que iban a correr el mismo destino.


Ninguna esperaba el desenlace de aquella travesía.


Su llegada a costas españolas estaba totalmente planeada y estudiada. Varios hombres estaban a la espera de que la embarcación tocara puerto. Como si de mercancía se trataran, las repartieron en varios furgones, con la parte trasera sin cristales, para su traslado a distintos puntos, donde les esperaba la cruda y verdadera realidad, no la vida digna que les habían prometido. La red hizo las cosas bien, y junto a otras dieciocho jóvenes de procedencia africana, fue secuestrada. 


Tras meses siendo explotada en un polígono industrial, la joven consiguió sacar el coraje suficiente para escapar y acudir a la policía; fue tratada como presunta víctima de trata de seres humanos, después de escuchar su testimonio.


Con ayuda y apoyo, Chantall pudo empezar a rehacer su vida desde una casa de acogida. Con el tiempo, se consiguió que encontrara un trabajo digno en una mercería, donde le enseñaron a coser, a la vez que aprendía el idioma. Mientras tanto, Proyecto Libertad consiguió regularizar su situación como inmigrante, y obtuvo la nacionalidad española, para, de ese modo, encontrar la oportunidad que deseaba. 


Ella fue valiente, pero pocas se atreven a dar ese paso y desafiar a la mafia, denunciando el caso.


—Siento mucho todo lo que has tenido que vivir, Inés.


—Cielo, yo también siento mucho el calvario que te hicieron pasar —respondí, acariciándole la cara con toda la ternura que supe, secándole las lágrimas que seguían brotando de sus ojos sin cesar.


—¿Qué es lo que más te preocupaba?


—Saber a qué zonas de Valencia os llevan para ejercer la prostitución.


—Al principio, solían llevarnos de unos sitios a otros. Yo empecé ejerciendo en el barrio de Velluters, conocido como el barrio chino, pero cuando las quejas vecinales iniciaron un movimiento para acabar con la prostitución del barrio, se puso en el punto de mira de la policía. Los pisos donde atendíamos a los clientes se fueron cerrando. Me trasladaron al barrio de La Coma de Paterna, y lo alternaba con la Pista de Silla, que fue donde pasé la mayor parte del tiempo.


—Dios mío —dije sin poder detener mis lágrimas—, entonces, ¿esos dos sitios es donde suelen llevar a todas las chicas?


—No puedo estar segura de que aún siga siendo así, pero eran los sitios más frecuentados, y en los que esos hombres podían estar tranquilos, asegurándose, a la vez, el beneficio económico que íbamos a darles.


—¿Hombres? Malditos cerdos —dije con rabia.


Ella me miraba y comprendía perfectamente mi resentimiento. Cristina, al ver que la joven no se mostró incómoda en ningún momento, no vio necesario suspender la visita, tal y como se me avisó en su día, y dejó que siguiera fluyendo.


—No vayas ahí, Inés —me dijo cogiéndome la mano, mientras me miraba fijamente.


—Me veo en deuda con Valentina, la chica entregó su vida por salvar la mía, aun sabiendo que iba a seguir siendo explotada.


—Pero es muy peligroso. Todo está vigilado. Ni siquiera sé cómo pude escaparme. Tuve suerte. 


—¿Crees que puedo entrar ahí y pasar desapercibida?


—Tienes que ir con mucho cuidado. Todas las chicas se conocen, y si saben que eres una intrusa o piensan que les vas a quitar su puesto, pueden avisar a quien esté vigilando y tendrías problemas. Es lo único que tienen. Lo único que les da de comer. Es su sitio y harán lo que sea por defenderlo para no tener problemas con esos hombres.


—Asumiré las consecuencias —dije, firme en mi posición.


De forma cordial, Cristina vio que era el momento de poner punto final a la conversación, porque entendió que no iba a llegar a ningún fin. Yo estaba cerrada en banda y dispuesta a poner en riesgo mi vida. Entendió que Chantall ya había cumplido bastante y no necesitaba entrar en más.


No era policía, ni guardia civil; tampoco me había formado en defensa personal, pero lo que sí tenía era mucho coraje, y más valentía de lo que pensaba, para ir adelante con todo.


Mis ánimos de venganza seguían intactos. Aunque todo lo que supe de Chantall me conmovió sobremanera, otras chicas no tenían ese espíritu ni el valor suficiente como para darse a la fuga y seguir los pasos que ella se atrevió a dar.


—Ha sido un placer conocerte, cielo, y me alegro de que todo te esté yendo tan bien como te va —le dije tendiéndole mi mano, tratando de ser cordial y no invadir su espacio vital.


—Cuídate mucho, Inés, pero, sobre todo, vive y ten mucho cuidado —me respondió, despidiéndose de mí.


Cristina la acompañó a la sala donde había estado esperando hasta reunirse conmigo. Fue media hora escasa, pero me sirvió para saber algo más sobre cómo actuaban aquellos hombres. Sobre todo, para poder empezar por los sitios que me concretó y no seguir indagando en otros como una desesperada.


Cristina volvió y se reunió conmigo de nuevo, a solas.


—Te doy las gracias por haber hecho sentir a Chantall cómoda. Ahora, ya conoces un poco más de lo que ya sabías, pero me sumo a sus palabras y considero que deberías dar una vuelta a esos pensamientos. Por mucho que queramos ser heroínas, los límites son los que son y no podemos dejarlos a un lado, cuando la realidad es que es un verdadero peligro meterse en la boca del lobo para hacer justicia. Si fuera tan fácil, esto no existiría, pero, desgraciadamente, tenemos que lamentar que los casos van en ascenso, Inés.


—Gracias a ustedes por haberme dado esta oportunidad. Prometo ir con mucho cuidado y si todo sale como espero, si me dan permiso, contactaré con ustedes para tratar de ayudar a estas chicas.


—No lo dudes, Inés. Nos tienes aquí siempre que nos necesites.


Me despedí y me fui, aunque no pude negar que el dolor por las palabras de aquella joven y el relato de su vida me desagarró el alma.
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Recibí una nueva llamada de Rubén.


Aquella nota que le metí en el bolsillo en nuestro encuentro del ascensor, con mi número de teléfono, sumada a la advertencia de que saliera sin mirarme ni dirigirme la palabra, fue suficiente para que supiera que algo estaba sucediéndome, pero no se podía imaginar hasta dónde estaban empezando a llegar las cosas. De haberlo sabido, tal vez, no se hubiera molestado en llamarme, ni mucho menos se hubiera mostrado tan dispuesto. 


—Hola, ¿Inés?


—Hola, Rubén. Me alegra saludarte de nuevo.


—Disculpa que no haya podido contactar contigo antes. Entre el niño, el trabajo y ahora mi madre, ando bastante liado, la verdad.


—No te preocupes. Debo estar agradecida porque te hayas preocupado.


—Te noté muy intranquila el otro día, cuando coincidimos en el ascensor. Estabas como descompuesta o algo parecido, ¿cierto? Nerviosa, alterada…


—Digamos que… —titubeé—, que sí. Podríamos decir que sí. No estoy pasando por el mejor momento.


—Pero ¿pasa alguna cosa?, ¿estás siendo acosada?, ¿problemas en casa?


¿Cómo podía intuir tanto ese hombre?, me preguntaba, asombrada.


Se me entrecortó la respiración y no sabía cómo empezar a relatarle todo lo que me había pasado hasta la fecha.


—¿Inés?, ¿sigues ahí? —preguntó ante mi ausencia momentánea.


—Sí, sí, sí… Disculpa, ha sido la cobertura —mentí, nerviosa, para salir del paso.


—Cuéntame qué sucede para saber cómo te puedo ayudar.


—Verás, creo que tengo un pequeño problema y no sé a quién recurrir, porque puede que sea algo un tanto arriesgado.


—Entonces no será un pequeño problema, como dices, ¿no?


—No fui yo quien envió esa rosa a tu madre. —Fui directa al grano y sin rodeos.


El silencio se hizo por su parte. Yo permanecí a la espera, intentando ser cauta, tratando de no meter la pata más de lo que, quizás, ya la había metido.


—Aquella rosa venía con tu nombre, Inés. ¿Me estás diciendo que no fuiste tú?


—Sí, así es. Creo que me están siguiendo. De hecho, me mandaron un mensaje con un pendrive en el que vi como degollaban a una chica. Hace unas noches, estuve cenando con una amiga en su casa, pedimos unas pizzas y cuando llamaron al timbre, salimos a por ellas y solo estaban las cajas, y una rosa con una nota encima. Ni rastro del pizzero. Días después, la persona de la cual sospecho tuvo la osadía de quedar con mi amiga a través de una aplicación móvil y pasó la noche en su casa. Creo que la drogó para aprovecharse de su cuerpo. Después, me llamó a mí, porque mi amiga se dejó el móvil activo cuando supuestamente fue a ducharse. Aquel tipo se dio cuenta de que estuve a la escucha de todo lo que estaba pasando en el interior de aquella casa. Lo mejor, si se puede decir así, es que se hizo una foto con ella y no tuvo la picardía de borrarla. Mi amiga Natalia aún la tenía guardada en la galería de fotos del móvil y me la mostró, por eso sé de quien se trata, pero no su identidad. Por tanto, sospecho que es ese hombre quien está enviando rosas blancas a la gente que me rodea.


—Y ¿a qué esperabas para decírmelo?, ¿a que maten a alguien de mi familia? —me reprochó, molesto, sin faltarle razón.


—A poder hablar contigo en condiciones —respondí afligida.


—¡Joder! ¿Por qué le mandan a mi madre una puñetera rosa?


—Es posible que el día del ascensor te vieran conmigo y que sepan quién eres. Los que están actuando son ojos de Velkan y creo que, dentro del mismo hospital, hay alguien que está observándome de cerca y filtra esa información. Por otro lado, el tío que se metió en la casa de mi amiga, según me dijo ella, es poli y, como te digo, tengo la foto.


—Hablaré con el capitán Medina de todo esto. No se puede quedar así, ni tenemos por qué estar en peligro constante.


—¡No! Me avisaron de que, si informaba a la policía, vendrían a por mí, aunque para ello tuvieran que hacer daño a mis familiares.


—Si me has llamado, y sabiendo ahora todo lo que sé, era porque querías mi ayuda, ¿cierto? Entonces, ahora tendrás que confiar en mí y dejar que haga mi trabajo.


—Pero será peligroso.


—¿No te parece que ya lo está siendo? O ¿quieres pasarte la vida escondiéndote de esa gente hasta que te cacen y te vuelvan a secuestrar? Ahora ya saben que tú eres un peligro potencial para ellos y no pararán hasta que te cojan. Sé de lo que hablo, Inés. Las rosas son simplemente mensajes en tu contra, para que sigas en silencio —argumentó, haciendo que mis dudas aumentaran aún más.


—Y ¿qué hago yo ahora? 


—Me reuniré con el capitán y lo convenceré para ir a tu trabajo. Hablaremos de esto más detenidamente. Confía en mí. Dime qué días trabajas y no cuentes nada de esta conversación a nadie.


Oculté que había estado indagando sobre las zonas de prostitución. También que me había comprado los complementos necesarios para pasar desapercibida. Además, me guardé también para mí que todo lo que estaba haciendo era por salvar la vida de aquellas chicas, aunque, por encima de todo, la de Valentina.


Evidentemente, ni se me pasó por la cabeza mencionar que conté con la ayuda de mi hermano para que uno de sus hombres picara y acabáramos con su vida.


Demasiados nervios como para haberle facilitado más información. Sabía que no estaba actuando bien, pero mi única intención era contar con su ayuda, y cuando todo acabara, nunca más volvería a aparecer para no generarle más problemas. Lo necesitaba.


[image: Símbolo de la mujer]


Volví.


Claro que volví.


Aquel día éramos dos hombres. Mi hermano y yo misma, mimetizada como un hombre entrado en edad. Unos cuarenta y tantos, diría yo.


Era el primer día que decidí vestirme así, hacer uso de aquellos atuendos y pasar desapercibida en la oscuridad de la noche. Quizás, si alguien me hubiera visto con aquellas pintas en horas de luz, puede que no me hubiese reconocido. El intento no fue tan malo. No desentonaba.


Me puse el gorro de silicona para esconder mi pelo natural y, encima, la peluca. Me vestí con uno de los chándales de mi hermano de color beige, que me venía bastante grande, pero no quedaba mal porque parecía un outfit de skate, y unas zapatillas blancas mías. 


Días antes de llevar a cabo nuestro plan, nos aseguramos de que mi madre se quedaba en buena compañía. Desde que mi padre falleció, ella cogió la rutina de ir a casa de mis tíos a cenar con ellos, o bien eran ellos los que venían a casa. Cenaban y se quedaban a dormir tras una buena sesión de sobremesa y de películas. 


Tras lo sucedido conmigo, se cerró de tal manera que solo se consentía ir a sus clases de cocina, a hacer sus partidas y a las charlas con sus amigas, pero poco más. Bastante era después de tanto sufrimiento y haber tocado fondo.


Nos pusimos en contacto con mi tío y le dijimos que queríamos que todo aquello volviera y que mi madre retomara esa ilusión que le suponía que llegara el fin de semana para iniciarlo como a ella le gustaba. Hicimos lo propio con mi madre, que, finalmente, y a través de un discurso con tintes manipulativos, pero con buen fin, accedió a iniciar de nuevo la rutina abandonada, incorporándola, así pues, a las nuevas.


Volvían a ser sus viernes.


Tras congregarlos de nuevo en nuestra casa, mi hermano y yo pudimos sentir la libertad para planificar nuestra hazaña, sin tener que salir de casa con el corazón en un puño por dejarla sola.


La excusa era simple. Para mi madre y mis tíos nos íbamos de cena con nuestros amigos.


Eran cerca de las once de la noche y la actividad empezaba a hacerse visible en las calles que conformaban los polígonos industriales de los pueblos aledaños a la Pista de Silla. 


En cada esquina una chica. Había muchas.


Algunas se calentaban con fogatas que hacían con papeles y trozos de madera de los palés que las fábricas dejaban fuera de sus puertas para ser trasladados a otros sitios para reciclar. Las que más suerte tenían, disponían de un bidón metálico que ayudaba a mantener mejor el calor.


La mayoría de ellas vestía con minifalda, botas altas de tubo y una chaqueta que les cubría la poca ropa que les abrigaba el cuerpo. Muy pocas eran las que hacían uso de pantalón.


Solas ante el peligro. Fue el primer pensamiento que me vino a la mente. 


—Son casi todas muy jovencitas —dijo Kike.


—Voy a abrir el Tinder a ver lo que me encuentro. Aparca un poco más lejos —le indiqué.


Saqué mi móvil, abrí la aplicación y esperé a que cargara todos los contactos. 


—¡Ahí está! —exclamé, señalando con el dedo a uno de los hombres.


—¿Quién es ese?


Era él: crepúsculo_black_36. 


De nuevo se había cambiado la foto. Era distinta. La tercera que le veía en poco tiempo.


—Este es el que se metió en la casa de Natalia —le expliqué—. ¡Maldito sea! Hay que hacer que pique, Kike —le dije, dando rienda suelta a mi rabia.


Quedaba claro que ese tío estaba allí controlando a las chicas y comprobando quién entraba y salía del polígono, a pesar de que había muchos puntos por donde entrar y muchas calles por las que perderse.


La aplicación marcaba que estaba a unos setecientos metros de distancia.


Más cerca teníamos a otro, a unos cuatrocientos metros. Se hacía llamar Shaw_40. También podía resultar peligroso si nos veía. 


Dimos una vuelta. Llegamos incluso a pasar por delante del susodicho Shaw_40, pero no se veía a ningún hombre por ningún sitio. Seguimos avanzando para alejarnos un poco más de él, mientras algunas chicas intentaban captar nuestra atención.


Cuando nos situamos a unos ciento cincuenta metros de aquel tipo, nos paramos delante de una de las muchachas, que, al darse cuenta, se acercó a nosotros. 


No la reconocí. No la había visto jamás. Tal vez le pertenecía a otro proxeneta.


Por su acento, parecía sudamericana. 


No era demasiado alta, pero tenía muy buen tipo. Llevaba su pelo con un montón de trenzas recogidas con una coleta, teñidas de rubio. Su cara, un tanto demacrada, reflejaba sufrimiento. 


—Hola, ¿cuánto cobras? —preguntó mi hermano.


—Por uno, cuarenta. Por los dos, noventa euros —contestó la chica.


—Para los dos, sube —le indicó.


La chica abrió la puerta de atrás y se subió al coche.


Yo permanecí en silencio y dejé que fuera mi hermano quien llevara las riendas de la conversación. De haberme pronunciado, hubiera entendido enseguida que debajo de aquel disfraz, por así decirlo, no se escondía otro hombre.


La chica mantenía silencio. Se limitó a sentarse y ser llevada donde quisiera que fuéramos.


—¿Dónde tenéis costumbre de ir con los clientes? —preguntó mi hermano—. Es la primera vez que vengo a esta zona y no sé de muchos sitios.


—Pues, verá, solemos irnos a un sitio más apartado del polígono, pero hay clientes que prefieren perderse entre campos de naranjos, donde nadie los pueda ver —respondió la joven.


—¿Cómo te llamas?


—¿Qué importa eso?


—Nos gusta saber el nombre para dirigirnos con educación hacia vosotras.


Kike sabía cómo ir manejando la situación para que la joven no sospechara nada, ni encendiera las alarmas.


—Me llamo Coral —accedió a responder, al fin.


—Vaya, bonito nombre.


—¿Dónde vamos? —preguntó, al ver que nos alejábamos cada vez más de los polígonos y de los naranjales más cercanos que ella misma comentaba.


—Estamos llegando —le contestó Kike, intentando tranquilizarla.


Yo seguía manteniéndome al margen de cualquier comentario.


Accedimos a una área de servicio con gasolinera veinticuatro horas, por la que, a cualquier hora, discurría gente, sobre todo camioneros que se encontraban en ruta. El sitio tampoco estaba demasiado lejano a donde aquellas chicas solían ejercer.


Había movimiento de gente por el interior del pequeño bar aledaño a la gasolinera. Probablemente se trataba de trabajadores que preparaban comidas rápidas para llevar y arreglaban mesas para aquellos viajeros que se detenían para hacer un descanso y estirar las piernas.


Kike aparcó el coche en la parte trasera de la gasolinera, bajo un techado metálico, donde no había ningún otro coche estacionado. Solo nosotros.


La chica se mostraba extrañada por la lejanía del sitio. Incluso se notaba que se encontraba un tanto angustiada y desconfiada a la vez. Podía ver su cara a través del pequeño espejo de parasol, y transmitía miedo, pavor.


Supuse que es lo que sentiría cualquiera de ellas al subirse en el coche de un desconocido, con la incertidumbre de si la devolverían al sitio o su destino sería otro distinto.


—No te preocupes, no te va a pasar nada —la intentó tranquilizar mi hermano, dándose cuenta de que estaba muy asustada.


Fue el momento en el que me quité la peluca y la chica, al verme, dio un pequeño respingo en el asiento y la noté bastante más incomoda.


—¿Qué está pasando aquí? —preguntó, a la defensiva.


—No te preocupes, Coral —me pronuncié tras descubrir mi identidad—. No queremos aprovecharnos de ti ni hacerte ningún daño. Te pagaremos incluso para que no te veas envuelta en problemas cuando vuelvas a tu sitio.


—¿Qué queréis de mí? —replicó suspicaz, totalmente desconfiada y desconcertada.


—¿Me dejas que me ponga a tu lado? —solicité de buenas maneras.


Aunque desconfiada, la joven aceptó a que me bajara del coche, abriera la puerta trasera y me sentara con ella. No hizo ademán de salir corriendo del vehículo. 


Le di una muy breve explicación de lo que yo también había vivido a manos de mis captores y qué era lo que andaba buscando. Además, le ofrecí ayuda para poder salir de allí en el momento en el que pudiera liberarla de una forma segura y sin peligro para ninguno de nosotros.


Ella tenía muy claro que no quería salir de aquel sitio, ya que, de un modo u otro, le daba para comer y, en cierto modo, cumpliendo con los propósitos de los proxenetas, vivir; o, mejor dicho, malvivir.


Se conformaba con tener un lugar en el que dormir pasada la noche, cuando las recogían para llevarlas de vuelta a los pisos donde permanecían retenidas. Yo no era nadie para obligar a aquella chica a algo que no quisiera hacer. La imagen de Santa metida en aquel barrio se abrió paso en mi mente. Por mucho que le insistí, no conseguí nada. De una forma u otra, la explotación se convertía en una forma de vida a la que se aferraban para no tener más problemas. 


La sensación que Coral transmitía era la de una persona que estaba amenazada y manipulada. Algo normal. 


Seguramente, Coral era una más a la que habrían coaccionado a permanecer en silencio a través de amenazas en contra de sus familiares. Incluso contra su propia vida.


Era eso de lo que los proxenetas se aprovechaban.


Las dejaban sin absolutamente nada para hacer con ellas lo que se les antojara.


—¿Sabe? Yo aquí no tengo a nadie. Llevo mucho tiempo en manos de esos hombres y mis posibilidades de salir de allí no pasan por otra situación que no sea morir, aunque ya me siento muerta en vida, y hay días que no tengo ganas de seguir adelante y desearía que me pegaran un tiro y acabaran con mi vida —confesó con dolor.


—¿Cuánto tiempo llevas ejerciendo para esos cerdos? —pregunté.


—Me sacaron de mi país cuando tenía dieciocho años prometiéndome un trabajo en el que ganar dinero y poder ayudar a mi familia. Ahora tengo veinticuatro y sigo en la misma situación. Por supuesto, no sé nada de mi familia; de nadie, ni ellos de mí. Salir de allí es imposible. Tampoco te matan directamente si te niegas a hacer algo. Primero, te someten a sufrimiento, como una oportunidad para que lo pienses bien, y si sigues negándote a mantener relaciones con los tíos que acuden, es cuando acaban con nuestra vida.


—¿Has visto morir a alguna de tus compañeras?


—A varias —afirmó, sobrepasada de tristeza—. Como les decía, o cumples, o mueres. No existe la piedad en este mundo tan oscuro.


Un testimonio más que nos golpeaba dejándonos sin argumentos y con un sabor amargo. Una más, como tantas otras mujeres que estaban pasando por lo mismo.


Eran palabras que conseguían traspasar la piel, llegar a lo más profundo y hacerme sentir ese dolor del que nadie podía imaginar la magnitud que alcanzaba.


—Estoy buscando a una joven que se llama Valentina —le dije, cambiando de tercio, aunque también me preocupaba su situación. El tiempo corría y teníamos que devolverla a su lugar si no quería tener problemas.


—Valentina, la pobre. No hace mucho que trabaja con nosotras, pero no está bien.


—¿La conoces? —pregunté con una mezcla de sentimientos encontrados.


—Sí. Es una chica rumana que trajeron no hace mucho, pero está muy débil, agotada. Ella se sitúa dos esquinas antes que yo.


Era ella. La mínima descripción que hizo, así como nombrar su país de procedencia, no me dejó lugar a más dudas. Estábamos en el lugar correcto.


De haber seguido un poco más adelante con el coche, en lugar de detenernos donde estaba situada Coral, podríamos haber dado con ella.


Al menos, ya teníamos identificada su localización exacta.


—Creo que ya hemos estado aquí mucho tiempo y sería conveniente regresar, Inés —me advirtió mi hermano.


Me volví a poner el gorro de silicona con la peluca encima.


Mi hermano puso el coche en marcha y nos dirigimos de nuevo al lugar donde recogimos a Coral. Lo último que quería era que tuviera problemas.


Saqué un billete de cien euros y se lo ofrecí, rechazando los diez euros de la vuelta.


Cuando la dejamos en su sitio y se bajó del coche, observamos que un hombre se acercaba, pero, lejos de acudir a solicitar sus servicios, lo hizo para recoger la recaudación por los servicios prestados.


Miré el móvil, abrí la aplicación de contactos y no di crédito. Se traba de Shaw_40, que, al parecer, controlaba una de las zonas. Quizás, iban dando vueltas y cuando observaban que alguna chica no estaba en su sitio sabían que era porque se encontraba con algún cliente.


Automáticamente, desconecté mi perfil antes de que ese tipo accediera a visualizar sus contactos, para que no me pillara y poder salir de allí lo más rápido posible.


En mi mente quedaron grabadas las últimas palabras que la pobre chica cruzó conmigo antes de bajarse, mientras recogía el dinero. Unas palabras que aunaban desesperación y dolor. La joven quería salir de aquel pozo. Aunque nos hubiera confesado poco antes que no tenía intención de huir de allí, su mirada y sus gestos no ofrecían la misma opinión. No pudo evitar pedirnos lo que realmente sentía, pero el miedo que les enfundaban les paralizaba la mente. Aquello era lo que provocaba esa maldita gentuza.


«Ayudadme, por favor».


Pasamos por delante de donde supuestamente se encontraba Valentina, pero ni rastro de ella. No quise imaginar dónde podría encontrarse. Tal vez, en manos de uno de esos puteros babosos que frecuentaban la zona a menudo y siempre buscaban la misma carnaza. Solo pensarlo, me producía asco.


No podíamos permanecer allí mucho más tiempo, ni seguir dando vueltas hasta dar con ella. En aquellos lugares, los coches entran y salen sin cesar. Todo está vigilado. Controlado por muchos ojos. Permanecer allí podría levantar sospechas y sería el punto final a nuestro cometido. 


Volveríamos. Eso seguro.


Haríamos todo cuanto estuviera en nuestras manos por esas chicas.
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Llegar al trabajo y saber que iba a estar de nuevo con Gema fue una alegría y un alivio. No lo fue tanto cuando observé en la hoja de cambios que había una modificación a petición de Gema en la que solicitaba cambio de ubicación dentro del mismo servicio y en el mismo día. Inma iba a ser mi compañera de turno.


La saludé como cualquier otro día al entrar en la sala, pero ni siquiera me respondió a los «buenos días». Ni me miró. Directamente, se metió en la habitación de crónicos y su sonrisa de complicidad hacia mí se tornó en un semblante serio con destellos de desprecio que me preocuparon, porque no entendía qué era lo que le sucedía.


¿A qué se debía aquel cambio tan brusco?


Decidí acercarme a donde estaba sin pretender incordiarla, pero necesitaba respuestas a semejante conducta. No merecía ese trato. Siempre había sido buena con ella, y hasta entonces nuestra relación había sido intachable por ambas partes.


Cuando me asomé, se encontraba preparando las bandejas con las vías, para que cuando llegaran los pacientes, estuviera todo listo, como siempre hacía.


Giró la cabeza, me vio y siguió a lo suyo, como si hubiera visto a un fantasma.


—Gema, ¿te ocurre algo? —pregunté, acercándome a ella de buena maneras.


Me ignoraba. Estaba totalmente apática hacia mí. Distante. No existía para ella. Me dio a entender que no tenía demasiadas ganas de hablar conmigo. Algo le pasaba, pero no la podía ayudar sin saber cuál era el motivo de su actitud.


—Si necesitas algo, búscame. Te dejaré en paz para no atosigarte —le comenté en tono conciliador, entendiendo de antemano que no había pasado nada que hubiera provocado tal situación y que, quizás, había sido fruto de una mala noche, o que había tenido algún problema que nada tenía que ver conmigo.


Salí de aquella habitación, enrarecida, y me fui a vestir a la habitación donde teníamos nuestras taquillas, con los uniformes.


Inma, que había llegado a la vez que yo, se mostraba contenta porque nos tocaba juntas, pero no lo recibí con la ilusión que me hubiera supuesto que fuera Gema quien me dedicara aquellas palabras. Me sentía desanimada.


Mientras me decía cómo íbamos a organizarnos el trabajo entre las dos, la puerta de la habitación se abrió y Carmen, la supervisora de la planta, entró con cara de pocos amigos.


—Inma, sal, por favor. Necesito hablar con Inés.


Me quedé parada. Descolocada.


Inma tampoco sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero obedeció las órdenes de nuestra superior y salió de allí sin rechistar.


—¿Qué sucede? —pregunté incrédula.


—¿Con qué derecho te permites enviarle una nota a una compañera con un mensaje tan ofensivo? —me espetó, sin yo saber a qué se estaba refiriendo con una acusación de aquel tipo.


Mi cara fue de absoluto desconcierto.


Apenas podía articular palabra para hacerle frente a una reprimenda como la que me estaba cayendo encima sin venir a cuento.


—No sé de qué me hablas, Carmen —me limité a responder, con la cara desencajada.


—Ayer, Gema entró a vestirse, y tenía una nota colgada en la puerta de su taquilla. No tuviste ni el decoro de esconderte, sino que parece ser que te hizo sentir orgullosa que tu nombre figurara en la maldita notita de las narices —me respondió con retintín y cierto desprecio.


Noté como mi cuerpo empezaba a desfallecer, quedándose sin fuerzas como para mantenerme en pie. Tuve que sentarme en mi taburete de madera, el que utilizaba para recoger o dejar los zuecos encima de la taquilla.


—Yo no he escrito ninguna nota a nadie. Ni siquiera he venido al hospital, y menos en mis días libres.


—Y ¿qué explicación tiene esto, si no has sido tú?


—Eso, quizás, lo tendrá que averiguar usted. Al mismo tiempo que es capaz de acusarme y hablar de decoro, como usted bien me acaba de decir, investigue a ver quién ha podido actuar en mi nombre, porque, por si no se ha percatado, y con todos mis respetos, le diré que todo está escrito en ordenador, nada de mi puño y letra. Y le voy a decir más: a Gema sería a la última persona a la que le haría algo así, pero a usted le recomiendo que deje el cargo como supervisora, porque me parece que le queda grande, y debe ser más cauta a la hora de señalar a alguien sin preguntar antes o intentar hablar conmigo. Aprenda a mediar con decoro, señora supervisora. Ahora, si me permite, voy a seguir con mi trabajo —le espeté, desahogándome y viniéndome arriba contra su respuesta y su arrogante forma de acusar sin sentido.


Me puse de pie, recuperándome de aquel varapalo, y me dispuse a salir de aquella habitación que, con ella dentro, empezaba a asfixiarme.


Antes de poner la mano sobre el pomo para abrir la puerta y largarme de allí, me cogió por el brazo.


—Esto no va a quedar así, ni se va a ir de rositas de todo esto. Pediré que la cambien de servicio. —Su mirada era desafiante; su tono, despectivo.


—Usted haga lo que tenga que hacer, pero como vuelva a ponerme una mano encima, aunque sea para sujetarme, tendrá que atenerse a las consecuencias —le respondí indignada y llena de rabia, a la vez que libraba mi brazo de sus zarpas —. Y ahora, si me permite, tengo que atender a mis pacientes.


Salí dejándola perpleja ante mis respuestas, que, cuanto menos, me resultaron contundentes incluso a mí. No tuve otro remedio que ponerme en mi sitio.


Me dirigí a la sala de primeros tratamientos. Allí, Inma preparaba los sillones con las sábanas para que los pacientes se sentaran.


Antes de entrar, me quedé parada de nuevo delante de la sala de crónicos. Gema, con todo ya preparado, miraba por la ventana hacia el parking principal del hospital, contemplando a la vez las vistas que le ofrecía el castillo de Xàtiva como estampa de fondo.


—No he sido yo, ¿vale? —le dije desde la distancia, para no incomodarla con mi presencia y sin importarme si alguien escuchaba mis palabras.


Se dio la vuelta.


Su cara estaba descompuesta e inundada por un mar de lágrimas.


Lejos de acercarme, preferí no abordarla y seguir a la mía. No fue por orgullo, ni mucho menos, pero pensé que, quizás, lo que menos necesitaba era tenerme ante sí. Yo di mi brazo a torcer. Si quería algo de mí, ya sabía dónde encontrarme.


Mis sentimientos hacia ella no habían cambiado para nada, pero entendí que se sintiera traicionada por la que supuestamente era su amiga. Al fin y al cabo, aquella maldita carta llevaba mi nombre.


Me metí en la habitación de primeras consultas. Inma ya estaba esperándome, deseosa de saber qué era lo que había pasado.


—¿Todo bien? —preguntó—. Carmen parecía bastante enfadada contigo. Espero que no haya sido demasiado dura.


—Inma, cariño, si tanto deseas saber de qué hemos hablado, te doy permiso para que ella te lo cuente todo con pelos y señales. Por mi parte, está todo bien —respondí ásperamente y cortando de raíz que siguiera con el interrogatorio.


—¿Preparas tú las bandejas? —me preguntó cambiando de tercio. Había captado el mensaje.


—Sí, claro. Voy a por las cosas.


Cuando salí al pasillo, Gema se encontraba abrazada a Álvaro. Carmen la intentaba tranquilizar. Los pacientes ya estaban llegando a sus respectivos sitios y el cuadro, en medio del pasillo, no tenía ninguna cabida y me pareció ridículo.


Álvaro me miró al darse cuenta de que los estaba observando de lejos, pero no hizo ni el más mínimo intento por saludarme.


Seguí a la mía, como si nada estuviera sucediendo, intentando que no me afectara en absoluto, aunque la procesión iba por dentro. El distanciamiento con Gema me estaba empezando a escocer un poco, pero también tenía claro que sería algo temporal.


¿Quién habría escrito aquella maldita nota?


No fue mi mejor día desde que empecé a trabajar de nuevo.


Pasé el resto de la jornada, hasta las ocho de la tarde que terminaba mi turno, de la mejor forma posible, aunque con mucha tristeza.


La idea de que alguien me estaba vigilando de cerca dentro del hospital empezaba a cobrar fuerza y sentido, y todo apuntaba a que Álvaro era ese alguien, después de observar cómo me miraba: con absoluto desprecio.
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Mi madre no dejaba de llamarme con insistencia hasta que consiguió que abriera los ojos, fruto de su insistencia. ¿Tanto le habría costado subir a mi habitación en lugar de dar esas voces?


Me encontraba en un sueño profundo y lleno de placer, en el que tenía una vida maravillosa y todo era perfecto, hasta que, al despertar, fui consciente de que estaba tumbada encima de mi cama. Aquel sueño se esfumó, devolviéndome a la realidad trivial de una vida repleta de contrastes, con todo lo que ello conllevaba: tristezas, alegrías, ansiedades, frustraciones, etc. Pero lo único real era que el que quisiera sentirse libre tenía que aceptar la vida tal y como viniera. Ahí estaba la clave, porque la vida tiene muchas caras y nunca sabes con cuál te puede recibir en un momento dado.


Cuando por fin me pude reponer del sueño que tenía, me senté en el borde de la cama y, con toda la calma del mundo, me puse las zapatillas de andar por casa.


Mi madre seguía vociferando mi nombre como si no hubiera un mañana.


Al fin, mi consciencia hizo que respondiera con un «¿qué?» que consiguió llegar a sus oídos.


Ni cuenta me di de que eran cerca de las doce de la mañana y de que, quizás, era para que le ayudara a hacer algo, así que me puse la bata para entrar en calor y abrí la puerta de mi habitación para dirigirme al salón.


La voz de un hombre me alertó.


No era Kike. Seguramente habría salido a correr y aún no habría vuelto.


«No puede ser», me dije a mí misma cuando, por fin, reconocí aquella voz.


Era la de Rubén. Al parecer, optó por venir a mi casa para pasar desapercibido y no acudir a mi lugar de trabajo, en el que todo hubieran sido preguntas y miradas indiscretas.


Aceleré el paso y me reuní con ellos.


No sé si me alegré de verlos metidos dentro de mi zona de confort, porque no venía solo, pero lo agradecí. Únicamente me preocupaba por si alguno de los «ojos» vigilaba los movimientos que se producían en mi casa. En mi entorno.


Se me revolvió el estómago.


—¡Hija mía! Hay que ver cómo duermes…, ¡como las piedras! —exclamó mi madre al verme aparecer.


—¿Qué ocurre?


—Estos señores quieren hablar contigo, ¿sabes quiénes son? Sí, ¿verdad? Los policías… —Ella misma se respondió a su pregunta.


El capitán Medina lo acompañaba.


Nos volvíamos a encontrar, pero esta vez en una tesitura diferente.


Si los habían visto entrar a mi casa, probablemente recibiría noticias, y no demasiado agradables. Rubén ya sabía que yo estaba siendo vigilada por aquellos mafiosos, y quizás él también.


—¿Sería tan amable de dejarnos a solas con su hija, señora? —preguntó el capitán.


—Faltaría más. ¿Un café?


—Oh, no, gracias.


Mi madre se fue y me invitaron a sentarme cerca de ellos.


—Nos volvemos a encontrar, Inés —saludó el capitán—. ¿Qué hay? Ya me ha comentado algo Rubén.


Recién levantada y encontrármelos sin ni siquiera haber comido nada no fue plato de buen gusto, pero podría haber sido peor. De haberme bebido mi vaso de leche, se me hubiera cortado nada más verlos allí en el salón.


—Sí, bueno, encantada de volverlo a saludar —respondí sin saber bien qué decir, buscando a Rubén con la mirada.


—Parece ser que se está metiendo, o, mejor dicho, ya está metida en un buen lío, ¿es así?


—Bueno, digamos que aquella situación me marcó, pero más lo hizo la chica que apostó su vida para que yo pudiera volver a mi casa, ofreciendo su vida por la mía, decisión que la condenaba a seguir siendo sometida. Creí conveniente, aunque sin saber dónde me metía, intentar encontrarla y sacarla de donde fuera que la tuviesen retenida —confesé con sinceridad, pero ocultando que ya sabía dónde se encontraba.


No quería que entorpecieran mis planes.


—¿Sabe usted a qué se enfrenta? ¿Es consciente del peligro que corre usted y las personas que la rodean?


—Lo soy, capitán Medina.


—Entonces, ¿por qué no se detiene?


—Porque hay que hacer justicia. Necesito vengarme de esos malnacidos —respondí indignada—. Quedarse parada mientras esos energúmenos siguen a lo suyo es lo más sencillo —apunté a modo de reproche.


—Y ¿cree que usted sola puedo con ello?


—Creo que no, por eso solicité la ayuda de Rubén, pero, por supuesto, nadie está obligado a correr el riesgo que asuma yo.


—Pero sabrá que a Rubén le ha llegado algo a su casa, ¿cierto? —me preguntó, mencionando la rosa blanca que alguien le mandó a su madre cuando estaba ingresada en el hospital.


Aquella frase me dolió. La culpa me abrumaba.


Sin comerlo ni beberlo, Rubén Cámara, que arriesgó su integridad desobedeciendo órdenes de su superior inmediato, también por saber dónde me encontraba, haciendo lo posible por sacarme de aquel maldito zulo en el que me encadenaron aquellos hijos de puta, estaba ahora en riesgo por mí. Al menos, así es como lo creía yo.


—De todos modos —prosiguió el capitán Medina—, llegados a este punto, hemos contactado con varias comandancias cercanas a la Pista de Silla para tratar de encontrar la mejor solución y ver de qué modo podemos actuar para no poner a esas chicas en peligro y conseguir desarticular a esa banda.


Me sorprendió que viniera para decirme todo aquello.


No pude negar que me alegré sobremanera al escuchar sus palabras, pero, a la vez, me pareció bastante raro que un guardia, y en concreto un alto cargo, se presentara en mi casa para hablar de ese tema y decirme lo que iban a llevar a cabo.


No le diría nada a Kike acerca de lo que hablase con ellos.


Por mi cabeza empezaba a rondar la idea de que, si los descubrían, o se hacían eco de ello, jamás podría dar con Valentina y sacarla de las cloacas de lujo donde esos tipos tenían a las chicas como esclavas sexuales, llenándose los bolsillos a su cuenta.


Por supuesto, me mantenía en la firme postura de guardar silencio y no pronunciarme sobre el hombre del pozo. Si en algún momento sentía necesidad de decirlo y no significaba que fuera contraproducente para mí, quizás lo haría, pero en ningún caso me arrepentía de haberlo hecho. Eso jamás.


—A fin de cuentas —siguió el capitán—, toda esta información es para advertirle que permanezca siempre rodeada de gente y no intente hacer nada por su cuenta. Cualquier cosa que suceda a su alrededor, no dude en llamarnos, porque todo lo que pretenden es seguir haciéndole ver que la tienen en el punto de mira, y le avisan, de alguna forma, para que se mantenga en silencio. De algún modo intentan coartar su libertad, porque todo lo que le sucedió sigue estando muy reciente y es una víctima en potencia que se libró de ellos, y que, efectivamente, les podría denunciar. Los conoció y eso les preocupa. Estas bandas actúan así.


Mi mirada se cruzó con la de Rubén cuando el capitán Medina terminó su discurso.


Apenas nos conocíamos, pero no pude evitar pensar que se dio cuenta de que mi silencio escondía algo más. Desde que le dije que necesitaba ayuda, ya se imaginó por dónde podían ir los tiros. Rubén siempre iba por delante. Tal vez, lo que por la cabeza del capitán no pasaba aún, él ya lo tenía pensado y analizado. Estaba completamente segura de que antes de que yo misma le dijera que estaba siendo vigilada, él ya se olía alguna cosa.


Agradecí que no se pronunciara al respecto, porque lo último que quería era que el capitán supiera todo lo que llevaba recorrido. De alguna forma, me protegió ante medidas más estrictas que me hubiera impuesto el capitán de haber obtenido más información. Pero Rubén tampoco lo sabía todo, al menos, eso suponía yo.


—Está bien, capitán —me limité a responder—. ¿Salvarán a esas pobres chicas? —le pregunté, con intención de obtener una respuesta aclaratoria.


—Son cosas que no podemos saber, pero intentaremos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para que así sea.


—Ojalá, por Dios.


—¿Usted está bien, después de todo? —me preguntó, cambiando de acto.


Aquella pregunta significaba el punto final al tema por el que habían venido a tratar conmigo. Fue elaborada para que no hubiera tiempo a réplicas ni se hablara más sobre ello.


Entendí la indirecta.


—Bien —contesté—. He retomado mi vida, estoy trabajando. Me siento con muchas ganas y fuerzas para mis quehaceres habituales.


—¿Está recibiendo apoyo psicológico?


—Recibí el alta —mentí, porque fui yo quien decidió no ir hasta zanjar la nueva situación, tal y como se lo dije a la doctora Merino cuando le entregué el dedo de aquel tipo—. La doctora Merino me vio bastante bien y las secuelas tras aquel trauma ya parecían imperceptibles a su entender.


—Ha sido usted muy valiente y eso lo demuestra. Me alegro mucho, Inés.


—Muchas gracias por preocuparse, capitán Medina. Me alegro de haberlo vuelto a ver.


—Pues esto es todo por nuestra parte. Ante cualquier cosa, no dude en llamarnos, pero algo importante —remarcó, volviendo al tema en cuestión—, no responda a las llamadas ocultas que le entren en el teléfono; no les de pie a que sigan acosándola —me aconsejó.


Volví a cruzarme con la mirada de Rubén. No pude identificar si fue de complicidad o remarcaba lo que su inmediato superior acababa de pronunciar.


De nuevo guardó silencio, pero tenía la intuición de que pronto recibiría noticias por su parte.


[image: Símbolo de la mujer]


«Inés, creo que tenías toda la razón. He entrado en el Tinder y he visto al tío ese con el mismo nombre, pero con otra foto. ¡Qué fuerte me parece!».


Fue el mensaje que recibí de Natalia y, nada más verlo, decidí que tenía que llamarla para que me lo contara con detalle. Su mensaje no fue tampoco del todo contundente; solo le pareció fuerte, sin más.


—Nati…


—Qué fuerte —me dijo nada más descolgar el teléfono.


—Ahora te das cuenta del peligro que corrías y de lo que te hubiera podido pasar, ¿no? —le pregunté, haciéndole ver que me sentí herida el día que la tuve que engañar para que no cayera en la trampa.


—Nunca más lo he vuelto a ver, ni me ha llamado o ha intentado ponerse en contacto conmigo por ninguna vía. Pero sigue por aquí cerca —me informó.


Esas últimas palabras me vinieron fenomenal para saber que ese tipo, fuera policía o no, que fue como se lo vendió a Natalia, era de la zona. Estaba segura de que, en algún momento de la vida, nos habríamos cruzado por la calle, antes de que todo aquello sucediera. Probablemente era el que estaba tras mis pasos.


—Ya no le interesas, Nati.


—Él a mí tampoco, desde luego —resopló, apuntando con firmeza.


Me alegré al escuchar aquellas palabras, porque, de alguna forma, no cayó en bucle pensando en ese asqueroso y en lo que hubiera podido pasar entre ellos.


Natalia era una persona muy enamoradiza y se dejaba llevar mucho cuando conocía a un chico.


A mí, que fuera de esa forma, me hacía presagiar que no era todo lo feliz que ella quería ser, porque detrás de esa efusividad que alguna vez había mostrado con otros chicos, debía gestionar un montón de emociones y, entre otras, se escondía la frustración.


Ella era todo bondad y tenía un corazón enorme, además de ser una chica exuberante, guapa y esbelta donde las hubiera, pero, por mucho que se empeñaba, sus relaciones acababan en un fracaso absoluto. Sus ganas de vivir la vida y exprimirla al máximo hacían que cuando su relación caía en una rutina de estabilidad a muchos niveles empezaba a tambalear los cimientos de los nexos que la unían a la otra persona, para terminar zanjando el noviazgo y acabar cada uno por su camino.


Desde mi punto de vista, lo que ella sentía cuando conocía a algún chico era pura atracción física, deseo y fascinación por la otra persona, pero nada más. Y no es que fuera malo, sino que cada persona es de una forma. Todos somos diferentes ante las situaciones de la vida.


No era la única. Siempre ha habido personas a las que el hecho de tener pareja les resulta una prioridad, cuando lo que realmente necesitan es estar solas, vivir la vida y ser un alma libre. ¡Maldita dopamina!


—Espero que me hicieras caso y estés en casa de tus padres, ¡eh!


—Sí, mujer —refunfuñó—, y creo que tardaré en irme de nuevo a vivir sola; he cogido miedo.


Me alegré también por eso.


No porque cogiera miedo, sino porque era una forma de saber que estaba a buen recaudo.


—Pero ¿has llegado a volver a tu casa por cualquier circunstancia? Mira que nos conocemos...


—Sí, claro. Pero con mis padres, y todo está bajo control, no te preocupes, amor.


—Me dejas más tranquila.


—Gracias por preocuparte. A ver si te veo pronto, que tengo ganas de abrazarte y de reunirme con todas en nuestro punto de encuentro.


—¿Los pubs del mercado?


—Inés, la duda ofende —bromeó, sacándome una sonrisa.


—Pero olvídate de tíos, del Tinder y de todo. Solo nosotras, ¿eh? Y a ese, lo mataré.


No sabía si me había escuchado.


Lo dije sin pensar y tal como me salió del alma.


—Pero ¿qué dices? Qué cosas tienes tú también… —Reía, sin tomarme en serio.


—Lo mataré —le repetí de forma más contundente.


Ella se quedó en silencio unos segundos, para posteriormente estallar en una carcajada. Siguió pensando que era pura guasa.


Yo hice lo propio y le seguí la corriente, pero se me metió en la mente que aquel imbécil iba a ser mi próxima presa. Sentía ganas de acabar con su puñetera vida.


Después de matar a uno, desmembrarlo y tirarlo a un pozo, ya me daba igual volverlo a hacer con otro cerdo de esos. Y lo iba a encontrar.


Lo peor era que el pozo era de mi padre y se encontraba dentro de nuestra propiedad. Además, me supo mal que se lo comieran las ratas. Esos pobres animales no debían nada como para comerse una carne tan asquerosa.


En su día me prometí que iba a serlo... Que iba a ser muy puta. Así lo seguía pensando.
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Me tomé un día para no hacer nada. ¿A quién no le gusta hacerlo de vez en cuando? Ni siquiera tenía ganas de pensar, pero estaba tan metida en todo ese tema que, sin querer, la cabeza me transportaba una y otra vez a la casilla de salida para repasar todos los acontecimientos. Motivo de más eran los varios frentes que tenía abiertos en mi camino. No me dejaban relajar la mente ni un solo segundo.


No con cualquiera se podía hablar de la trata de mujeres para la explotación sexual, que resultaba algo tan triste como frustrante para quien se parara a pensarlo. Todo el mundo había creído que el siglo XXI había venido a darnos oportunidades en todos los ámbitos y sectores de la vida, cuando la realidad era, más bien, que no habíamos avanzado nada desde sus inicios. Quizás, la palabra nada pudiese sonar demasiado tajante, pero lo cierto es que, aunque en algunos aspectos se había conseguido progresar un mínimo, en otros se había logrado el efecto contrario. Los datos eran claros en cuanto a agresiones en los distintos grupos de vulnerabilidad de según qué colectivos dentro de la sociedad. Ni trampa ni cartón.


A mí, por lo menos, me dejaba entrever una irrealidad absoluta de lo que creíamos que sería tan ansiado siglo.


¿Dónde quedaban la libertad, la seguridad, la igualdad y el acceso a la educación o a un puesto de trabajo como valores enfundados en algo tan importante como fue la Carta Universal de los Derechos Humanos? ¿Alguien se habría parado a pensar que esto seguía ocurriendo en pleno siglo del supuesto progreso, en el que se aseguraba que las personas vivirían con mayor dignidad?


Más que con dignidad, desde mi punto de vista, vivimos con inseguridad.


Demasiados cambios que no llegan a puerto. Ideas muy buenas y progresistas que se quedan a media asta, porque siempre, y siempre pasa lo mismo, la política todo lo pinta de color de rosa, pero después donde dije digo, digo Diego. Como dijo el mítico Camilo Sesto: siempre se repite la misma historia.


Leer es esa ventana que nos conduce a conocer la información que tenemos a mano para que no nos tengan que contar nada, o menos. Nunca imaginé que me vería envuelta en un tema tan singular. La situación tan traumática que viví me condujo a querer saber más. Bien podría haberme quedado con la paz de haber salido de la boca del lobo y seguir con mi vida, pero, en ocasiones, cuando se pasa por algo desconocido y duro a la vez, decidimos informarnos para contrastarlo con la realidad. Con la cruda realidad.


La trata se encuentra entre nosotros. Tal vez, más cerca de lo que pensamos; y le ocurre a quien menos imaginamos. Sueños más que falsos. Promesas que jamás llegan. Mujeres conducidas a unos caminos llenos de esperanzas que acaban en una profunda situación de desesperación. Mentiras y más mentiras.


Sentía una rabia desmesurada al pensar en las malditas leyes que los desalmados proxenetas eran capaces de burlar por los vacíos legales de los que se aprovechaban. ¿Para qué queríamos leyes entonces? Preguntas sin razones, que me transportaban a un laberinto que bordeaba los límites de la locura de una forma espantosa. Sinceramente, y no me gusta mentir, antes nunca pensaba en este tipo de situaciones. De hecho, creo que nadie lo hace a no ser que le toque de cerca.


Hasta que alguien no pasa por una situación catalogada como injusta, lo más fácil es no mirar alrededor lo que sucede. Quizás, es algo que hacemos todos sin pensar, porque «qué bien se está cuando se está bien», como dijo en su momento Paco Rabal.


Decidí por propia voluntad que quería hacer justicia, aunque fuera una simple enfermera de hospital y aunque comportara que mi vida se esfumara en el intento. Una fuerza superior a mí me empujaba a ir hacia delante.


Desde que fui consciente de esta lacra en primera persona, me di cuenta de la falta de consciencia que hay en la sociedad sobre este tema en concreto, y de las consecuencias a las que son arrastradas esas pobres mujeres.


Vidas fracturadas.


Vidas que se convertían en puertas cerradas.


De alguna forma, lo que pretendía era hacer retumbar esas puertas, porque soy de las que piensa que en ocasiones hay que hacer recordar para que otras personas no sean olvidadas. Ese era mi problema, por así decirlo. Quería y sentía que algún día, viva o muerta, podría ser la voz de todas ellas: las que murieron, las que siguen estando sometidas y las que vendrán. Pero no me sentía más especial por ello. Tampoco una heroína.


Todo ello fue lo que me precipitó a decidir actuar por mi cuenta y no quedarme quieta, porque pensé que no hacerlo me hacía cómplice de un problema que, de un modo u otro, me pertenecía a mí también.


Ese tipo de violencia truncaba muchas vidas de niñas y mujeres. ¡Niñas! ¡Sí, niñas! Que no suene a nuevo, porque esto no es ninguna novedad en una sociedad tan podrida, o que suene como tenga que sonar, pero captaban a niñas, ¡a menores! Para sacar partido de ellas. Sin escrúpulos.


Dramas humanos terribles que seguían estando en la sombra.


A esos hombres que pagaban por ello, a los puteros, me gustaría gritarles bien alto que pagar por sexo también contribuye al problema. Sin puteros, no existiría la trata.


No sabía si algún día mi hazaña, historia, locura o como se quisiera llamar llegaría a algo y serviría para sensibilizar a la población, pero deseaba que fuera un tema que entrara en las aulas de los colegios. «¿En las aulas?», me sorprendí ante aquella idea repentina que recorrió mi pensamiento.


Quizás no sería tan mala idea llevar el tema de la trata a los colegios y acercarlo a esa parte de la población, de la sociedad, que se dirige a un próximo futuro con paso firme, pero que podríamos catalogar como incierto. Abordarlo sin tabús, igual que se incluye el tema de la sexualidad. ¿Por qué no? ¿Por qué no concienciar desde las aulas, además de otros ámbitos?


A veces, los tabús con los más jóvenes no favorecen en nada. Debemos preparar a las generaciones que nos vienen a relevar para que tomen consciencia de la realidad que sufren algunos grupos o colectivos. Silenciar contribuye a un bloqueo y a que, en este caso, la trata siga siendo un problema social que permanece en el desconocimiento para muchos. «¿Por qué no darlo a conocer a niños que van encaminados a un futuro?», me volví a cuestionar.


Podría resultar interesante incluirlo en las sesiones programadas dentro del currículo. Con un poco de idea, se podría construir un buen bloque que no simplemente abordara el tema de la sexualidad, en lo puramente estricto, como viene siendo el respeto a la identidad de cada uno, la diversidad y las prácticas de sexo seguro, para acabar repartiendo preservativos y terminar algo que debería ser tratado con seriedad como si fuera una fiesta y horas lectivas perdidas en favor de los alumnos.


En ellos se podría aprovechar para dar a entender que el amor debe estar sustentando en pilares como la confianza y el respeto, con el fin de que no se tomara la sexualidad como un tema asociado a la violencia. Particularmente, la violencia sexual era otro tema que iba en auge entre los jóvenes; y, cada vez más, empezaban a relacionarse de forma más temprana, a la vez que insana. Jóvenes que hablan de la prostitución en otros términos bastante más despectivos, colocando en el centro de la diana a la mujer como objeto sexual, empleando el término tan normalizado de puta para referirse a una mujer que ofrece su cuerpo para sobrevivir. Jóvenes que, posiblemente, normalicen la prostitución sin saber que la trata y la explotación sexual de mujeres se encuentra detrás de lo que ellos mismos pueden considerar algo banal.


Es necesario que se hable de esto en los colegios.


Hablar del suicidio, de la muerte, del duelo, de la pobreza, de la desigualdad, de la identidad de género, del racismo, de las drogas, las guerras, la contaminación, etc.


¿Por qué no de la trata de personas y la prostitución?


¿Por qué no, también, de temas relacionados con la pedofilia?


¿Por qué no del hambre en el mundo y del dinero que se pierde pagando millonadas por futbolistas cuando hay gente que muere de hambre o de sed?


¿Por qué seguir con tabús en los colegios, cuando quizás sería más coherente prevenir todo este tipo de actos y concienciar a las personas cuando se encuentran en etapas donde pueden resultar vulnerables ante la sociedad?


Puede que mi cabeza ya estuviera pensando demasiado, pero también creía que, si una casa se levantaba desde los cimientos, una educación basada en valores podía contribuir a terminar con muchas lacras que nos seguían rodeando en la sociedad y a encontrar caminos que nos condujeran a un mundo mejor y libre de todo este tipo de escenas. Concienciación.


«¿Habría que esperar al siglo XXII?», me cuestioné, con la impresión de que era lo más probable.


Cuando ya decidí que no quería pensar más, me recosté de lado sobre la hamaca de la terraza trasera para cerrar los ojos y hacer una minisiesta antes de comer, empapándome de todo el sol del mediodía. Sentía que me iba a estallar la cabeza, cuando recibí un mensaje en el móvil que me sacó una sonrisa. Llegó en el momento oportuno y cuando, posiblemente, más falta me estaba haciendo.


«Siento mi comportamiento del otro día. Espero verte pronto. Te quiero, amiga. Gema».


Simplemente me limité a enviarle un corazón verde, mi color favorito, como muestra de mi cariño hacia ella. Me respondió con otro emoticono: una carita sonriente


Aquello significaba que las aguas habían vuelto al cauce entre nosotras.


Me dormí.
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Eran las siete de la mañana cuando abrí los ojos, aunque no descansé en toda la noche, pensando en cómo iba a solucionar todo lo que llevaba entre manos. Por si fuera poco, a Viviana la teníamos encerrada y atada a una silla dentro de la caseta de campo de mi padre; entre naranjos y lejos de donde cualquiera la pudiera oír si le daba por gritar.


Kike estaba pendiente de ir a verla.


Probablemente se iba a encontrar con una persona fuera de sí. Agresiva. La intención, aparte de retenerla y que no pudiera escapar de allí, era hacer que se sintiese como el resto de las chicas: atada de pies y manos y privada de su libertad.


Conseguimos alojar, con ayuda de Proyecto Libertad, a Valentina en uno de sus pisos tutelados, a cargo del personal que trabajaba en ellos en calidad de voluntarios. Recurrir a la asociación fue el mejor remedio para introducirla en un sistema de protección seguro, a expensas de lo que se pudiera hacer con ella en un futuro próximo, cuando ya todo se hubiera solucionado.


En mi WhatsApp tenía un mensaje de Natalia. Fingió no encontrarse bien para eludir su vuelta al trabajo. Así me lo hizo saber para que me quedara tranquila y no sufriera por su integridad.


«Le he dicho a mi madre que me he pasado la noche vomitando y con mucho dolor de estómago. He avisado a mis compañeras de trabajo y me han dicho que no me preocupe. He salvado este primer asalto, pero estoy acojonada, Inés».


Solo me faltaba lograr que Gema me cogiera el teléfono para pasar a recogerla por su casa. Si conseguía dar con ella, ganaría en tranquilidad y podría pasar una primorosa jornada laboral, ajena a otros problemas que se agregaran a los que ya tenía.


Cogí mi móvil decidida a llamarla, tras cerciorarme de que nos tocaba turno a las dos.


Después de tres intentos, su voz rota de dormida respondió al otro lado de la línea.


—Tía, me has pillado en esos últimos cinco minutos antes de que suene el despertador, que son los más reparadores. —Su voz arrastrada, como si le pesara una tonelada la lengua para poder articular palabra, confirmaba que sí, que aún se encontraba descansando plácidamente.


Parecía que todo volvía a estar bien entre nosotras.


—En media hora saldré de casa. Hoy no cojas el coche que te recojo yo, ¿vale?


—¿Qué os pasa a todos? ¿Ahora os da por querer pasar a por mí para ir a trabajar? No sé si preocuparme o sentirme halagada.


—¿Quieres decir que no soy la única?


—El que te miraba con tan buenos ojos, ese tal Álvaro, también me dijo que me recogería.


—Y tú ¿qué le dijiste?


—Pues le dije que sí. Insistió tanto que no me dejó más opción.


—Por favor, deja que sea yo quien pase a por ti, necesito contarte algo muy importante antes de que entremos en el hospi, Gema.


—Bueno, bueno… Está bien —me dijo, con su voz aún medio enredada—. Le mandaré un wasap para que no haga el viaje en balde.


—A menos cuarto en tu portal.


—Si no sabes dónde vivo, tía.


—Pero me pasas la ubicación, ¿no?


—Ahí la tienes —me dijo a la vez que me llegaba su mensaje—. Me voy a vestir, que aún tengo que arrancar y necesito un café bien cargado.


—Yo también. En nada estoy ahí.


Me vestí tan rápido como pude, mientras dejaba una cafetera preparándose. Mi madre, que ya se había levantado, como había hecho toda la vida, igual que cuando íbamos al colegio, rememoraba aquellos momentos de la infancia preparándome un par de tostadas para acompañar el café.


—Hay que ver con qué energía te has levantado, muchacha.


—Voy con prisa, mamá.


—¿Cómo tanta prisa, hija mía?


—Es que hoy me voy con una compañera y se me hace tarde para pasar a por ella.


—Anda, siéntate y tómate las tostadas.


—Me comeré una, ¿vale? Pero, si no te importa, por favor, mete el café en mi termo. Me lo tomaré tranquilamente cuando llegue al trabajo.


Engullí la tostada a toda prisa, como un león hambriento devorando a su presa, y con el último bocado en la garganta, cogí la mochila y el termo, me bajé al garaje, subí al coche y en menos de diez minutos, cuando el reloj marcaba las 7:33 de la mañana, ya estaba esperando a Gema delante de su puerta, el número 84 de la avenida Corts Valencianes, cerca del instituto Lluís Simarro. Una finca de la últimas que se habían construido en la ciudad, en la que se vendieron los pisos a muy buen precio.


Hasta que no bajó, no me quedé tranquila. Mi mirada intentaba controlar los alrededores en busca de que, en algún momento, Álvaro apareciera de improvisto, haciendo caso omiso al mensaje de Gema.


Cuando salió por la puerta y se dirigió hacia mi coche, me relajé. Pero cuando la vi con la sonrisa que siempre me dedicaba, aun me quedé más tranquila.


—Buenos días —saludé, recibiéndola de forma muy afectuosa.


—Buenos días, amiga.


—No pareces ni una sombra de la del otro día, Gema.


—Creo que te debo una disculpa por haber pensado tan mal de ti.


—No te preocupes, me quedo con la sonrisa que me has dedicado, pero volvería a decirte otra vez que ni escribí yo aquella nota ni tengo la menor idea de quién ha podido ser. Además, jamás te hubiera hecho algo de ese estilo. No es mi forma de obrar con la gente que quiero.


—Olvidemos ese episodio —resopló, dando por zanjado el tema—. ¿Por qué has insistido tanto en querer pasar a por mí? —quiso saber, presa por la incertidumbre.


—Creo que no eres una tía con la que haya que andar con rodeos.


—Me estás asustando, pero, efectivamente, prefiero que, si tienes que decirme alguna cosa, me lo lances sin miramientos.


Se mostró tan segura que entendí que no tenía que andar con evasivas. Me dio igual si lo que le iba a decir iba a interferir en las siete horas que nos esperaban de trabajo.


—Estás en peligro —escupí sin tapujos.


Ella soltó una carcajada que frenó en seco cuando vio que mi cara no llevaba detrás ni un mínimo ápice de broma.


—¿Qué me quieres decir con eso?


—Hay algo de mi vida que no sabes porque jamás hemos hablado de ello. He sufrido un pasado muy duro recientemente. Me quieren, y una forma de hacerme daño es haciéndoselo a las personas a las que yo les tengo cariño.


—Eso pasa en la películas, Inés. —Intentó bromear para desviar la atención de la escena, pero se percató de de que mis palabras no eran solo palabras, si no que, más bien, eran una lamentable realidad.


Noté la tensión en su sonrisa. Estaba nerviosa; quizás, asustada.


—Esta conversación la dejamos en nuestra lista de pendientes, pero solo te diré que fui una mujer maltratada por mi marido y que me vendieron a una red de proxenetas, de los que conseguí escapar. Esa maldita banda es la que ahora me persigue —expuse.


Pude observar cómo la realidad la empezaba a golpear sin piedad.


Sentí mucho que estuviera envuelta en algo que solo me pertenecía a mí, aunque que yo no decidí que así fuera.


Cualquier persona que me rodeara era para ellos una víctima más que utilizar para jugar conmigo. Pero ese juego sucio estaba a punto de sufrir cambios importantes.


—Y ¿qué tengo que ver yo con todo esto?, ¿por qué estoy en peligro? —preguntó, incrédula a la situación.


—Pues han visto que eres una persona que se lleva bien conmigo y solo por eso eres una firme candidata.


—¿Candidata a qué?


—A que te hagan daño, para verme sufrir a mí.


—Inés, esto no me hace ni puta gracia, ¿sabes? —La incertidumbre empezaba a aparecer, como la sombra de un fantasma en medio de una noche de tormenta, apoderándose de ella—. No sé qué jueguecito es este, pero estoy empezando a agobiarme.


—Vale, escúchame —le pedí, deteniendo el coche al mismo tiempo—. Entenderé si ya nunca más quieres volver a hablar conmigo y decides que nuestra amistad tome otro rumbo, pero haz caso a lo que te voy a pedir.


—No quiero que te hagan daño, ¡joder! —respondió ella con un sofoco importante—. ¿Qué puedo hacer por ti?


—Primero vamos a hacer algo por ti, ¿entendido? Te vendrás hoy a mi casa o me quedaré yo en la tuya. Te quieren a ti o a mi amiga Natalia, pero ella ya está a salvo.


Ella asentía con la cabeza, al mismo tiempo que engullía saliva.


Advertí que estaba entrando en shock, y era normal. Cualquiera en su situación hubiera sentido lo mismo. Enfrentarse a un escenario tan singular tenía que ser demasiado para ella. Se vio envuelta en un problema que solo me atañía a mí, y no era justo.


No hubo tiempo para más lloriqueos ni más lamentaciones. Llegamos al hospital.


Estacioné en mi sitio de siempre. En la misma zona del parking, pero cerca de la cuesta de acceso al mismo, ya que se trataba de la zona de paso de entrada y salida más concurrida.


Vi que Álvaro también aparcaba su coche no demasiado lejos de mi sitio. Mientras Gema se iba bajando, me faltó tiempo para coger papel y bolígrafo y anotar el número de su matrícula, porque no me fiaba ni lo más mínimo de ese tío. Mi padre siempre nos decía que debíamos llevar encima un cacho de papel y un bolígrafo, del color que fuera, por si nos pasaba algo, para anotarlo y que de ese modo no cayera en el olvido.


—Buenos días —saludó él a Gema, con su mejor sonrisa, obviándome.


—Buenos días, Álvaro, ¿todo bien? —Me adelanté a la respuesta de Gema, tratando de mostrar más educación que ese bicho.


—Hola, Inés, ¿qué tal?


—Estupendamente, ¿y tú?


La tirantez se podía palpar en el ambiente.


—Bien, como siempre.


—Vaya, me alegro mucho de que siempre estés bien; es una gran suerte —ironicé.


—Cuánta tensión no resuelta, ¿no? —intervino Gema soltando una de las suyas, para desviar la situación.


—No por mi parte —me apresuré a responder.


Álvaro no respondió.


Siguió caminando a nuestro lado hasta entrar en el hospital.


Mientras nosotras nos dirigíamos al ascensor para subir a la quinta, él fue hacia las escaleras para bajar al primer sótano, donde tenía su taquilla, no sin antes dirigirme una mirada penetrante y llena de malicia. Al menos, es como la interpreté yo. Quizás fue porque le quité la compañía de Gema para ir al hospital.


Me creaba desconfianza. Demasiada.


Cuando llegamos a nuestra unidad, nos estaba esperando el ogro de la supervisora, malcarada como siempre.


—Buenos días —saludé educadamente, pasando por delante de ella.


—Un momento, Inés —me dijo con aquella de voz tan antipática.


—Dígame, Carmen.


—Te cambias y ahora hablaremos con la súper de medicina interna, porque quizás hoy empieces allí.


—¿Y eso? No es lo que reza mi contrato —le informé.


—Aquí se necesita gente que no ponga problemas y que trabaje bien en equipo. Lo que viene a ser sumar, en lugar de restar, ¿lo pillas? —me dijo con sorna.


No pude reprimirme más.


—Pues quizás la que sobra aquí es usted, ¿no cree? —espeté, ante la atenta mirada del resto de compañeras, que no sabían ni qué cara poner. Quizás ninguna se había atrevido nunca a plantarse delante de ella con la determinación con la que lo estaba haciendo yo—. Y para decirme tal cosa, considero que debería hacerlo en privado, si no quiere llevarse otra contestación igual. Empecemos por tener un poco de educación y respeto.


Me puso una mano en el hombro y me miró fijamente a la cara.


—Aquí no eres tú la que manda, querida. Tu falta de respeto hacia una compañera no se queda sin consecuencias, ya te lo advertí.


—Carmen, ¿cómo está usted tan segura de que fue Inés y no alguien que se hiciera pasar por ella? —preguntó Gema, saliendo en mi defensa.


—Esto no va contigo, querida, así que será mejor que te esfumes antes de tener problemas.


—Y tanto que va conmigo —le dijo, parándole los pies—. Si Inés se va de la planta de una forma tan injusta, yo también haré lo propio, aunque ello suponga que tenga que renunciar a mi contrato.


—¿Cómo te atreves?


—Porque no es justo acusar a una persona así, sin más. Usted me calentó la cabeza el otro día y yo, idiota de mí, me llegué a creer que Inés había sido capaz de hacerme tal cosa, cuando lo que me ha demostrado siempre no tiene nada que ver con una nota llena de mala leche.


Las palabras de Gema dieron en el centro de la diana y no pudo hacer más que callar y no seguir rechistando. No era justo que yo tuviera que pagar los platos rotos por algo que nunca hice, y que jamás se me hubiera ocurrido.


Ambas nos metimos en el vestuario a cambiarnos.


La malcarada no se atrevió a seguirnos para continuar con sus reprimendas. Entendí que le quedó bastante claro y que no por ser un cargo intermedio que estaba por encima de nosotras, se le otorgaba en su contrato el derecho a pisarme. Ni de casualidad se lo iba a consentir. Ni a ella, ni a nadie.


Gema se quedó conmigo, a solas, dentro del vestuario. El resto ya estaban tomándose su café en la salita de estar, como era la costumbre de cada mañana.


Mi teléfono empezó a sonar. Me acerqué y era de nuevo aquel número desconocido. Le hice un gesto de silencio a Gema y descolgué la llamada con el altavoz puesto, pero sin decir ni una sola palabra.


—Hola, nena. Sé que estás al otro lado de la línea. Puedo escuchar tu respiración y la de tu amiguita —me dijo aquel tipo.


Gema se tapó la boca y se sentó al escuchar aquella voz distorsionada que hizo que le flojearan las piernas.


—Qué madrugador has sido hoy.


—No tanto como tú. Has sido rápida para recoger a tu amiga y ponerla a salvo. Chica lista.


—¿Qué es lo que quieres ahora? O ¿solo quieres llamarme para seguir dando por el culo?


Su maléfica risa apareció cuando me escuchó hablarle con tanto aplomo y chulería.


—Ha llegado el momento de pasar a la acción —me advirtió.


—¿Te parece si pongo yo las reglas ahora? —pregunté con ironía—. Es que, fíjate, me llega a parecer aburrido que siempre me estés amenazando.


—No es una amenaza, cielo.


—¿Entonces?


—Te convendría salir al control de enfermería para que sepas lo que ha sucedido. Y solo será un aviso más. Quizás el último, piénsalo bien… —La llamada se colgó.


Gema no daba crédito a lo que acababa de escuchar.


Nos terminamos de vestir y salimos hacia la salita.


No tardamos más de diez minutos entre quitarnos la ropa y ponernos el pijama del hospital. Los cuchicheos, las caras de incredulidad y alguna compañera con lágrimas en los ojos nos alertaron a las dos, que no entendíamos qué era lo que estaba sucediendo.


Carmen también había desparecido de la sala.


Todo se había quedado parado hasta nueva orden, aunque ello supusiera que los turnos se tuvieran que alargar y los pacientes tuvieran que esperar para recibir su tratamiento.


El revuelo se hizo igual en todo el hospital, lo que advertía que algo gordo había ocurrido, tanto como para desestabilizar la tranquilidad de un centro tan pequeño, comparado con otros hospitales.


El primer sótano no disponía de cámaras de seguridad para saber quién entraba y salía en cualquier momento del día.


Me rompí por dentro, pero no era capaz de soltar una sola lágrima. Gema se abrazó a mí hecha un mar de lágrimas. Saber lo que había pasado sirvió para que una pieza de mi puzle dejase de encajar.


Nadie pudo hacer nada. La policía no tardó en llegar al lugar.


Álvaro había aparecido asesinado, en medio de un charco de sangre, y no había ni rastro de quién podía estar detrás de aquella tragedia.
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La situación seguía en stand by y entre las comandancias de la Guardia Civil aún no habían contactado para tratar de atajar el tema, porque tenían otros frentes abiertos a los que acudir.


Después de hablar con Rubén Cámara, esa era la única información que le pude extraer, que ya era suficiente para saber que ellos aún no se habían puesto en marcha.


Lo que no me atreví a preguntarle por teléfono lo hice a través de un mensaje; quería saber si podíamos vernos personalmente y hablar. En cierto modo, también lo había implicado, pero desde que su madre recibió aquella rosa en la habitación del hospital a mi nombre, ya nunca se repitió nada más en su entorno más cercano. Quizás no les interesaba enfrentarse a un policía, porque tendrían todas las de perder.


Los proxenetas también sabían de sobra con quién sí y con quién no jugarse las cartas.


No obtuve respuesta, aunque vi que me había leído.


Mi hermano y yo pusimos rumbo al campo de mi padre.


Paramos en el súper a comprar algo de comida para aquella mujer y decidimos que le permitiríamos el lujo de andar un poco, siempre bien vigilada por nosotros y siempre y cuando colaborara.


Todo aquello me empezaba a recordar mi peor pesadilla; y el resultado era que yo estaba haciendo lo mismo, pero con otro fin.


Sinceramente, no me daban ninguna pena.


Una vez llegamos, mi hermano sacó la llave que tenía guardada en la guantera del coche, lejos del alcance de mi madre, por si se le ocurría ir en algún momento. Era la única que teníamos.


Nos bajamos y nos dirigimos hacia la puerta.


Viviana estaba en silencio. Al menos en aquel momento. No sabíamos si antes de nuestra llegada habría estado pidiendo auxilio a gritos, pero no tenía pinta, porque se le advirtió que estaba en medio de un campo de naranjos donde nadie la podía escuchar y solo le serviría para perder el tiempo y poco más.


Cuando nos vio aparecer, levantó la cabeza, que le colgaba hacia delante. Se había dormido. La realidad era que poco más podía hacer atada a una silla.


—¡Despierta! —le ordenó mi hermano.


Le dejamos el tiempo suficiente como para que pensara en todo lo que había hecho hasta el momento junto con todos esos malditos proxenetas. Ella era un claro ejemplo de que, aunque la mayoría de los que llevan a cabo esas atrocidades eran hombres, también había mujeres metidas.


Me acerqué a ella.


Tenía los ojos como dos tomates rojos. Posiblemente había estado llorando sin descanso u observando la oscuridad de la caseta, asustada.


Ni por asomo me mostré simpática con ella. ¿Acaso se lo merecía?


—¿Quién eres realmente? ¿Qué tienes que ver con Velkan?


—¿Qué queréis de mí?


La chulería y la prepotencia con la que nos habló en el polígono había desaparecido.


—Queremos saber dónde se esconde Velkan —le dije, esperando obtener una respuesta inmediata.


—No sé quién es ese hombre del que me hablas —mintió sin disimulo.


Le cogí la mano y le doblé el dedo meñique hacia arriba.


Su grito de dolor no me afectó ni lo más mínimo, porque más me estaba haciendo ella a mí cuando empezó mintiendo y encubriendo a alguien que lo único que hizo conmigo fue torturarme. A mí, y a otras.


Me preocupaba no mostrar ni un ápice de sentimientos hacia ella y estar convirtiéndome en un monstruo, como Marcos. A la vez, pensaba que yo no era así ni de lejos, pero tenía que sacar toda la información que pudiera.


—O me dices algo o te juro que te rompo el dedo.


—No sé dónde se esconde —dijo, por fin, empezando a asomar un poco de verdad—. Él va y viene, pero yo soy una más.


Le volví a retorcer el dedo, porque aquello de que era una más era mentira. Valentina no dijo lo mismo y, evidentemente, la creía.


Mi hermano se puso a su lado sujetando un cúter.


—Si no dices algo más, probablemente te rebane el dedo, ¿te apetece? —le dijo él, amenazándola.


Justo en ese momento recibí la llamada de Rubén.


—Responde —me dijo mi hermano, al ver que me quedé mirando la llamada sin más.


Dudé si debía hacerlo, porque no era momento para vernos, o quizás, no el mejor.


—Hola, Rubén —respondí.


—Perdona, Inés. No te pude responder antes —me dijo, sin más explicaciones.


—No te preocupes, lo entiendo.


—Cuéntame, ¿qué ocurre?


Me quedé un rato pensativa.


Él lo notó.


—¿Inés?


—Respóndele, teta, ¡joder! —me dijo Kike en voz baja—, y dile dónde estamos y por qué.


¿Por qué todo tenía que ser tan complicado?


Hacia días que, aunque seguía notando esa fortaleza de seguir adelante, sobre todo cuando pensaba en la cara de esos cerdos, flaqueaba porque no sabía si estaba en el buen camino, aunque creyera que sí.


—Perdona, perdona. Estamos en el campo de mi padre, mi hermano y yo.


—Sigue, dime qué sucede —me alentó, queriendo saber qué llevaba entre manos, porque si algo no tenía Rubén, era un pelo de tonto.


—Tenemos aquí a una chica que se llama Viviana y que, supuestamente, es una de las encargadas, junto con los proxenetas, de llevar a cabo la captación de chicas.


—¡¿Qué cojones…?! —exclamó sin terminar la frase.


Se hizo un silencio que lo percibí como incómodo a partes iguales.


Lo impliqué en su día y lo seguía metiendo en el ojo del huracán, y no era consciente de si ello le supondría problemas.


—Pásame la ubicación, que voy hacía allí.


Me alegré de escuchar aquellas palabras. No podía negarlo, aunque no fueran demasiado conciliadoras y las dijera en un tono mucho más serio que las veces que había podido hablar con él.


—Está bien, te la paso por WhatsApp.


—No sé lo que tardaré, pero no os mováis de ahí, ¿de acuerdo?


—De acuerdo.


La comunicación se cortó y mi hermano y yo seguimos a la nuestra mientras esperábamos a que Rubén acudiera.


Le mandé el wasap con la ubicación.


«El campo se encuentra en el polígono 8, Partida del Teular».


«Ok», respondió.


Dejé el móvil a un lado y me fui de nuevo a hablar con Viviana.


Cuando llegué delante de ella, me acuclillé y la muy cabrona aprovechó para escupirme en toda la cara. Además, se mostró impasible ante tal asquerosidad y se limitó a limpiarse las babas en su propio hombro; el único movimiento que su cuerpo podía permitirle.


Mi hermano iba a soltarle un guantazo, pero lo frené. Entendía cómo se sentía, con esa impotencia, por el mero hecho de estar secuestrada y atada, aunque no torturada ni extorsionada.


Me limpié y decidí actuar como si aquello no hubiera sucedido.


—Te hemos traído comida, ¿te apetece comer?


—Suéltame y deja que me vaya de aquí, estúpida.


—Fíjate, la información es poder, y ese poder lo tienes tú ahora mismo. Podemos quedarnos sin esa información y acabarás en el interior de un pozo, muerta, donde nadie te encontrará jamás, o libre. Tú decides.


—Antes os encontrarán a vosotros, porque Coral, que estaba cerca y lo vio todo, informará, y si yo acabo muerta, a vosotros os quedará poco —respondió empleando un tono más chulesco, similar a cuando la conocimos en aquel polígono.


—Si nos enteramos de que Coral muere, no te preocupes, porque tú serás la siguiente. Y ¿sabes por qué? Porque Coral quería salir de allí y nos pidió ayuda por todo lo que les hacéis a esas pobres chicas. Parece mentira que seas mujer —le dije, mientras ella me miraba con cara de odio.


Empezó a reírse como una maldita loca.


Se notaba que se estaba burlando de nosotros y que le daba igual que nos la lleváramos por delante. No tenía ninguna intención de hablar, pero no iba a ser ella la que manejara la situación. Del modo que fuera, iba a hablar.


—Está bien, vamos a empezar —le dije, separándome de su lado y acercándome a la estantería en la que mi padre tenía depositados todos los utensilios de campo.


Cogí un hacha y le quité la funda que protegía la pluma. El tiempo había hecho que estuviera medio oxidada.


Me puse a su lado y le volví a preguntar.


—Dime, ¿dónde está Velkan?


—No lo sé, ¿por qué no hablas con él y que te lo diga? —me dijo en actitud retadora.


—No tengo problema, ¿me das su teléfono?


—No me lo sé.


—Kike, acerca la tabla que está apoyada al lado de la puerta y pónsela debajo de la mano que quieras, por favor —le pedí.


Mi hermano acercó uno de los trozos de madera que mi padre, en su momento, empleaba para construir casetas que colgaba en algunos naranjos para que los pájaros, en época de apareamiento y cría, se refugiaran en ellos.


Eran una tablas no más grandes que el tamaño de un folio.


La puso donde le dije y me situé a su lado con el hacha bien sujeta en la mano. Estaba dispuesta a rebanarle uno de sus dedos si no me decía algo más.


Los reposabrazos de la silla ayudaban para que sus manos estuvieran bien sujetas con las cuerdas y no se pudiera mover.


Mi hermano le estiró a la fuerza uno de sus dedos.


—¿Has visto? Nosotros somos de dar oportunidades, pero tus malditos jefes, ni eso —le dije, apartándole el pelo hacia atrás.


Ella miraba con cara de susto, pero a la vez se mostraba impasible.


Tomó una actitud como de hazme lo que quieras.


—Venga, dime dónde lo puedo encontrar, o su teléfono, solo te pido eso.


—Te gustó cómo te folló en la fábrica, ¿verdad? Por eso lo quieres.


Acción, reacción.


El guantazo que le propinó mi hermano al escuchar lo que me dijo la dejó medio aletargada. La rabia hizo que actuara de aquella manera y sus palabras dejaron entrever que ella fue una más de las que estuvo allí. Fue uno de los ojos de Velkan y no una de las pobres chicas. ¡Maldita zorra!


Justo en aquel momento, escuchamos que una coche paraba frente a la puerta. Debía de ser Rubén. Lo fue.


Llamó con insistencia, sabiendo que estábamos dentro.


Cuando abrí, su cara mostraba el claro malestar de una persona que, sin comerlo ni beberlo, se había visto envuelto en un problema. En un serio y grave problema.


—¡¿Qué cojones hacéis, Inés?!


—Lo que nadie se atreve, Rubén.


—Pensé que te había quedado claro lo que te dijo el capitán Medina hace unos días, pero ya veo que no. ¿Te parece bien?


Mi hermano observaba la situación ignorando que Rubén y el capitán habían estado en casa para advertirme que me tenía que apartar y ser ellos quienes llevaran a cabo las maniobras pertinentes para desarticular a aquella banda, junto con otras comandancias.


Fue en aquel momento cuando se enteró de todo y yo me sentí en deuda con él por haberle ocultado las cosas.


—Lo siento —me disculpé—, sentí que tenía que salvar a Valentina y fui a buscarla.


—Imagino que sin éxito, por supuesto.


—Está a salvo, Rubén.


—¿Cómo?


—La pudimos sacar de allí y se encuentra a buen recaudo.


—Y esta chica ¿quién es?


—¿Esta? —dije con desprecio, mientras la apuntaba con el dedo—. Esta tía era una de las que manejaban el cotarro allí en la Pista de Silla, junto a otros tipos que se encuentran bajo las órdenes de Velkan u otros jefes de la mafia de la trata. A través de perfiles falsos, captaba a jóvenes y las ponía a disposición de esos malnacidos. Además, estuvo en la fábrica, según me acaba de dar a entender, y sabía lo que me estaban haciendo.


—¿Cómo estás tan segura?


—Valentina me lo dijo. Cuando ya iba a facilitarle la matrícula del coche a su estúpido jefe, fue cuando mi hermano le apartó el móvil y lo hizo trizas.


—Y ¿por qué la habéis traído hasta aquí?


—Porque aquí, retenida, es donde más segura estará, y no seguirá contribuyendo a la causa.


—Esto es de locos. A ver qué hago yo ahora —se lamentó Rubén, que se echaba las manos a la cabeza por estar viviendo semejante situación.


—Vendrán a por vosotros —dijo Viviana, levantando la voz y con la boca ensangrentada del guantazo que le había pegado mi hermano.


Kike me miraba con cara de pocos amigos.


Haberse enterado de aquella forma no fue lo que más le gustó. Conociéndolo, se estaba conteniendo para, a solas, decirme lo que pensaba.


—Hay que avisar al capitán Medina, es mi responsabilidad.


—¡No! Por favor…


—Te dije que confiaras en mí y que nos haríamos cargo, pero veo que sigues dando pasos. Mi responsabilidad ahora mismo sería detenerte por lo sucedido y por tener secuestrada a una mujer que presuntamente está metida en una red de trata de personas con fines de explotación sexual. ¿Crees que estoy obrando bien salvándote el culo y quedándome callado? —preguntó mosqueado—. Ni estoy obrando bien, ni estoy haciendo lo correcto. Encima, me estoy metiendo demasiado dónde quizás no debería haberme metido nunca.


—Lo siento. —Fue lo único que pude decir—. Cogeremos a esta chica y la devolveremos a su sitio.


—¿Cómo narices se te ocurre pensar semejante cosa? Devolver ahora a esta chica significaría más problemas. ¿Te piensas que estarán esperándote con los brazos abiertos y un ramo de flores?


La indignación de Rubén conmigo era tan evidente como que cuando sale el sol, es de día, y cuando se pone, es de noche. Su frustración por querer hacer justicia, pero a la vez no meter de nuevo al capitán Medina y que no tuviera más problemas, eran como un choque de emociones tan elevado como para que su cabeza explotara.


Me sentí fatal.


Llegué a pensar que nunca debería habérselo dicho, ni siquiera a mi hermano, pero como dice la frase, a lo hecho, pecho.


—Vale, vamos a hacer lo siguiente —dijo, después de estar pensando un rato—. Se quedará aquí y no le diré nada al capitán Medina, por el momento, pero tengo que buscar la forma para que esto se solucione y se acabe ya. No quiero tener que volver a pasar por ello; ya arriesgué mi vida una vez para salvarte y no quiero volver a ponerla en juego porque tengo una familia que me espera a mí también.


No sé si aquello último que dijo me dejó más tranquila o, por contra, me produjo más ansiedad. Si en algún momento le pasaba algo, me sentiría culpable el resto de mi vida y sería una cruz demasiado pesada que tendría que llevar a cuestas.


—Creo que es el momento de que sepas algo más, Rubén —le dije a título informativo.


—¿Más? —respondió sorprendido—. ¿Cómo que algo más?, ¿qué has estado llevando entre manos?


Se le notaba molesto.


Cada frase mía empezaba a producir una incomprensión por su parte.


—Tengo la foto del tío que me ha estado llamando y amenazándome todo el tiempo. Se dónde vive, sé quién es.


Su semblante cambió.


Fue como si le hubiera dado una buena noticia o algo similar. Parecía como si por su cabeza se hubiera trazado un plan y ya tuviera la llave para saber cómo empezar y darle caza a ese tipo.


—¿Quién es? Muéstrame la foto.


Se acercó a mi lado.


Le dejé el móvil y estuvo mirando detenidamente la foto.


Se apreciaba a aquel tipo vestido con su gabardina y un sombrero de color marrón claro.


La foto estaba pixelada, pero a Rubén le cambió el rictus por completo. Algo había visto en ese tipo que le sonaba mucho, pero no quiso decir nada.


—Tienes que quedar con él —me dijo mirándome fijamente—. Ahora tú debes ser su cebo al cien por cien.


—Me matará o me llevará con él. Ese camino puede ser un error —le contesté, notándose los nervios que sentía por semejante idea.


—¿No querías cazarlo?


—Sí, pero no quedando con él, sino cogiéndolo por sorpresa.


Sin soltar mi móvil de su mano, se dirigió a donde Viviana permanecía sentada y le puso el móvil delante.


Por muy pixelada que estuviera aquella foto, se podía identificar a aquel hombre.


—¿Quién es?, ¿lo conoces?


—No lo he visto en mi vida.


—¡Miente! —exclamé yo—. Ese tío se esconde tras el pseudónimo de crepúsculo_black_36 en una aplicación móvil; cada vez se pone una foto e intenta quedar con chicas jóvenes. Estuvo a punto de colársela a mi amiga Natalia. Se escondió tras una foto falsa e incluso estuvo con ella en su casa, donde pasó la noche. Gracias a Dios, no llegó a más.


Rubén sabía que aquella joven mentía, pero le quedó más claro cuando lo tapó y escuchó lo que yo conté.


—No te preocupes por tu mentira, lo conozco —le dijo, apartándose de ella.


Nos hizo un gesto a mi hermano y a mí para que nos alejáramos de Viviana.


Desde la llegada de Rubén, mi hermano no había hecho ni siquiera una mueca o algún gesto de tomar la palabra. Simplemente, observaba.


—Mi hijo va al mismo colegio que su hija.


—A mi amiga Natalia le dijo que era policía.


—No es policía, es empresario —confesó Rubén—. Lleva una constructora importante en la que gana mucho dinero, y una vida normal como cualquier otra persona, pero se ve, por lo que me dices, que su otra vida no la conoce ni su propia mujer, que es una bellísima persona.


Algo me hizo intuir que aquel tipo no era policía, sino un farsante.


Viviana no nos quitaba la mirada de encima, con una sonrisa que escondía un sarcasmo propio de una mala persona que no tiene ninguna buena intención.


Ella, en aquel polígono, se vestía como una prostituta, pero jamás ejercía, a no ser que fuera por cantidades importantes, que fue por lo que accedió a venirse con nosotros. Todo consentido por su gran jefe, pero los doscientos euros que pidió le estaban resultando más caros de lo que creía.


Quizás fuera la pareja de alguno de aquellos hombres y nos íbamos a ver envueltos en un lío más grande, si cabía.


—Estoy segura de que ese hombre me va a volver a llamar.


—Háblale por su nombre —me indicó Rubén.


—¿Cómo?


—Lo que oyes. Hay que desestabilizarlo; debe saber que tú también lo conoces, que tienes ese poder sobre él.


—Y ¿quién es él?


—Se llama Mateo de Lama —me informó, desvelando su identidad—. Del capitán Medina ya me encargo yo, pero primero hay que hacerse con él, ¿entendido? —nos dijo mientras salía de la caseta para irse.


Mi hermano y yo asentimos con la cabeza.


Confiamos en su palabra, y saber quién era ese tipo nos servía para estrechar mucho más el cerco sobre él. No nos quedaba otra que intentar hacernos de alguna forma con aquel tipo, porque podría conducirnos, sin que lo supiera, a desarticular la maldita banda de Velkan y sus secuaces.


Lo único que me daba miedo era que todo acabara como no esperábamos.


Nos quedamos un rato más con Viviana, que se negó a comer y, por ende, tampoco quiso hablar. Nuestra decisión fue no seguir haciéndole ningún tipo de daño hasta que tuviéramos algo más, pero también tuvimos claro que no se iba a levantar de aquella silla e iba a seguir atada a menos que no mostrara el más mínimo ápice de colaboración, pero, sobre todo, de humanidad hacia unas víctimas que no tenían por qué estar pasando lo que estaban pasando, de lo cual ella era una más dentro del eslabón formado para burlar las leyes y torturar y extorsionar a mujeres.


—Parece mentira que seas mujer y que hayas contribuido a toda esta mierda. Qué pocos escrúpulos y qué poca vergüenza tienes. Has engañado y les has robado la vida y los derechos a esas pobres chicas… Maldita hija de puta —le dije, mirándola a la cara y sin poder reprimir el darle un guantazo con todas mis ganas.


Ella volvió a girar la mirada, clavó los ojos en los míos y dibujó en su rostro aquella sonrisa malvada.


Como dijo Sun-Tzu, un militar de la antigua China, «todo arte de la guerra se basa en el engaño». Para mí, aquello era una guerra silenciosa contra las mujeres. Una guerra que se saltaba la ley y los derechos, y que nadie era capaz de frenar, pero si una de las jóvenes engañadas para tal fin se hubiera tratado de la hija de un político reconocido, ¿hubiera sido la misma ley o se hubieran aplicado otro tipo de medidas?


Dudas que siempre quedarían en el aire, porque, por suerte o por desgracia, solo les ocurría a mujeres como las que ellos, y solo ellos, sabían que podían atraer a su red.
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Me cogí la mañana de permiso en el trabajo alegando asuntos propios. En mi calendario estaba marcado que tenía que ir a Proyecto Libertad para saber de Valentina. Temía que pensara que la había abandonado.


Cristina me recibió amable, como siempre, y me comentó que la habían ubicado en otra casa de acogida tutelada, en la misma ciudad de Valencia, por los servicios sociales, donde estaría más protegida y no demasiado alejada de donde se encontraban las oficinas de la organización. Era un modo de tenerlas a todas más a mano por si por cualquier circunstancia precisaban atención. Solo las que llevaban más tiempo alejadas del problema se alojaban en viviendas de algunos pueblos del área metropolitana.


El protocolo de la asociación, una vez que las mujeres se encontraban bajo su recaudo, marcaba que las visitas debían ser programadas y previamente aceptadas por las chicas. Valentina accedió a verme. No esperaba otra respuesta por su parte, sinceramente.


Solo yo podía saber de su paradero y firmé de nuevo el consentimiento de que, en caso de desvelarlo, me podría ver envuelta en una serie de incumplimientos que tendrían sus consecuencias. Pero decidí permitirme una excepción: llamar a Rubén y decirle lo que iba a hacer.


—Estoy de servicio ahora mismo, Inés —fue su respuesta al descolgar la llamada.


—Seré breve.


—Dime, no puedo hablar mucho. No estoy solo ahora mismo.


—Me voy a ver a Valentina al piso tutelado donde se encuentra. Si tú me dices tu disponibilidad, por si te quieres acercar, yo les diré a la hora que voy a ir.


—Después te confirmo alguna cosa, ¿de acuerdo? Pero de momento no cuentes con ello, no es lo que más me preocupa ahora mismo, sabiendo que esa chica está a salvo.


—Vale, esperaré tu respuesta, entonces.


—Te dejo. Ya hablaremos.


La corta duración de la llamada y el tono empleado para dirigirse a mí, seco y distante, me hizo dudar acerca de si quería seguir manteniendo cualquier tipo de contacto conmigo o si realmente me había dicho la verdad y había alguien junto a él.


Me terminé de arreglar, salí por la puerta de la asociación, con la ubicación de la casa en la que se encontraba Valentina, que me había facilitado Cristina, y emprendí rumbo a mi destino.


Cuando llegué, tras más de sesenta minutos entre retenciones y sin apenas sitios donde poder estacionar, por fin encontré un hueco dos manzanas más allá de donde se situaba la vivienda.


Me dirigí hacia la casa que se encontraba en la calle Conde de Montornés, muy cerca de la sede del antiguo cuartel de la Capitanía General de Valencia, en la plaza de Tetúan. Una joya arquitectónica digna de ser visitada, de estilo gótico y datada en el siglo XV. Un proyecto del que fue dueño, en su día, el rey Alfonso V el Magnánimo.


La vivienda estaba justo enfrente y, desde la ventana del salón, aquellas eran sus vistas.


Llamé al timbre y una chica de mediana edad se asomó a la puerta sin quitar el cierre de seguridad.


—Hola, ¿se puede identificar, por favor?


—Me llamo Inés, acabo de hablar con Cristina y me imagino que sabrán que venía a visitar a Valentina.


—Oh, sí, ya sé quién es. Encantada de saludarla —me dijo la chica muy cordialmente—. Pase por aquí, por favor —me dijo, señalando hacia la puerta del salón.


Valentina ya se encontraba dentro de la estancia a la que me condujo aquella otra joven. Tal vez no esperaba verme tan pronto. Mi inoportuna irrupción abortó uno de los mejores momentos del día para cualquier persona: el almuerzo.


Se alegró de verme, pero más me alegré yo cuando vi su aspecto.


Su figura; aquella presentación ante mis ojos no tenía nada que ver a cuando la sacamos de aquel maldito polígono.


Se habían encargado de arreglarle el pelo y de facilitarle ropa cómoda y decente, a partes iguales, que sustituyó a la indumentaria que había vestido los últimos meses en aquel asqueroso lugar. En poco tiempo, presentaba otro aire que la hacía más reconocible.


—Cielo, ¿cómo te encuentras? —Me emocioné sobremanera—. Te veo guapísima, cariño.


—Bueno, digamos que, dentro de lo que cabe, estoy bastante bien, pero las analíticas que me han hecho estos días reflejan que no estoy en las mejores condiciones.


—Pero ya verás como ahora, cuando estés más tranquila y comas un poco mejor, todo lo demás se reforzará y volverás a sentirte bien.


—Bueno, quizás. Eso es lo de menos, Inés —me dijo cabizbaja—. Como me obligaban a acostarme con quien fuera sin poder decir que no, y a veces sin protección, me contagié de VIH.


El mundo se me cayó a los pies.


Cuando la vi después de tanto tiempo, podía haberme imaginado que había contraído cualquier tipo de enfermedad que se la estaba comiendo por dentro, porque el deterioro que observé en su momento me pareció importante. No pensé que fuera lo que me dijo.


«Malditos hijos de puta», murmuré en voz baja.


—¿Cómo dices?


—Que no te preocupes. Hoy en día los enfermos de VIH, con un buen tratamiento, pueden llevar una vida normal, no es como antiguamente. No debes tener miedo. No te vas a morir, sino que vas a volver a empezar a vivir, aunque sea con ello.


Dejó lo que estaba tomando y se acercó a mí. Se me puso delante.


—¿Puedo darte un abrazo? —Medio avergonzada, no pudo contenerse a recibir una muestra de cariño. Un simple, pero reconfortante, achuchón que a todos nos viene bien para recomponernos, de vez en cuando.


No le di tiempo ni a responder. Directamente la cobijé entre mis brazos y la tuve así cerca de diez minutos, aunque la hubiera tenido abrazada todo el tiempo que ella hubiera querido.


Me invitó a sentarme en unos sillones que parecían bastante cómodos.


A diferencia de cuando visité a Chantall en el centro de Proyecto Libertad, no teníamos a nadie que estuviera vigilando o controlando la conversación. Quizás fue porque sabían que Valentina me conocía y había pasado por las mismas penurias en aquel sitio, cuando las dos estuvimos sometidas en contra de nuestra voluntad.


—¿Cómo has estado este tiempo, mi niña? —le pregunté mientras le cogía la mano.


—Intercambiarme por Santa para que pudiera ponerte a salvo me costó un precio demasiado elevado. —Hizo que se me encogiera el corazón—. Pero, por favor, no te sientas mal por ello, lo volvería hacer si se diera el caso. Yo fui quien asumió las consecuencias. Tú tenías mucha vida por delante, pero yo… —Se detuvo un instante, pensativa—. Allí o fuera de aquel sitio, ¿qué vida me esperaba?


«Siempre tan generosa», pensé.


No pude evitar emocionarme. El primer asalto lo había ganado yo y los conseguí burlar a pesar de las amenazas que hasta la fecha había estado recibiendo. Valentina ya estaba en buenas manos y le había podido devolver lo que le debía.


—Te ayudaré a volver a tu país, pero si no quieres eso, podrás vivir conmigo todo el tiempo que te haga falta —le dije, convencida de ello.


Fue entonces cuando mi teléfono sonó de nuevo.


Número oculto. Colgué.


Insistió y volví a hacer lo mismo. Corté la comunicación.


Al final, tras tanta insistencia, descolgué la llamada y le hice el gesto de silencio a Valentina.


—Escucha, zorra.


Aquel cerdo volvía a arremeter contra mí, al otro lado de la línea.


Únicamente escuchaba sollozos de una joven, pero en el momento no caí en quién podía ser. ¿Habría dado con Natalia y la habría secuestrado? ¿Quizás era Gema?


—¿Quieres que te acerque más el teléfono para que te diga su nombre? —me dijo en tono jocoso.


Quitó el distorsionador de voz y la pude escuchar.


No se trataba de Natalia. Tampoco de Gema.


Tuve que dar por finalizada la visita con Valentina. Ella, por mis gestos, advirtió lo que estaba sucediendo. No era tonta y sabía que los tenía tras mis pasos.


Seguían queriendo hacerme daño. Su semblante cambió y denotaba cierta preocupación.


—Inés, ayúdame, no quiero morir, por favor —dijo la voz.


Automáticamente, el habla distorsionada volvió a sonar al otro lado de la línea.


—¡Sorpresa!, ¿verdad?


Se trataba de mi amiga Rocío. Hacía tiempo que no nos veíamos y solo quedábamos para tomar café, muy de uvas a peras. La vida no nos daba para poder vernos más a menudo.


—¡Suelta a mi amiga si no quieres que sea yo quien te vaya a buscar, maldito Mateo de Lama!


Su risa no se hizo esperar y solo cabían dos posibilidades: que delatarlo acabara con la vida de mi amiga Rocío y desapareciera o que no fuera el tal Mateo de Lama, el mismo al que seguí cuando fue a recoger a su hija al colegio.


—Haremos un trato —propuso él—. Yo no le haré daño a Rocío si tú, a cambio, me dices dónde está Viviana y la dejas libre. Prometo que mis tratos se cumplen, aunque te cueste confiar en mi palabra.


—Yo te prometo que, si a Rocío le sucede alguna cosa, tu mujer y tu hija sufrirán las consecuencias.


—Piénsalo bien, y deja de llamarme Mateo de Lama, que no tienes ni idea —me respondió muy serio—. Pronto hablaremos y necesitaré una respuesta.


—Mejor piénsalo bien tú y no te hagas el duro conmigo, porque sé incluso donde vives, Ma-te-o de La-ma —espeté con retintín.


No dejó más opción a réplica. Le encantaba llevar el peso de la conversación y ser él quién marcara el inicio y el fin.


Como pude, me despedí de Valentina y, un tanto apesadumbrada y hecha un manojo de nervios a partes iguales, me fui de la vivienda con el único consuelo de saber que, al menos, ella sí que iba a estar bien.


Se abrazó a mí, aunque de poco me sirvió. Mi amiga Rocío estaba en absoluto peligro, no había nada que me reconfortara.


—No sé cuándo, pero volveré a verte —le aseguré, mientras ella me secaba las lágrimas.


—Cuídate y no te enfrentes a esos tipos, Inés. Te matarán.


—Adiós, cielo.
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Llegar a mi puesto de trabajo me suponía un sobresfuerzo.


Mi cara me llegaba hasta los pies. El secuestro de Rocío me tenía muchísimo más que preocupada y, aunque no podía dejar de trabajar porque mi sueldo era lo que me daba de comer, como cualquier otra persona, la situación me consumía los sentimientos hasta el punto de alcanzar una sensación de culpa exagerada que me desgarraba por dentro, dañándome de una forma aterradora que nadie se podía imaginar.


El sentimiento de culpa que se aferró a lo más profundo de mi ser, estrangulando mis pensamientos, exudaba por cada poro de mi piel.


Carmen, mi coordinadora, no se iba a tomar lo molestia de preguntarme cómo me encontraba, aunque en mi rostro se reflejase cómo me encontraba. Ni ver a una persona abatida le servía para dejar la tensión a un lado e intentar preocuparse por los intereses de sus trabajadores. Por lo que me atañía, después de lo acontecido entre nosotras, invitaba a que mi comportamiento fuera el que era: frío y distante. 


A pesar de que tenía que hacerlo, no me sentía con fuerzas para enfrentarme a mis quehaceres habituales, pero debía cumplir con mis obligaciones. Los pacientes no tenían la culpa de nada. Tampoco mis compañeras.


Aún tenía horas por delante para tomar la decisión que pusiera a Rocío a salvo.


—Te veo fatal, amiga —me dijo Gema—. No te he querido decir nada durante el trayecto, pero creo que deberías cogerte una baja temporal.


—Han secuestrado a mi amiga Rocío.


—¿Qué me dices? —Su clamorosa expresión fue el preludio de una cara de absoluta sorpresa.


—Me llamó de nuevo aquel tío del número oculto, ¿recuerdas? Quitó la voz distorsionada y pude escuchar la voz de mi amiga. No había dudas, era ella. Apesadumbrada, pedía auxilio con un fino hilo de voz. Quieren que pague un precio. Si no libero a una mujer que tengo retenida, una de las suyas, será Rocío quien pague las consecuencias.


—¡Sabían que era amiga tuya! —exclamó, echándose las manos a la cara.


—Efectivamente, pero esta vez ni siquiera me advirtieron de nada y han pasado a la acción —me lamenté amargamente.


Gema se acababa de enterar de aquello. Su cara se desencajó y su cuerpo se descompuso al oír de mi propia voz que había tenido las agallas de meterme en terreno hostil y conseguir secuestrar a uno de sus vasallos.


—¿Cómo que…?


La corté antes de que terminara su pregunta.


—Sí, Gema. Hace dos días, con mi hermano, pude salvar a la chica que hizo posible que yo hoy esté aquí, con vida; pero también secuestramos a una mujer que se encargaba de hacer captación de chicas jóvenes en situación de vulnerabilidad o exclusión social. Las engañan con promesas falsas, diciendo que mejorará su vida y la de sus familias, pero es algo que nunca llega. Para ellas, negarse significa morir.


—Yo pensaba que eso solo era cosa de hombres.


—Y yo, hasta que supe que hay mujeres que también se nutren de este negocio, aunque a menor escala.


—¿Cómo te sientes ahora? —Sentí su cálido abrazo como un plato caliente en un día de intenso frío.


—Imagínate; hecha una mierda, hablando claro y rápido. Hemos llegado —zanjé la conversación.


Estacioné en el parking subterráneo, como de costumbre, más o menos por la zona en la que solía dejar mi coche, no muy alejada de los accesos que nos conducían al aparcamiento exterior del hospital. Seguía obsesionada en no alejarme de los sitios con mayor tránsito de personas.


Gema tuvo la osadía de acercarse a la supervisora con la clara intención de que esta modificara los turnos y nos moviera a una de las dos para pasar la jornada juntas. Después del varapalo que me causó saber que Rocío estaba secuestrada, trabajar con Gema me podía suponer un alivio. Con Inma, el agobio podía ser importante, hasta el punto de tener que abandonar el puesto, y no porque fuera mala compañera, como en otras ocasiones había pensado, sino porque era demasiado alcahueta y preguntona, y yo no estaba para interrogatorios con fines absurdos y sin fundamento. Necesitaba serenidad para controlar la situación a pesar de los nervios.


Evidentemente, la solicitud de Gema fue denegada. Carmen se cerró en banda.


Escuché cómo desde el despacho le decía lo que pensaba.


«Si está tan mal, que se hubiera quedado en su casa. Se queda en la sala de crónicos y no hay más que hablar». Su tono espitoso chirriaba en lo más profundo de mis oídos, alterando incluso las vibraciones sonoras de mi cadena de huesecillos hasta límites insospechados.


Cualquier persona con un poquito de sentido común y comprensión hubiera entendido que, cuando una persona no se encuentra en condiciones —más si cabe, tratándose de un trabajo tan delicado, con pacientes tan vulnerables—, hay que facilitarle las cosas y no ponerle piedras en el camino. Con ella era imposible. La había tomado conmigo. Si me hubiera quedado en casa, también hubiera sido objeto de crítica. La cuestión era entorpecer, en lugar de facilitar.


Olvidé su desprecio e intenté evadirme para no pensar en Rocío. Aún tenía margen para sostener una coartada que me hiciera ganar tiempo.


Mi hermano seguro que se estaba encargando de Viviana.


Cuando los pacientes empezaron a llegar, me acordé de Álvaro. Yo que tan mal pensé de él e imaginaba que podía ser quien me seguía los pasos dentro del hospital, y resulta que estaba completamente equivocada. Ni siquiera sabía si después de su muerte se repetiría alguna situación más. Lo cierto fue que a punto estaba de descubrir que alguien seguía merodeando cerca de mí con no muy buenas intenciones.


[image: Símbolo de la mujer]


Entró Guille, el otro celador que habitualmente acompañaba a Álvaro. Su vacante fue ocupada por una chica muy maja que se llamaba Candela. En todo momento estaba a punto para la broma con cada paciente, y la realidad era que se agradecía tener compañeras como ella. Se notaba que disfrutaba con lo que hacía y valía para el puesto.


Cuando trajeron a la última remesa de pacientes, Candela conducía como podía la silla de ruedas con una sola mano y, a su vez, cargaba con una caja de pequeño tamaño.


—Espera, bonita, que yo te ayudo.


—Es para dejarla en la salita de espera. Va a nombre de una tal Inés, pero como soy novata, no sé quién es.


No le desvelé mi identidad. Es más, con total disimulo, le di la vuelta a mi tarjeta identificativa para que no me reconociera.


Tampoco quise imaginarme qué contenía aquella caja, porque me podía esperar desde el regalo de algún paciente hasta algo que no deseaba.


—Ya se la dejo yo a Inés, si quieres, Candela. —Disimulé, fingiendo ser otra persona.


—Si quieres voy yo, no te molestes —replicó ella muy dispuesta.


—¿Quién te la dio?


—Un señor no muy alto. Que me perdone Dios, pero parecía el típico paleto de pueblo. Iba vestido con un pantalón vaquero y camisa a cuadros. Muy amable. Me dijo que fue paciente y que estuvo en oncología, pero que tuvo la suerte de salir libre de su enfermedad después de mucho tiempo.


—Me suena —mentí, para intentar sonsacar su nombre—. Seguro que me acuerdo de su nombre, pero no me sale ahora, ¡mecachis!


—No me lo dijo. Solo que era para Inés y que, como guardaba mal recuerdo de la quinta planta, no quería subirlo él, pero recalcó que se acordaba especialmente de ella. 


No tuve dudas. Sentí que aquella, aparentemente inofensiva, caja escondía algo que no me iba a gustar en absoluto.


Me fui a la taquilla antes de que empezáramos a conectar a los pacientes. Guardé la caja en mi taquilla y pasé a decírselo a Gema. Su cara fue de preocupación. No la pudo esconder, pero se tragó lo que quería decir. Había moros en la costa, como suele decirse.


—Creí haber dejado claro que tu sitio no es este, ¿no? —sonó la voz autoritaria de Carmen detrás de mí.


—Solo he pasado a comentarle una cosa a Gema, aprovechando que iba a mi taquilla. No creo que suponga un impedimento, pero disculpa, Carmen.


—Menos disculpas y más estar a lo que tienes que estar, ¿entendido?


—Sí, lo siento —me limité a responder para no entrar de nuevo conflicto.


No quise hacer de aquella situación lo que ella pretendía y darle otra excusa más para sacarme del servicio. La dejé con su razón, como como a los locos, y seguí a lo mío.


Cuando el reloj marcó las diez y media de la mañana, Inma salió a almorzar, mientras yo me quedaba al cargo de los enfermos.


Unos escuchaban música, otros se entretenían leyendo, algunos optaban por hacer crucigramas. Los de edades más avanzadas preferían hacer la siesta y olvidarse de que estaban sentados en un sillón aguantando entre tres y cuatro horas de tratamiento. De puro veneno.


Cuando Inma terminó su media hora de almuerzo, fue mi turno.


En lugar de salir a la salita, me dirigí directamente a mi taquilla porque necesitaba saber qué era lo que escondía aquella maldita caja. Sentí miedo durante el trayecto. Mi cabeza estaba al límite, a punto de reventar, pero no me quedaba más remedio que afrontarlo.


Cogí la llave que tenía guardada en mi bolsillo, abrí la taquilla y saqué el estuche que contenía la caja. Me senté en el taburete, la puse sobre mis piernas y descubrí su interior.


Una rosa blanca con manchas de pintura roja que simulaban ser gotas de sangre y un trozo de recorte de periódico doblado. Mal empezaba la cosa, muy mal. Junto a ese recorte, enganchada con un clip, venía la planilla de teléfonos del personal de la sala con una nota escrita a mano: «Te la devuelvo para que la dejes en su sitio». ¿Cómo, quien fuera, la había conseguido? ¿Tal vez fue Álvaro quien se la facilitó antes de ser brutalmente asesinado? Me la guardé para deshacerme de ella nada más salir del hospital y me juré a mí misma que nadie más sabría de ella.


Una flecha con un rótulo que apuntaba «detrás»,en el pie de la hoja de turnos, me condujo a otro recorte de periódico que el remitente tuvo el detalle de fijar con pegamento de barra para evitar que se desprendiera. Cuando observé lo que desvelaba, me estremecí de forma mayúscula. 



Encontrada colgada de un puente una mujer transexual, brutalmente asesinada. Las primeras hipótesis apuntan a un posible delito de odio en contra del colectivo LGTBI+. Por el momento, se desconoce más información, aunque las sospechas también apuntan en otra dirección: hacia un posible ajuste de cuentas entre bandas delictivas destinadas al tráfico de personas.




El titular iba acompañado de la brutal imagen de aquella muchacha colgada de uno de los puentes situados en la Pista de Silla que, sin escrúpulos, fotografió la prensa. A su lado, la foto en grande de la joven.


Me derrumbé al ver que se trataba de Santa.


Y no. No era un caso de violencia machista, que también. Aquello no era un asesinato al uso, ni por casualidad. Después de la vida de mierda a la que la tuvieron sometida todo el tiempo que quisieron hasta que se la arrebataron sin ningún tipo de escrúpulos, aquel fue su triste final.


«¡Nooo!», exclamé reprimiendo un grito de amargo dolor, que solo se escuchó en lo más profundo de mi alma.


Las lágrimas acariciaban mis mejillas. El malestar y el sentimiento de culpa retronaban dentro de mi mente, porque me sentía, de alguna forma, culpable de todo lo que estaba sucediendo. Sentía que mi hazaña y mis ganas de venganza estaban poniendo en jaque a demasiadas personas. Al mismo tiempo, pensaba que no podía dejar de actuar para hacer justicia, aunque fuera por mi cuenta y me costara la vida. ¿Cuándo acabaría aquella mierda? Tenía que ponerle fin, fuera como fuera.


Mis fuerzas menguaron de tal forma que me veía incapaz de seguir trabajando. No iba a poder corresponder bien a mis pacientes, así que decidí fingir que no podía comer porque estaba vomitando.


Me metí en el baño, que quedaba justo enfrente del vestidor. Salí agarrándome la tripa.


—Inés ¿qué te sucede? Oh, Dios mío —se apresuró a decirme Inma al verme en mal estado.


—No me encuentro nada bien. Me duele la tripa y solo tengo ganas de devolver todo el tiempo.


—Pues chica, habla con Carmen y vete a casa, que ya nos encargamos nosotras. Ahora hablo yo con ella, siéntate y relájate —se ofreció con buena voluntad.


Al minuto, regresó y me dijo que la coordinadora le había dicho que estaba en una reunión, pero que, si estaba así, me fuera a casa. Fue toda una suerte que no se opusiera.


—Vete, cielo —sugirió Inma, preocupada y dándome a entender que la súper había dado la aprobación—. ¿Te pincho un Primperan para que te encuentres mejor?


—No, gracias, no será necesario.


Recogí mis cosas de la taquilla.


Gema entró sin que me lo esperara. Le mentí diciendo que no me encontraba bien, pero no era tonta. Sabía que las cosas iban por otros derroteros.


—Te llamaré y me cuentas. Ha ocurrido algo, ¿verdad?


Asentí, pero no pude pronunciar una sola palabra.


Pensé que todo se estaba yendo al traste y que mi plan estaba fracasando. Querer vengarme de aquellos hijos de puta había sido el peor error que podía haber cometido, pero, al mismo tiempo, no me arrepentía de lo que había conseguido hasta el momento, aunque sí que me lamentaba por el lastre que se estaba quedando a mis espaldas. Sentimientos encontrados. ¿Era momento de hacerme a un lado y no seguir comprometiendo a nadie más? ¿Debía claudicar y rendirme?


Lo que le prometí a la doctora Merino, que nos volveríamos a encontrar, no fueron palabras al aire. La iba a necesitar a ella y, quizás, a un elenco de psicólogos turnándose para que mi cabeza no me jugara una mala pasada y acabara yo con mi vida, después de todo.


Pero no. Evidentemente, no me iba a rendir. Iba a seguir luchando con todo lo que estuviera a mi alcance.


—Por favor, Gema, no te vayas sola a casa. Solo te pido eso, ¿me lo prometes?


—Vete tranquila.


—A las ocho estaré en la puerta, esperándote. No me fio de ti y sé que si no vengo obviarás lo que te estoy diciendo.


—Que no, no me iré sola, te lo prometo.


—A las ocho en la puerta, así quedamos —me reafirmé.


Me di media vuelta, ya vestida con la ropa de calle, y me dirigí al ascensor.


Me volví a encontrar con Candela.


—¿Fin de la jornada? —preguntó.


—Oh, no. Solo que estoy indispuesta.


—Vaya, lo siento.


—¿Me permites una pregunta?


—Sí, claro. Dime.


—¿Te quedaste con la cara de ese señor que te dio el regalo para Inés?


—Pues soy bastante despistada y, además, iba medio tapado con una bufanda, pero me pareció medio calvo, o con entradas más bien, podríamos decir; con un poco de barba. Y sin ofender, pero parecía como si le faltara un poquito, ya me entiendes… —comentó entre risas, sin llegar a despejar mis dudas—. Bueno, yo me quedo aquí, mejórate.


—Gracias, Candela. A ver si coincidimos de nuevo.


Con una tristeza que recorría cada poro de mi piel, me dirigí hacia mi coche para largarme de allí y refugiarme entre las sábanas de mi cama, no sin ponerme antes unas cuantas alarmas en el móvil para que mi cabeza no me traicionara y recordase pasar a recoger a Gema.


Cuando me dispuse a abrir la puerta del coche, me fijé en que del limpiaparabrisas colgaba una de las típicas notas de «Compramos tu coche». Todos los coches la tenían y era algo que no hacía más que incordiar al personal, porque cada dos por tres pasaban a colocar las malditas notitas.


Le pegué un tirón, como de costumbre, y tras ella salió un sobre volando que no me dio tiempo a coger antes de que terminase en el suelo.


Pensé que sería más propaganda, cuando la realidad era que también llevaba mi nombre. Tenía toda la pinta de otro mensaje más de la misma persona que me había enviado la caja a la planta. Ese hombre que me describió Candela, y del que no tenía ninguna sospecha de quién podía ser, parecía que me había estado vigilando muy de cerca.


Decidí no tocar absolutamente nada y saqué el teléfono del bolso para avisar a Rubén. Demasiado estaba aguantando. Empecé a sentirme presa del pánico y no sabía cómo responder a todo aquello.


Por suerte, descolgó el teléfono al tercer tono.


—Dime, Inés, ¿alguna novedad?


—Me temo que sí. He recibido una caja con otra rosa blanca manchada de pintura roja a modo de sangre, y en su interior también había un recorte de prensa con una chica que ha aparecido muerta, colgada de uno de los puentes de la Pista de Silla.


—Sí, hemos visto la noticia y me pareció que era la chica transexual que en su día rescatamos de la fábrica, ¿cierto?


Me eché a llorar.


—Sí —dije entre sollozos y con la voz quebrada—, es Santa.


—Bueno, cálmate. Ya no se puede hacer nada por ella.


—Tengo la sensación de que todo lo que está sucediendo es por mi culpa, pero, Rubén, necesito que alguien me entienda, ¿cómo iba a seguir permitiendo que esto siguiera adelante, sabiendo quién está al mando de todo esto y teniendo retenidas a unas chicas con las que compartí el mismo infierno? Tal vez esté haciendo la cagada de mi vida. Puede que mi vida se vaya por los aires y que me esté creyendo ser la heroína que no soy y que quizás jamás seré, pero, moralmente, hay una parte de mí que me obliga a no detenerme.


—¿Dónde estás ahora mismo?


—En el parking del hospital. Me iba a casa, pero tenía otra nota en el coche y me da miedo subirme por si me han puesto… yo qué sé —respondí hecha un mar de dudas y miedos.


—¿Qué dice la nota?


—No lo sé, no la he abierto.


—Está bien. Escúchame, quédate en el hall del hospital. Te avisaré cuando llegue. No me demoraré más de quince o veinte minutos, ¿de acuerdo?


—Vale —contesté con un hilo de voz.


A los veinte minutos, aproximadamente, Rubén se personó dónde habíamos quedado. Cuando me disponía a salir, se puso delante de mí para que no fuera a ninguna parte. No entendí su postura.


—¿Qué ocurre? —Una extraña sensación recorrió mi cuerpo, como si fuera portador de una mala noticia.


—Se lo he comentado al capitán Medina y he venido con un equipo de la científica para que recojan cualquier muestra para que sea analizada. No quiero que nadie te vea merodeando el vehículo, se va a quedar retenido. Yo te llevaré a casa.


—Pero he quedado en que recogería a Gema cuando acabara la jornada.


—Ese no es tu problema ahora, Inés. Seguro que puede pasar alguien a recogerla.


—Es peligroso, la quieren a ella para hacerme daño a mí.


—No tienes de qué preocuparte. Además, te voy a confiar algo que quizás ni sabes, pero que te dejará más tranquila.


Lo miré con cara de circunstancias, porque no me imaginaba por dónde podían ir los tiros. Su cara transmitía serenidad y calma, y auguraba buenas noticias.


—Prométeme que esto, que resulta totalmente confidencial, no saldrá de ti.


—Lo juro… Quiero decir, te lo prometo, Rubén.


—La mujer de ese tal Mateo de Lama ha interpuesto una denuncia porque su marido lleva un día desaparecido y no se conoce su paradero.


Me tuve que volver a sentar en la silla en la que había permanecido esperando. Se sentó a mi lado, pensando que aquella noticia me había dejado más tranquila. Por un lado, cierto fue que me aportó algo de tranquilidad el hecho de que aquel imbécil ya no volvería a seguirme ni a molestarme con sus llamaditas escondido tras un distorsionador de voz, pero la pregunta era ¿dónde se había metido?


Quizás, después de las desapariciones del hombre del pozo y de Viviana, y después de haber salvado a Valentina, la obra maestra de Velkan había sido cargárselo por no cumplir con el trabajo encomendado de tener las cosas bajo control.


—Y su mujer ¿sabe a qué se dedicaba fuera de su trabajo?


—Hay que ser cautos, porque puede que esté retenido por esa banda. De momento, hay que proteger a esa mujer, pero, sobre todo, a su hija. Tampoco podemos asegurar que ella no esté implicada o sepa algo.


—Esto parece no acabar nunca —me lamenté.


—Y, desgraciadamente, será un problema que convivirá muchos años dentro de nuestra sociedad, pero ahora que estamos metidos en este lío, intentaremos, al menos, desarticular a una de tantas bandas que manejan este tipo de negocios sucios.


—Pero ¿qué se está haciendo al respecto?


—Inés, el capitán Medina ya te dijo en su momento, y no tendría por qué haberlo hecho, que estamos en contacto con otras comandancias de la Guardia Civil cercanas a la zona de actuación de estas bandas. No es nada sencillo dar con ellos, porque cualquiera podría ser cliente o verdugo. Cualquiera podría mentirnos y meternos en una emboscada, ¿lo entiendes? Esto es más peliagudo de lo que tú te piensas, y suerte has tenido de haber ido sorteando las amenazas que te están lanzando para que te calles de una puñetera vez y hagas como que aquello que te ocurrió jamás ha pasado.


Cabizbaja, no podía evitar seguir asumiendo que parte de la culpa de las muertes era mía; sin pretenderlo, por supuesto. 


—Nos encontramos cerca de cazarlos —manifestó, haciendo que mis ojos se abrieran como dos platos—. ¿Te quedas más tranquila al saberlo?


—¿Cómo?


—No sabemos nada de dónde se puede encontrar el tal Mateo de Lama, pero pinchamos tu teléfono y, aunque te llamara con número oculto, pudimos dar con el suyo y averiguar de dónde provenían las llamadas. No había duda, era él.


Mi cara era todo un poema y podía notar que me había dejado noqueada. Prosiguió con su explicación.


—Hay otros y estamos trabajando para saber de quiénes se trata, así que mi consejo es que dejes de interponerte con tus particulares actuaciones por tu cuenta y no entorpezcas lo que llevamos avanzado, ¿de acuerdo?


—¿Por qué no me lo has dicho antes? —le recriminé a duras penas, casi sin voz.


—Porque es mi trabajo y, como en el tuyo, todo es confidencial. Si no te has dado cuenta, ahora mismo acabo de romper el secreto profesional y te estás enterando de todo, pero esto se quedará aquí y me has prometido guardar silencio si no quieres que quien acabe mal sea yo.


La conversación se terminó porque su teléfono sonó. La científica ya había terminado con su cometido.


Había llegado el momento de abandonar el lugar y dirigirse a realizar sus quehaceres. Tocaba analizar las muestras que hubieran podido recoger, si es que habían dado con alguna pista.


Me cogió del brazo para irnos y le seguí.


Cuando me dejó en casa, me hizo volver a prometer que guardaría silencio. Pero mi hermano sí que tenía que saber por qué el coche no regresó a casa. Sería el único que estaría al tanto de todo.


La coartada para mi madre era más sencilla y podía burlar la verdad. Solo había que decirle que el motor no arrancaba. Se trataba de una mentira piadosa, a pesar de sus lamentos por saber que aquello iba a suponer un gasto. Ella siempre decía que un coche era un niño tonto.


En mi bolsillo seguía guardada la carta.


Rubén no incidió más en ella y no le dio importancia. Quizás, pasó por alto que se la enseñara. La abrí para leer el contenido.


Era una foto mía con el picardías puesto, de cuando estuve retenida en la fábrica. 


Poco tardaron en agolparse multitud de imágenes en mi mente de aquel infierno. 


La foto estaba recortada por partes, como si se tratara de un cuerpo desmembrado. En el pie de la supuesta nota: «Este será tu final. Firmado: Velkan».


¿Sabía que uno de sus hombres había acabado así, con mis propias manos, tal y como quería hacer él conmigo?


¿Estaba seguro de que mi juego no iba a parar hasta que pudiera tenerlo frente a mí?


La rabia me volvió a invadir.


Me supo muy mal por Rubén, pero no, no me iba a detener. La muerte de Santa supuso una deuda más que tenía que saldar. Su maldita carta reactivó mi ansias de acabar con él, sin importarme que terminara llevándome por delante.


Justicia.
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La foto de Rocío aparecía en los medios de comunicación. La ciudad amanecía con carteles con su cara y su correspondiente grito de socorro, para que si daba la casualidad de que alguien la hubiera visto, lo comunicara a los cuerpos de seguridad del estado. Los pueblos aledaños también se hicieron eco de la noticia y se sumaron a la campaña para encontrarla, colaborando con la difusión de su imagen y los teléfonos de contacto pertinentes. Además, un nido de información que circula a gran velocidad compartía la noticia, que corría como la pólvora. Las redes sociales llegaban a cualquier parte y había que explotarlas al máximo, más aún tratándose de un caso como la desaparición involuntaria de una joven.


Natalia me llamó, destrozada, al enterarse de que nuestra amiga se había ido sin dejar rastro. Aunque Nati, como la llamaba yo, era mi mejor amiga, las tres formábamos un trío perfecto en el que teníamos por bandera la franqueza, el amor y la lealtad. Lo nuestro era especial.


Con las otras, la relación era distinta. No había tanta confianza.


—Inés —puso el grito en el cielo y se notaba acelerada su respiración.


Sus sollozos le impedían incluso hablar. 


La pobre lloraba sin consuelo y se lamentaba por la situación, pero yo no podía mencionar el secuestro, y menos todavía confesar que en mis manos estaba la decisión de devolver a Rocío con nosotras.


—Nati, relájate, aparecerá, ya verás. —Intentaba tranquilizarla de alguna forma, pero no había consuelo alguno para tal desesperación.


Solicitó la baja laboral y se trasladó de forma indeterminada a casa de sus padres. Por su forma de expresarse, con tanta angustia, cualquiera hubiera imaginado que estaba haciendo camino, cuesta abajo y sin frenos, hacia una depresión.


Tal vez, cuando realmente fue consciente de lo que aquel tipo pretendía —cuando lo metió en su propia casa, con no demasiadas buenas intenciones—, más allá de conocerla, hizo mella en ella y empezó a encerrarse en sí misma y a buscar cobijo entre cuatro paredes. El miedo se había apoderado de ella. Por suerte, el conocido ya como Mateo de Lama se había esfumado como una bomba de humo.


El problema era que quien tenía a Rocío seguía suelto. La tenía retenida y sabía que era mi amiga. Además, no cabía duda de que conocía mi pasado más inmediato en la fábrica, lo que me dio a entender que era otro de los ojos de Velkan, uno de los que se habían quedado en la zona o que, simplemente, residía en Xàtiva o en los alrededores.


—¿Y si está muerta?


—Eso no hay que pensarlo, cielo. Ya verás como la encontramos.


—Pero ¿y si no?


—Nati, no quiero pensar en negativo. Prefiero pensar que Rocío está bien y que se ha ausentado por cualquier cosa sin decir nada. Hay que confiar y tener fe. Dios nos ayudará.


—Es que suceden tantas cosas y desaparecen tantas personas a diario, que me da terror que ella sea una más.


Ni mención hizo de si se pudo enamorar de algún chico y darse a la fuga. Yo tampoco quise entrar por ese camino, porque pensé que quizás sería contraproducente para su estado de ansiedad. Opté por obviar el tema.


Desde lo que le pasó con aquel malnacido, los chicos para ella empezaron a ser un cero a la izquierda.


Tenerla al teléfono y no poderle decir nada de lo que únicamente yo sabía me hacía sentir como la peor persona del mundo. Confiaba tanto en ella que ni siquiera encontraba refugio emocional para decirme a mí misma que no pasaba nada si no lo compartía. Pero esta vez ni podía, ni debía hacerlo. 


No era justo que, por mí, otras personas tuvieran que verse envueltas en situaciones como aquella. La carga por la ausencia de Rocío estaba empezando a saturar mis pensamientos y, emocionalmente, empezaba a pesar demasiado, pero a la vez entendía que yo no tenía que cargar con toda esa culpa. Lo que en su momento me pasó a mí fue obra del asqueroso de Marcos y ahora, por extensión, estaba afectando a mi alrededor, como si de una onda expansiva después de un bombardeo se tratase. Mi historia seguía salpicando más allá de mí.


¿Por qué, si me querían a mí y se querían asegurar el silencio, no empleaban todas sus armas y sus esfuerzos en encontrarme? Sabían dónde residía, dónde trabajaba… Lo sabían todo de mí. ¿Tal vez se orquestó todo de tal manera para regocijarse y verme sufrir?


Volvía a maldecir el día en que conocí a Marcos. Todo empezó con él. 


Marcos fue el inicio de todos los problemas. Fue él quien abrió la puerta para que el mal se instalara a mi alrededor.


Había que ver como aquel maldito cerdo de los cojones había hecho que mi vida cambiara. Solo deseaba que se estuviera pudriendo en el infierno, porque me había cambiado la vida para toda mi existencia.


Encima, tenía que aguantar que la cobardía de esos tipos llegara hasta el punto de jugar con otras personas para seguir haciendo daño.


Podía haberse dado el caso de que, si Valentina no se hubiera cambiado por Santa cuando las trasladaron de sitio, con el fin de que no fuera yo una de las elegidas, nada de esto hubiera sucedido.


Cero muertes. Ninguna persecución.


Me hubieran retenido, explotado y extorsionado hasta que mi cuerpo hubiera resistido, y fin del problema.


—Aparecerá, estoy segura. —Seguía sin encontrar consuelo posible para sus lamentos, cuando yo necesitaba el mismo, o más—. ¿Te apetece que vaya a verte y pasamos un rato juntas?


—No sé si quiero ver a alguien o estar sola, Inés.


—Lo tomo como un no, pero quizás, más tarde, me pase a verte, ¿de acuerdo? —le comenté, intentando dar por zanjada la llamada antes de volverme loca.


—Bueno…


No me quise extender más y tuve la certeza de que lo captó. De haber seguido hablando con ella, tal vez hubiera podido decir algo sin querer que la hubiese comprometido a actuar de alguna forma que no hubiera querido y que hubiese podido entorpecer mis planes. 


A veces, a todo el mundo nos pasa que necesitamos la soledad como la mejor aliada y cualquier persona puede ser ese enemigo que invade tu espacio y altera nuestra tranquilidad. Eso justo fue lo que me sucedió con la llamada de Natalia. Ya tenía yo bastante con intentar dar solución al problema que esos muertos de hambre me cargaron con Rocío, como para soportar también a Natalia con sus lamentos, cuando podría haber pensado que yo también necesitaba cariño por su parte.


Cuando bajé, mi hermano se encontraba en la cocina con una cara que le llegaba hasta los pies.


Me miró de soslayo y no me dirigió la palabra ni para darme los buenos días. Se le notaba enfadado. Tal vez era porque le había escondido información en su momento. De alguna forma, aunque me estuviera ayudando tantísimo, lo quería proteger. Me salía ese sentimiento de dentro y puede que estuviera molesto porque él sentía lo mismo, a la inversa.


—Te aconsejo que desayunes rápido, te vistas como si fueras a perder el tren y te vengas conmigo. —Al fin se dirigió a mí, aunque con el mismo semblante y un tono de voz un tanto autoritario.


Me di la vuelta, subí las escaleras a toda velocidad, me vestí, y en menos de dos minutos me tenía ante él. Ni siquiera le dio tiempo a terminar su desayuno. Yo cogí el mío, lo introduje en una mochila pequeña de tela para llevármelo y le hice un nudo a la mochila para evitar que se escampara por el interior del coche.


Fue en ese momento cuando observé cómo se le dibujaba una tímida sonrisa al verme tan apurada.


El tonto de mi hermano tenía el poder de hablar y que yo obedeciera ipso facto. Ese era el poder del hermano mayor; protector y preocupado por su hermana. Siempre igual, pero lo quería más que a mi propia vida.


Mientras mi madre se entretenía cuidando de sus plantas y los bonsáis que tenía en el patio, nosotros nos fuimos.


—Acordaos de que a las dos estará la comida en la mesa. No quiero más excusas como el otro día, que tuve que comer sola, ¿entendido? —El retintín con que pronunció aquellas palabras hizo eco en nuestras cabezas. Estaba molesta.


—Sí, mamá, entendidísimo —contestó mi hermano mientras nos afanábamos en irnos.


—Avisados estáis —se le escuchó decir de fondo.


Cuántas veces en la vida nos habría repetido eso de avisados estáis. Como toda madre sufridora.


Nos montamos en el coche y en cuestión de quince minutos ya estábamos de nuevo en el campo de mi padre.


Mi hermano abrió la puerta. La primera imagen fue la de Viviana, que seguía atada a la silla y, encima, olía a orín. Su cabezonería de no querer hablar propició que tampoco la quisiéramos desatar para que caminara un poco y estirara las piernas. Su rebeldía iba más allá, pues tampoco quería comer y sus necesidades las tenía que hacer como las hizo: encima. A fin de cuentas, nos daba bastante igual lo que hiciera, o si sufría.


—Por favor, no puedo más, soltadme —pidió, afligida y quejándose del dolor en el culo por tantas horas que llevaba sentada.


—Ya sabes lo que tienes que hacer si quieres volver a ser libre —aclaró mi hermano con firmeza.


Kike me hizo un gesto con la mano para que le siguiera.


Fui tras él y cuando apartó la cortina donde mi padre guardaba la mula de labrar el campo, no pude reprimir la sorpresa al encontrarme lo que vi.


—¿Es…? —dije apuntando con el dedo.


—El señor Mateo de Lama, te lo presento —respondió mi hermano con sorna, mofándose de él.


—¡¡¡Hijo de puta!!! —grité, mientras me ensañaba a puñetazos con él. Kike impidió que la cosa fuera a más y trató de calmar mis ánimos.


—Tranquila, Inés. De momento, mantiene los cinco dedos, y Viviana también, pero ahora que los tenemos a los dos aquí, es momento de saber quién quiere colaborar más.


La maldad volvía a estar presente. 


Mi hermano se fue a por el hacha, mientras yo, exhausta por la pérdida de control de los nervios que acababa de sufrir, intentaba relajarme, reiniciar la mente y mostrarme lo más serena posible para afrontar lo que viniera. El poder lo teníamos nosotros y no podía permitirme el lujo de perderlo.


—¿Cómo has conseguido cazarlo? —pregunté sin caer en la cuenta de algo tan obvio y dejándome llevar por la ira.


—Desde que vi la foto que le enseñaste a Rubén, me quedé con la cara de este subnormal —espetó con todo el desprecio—, así que, en cuestión de poco tiempo, lo tuve.


—¿Qué hiciste?


—Fácil —me respondió como si tal cosa—. Cuando salió de la empresa, porque, por si no lo sabes, es un empresario bastante reputado en la ciudad, hasta hoy, se fue al gimnasio de pijos al que va la gente pudiente y aparcó. Cuando salió y se fue a por el coche, yo lo estaba esperando como un pobre hombre al que se le había quedado el vehículo muerto por la batería. Le pedí ayuda y, como no, alma de buena fe, se aproximó. Y aprovechando que el día estaba cayendo, fue suficiente con un golpe certero con el capó para que se quedara medio idiota. Lo cargué en el coche y lo traje aquí. Pero sigue siendo igual de idiota, eso que no se te olvide —me explicó, empleando la broma al final para rebajar la tensión.


—¿Alguien te vio? —pregunté apurada.


—Que yo sepa, no. Además, ambos vehículos estaban estacionados fuera del alcance de las cámaras de seguridad del propio gimnasio y del concesionario aledaño.


—La mujer ha denunciado su desaparición.


—Lógico. ¿Tú no habrías hecho igual? Ahora que lo busque. Igual lo encuentra, o tal vez no lo vea nunca más, ¿verdad, payasín? —le dijo, pasándole el hacha por delante de la cara.


—Debo avisar a Rubén para decirle que lo tenemos aquí —me apresuré a decirle a mi hermano para que la bola no se hiciera más grande.


—¡No! Primero nos vamos a divertir. Si no, ¿para qué lo he traído?


Mi hermano no estaba dispuesto a facilitarles tanto las cosas como quizás hubiera hecho yo llamando a la policía. Sabiendo que aquel tío me había hecho sufrir en la fábrica, todavía menos.


Arrastró la silla hasta situarlo al lado de Viviana.


—Empezamos —gritó al aire a modo informativo.


Además del hacha, cogió también una hoz con la que mi padre se ayudaba para cortar las malas hierbas y puso ambas herramientas delante de él. Después, se sentó en una silla que plantó ante ellos, mientras ambos lo miraban con cara de absoluto terror.


—El juego es el siguiente: yo haré una pregunta y si la respuesta me convence, pasaremos a la siguiente pregunta. Si la respuesta no me convence, la punta de la hoz se clavará en alguna parte de vuestro cuerpo. En caso de mentira, emplearé mi otro instrumento para cortaros el primer dedo de la mano y no tendré miramiento con ninguno de los dos. ¿Quedan claras las reglas?


No puedo negar que hasta yo misma me estremecí.


Aquel Kike no era ni parecido al que yo siempre había conocido, aunque sabía que todo lo que estaba haciendo era por vengarme. Por pura rabia y dolor. Por haber puesto las manos encima de quien él tanto quería.


—Primera pregunta para Viviana —anunció, como si fuera el presentador de un programa de televisión.


A la joven le temblaban hasta las pestañas. Si tuviera que haber descrito la palabra horror, mirando su cara hubiera tenido clarísimo lo que significaba.


—Pseudónimo que empleaba este gusano para captar a las mujeres.


A la joven no le salían ni las palabras. Empezó a sudar sobremanera.


Tanto Mateo de Lama como Viviana permanecían en silencio, presos por el pánico. El horror anidaba dentro de sus cuerpos.


—La ausencia de respuesta se considerará como un arrebato y tendré que cortaros un dedo. Perdón por no haberlo descrito antes —argumentó Kike con sorna—, así que retomo la pregunta para Viviana. ¿Pseudónimo de este gusano?


—Si no me equivoco, era crespúsculo_black_36. Siempre usamos los mismos con distintas fotos.


—Eeehhh…, muy bien respondido, y con aclaración incluida. Enhorabuena —afirmó mi hermano en tono de burla.


Los pelos se me pusieron como escarpias por dos motivos.


El primero de ellos era porque ya sabía quién se escondía detrás de aquel nickname y no volvería a molestarme más. Pero el segundo era porque alguien más me seguía llamando y, encima, tenía a Rocío.


Mi hermano siguió con su juego.


—Pregunta para el grandísimo señor de Lama —dijo con sorna y mala intención—. ¿Estuvo usted en la fábrica siendo uno de los hombres de Velkan y se aprovechó del cuerpo de mi hermana?


—Sí —afirmó escuetamente y sin titubear, pero reconociendo que estuvo implicado en todo.


—Nueva pregunta para el grandísimo señor de Lama. ¿Ha colaborado usted en la captación de jóvenes extranjeras para ponerlas a disposición de su jefe y explotarlas sexualmente?


—Sí.


Parecía que el miedo que les había inducido mi hermano estaba siendo efectivo y no se demoraban demasiado en responder.


Él siguió a la suya.


—Pregunta para Viviana. —Posó su mirada sobre ella—. ¿Ha sido usted responsable de alguna de las muertes de alguna de las chicas que han aparecido en la Pista de Silla? Y, además, ¿ha contribuido también a su captación para ponerlas a disposición de su jefe con fines de explotación sexual?


—Yo hacía lo que se me mandaba. Ordené que mataran a Verónica porque quería aprovecharse de los clientes para escapar del polígono. También he captado a varias mujeres y han sido trasladadas a la zona del barrio de La Coma, donde ejercen en varios pisos —repuso, sin dejar lugar a dudas.


—Una respuesta muy bien argumentada. Nos gusta que den ese tipo de detalles, ¡sí señor! Parece que tienen ustedes mucho en común, ¿se conocen?


—Sí —afirmó ella.


—No —objetó a la vez Mateo de Lama.


Mi hermano cogió el hacha porque era evidente que uno de los dos no estaba diciendo la verdad.


—Quién haya mentido, está a tiempo de rectificar su respuesta.


—Sí, nos conocemos e incluso tenemos relaciones cuando nos apetece —se apresuró a confirmar el maldito proxeneta, delatándose.


—Me ha convencido, señor de Lama —le respondió mi hermano sarcásticamente—. Me imagino que su mujer estará al corriente de su vida secreta, pero lo estará consintiendo, ¿me equivoco?


—Ella no sabe nada, ¡nada! —remarcó.


—Oh, cielo santo. Es usted muy mal compañero de vida. Más bien, yo lo calificaría como basura humana que no sirve para nada y que merece morir por todo lo que ha hecho.


Las lágrimas empezaron a recorrer su mejillas y los ojos se le pusieron rojos como dos tomates. Le temblaba la boca y se le notaba que estaba a punto de estallar quién sabía de qué forma. Kike se paseaba por delante de ellos hacha en mano. Cuando pasaba por detrás, se ponían bastante más nerviosos. Probablemente estaban experimentando sensaciones como las que les hacían pasar a esas pobres chicas.


—Sigamos… —anunció, deteniéndose de nuevo frente a ellos a la vez que ocupaba su silla—. Esta pregunta es para Viviana —informó, dándole un respiro a Mateo que este agradeció resoplando aliviado—. ¿Sabe usted y, por ende, el señor de Lama, dónde se esconde su gran jefe?


—Sí —respondió sin más explicaciones.


—Sí, ¿qué?, ¿qué más? Habla… —El tono de voz de Kike iba acompañado de la punta de la hoz apoyada sobre la barbilla de Viviana para que dejara de mirar al suelo. 


Sollozaba. Un sudor profuso emergió en su rostro, que empezaba a palidecer.


Era como si quisiera expulsarlo de su boca, pero, al mismo tiempo, se le trabaran las palabras cuando se mencionaba a aquel cerdo.


—¡Habla! —le ordenó mi hermano con contundencia.


—Él vive en una urbanización cerca de Valencia.


—¿Cuál? Necesito más datos.


—Se llama La Cañada —confesó, traicionando a la mano que le daba de comer.


—¿Cómo sé que no mientes?


—Porque durante el día trabajo como sirvienta para él, su mujer y sus dos hijos.


—¿Por qué tú y no otra?


—No puedo facilitarle esa información, porque ni yo misma la sé. Él me eligió.


—¿Cómo se puede entrar en aquel sitio? ¿Está vigilado?


—Sí, señor. Siempre hay seguridad y cámaras —dijo ella, desvelando algo que no imaginábamos.


—No contábamos con tan buena información. Se lo agradezco, señorita Viviana. Y ¿cómo se puede entrar allí?


—Si a la entrada no se reconoce la matrícula del coche, pueden teclear una numeración que no hace sospechar que eres un intruso. Velkan lo tiene todo bien controlado.


—Dímela…, necesito ese código —ordenó.


—No recuerdo los números.


Se notó que, como ya había largado más de lo que debía, decir el código de entrada en aquella urbanización era como asestarle una puñalada letal al hombre que se lo había dado todo hasta el momento y al que le había sido fiel en todos los aspectos, incluso sexualmente, cuando este no quedaba satisfecho con la ignorante de su mujer.


Mi hermano detectó, como un sabueso alerta ante una presa, que nos estaba mintiendo. Cogió la hoz en alto para clavársela en la pierna, aunque fue más para asustarla que para agredirla. Cuando la alzó, como si se la fuera a lanzar encima, la joven empezó a recitar número tras número hasta que los cantó todos por su correspondiente orden.


—Uno, cero, cero, nueve, tres, nueve… —anunció con voz quebrada.


—¿Estás segura de que es ese?


—Sí, señor. Son las edades de sus hijos y de su mujer.


—Buena chica. ¿Ves como no costaba tanto?


Cuando ya obtuvo lo que pretendía, apartó la mirada de ella y se giró hacia el lado donde estaba el otro imbécil.


—¡Tú! —dijo dirigiéndose a Mateo de Lama—. ¿Cómo conociste a ese otro cerdo?


—Yo… —Su voz empezaba a titubear y mi hermano tomó el mando de la hoz—. Yo frecuentaba la zona y siempre buscaba chicas que ofrecieran un servicio perfecto y no a cualquiera. Él se puso en contacto conmigo y fue entonces cuando se forjó una amistad entre ambos. Me propuso entrar a formar parte de su negocio y yo accedí —admitió.


—¿A esa mierda la llamas tú negocio? Un tío con estudios, formado en la vida, felizmente casado, supuestamente, y con todo en la vida, y ¡¿se te ocurre llamar negocio a lo que realmente es asesinar en vida a mujeres inocentes y sin recursos?! —le recriminó Kike, abrumado por las injusticias que había cometido el maldito sinvergüenza y encendiéndose cada vez más—. A eso lo llamo yo ser el hijo de la gran puta que eres, ¡malnacido! —Su mano se dirigió al cuello, pero conseguí separarlo antes de que cometiera el error de acabar con él.


Kike daba vueltas en círculo, nervioso. No sabía si acabar con los dos y lanzarlos al pozo para reunirlos con el otro tipo al que desmembramos o serenarse y actuar en consecuencia. Habíamos cometido el delito de retenerlos en contra de su voluntad. Rubén ya estaba al tanto, pero únicamente acerca de Viviana. Nada sabía de Mateo de Lama, ni tampoco yo se lo quise decir. Consideré que ya se toparían con la realidad cuando acudieran al campo para detenerla a ella.


Yo, que tan valiente había sido durante todo el tiempo, seguía expectante ante la escena, pero los miraba con absoluto desprecio, porque no me generaban otro tipo de sentimiento. Me sorprendía sobremanera la forma en que mi hermano gestionaba la situación y los tempos para que largaran.


El momento fue interrumpido porque una llamada entraba en mi teléfono, que empezó a sonar con insistencia.


De nuevo, se trataba de un número oculto.


—Una sola palabra y os juro que acabo con vosotros —les advirtió mi hermano, fusilándoles con una fría mirada.


Descolgué la llamada y escuchar la voz al otro lado del aparato hizo que me sentara de golpe para no caer abatida, como si de un disparo al centro de mi corazón se tratara.


—Inés, Inés…, no quiero morir. —Era la llamada de auxilio de Gema. La reconocí enseguida.


No había dudas. Era Gema.


Noté cómo un escalofrío me recorría todo el cuerpo y me dejaba sin fuerzas.


—¡Gema!, ¡no! ¿Dónde estás? —Desesperada, respondí como pude, con un nudo en la garganta.


—De momento se encuentra en perfecto estado. Ahora depende de ti que siga así o que acabe de otro modo. —La voz distorsionada se metió para advertirme de lo que había.


—¡No, por favor!


—También quiero recordarte que las horas se te van agotando para poder salvar a tu amiga Rocío. Ya sabes lo que tienes que hacer —me advirtió aquel otro tipo.


La comunicación se cortó.


El mismo abatimiento que sentí se convirtió en un arrebato de furia que me condujo hasta donde estaba sentado y atado Mateo de Lama. Lo cogí del cuello, apretando con todas mis fuerzas.


—¡¿Quién es ese cerdo?! —pregunté mientras apretaba con ganas—. ¡Contesta!


Esta vez fue mi hermano el que me apartó de él.


Si no me llega a detener, lo hubiera asfixiado sin importarme absolutamente nada su maldita vida.


—Cálmate y déjame, que yo no voy con bromas, ellos ya lo saben.


Con toda la calma del mundo, Kike se sentó de nuevo frente a ellos después de haber desmontado el escenario que había dispuesto, que solo consistía en una silla, el hacha y la hoz.


—Grandísimo señor Mateo de Lama, o me dice el nombre de ese tipo antes de que llegue a contar hasta tres, o en lugar de cortarle un dedo, el hacha le partirá la cabeza en dos, y no se lo coja como una advertencia.


Mateo tragó saliva porque entendió perfectamente que Kike no hablaba por hablar. Mi hermano empezó la cuenta atrás y cuando llegó al tres, Mateo de Lama ya había cantado por su boca.


—Cristóbal Ferrero, y el segundo apellido no lo sé.


—¿De dónde es?


—Igual que yo, de Xàtiva.


—Dime si hay alguien más.


—Que yo sepa, Velkan solo tenía mi contacto y el suyo en esta zona.


—¿Dónde trabaja?


—Regenta una tienda de encurtidos cerca de la plaza del Mercado de Xàtiva.


—Esto es todo —les indicó, dándoles un respiro—. Inés, ahora sí. Llama a Rubén para saber si puede venir en algún momento —me indicó—. Por cierto, fíjate en lo que tienen ahí detrás.


Había empleado una grabadora para que no se le escapara ni un solo segundo de la conversación.


Aquello sí que no me lo esperaba de él. Lo tenía todo orquestado y los supo coaccionar de tal forma, para que nos proporcionaran toda la información que necesitábamos, que por un momento dio la impresión de que estábamos en un interrogatorio policial. Podría haber pasado perfectamente por un detective privado.


Los teníamos pillados, pero también éramos conscientes de que lo que habíamos hecho nos pasaría factura porque no dejaba de ser una falta contra la intimidad de ambos.


—Una cosa —intervine yo por primera vez en aquel debate—. ¿Qué nombre tiene ese tío en el Tinder? ¿Es Shaw_40?


—No, se hace llamar soldenoche33 —confirmó Mateo de Lama.


—Pues que se ponga las pilas para encontrarse con esta puta, porque no sabe hasta qué nivel puedo llegar —comenté al aire mientras exhibía mi cuerpo.


Llamé a Rubén.


No me cogió la llamada y le dejé un wasap a la espera de que me leyera. Cuando ya iba a guardar el móvil hasta recibir respuesta por su parte, fue él quien me llamó. Agradecí que me respondiera con tanta celeridad; no veía el momento de quitarme aquel marrón de encima. Mi cabeza, aunque no llegaba a ser consciente del todo, estaba peor tras cada día que se sumaba a la historia.


—Dime, Inés, me pillas ahora en el cuartel.


—Tengo novedades que contarte que ni yo misma esperaba.


—Acuérdate de mantenerte al margen. Te lo dije —me recordó en tono serio.


—Bueno, pues tenemos en el campo al tal Mateo de Lama. Solo quería decirte eso para que lo supieras. Lo demás, te lo cuento cuando vengas —espeté, empleando también un tono distante. De algún modo, les habíamos adelantado trabajo.


Era muy consciente de que desde el primer día en que contacté con él y me cogí las confianzas que me permití, crucé ese hilo rojo que nunca debería haber traspasado. Él tampoco me frenó.


Nunca, jamás, había dejado de ser consciente también de que no debería haberme metido en ese juego. Lo supe desde que le mostré a la doctora Merino el dedo de tipo aquel que yacía en el pozo de nuestro campo.


Mis ansias de venganza podrían haber ido por otros derroteros y haber salido tan mal que yo misma hubiera podido pagar el precio de tantas otras chicas. Únicamente pretendía hacer justicia y que pagaran por ello.


No fui yo quien le dijo a Rubén que me encubriera, que siguiera atendiendo mis llamadas ni que se preocupara por mí. Perfectamente podría haberlo parado desde los inicios, denunciándome, deteniéndome o de cualquier otro modo, pero, sin embargo, decidió ayudarme, algo por lo que siempre le estaría agradecida.


Si en su día decidí lo puta que iba a ser, no me iba a rendir por mucho que quien fuera me lo dijera, desde un policía hasta mi propio miedo a morir en el intento.


Rubén era especial para mí, aunque mi cabeza se negara a aceptarlo como tal. Además, estaba casado y era padre de familia. 


Por muchas veces que me advirtiera, era innegable que entendía mi postura. Él, además de policía, formaba parte de la sociedad en la que vivimos y, como sociedad, estaba igual de obligado que el resto a no permitir que se le hiciera daño a los más vulnerables.


Estábamos en el mismo equipo.
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La historia se repetía y nos volvíamos a despertar con otra triste noticia. La prensa destacaba la muerte de otra joven que había aparecido asesinada en los alrededores de la Pista de Silla.


Se sumaba una nueva víctima a manos de la lacra del machismo. Detrás se situaba la trata y explotación sexual de mujeres, que estaban expuestas a todo tipo de energúmenos sueltos por las calles. ¿Quién habría acabado con su vida?


Aquella joven encontrada era Coral.


Su escapada no obtuvo sus frutos. Tras pasar varias horas metida en el interior de un contenedor, con la única compañía de la basura, para que sus captores no la interceptaran, aprovechó el momento, creyendo que nadie vigilaba la zona, para escapar y pedir auxilio. Su única intención era escapar de aquel lodazal que lo único que le causaba era siempre lo mismo: sentirse tratada como si fuera un producto de deshecho para generar dinero del que se beneficiaban aquellos malditos hijos de puta.


Por el aspecto en el que fue encontrada, su muerte fue más bien un sufrimiento que un rápido final. Esa inmundicia de gente no conocía lo que significaba la palabra piedad, ni cuando tenían que arrebatarle la vida a una persona. Tampoco la tuvieron con Coral. Le propinaron tal paliza, que su muerte fue lenta y agónica, para terminar en el mismo sitio en el que encontró refugio durante unas horas, escondiéndose de sus verdugos: tirada como un desperdicio más.


Fueron un par de trabajadores de la recogida de residuos, que realizaban la ronda para recoger la basura generada en los polígonos, quienes dieron la voz de alarma a la Guardia Civil. Cuando se percataron de que se trataba de un cuerpo humano, Coral aún seguía con vida, pero su respiración se debilitaba a cada segundo que transcurría y apenas se le podía palpar el pulso. Tal vez, los cortes que presentaba en varias partes de su cuerpo propiciaron que se desangrara, y la muerte fue a buscarla antes de que los soportes sanitarios se personaran en el lugar para auxiliarla.


Semidesnuda, amordazada y llena de golpes y cortes por todas partes, pero principalmente en la cabeza, fue hallada en unas circunstancias que dejaron impresionados tanto a los operarios de la recogida de residuos como a la propia Guardia Civil, que poco tardó en acudir. Su cara estaba totalmente desfigurada y nadie que la conociese hubiera dicho que se trataba de ella, porque solo les faltó arrancarle los ojos.


Además, era una más de esas chicas captadas que ni siquiera mantenía contacto con sus familiares. Estaba sola en el mundo y su única familia y modo de vida era el mundo de la noche y los hombres que se aprovechaban de su cuerpo cuando solicitaban sus servicios. Con suerte, cuando se reunía para «descansar» con las otras chicas, encontraban refugio las unas con las otras.


Pobres.


Cuando los servicios sanitarios, por fin, llegaron, únicamente pudieron certificar su muerte. Solo quedaba esperar a que el juez autorizara el levantamiento del cadáver para, posteriormente, darle sepultura en una fosa común, ante la ausencia de cualquier contacto de familiares o amigos.


Aquel nuevo cadáver fue el detonante que hizo el clic para que el contacto entre dependencias iniciara un operativo secreto para llevar a cabo la desarticulación de estas bandas. No se podían permitir más muertes.


Además de Velkan, aquellos lugares escogidos a conciencia para hacer con las chicas lo que quisieran también eran «propiedad» de otros que, como él, se dedicaban al negocio negro de la trata; todas las chicas se mezclaban en el lugar, no pertenecían al mismo «dueño», por así llamarlo.


El capitán Medina y su equipo se volvían a reunir. Aunque los asesinatos no se estuvieran gestando en su zona operativa, sus inicios sí, con tan mala suerte que burlaban el dispositivo y salían airosos en busca de asiento en otro lugar. Como ave que cambia de zona dependiendo de la estación, buscando un lugar mejor para anidar.


El teniente López volvía a entrar en escena y, de nuevo, formaba parte del mismo equipo en el que también se encontraba Rubén Cámara. Este disponía de información importante que aún no había hecho trascender a su inmediato superior, el capitán Medina.


Por un momento, el sentimiento de culpa que en ocasiones me abrumaba se convirtió en otro nuevo impulso que me condujo a otro pensamiento.


Haberme metido en todo aquel berenjenal y haber implicado a otras partes, de alguna forma, hizo remover el reciente caso ocurrido meses atrás en plena autovía, en el que fui una de las protagonistas de aquella área de servicio y, cómo no, de la fábrica que se usaba como picadero. No quedarme quieta fue suficiente para hacer que me siguieran de cerca y que, de un modo u otro, el caso siguiera más abierto que nunca.


De alguna forma, haberlos arrastrado y mis ansias de venganza fueron un buen gancho para que todo esto estuviera sucediendo. De algún modo, Rubén también había contribuido a mover los hilos para que la operación se pusiera en marcha.


—Buenas tardes, les habla el capitán Medina, jefe del grupo de homicidios de la Guardia Civil del puesto de Xàtiva.


—Buenas tardes, capitán. Dígame. —Al habla, uno de los guardias del cuartel de Silla.


—Desearía hablar con el jefe de homicidios del puesto de Silla, el capitán Verdejo. Hace varios días ya estuvimos en contacto y quedé en que volveríamos a hablar a la mayor brevedad posible.


—Le paso el mensaje, capitán, y que le llame tan pronto como sea posible.


El capitán Medina ya tenía más o menos escrito en sus hojas una posible hoja de ruta para iniciar los movimientos y empezar a dar pasos para tratar de desarticular a aquella banda y que no se les volvieran a escapar. Lo que no sabían aún era que tenían mucho trabajo adelantado y que, quizás, solo faltaba la estocada final para dar con ellos. Rubén sí que estaba al corriente, pero a medias.
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En el trabajo, nadie sabía nada de Gema.


Yo me hice la despistada por completo. En teoría, no tenía por qué saber nada. Disponía de toda la información, pero las horas seguían su cuenta atrás para ella, y el tiempo apremiaba para Rocío.


Carmen, la malcarada, refunfuñaba entrando de una sala a la otra a la vez que maldecía que Gema no hubiera aparecido. Le tocaba buscar a alguien urgentemente para que la cubriera y ajustar después las horas. Todo ello le suponía un calvario.


Aquella desquiciada mujer, que me caía tan mal, mareaba más que otra cosa y se ahogaba en un vaso de agua. Daba la impresión de que el puesto le quedaba grande. La unidad no se hubiera ido al traste si, por un día, la malcarada hubiera ocupado el lugar de Gema hasta saber de ella; o sí, quién sabe.


Estaba segura de que la tenían en aquel cargo porque sus dotes de mando parecían peor que estar en un cuartel por obligación y sin objeción de conciencia.


—Tú, ¿no sabes nada de esa? —me preguntó, dirigiéndose a mí de malas formas.


Aquella tiparraca destacaba por ser despreciable con quien quería y agradable con los que le bailaban el agua.


—Lamento decirle que no se nada de Gema —respondí lo más seca y ásperamente que pude.


—Pues mira, hoy te vas a poner en la sala de crónicos tú sola, que es el día que menos pacientes vienen. Te vas arreglando como puedas.


Para mí fue un alivio, aunque, si lo pensaba, me estaba haciendo una putada. Simplemente le dije un «vale» con una sonrisa que pronto se me desdibujó del rostro cuando la realidad cayó de nuevo sobre mí al pensar que Gema no estaba conmigo, y que ella y Rocío seguían en peligro.


No hice ademán de meterme en el vestidor para ponerme el uniforme. Fui vestida ya desde casa, otro motivo por el que la malcarada me echó la bronca, que me sonó a música celta bien relajante del poco caso que le hice. Cierto es que no le faltaba razón y que ir vestida de fuera podía ostentar un peligro para nuestros pacientes; la mayoría, inmunodeprimidos.


—… y que sea la última vez. —Fue lo único que escuché de ella de todo lo que ladró.


—Y la primera… —le respondí sin saber qué era lo que me había dicho previo a las últimas palabras, dejándola con cara de pato mareado.


Se dio la vuelta, me dejó allí plantada y siguió a lo suyo, ya más relajada tras haber solucionado el problema.


Inma se acercó a mí. También Noelia, otra compañera con la que no coincidía tanto, pero que ese día también estaba de turno.


Ambas se ofrecieron para echarme una mano si me veía demasiado agobiada para llevarlo yo todo en la sala de crónicos.


—Que corra el aire —gritó Carmen al pasar por delante de nosotras a toda velocidad en dirección a los ascensores. Lo suyo era el griterío.


No era más estúpida porque ya no podía serlo más, al menos conmigo.


Me metí en la sala de crónicos y preparé todas las bandejas, algo que aprendí a hacer de Gema, mientras el resto se tomaba el café matutino, como de costumbre.


Cogí las carpetas de cada uno de los pacientes y me puse a preparar los goteros, uno por uno, con su tratamiento correspondiente. Cuando los tuve a punto, me dirigí de nuevo a la sala, los puse —cada uno bien rotulado con los nombres— en el puesto donde se iban a sentar y preparé también las sábanas en los sillones. Encendí el televisor de la sala y aún me sobró tiempo.


Ya estaba en disposición de recibir a los pacientes con la mejor de las sonrisas, porque, como Gema me había dicho alguna vez, siempre había que sonreír a los enfermos, aunque tuviéramos un día malo, porque ellos estaban enfermos y una sonrisa podía curar más de mil males. 


Me disfracé detrás de mi sonrisa para evitar que ninguno de ellos me importunara con alguna pregunta. Cuando empezaron a llegar, bien acompañados por los celadores, se fueron colocando cada cual en su sitio, y les conecté su correspondiente tratamiento a la vía que previamente les había canalizado. Cuando los tuve a todos arreglados, fue el momento de salir y prepararme un café para que me diera el chute de energía necesario para superar las siete horas que aún me quedaban. No tardé en regresar con ellos. 


Me sentí orgullosa de mí misma, porque no precisé de la ayuda de nadie.


Pasé las siete horas lo mejor que pude. 


Intenté no pensar de más. 


Apenas hablé con los pacientes. Por mucho que me refugiara tras una sonrisa, la cara siempre transmite nuestro estado de ánimo, y aquellos pacientes tenían muchas horas vacías para fijarse en lo que hacíamos las enfermeras. Fueron respetuosos y ninguno de ellos entró a formular preguntas que me pudieran incomodar.


Tan atípico fue el día, que no quise relacionarme con nadie del equipo. Ni siquiera salí a almorzar cuando vinieron a ofrecerme el relevo para que lo hiciera.


Decidí estar a mi aire, pero cuando salí pasadas las tres, la aventura seguía y debía estar muy pendiente del teléfono y saber qué era lo que iba a hacer con Viviana.


Imaginé que no tardaría demasiado en tener noticias de aquel tío. De soldenoche33.


Cuando se acercara el momento, me iba a llamar y me iba a hacer decidir si elegía una opción, y pasaba una cosa, o elegía otra y sucedía otra bien distinta.
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—Si vamos bien de tiempo, esta misma tarde, a la hora que sea, tengo pensado reunirme con el capitán Verdejo para trazar una hoja de ruta para actuar y ver por dónde empezamos. Eso sí, me imagino que tendremos que volver a ir de paisano y con todo el cuidado. Con esta gentuza, nunca se sabe —explicó el capitán al teniente López, a Rubén y al resto de los agentes que estaban en la sala de reuniones, en la que expuso la situación y los distintos puntos de actuación.


La cara de Rubén era de circunstancias.


Aún no había podido hablar con su superior para contarle lo que sabía y era algo que le reconcomía por dentro. Estaba nervioso. La información que ostentaba podía hacer cambiar la hoja de ruta; o tal vez no. Prefería ser cauto.


—Rubén, usted que ha hablado con la joven que rescatamos de la fábrica aquella, hable con ella y trate de mantenerla al margen de cualquier circunstancia, porque no quiero que meta las narices en nada. La veo demasiado lanzada y nos puede perjudicar —le comentó, refiriéndose a mí.


Rubén simplemente escuchaba y asentía a la espera de poder hablar a solas con su superior.


—Teniente López, usted y yo dirigiremos el operativo. Necesito que hable con el servicio de ingeniería porque quiero conocer los movimientos de Inés. Debemos controlar cada paso que dé.


No se fiaba de mí, pero hacía bien en no hacerlo porque si algo no iba a hacer era estarme quieta, como ya me había repetido en otras ocasiones a mí misma.


Vivir o morir, pero necesitaba tener al maldito Velkan frente a mí. Yo ya sabía su lugar de residencia, pero ellos no, así que jugaba con ventaja.


A los pocos minutos de la llamada del capitán Medina al puesto de Silla para entablar conversación con el capitán Verdejo y dirigir las acciones, este se puso en contacto con él.


—Medina, ¿cómo estamos?


—Muy buenas tardes, compañero. Todo bien, ¿y tú?


—Como siempre, sin parar.


—Bueno, parece que tenemos que empezar a hacer algo, porque lo que nos pasó aquí en Xàtiva se empieza a agudizar en vuestra zona y todo indica que en estas últimas semanas la cosa está peor, ¿cierto?


—Este es un problema que llevamos aguantando aquí bastante tiempo ya, pero no hay forma de cazarlos. Se van unos y entran otros.


—Cuando nos sucedió aquí en Xàtiva, montamos un operativo que supieron burlar bastante bien, las cosas como son, pero una de las chicas que se salvó nos ha acercado al problema de nuevo, porque la joven solo tiene ansias de venganza y se ve que algo ha hecho, ya que la están siguiendo y tenemos a un par de individuos aquí en la ciudad que presuntamente pertenecen a esta banda. —La explicación del capitán fue suficiente para ponerlo en antecedentes.


—Valiente la joven de la que me habla. En lugar de amedrentarse, se ve que se busca las castañas para darles su merecido —argumentó el capital Verdejo con cierta ironía—. El problema será si vuelve a caer en las redes de esos tipos.


—Deme un segundo, Verdejo —solicitó el capitán Medina.


Rubén se impacientaba por poder hablar con él, ya que únicamente el teniente López permanecía cerca de ambos; el resto de los guardias habían abandonado la sala de reuniones.


—¿Qué quiere con tanto aspaviento? —preguntó el capitán con cierta incomprensión ante tanta gesticulación.


—Tiene que saber algo antes de seguir hablando con el capitán Verdejo.


—Pues hable con el teniente López mientras yo acabo la conversación. Es importante.


—Lo mío lo es más, se lo puedo asegurar.


El teniente López los observaba hasta que una de sus miradas la dirigió al capitán Medina, que accedió a posponer la conversación con Verdejo.


López sabía que Rubén tenía información, máxime cuando ya había antecedentes de haber actuado por su cuenta. Una vez ya fue capaz de meterse en la boca del lobo para encontrarme a mí, sin pedir permiso a nadie y saltándose toda orden de arriba. Aquello fue algo en lo que el capitán Medina no había caído y que quizás dejó como algo puntual que hizo Rubén Cámara en su día. En cierto modo, Rubén y yo nos parecíamos en algo.


—Bueno, dígame eso tan importante que tiene que contarme. Por su bien, espero que sea tan importante como dice —le comentó su superior, con cierta sensación de frustración.


—Tengo información que le puede resultar interesante y que podría avanzar bastante el trabajo.


—Eso ya me lo ha dicho, agente, pero dígame de qué se trata de una vez. No entiendo si es que está jugando a las adivinanzas. Al grano.


—Mateo de Lama está retenido. Y una joven que parecía ser la matriarca de las chicas en la Pista de Silla, también.


La cara del capitán cambió por completo e incluso llegó a pensar que Rubén le estaba tomando el pelo. A la vez, sabía que el sentimiento de responsabilidad de ese joven agente y el compromiso que había mostrado siempre no le harían inventarse algo para entorpecer tan singular caso, que se seguía cobrándose la vida de algunas mujeres.


El teniente López sonreía de medio lado. A él no le extrañó en absoluto. Estaba disfrutando al ver la cara desencajada del capitán.


—Esto que me está diciendo no es una tomadura de pelo, ¿verdad? —preguntó el capitán Medina sorprendido y alucinando a partes iguales.


—Para nada, mi capitán —se reafirmó Rubén—. El último mensaje de Inés, la joven de la fábrica, decía que tenían al tal Mateo de Lama. Un tío que se escondía tras un pseudónimo para captar a otras jóvenes y ponerlas supuestamente a disposición de sus capos.


Cara de sorpresa y ojos espantados al escuchar el nombre de aquel hombre. Le dejó fuera de lugar.


—¿Usted es consciente de lo que está diciendo?


—Sí, señor —respondió Rubén de forma tajante.


—¿Mateo de Lama? ¿Sabe usted quién es ese hombre? —preguntó como si todo el mundo debiera conocerlo—. Ese hombre es uno de los más reputados de la ciudad, por la empresa que regenta y por lo que ha hecho colaborando con las fiestas locales, invirtiendo su capital.


—Su mujer denunció la desaparición, mi capitán —intervino el teniente López.


—No tengo constancia de ello.


—Es que aún no le habrá llegado a usted la notificación.


—Debería haberlo sabido —dijo molesto.


—Bueno, es que fue ayer cuando la mujer vino para interponerla y estaba usted en sus horas de descanso.


—La cuestión es saber dónde se encuentra retenido ese hombre.


—Pues esta retenido a manos de Inés, con la ayuda de su hermano —terminó por confesar Rubén—, y son los mismos que tienen a la chica que le he comentado que estaba al cargo en la Pista de Silla.


—¡Maldita sea! —se lamentó el capitán Medina—, ¡deténganles! —ordenó.


—¿Por qué se lamenta, mi capitán? Sin ánimo de ofenderle —se atrevió a preguntar Rubén.


—Ni yo mismo lo sé, pero lléveme a donde estén escondidos. No me extrañaría que fueran ellos quienes acabaron con el hombre que desapareció y del que nada se sabe.


—Capitán —intervino el teniente—, no lo tome a mal, pero de nada serviría detenerlos. De alguna forma, nos han acercado al problema y han conseguido retener a dos de los implicados. ¿Cree usted que es el mejor momento? Tal vez, cuando todo se solucione.


—Está bien, pero quiero que los tengan vigilados —insistió—. Ante cualquier movimiento fuera de lugar, los detienen. ¡Es una orden!, ¿entendido?


—Sí, capitán.


—¡A trabajar! —concluyó, dejando a sus compañeros a sus espaldas para retomar la conversación con el capitán Verdejo.


Era listo.


No decía nada que no diera en el centro de la diana. Sin saber, ni tener la más remota idea de si habíamos sido nosotros quienes matamos al hombre del pozo, ya se lo empezaba a imaginar, aunque estaba dispuesta a decirle la verdad por mucha pena que me quisieran imponer.


Lo maté, sí, y lo hice bien a gusto. Es más, volvería a hacerlo.
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Debía llevar a cabo mi artimaña para que soldenoche33 picara ante mis proposiciones indecentes y cayera en mi juego. Sin que lo supiera, se le estaban acabando las horas para seguir haciendo de las suyas, porque pronto lo tendría bajo mi almadraba.


Abrí mi aplicación y solo me centré en encontrar su perfil. No paré hasta localizarlo. Desde mi ubicación hasta la suya había poco más de cinco kilómetros.


Su foto iba en concordancia a su nombre del perfil. Se trataba de una puesta de sol con una pareja de espaldas difuminada en tonos grises. Aparecía inactivo.


Me acerqué a Mateo de Lama y le pregunté si era ese su perfil para no maniobrar con torpeza y hablar con otra persona que no fuera él.


Tras su afirmación, solo me quedaba empezar el juego de tonteo con él hasta hacerlo caer en mis manos de la forma que fuera.


Se me ocurrió llamar a Natalia. Necesitaba su ayuda, a pesar de la manía que había cogido de salir a la calle abrumada por el miedo.


—¿Nati?


—¿Sucede algo, Inés? ¿Alguna novedad?


—Escúchame bien, por favor. Necesito que me ayudes.


—Dime, dime…


—Sé que estoy cerca de dar caza al tío que tiene secuestrada a Rocío. Ahora también tiene a Gema, mi amiga y compañera de trabajo. Estoy para volverme loca.


—¿Cómo puedes estar tan segura, Inés? ¿No será un farol que te estás marcando?


—No, cielo, porque además tengo retenido al hijo de puta de Mateo de Lama.


—¿Mateo de Lama?


—Sí. Al famoso crepúsculo_black_36.


—¿Qué me estás contando?


—Lo que oyes, amiga. Pero ahora necesito que actives tu perfil de Tinder y me ayudes a conseguir que el que nos falta también pique. ¿Salvamos a Rocío? —pregunté para remover su conciencia y que respondiera afirmativamente.


—Y ¿de quién se trata?


—Su pseudónimo es soldenoche33. En su foto de perfil tiene una foto con una puesta de sol y una pareja de espaldas. Fíjate y verás.


—Y ¿qué se supone que tengo que hacer? Porque yo no voy a verme con nadie —aclaró sin titubear.


—Nada, solo tienes que decirle que quede contigo en el sitio que yo te diga. Además, te voy a mandar una foto mía. Según mi hermano, estoy irreconocible.


—Y si me dice que le intereso, ¿dónde lo mando?


—Le dices que os veis en el centro comercial y ya me encargo yo de pasar a por él. Pero que te diga qué coche lleva, ese dato es importante.


—Iré contigo —expresó, para mi sorpresa. 


—De ningún modo, Nati —negué, atajando cualquier esperanza para evitar males mayores—. Bastante haces ya colaborando conmigo, cuando lo más fácil hubiera sido que no, máxime sabiendo cómo lo estás pasando.


—Y ¿si me dice que no? —esbozó, abriendo esa posibilidad.


No me llegué a plantear un no por respuesta. Esos tíos querían mujeres al precio que fuera. Poco importaba si el aspecto era mejor o peor. El negocio era el negocio. Aquella hipótesis me había dejado un tanto noqueada.


—Buscaremos otra alternativa, ya veremos —respondí sin convicción.


—Está bien.


—El tiempo apremia, Nati. Te paso la foto, te pones a ello y cuando tengas noticias, por favor, avísame cuanto antes, ¿de acuerdo?


—Vale, yo te aviso.


Tal vez no tuve en cuenta que Natalia estaba pasando un mal momento. Sumirse en una depresión por factores ajenos debía de suponerle un arduo trabajo para recomponer su vida. A pesar de que era consciente de su estado, también era la única persona a quien podía recurrir para poder llevar a cabo el nuevo plan. El jueguecito con aquel hijo de puta estaba a punto de iniciarse.


Las horas que me dijo que le faltaban a Rocío le iban a sobrar a él. Sufrir o morir, no le iba a dar otra alternativa posible. Si a mi amiga le ocurría algo malo, él no correría mejor suerte.


Mientras Natalia actuaba por un lado, yo hacía lo propio por otro. 


Cuando hallé su perfil, le mandé un mensaje privado para empezar a chatear y saber de sus intenciones, pero no obtuve respuesta.


Mi hermano seguía al cargo de los dos gilipollas que teníamos retenidos. Me ausenté durante un rato para ir a la ciudad. Pasé por la casa de los padres de Natalia para asegurarme de que todo estaba bien y había hecho su trabajo.


La vi mejor de lo que esperaba, gracias a Dios. 


Tampoco obtuvo respuesta a cambio de su mensaje y ya había transcurrido cerca de media hora. No era propio de esos tipos que tardaran tanto tiempo en responder, cuando, habitualmente, nadie tarda tanto en hacerlo.


Me preocupé sobremanera. 


Mi cabeza empezaba con su juego de traición y aglutinaba pensamientos negativos referentes a Rocío y a Gema. ¿Las estaría torturando? ¿Sabía de mis intenciones y yo misma las había abocado a ese final? ¿Las había matado ya?


Me sentía muy agobiada, hasta tal punto que me puse a llorar. Le propuse a Natalia irnos a tomar algo. Necesitaba ahogar mis penas en un café; tal vez, en un par de copas. Me urgía desconectar, aunque fuera unas horas.


A pesar de sus circunstancias, no me dijo que no y se puso a punto para salir.


Me reafirmé en la idea de verla peor, pero para estar pasando por un trance lleno de altibajos, como son las depresiones o la ansiedad, la vi estupenda y me alegré de que así fuera.


Dudamos entre ir a la cafetería habitual o cambiar de aires para no tener que rememorar situaciones de cuando, tiempo atrás, ni siquiera pensábamos que nos podía suceder algo así.


Al final, dando ejemplo de lo masocas que podemos llegar a ser los humanos, nos decantamos por nuestro punto de encuentro habitual, nuestro sitio de confort.


Ni un minuto había transcurrido cuando el móvil de Natalia, que lo tenía en modo vibración, alertaba de la entrada de nuevos mensajes.


—Mira, es él —me advirtió sorprendida.


—¿Qué te dice? Lee —pedí con insistencia.


—Hola guapa, ¿qué tal? ¿Te gustaría un café conmigo y nos conocemos? Me ha gustado tu descripción y tu foto. Creo que podemos cuadrar muy bien. Estoy buscando una persona fiel para conocernos poco a poco y quién sabe... No me cierro a nada, aunque sea una amistad. Eso me dice, textualmente.


—Respóndele que sí, que te interesa.


Sus manos empezaron a temblar. Noté que se empezaba a poner tensa. Le pasé una mano por detrás para ofrecerle seguridad a pesar de mis nervios, y se dispuso a contestarle.


«Hola. Me parece bien tu propuesta. Además, nunca está de más una amistad. ¿Dónde te gustaría que nos viéramos?».


«Si quieres, puedes venir a mi casa».


—Ni de coña, dile que no —me apresuré a decirle.


«Para ser una primera cita, me parece bastante atrevido. ¿Qué tal en una cafetería?».


La respuesta de Nati fue muy acertada. El tipo cedió y aceptó su oferta.


Teníamos el primer paso conseguido. De un modo fugaz, me vino a la cabeza la conversación que mantuve con Candela en el hospital y recordé la descripción que me hizo del tipo que le entregó aquella caja. ¿Y si era él? Salí de mi ensimismamiento para centrarme de nuevo en la conversación que mantenían Natalia y aquel tipo.


«¿Cuándo quieres quedar?», insistió Natalia.


«Tengo que hacer unas cosas antes, pero si te apetece, cuando acabe, al final de la tarde. ¿Me pasas tu WhatsApp?».


«Oh, lo siento. No acostumbro a dar mi número de teléfono a nadie en una primera cita. Menos todavía hablando a través de una aplicación, ya sabes…».


«Está bien, no te preocupes. Nos comunicamos por aquí, no hay problema».


«¿Te parece bien que nos veamos en The Dubliners?


«Buena elección. Me gusta el sitio. Acabo lo que tengo entre manos y en nada nos vemos, ¿vale?».


«Ok».


Su último mensaje sonó bastante mal. No me gustó. 


Tal vez yo fuera muy mal pensada.


Lo normal hubiera sido no perder ni un segundo y aprovechar la oportunidad de poder engañar a otra chica y cumplir con su trabajo.


¿Qué sería lo que tenía que hacer? ¿Debería obtener la aprobación de sus jefazos antes de dar un paso en falso?


Natalia le facilitó con qué ropa acudiría a la cita, aunque después no se iba a corresponder con la realidad. Él hizo lo propio.


Nos pusimos en marcha. Aparcamos el coche dos manzanas más arriba del punto de encuentro, por la zona del casco antiguo. Cuando accedimos al recinto por una de las seis arterias que desembocaban en la plaza, que albergaba multitud de bares y pubs, que, por las horas, permanecían cerrados, nos sentamos en otra cafetería más alejada: El Tiraoret. Estaba situado prácticamente al lado de donde realmente habíamos quedado. Desde allí podíamos ver perfectamente quién entraba y salía de The Dubliners. A pesar de la temperatura, a la gente le gustaba el terraceo y solía sentarse en las mesas de la calle.


Cumplimos con otro de nuestros objetivos: llegar antes de que él se avanzara e hiciera lo propio para vernos desde su escondrijo. No conocía las intenciones que podía tener, así que era mejor adelantarse. 


Ni dos minutos pasaron cuando el tipo aquel le mandó otro mensaje


«Llevaré un pantalón vaquero normal y, para que no me confundas, una chaqueta de color verde militar. Pero si nos gustamos y surge la chispa, te invito a mi casa, ¿eh? Es broma. Un saludo. Hasta dentro de un rato».


«Ok. Hasta luego».
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Fue el momento de que mi madre conociera de primera mano todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor y lo que llevábamos entre manos. 


Desde que empezó a superar obstáculos y a vivir un poco más, retomó sus rutinas con sus amigas, además de los viernes que se reservaba para mis tíos. Había quedado en pasar a por ella, por el 38 de la calle Canonge Vinyes, donde estaba con sus amigas echando el día. La reunión de viudas se celebraba cada semana en una casa y quedaban para almorzar y comer. Entre tanto, jugaban al cinquillo, a la brisca y a las damas. Había que ver el espectáculo que armaban y la competitividad entre ellas. A buen seguro, no le hizo nada de gracia que entorpeciera su partida y el momento cotilleo cuando hacían el corrillo.


Me estaba esperando en la puerta.


Se subió al coche y enfilamos calle arriba.


Cuando llegamos al final de esta, mientras esperaba a que pasaran los coches que circulaban para poder incorporarme, me percaté de alguien que me llamó especialmente la atención, y no era para menos. 


Se trataba de la mujer de Mateo de Lama. 


Aquel pelo cardado y teñido de rubio era inconfundible. Vestía una camisa de cuello vuelto rosa fucsia, un abrigo rosado que seguro que era de los caros y unos pantalones de cuero negros con sus taconazos a juego. Iba acompañada por otra mujer. Por su aspecto, daba la impresión de que era su madre.


No se la veía demasiado afectada.


Sus modelitos no dejaban a nadie indiferente. Podía pasar un día con un outfit deportivo o como el de cualquier persona, y otro día con un modelazo digno de una de las mejores marcas. Daba igual si era entre semana o si se trataba de fin de semana. ¿Qué era el tiempo para ella? Pues eso, solo tiempo. 


Me detuve durante un rato para saber a dónde se dirigían. Cuando vi que accedían al cuartel de la Guardia Civil, estacioné prácticamente en la puerta de este. 


Sacó un cartel de su enorme bolso de Bimba y Lola y lo mostró totalmente indignada. 


Tal vez, iban a solicitar información sobre la investigación por la desaparición de su adinerado marido. 


Afectada tampoco se la veía demasiado.


Eché en falta que no las acompañara la niña. Quizás su intención era alejarla de toda situación y que no formulara preguntas que la comprometieran. Así son los niños.


No pude resistir la tentación de detenerme y disimuladamente escuchar la conversación. Mi madre se percató. No entendía mi interés por aquella gente.


—Buenos días.


—Hola, señora, dígame —respondió cordialmente el guardia de la puerta del cuartel.


—Me gustaría saber cómo está la situación de mi marido. Díganme que han encontrado alguna pista, que no le ha pasado nada.


—Señora, no le podemos decir nada. Las investigaciones se están llevando a cabo y el capitán Medina no puede atenderla en este momento.


—Exijo que se persone y que me explique cómo va el operativo.


—Me temo que eso no va a poder ser, señora.


—¿Me está diciendo que no puedo estar informada de la investigación que se está llevando a cabo? ¡¿Cómo se atreve?!


—Vamos a ver, señora, las cosas no funcionan así, y que no se le olvide que todos somos iguales ante la ley —le reprochó el agente, aclarándole que su posición no les otorgaba beneficios con respecto a otras personas—. Yo mismo le trasladaré a mi superior que usted ha estado aquí para preguntar sobre la situación y el capitán ya decidirá si se tiene que poner en contacto con usted. Las cosas llevan su curso y no es usted quien marca las pautas. Esto lleva su proceso y la información, aunque se trate de su marido, es confidencial.


—Solo espero que lo encuentren y que esté bien —verbalizó altiva, mientras se recolocaba el fular que acompañaba a su ropaje.


—Eso es lo que queremos todos y en ello trabajamos.


—Madre, vámonos. Parece que aquí no importamos.


Sus palabras cayeron en saco roto. El agente hizo caso omiso a sus impertinencias y su madre, que permanecía callada, suplicaba disculpas con la mirada.


Me la describieron como una bellísima persona, pero todo se me vino abajo cuando demostró la soberbia con la que era capaz de dirigirse a los demás cuando las cosas no seguían el camino que ella pretendía. Parecía más bien una choni, pero con ropa cara.


El grito se había hecho eco en el cielo de Xàtiva.


Todos hablaban de lo mismo.


La desaparición de tan reputado personaje no pasaba desapercibida para nadie, y los lamentos en la calle, en los comercios y en los corrillos eran una exclusiva. Oh, Dios, ¡Mateo de Lama desaparecido!, ¿cómo podía ser? 


Muchas eran las hipótesis que sus conciudadanos formulaban. Algunos opinaban que había dejado a su mujer para irse con otra. Otros, en cambio, apostaban por una desaparición voluntaria por cualquier delito referente a lo económico. A pesar de todos los comentarios que se escuchaban, todos lo tenían muy bien considerado. Su empresa ofrecía trabajo a muchísimas personas, y eso siempre estaba bien visto.


Si todos hubiesen sabido la realidad, no hubiesen opinado tan bien de aquel maldito hijo de puta. Demasiados palmeros a su alrededor.


Al final, las palabras del guardia, que se mantuvo firme en su postura, hicieron que desistiera y se fuera por donde había venido. Su cara no transmitía el supuesto disgusto. Tal vez no se podía permitir poner mala cara. Puede que tampoco estuviera acostumbrada a escuchar negativas. Tenía que fingir.


El capitán Medina, el teniente López y Rubén Cámara no se encontraban en el cuartel. Poco antes de que aquella señora apareciera, habían salido en dirección al campo de mi padre. Tenía que afanarme para evitar que mi hermano se enfrentara a ellos solo.


Mi madre seguía ajena a todo, pero había llegado el momento de dejar de ocultarle las cosas y que se diera de bruces con la realidad. 


Ya eran demasiadas las excusas que empleábamos cuando nos teníamos que ausentar de casa.


Se acabó. 


Decidí que debía saber toda la verdad.


Ella era una persona aparentemente tranquila, además de buena, pero a buen seguro la sorpresa que le esperaba no le resultaría agradable. Se iba a enfrentar a las personas que se encargaron, junto con Marcos, entre otros, de retenerme en contra de mi voluntad en aquella fábrica abandonada donde se me torturó y explotó sexualmente.
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Ocupamos una de las mesas más cercanas a la puerta de la cafetería, que habíamos elegido estratégicamente, para ver quién era aquel tipo. 


Al poco tiempo de estar allí sentadas, vimos al chico de los pantalones vaqueros con la chaqueta verde militar, pero ni rastro de aquel hombre que creí que podía ser, el que Candela me había descrito y había dejado la caja para que me la entregara, aunque ella no supiera que yo era Inés, su destinataria. 


Se puso a un lado, pero no conseguía verle bien porque se escondía detrás de unas gafas de sol que le ocupaban media cara. 


«¿Tardarás mucho? Yo ya estoy aquí, esperándote con ansias».


El mensaje no se hizo esperar.


—Respóndele algo, anda, pero desconecta la ubicación, que sabrá que estamos pegadas a él.


—Tienes razón. Menos mal que aún estaba fuera de línea.


«Me retraso un poco porque he tenido un percance. Cosas de chicas, ya sabes».


«Ummm, vaya… No hay nada que me guste más que una chica con el periodo y con las hormonas disparadas, cuando puede pasar del amor al odio en un momento».


Aquel comentario, como poco y para ser una primera cita, daba asco.


Él también lo daba.


Era propio de un cerdo.


—Nati, nos tenemos que esconder.


—¿Qué pasa? Me estás asustando.


—Sé quién es ese hombre.


—¿Lo conoces?


—Sin duda alguna —expresé con rabia, mientras le lanzaba una mirada llena de odio.


—¿Quién es?


—Se llama Guille. Trabaja en el hospital. Ahora ya me cuadran muchas más cosas.


No podía dar crédito a que detrás de aquel pseudónimo se escondiera ese chico. Debía de tratarse de un error, pensé.


El buenecito. El que apenas hablaba. El que parecía que nunca había roto un plato. Y resultaba que era él. ¿También era quien había matado a Álvaro? No podía ser. Aquel día también estaba subiendo pacientes, como si tal cosa.


Otro de mis pensamientos fugaces volvía a pasar por mi mente. Caí en la cuenta de que podría haber sido él quien hiciera desaparecer la planilla, junto con los teléfonos, de la carpeta de los turnos del personal. ¡Fue él, estaba segura!


Las cosas empezaban a cuadrar. Al igual que en un puzle de mil piezas, faltaba alguna que encajara. Guille no actuó solo, alguien más tuvo que actuar con él. ¿Cómo iba a hacer él todo ese trabajo? Imposible. 


Observé cómo con el brazo hacía un gesto hacia una de las mesas de la terraza aledaña a la que nos habíamos sentado nosotras. 


Un hombre, mucho más bajito que Guille, se acercó cuando él le hizo aquella seña.


El primer impacto me transportó, esta vez sí, al tipo que Candela me había descrito. Como pude, intenté tratar de asimilar lo que mis ojos estaban viendo. Aquel hombre también me sonaba, pero ¿de qué? 


Me sonaba tanto, tantísimo, que su apariencia de bobalicón inofensivo hizo asomar mi parte más vulnerable. 


—¡Cielo santo, tenemos que irnos, Nati! —exclamé cuando por fin identifiqué al bajito con entradas.


—¡Mierda! No me asustes, Inés. ¿Qué pasa ahora? —preguntó apurada.


—Fíjate en el otro hombre que acaba de ir donde está el chico con el que habíamos concertado la cita. ¿No te suena de algo?


—Si te digo la verdad, no lo he visto en mi vida.


—Lo has visto, te digo yo que lo has visto tan de cerca como yo misma. Ese es el hijo de puta que tiene a Rocío y a Gema. Tal vez los dos, vete a saber… —expuse muy segura.


—No logro saber quién es, Inés. Dímelo, por Dios.


—Mejor en otro momento. Vámonos de aquí. ¡Vámonos ya!
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Como si me hubieran estado siguiendo, pocos minutos después de llegar a la caseta del campo, se presentaron Rubén, el capitán Medina y el teniente López, al mando. Llegamos prácticamente al mismo tiempo; mi madre no entendía nada.


—¿Qué pasa aquí, hija? ¿Por qué están estos señores en nuestro campo?


—Espera que entremos y te lo explicaré, mamá. Confía en mí y no temas, ¿vale? —le comenté, intentando tranquilizarla.


—Es que... ¿ha pasado algo?


—No insistas, mamá. Lo vas a saber enseguida. —Empecé a sentirme molesta, nerviosa y apática.


La cara seria del capitán presagiaba que me iba a caer la mundial. Por otro lado, me daba exactamente igual. 


Pasó por delante de mí sin apenas mirarme. Rubén me hizo un gesto de complicidad, al mismo tiempo que en su rostro se dibujaba la disculpa por haber metido al capitán en esto y que supiera todo lo que habíamos estado llevando a cabo entre mi hermano y yo, como si fuéramos un par de sociópatas. El teniente López, por su parte, y tras haber tenido aquel momento trágico de la muerte de su madre, me dio un golpe en la espalda a modo de ánimo. Estaba segura de que él, mejor que Rubén y el capitán, me entendía, y no tenía dudas de que, si hubiera podido acabar con la vida del que mató a su progenitora, lo hubiera hecho sin ninguna piedad.


Accedieron a la caseta placa en mano.


—¿Se encuentran bien? —les preguntó a los dos rehenes.


—Disculpe —dije yo por detrás—, creo que resulta evidente que se encuentran bien y que no han sufrido ningún daño, ¿no cree? En cambio, ellos sí que lo han causado. —Mi indignación iba en aumento. ¿Era para menos?


—Presuntamente —se apresuró a responder.


—Pues ese presuntamente, con todos mis respetos, se lo va a tener que engullir en este preciso momento. —Los nervios, o tal vez la rabia, me hacían actuar de aquel modo.


—Usted se va a apartar de todo esto desde este preciso instante.


—Eso es quizás lo que usted se cree, capitán; porque claro, ¿verdad que usted está tranquilo con su vida y nadie lo asedia para que mantenga silencio? ¿O que nadie lo amenaza? ¿Cierto? Tampoco le siguen, ni le mandan mensajes, y menos aún lo extorsionan, ¿estoy equivocada? —le recriminé una y otra vez.


Mientras el teniente López y Rubén permanecían en silencio y expectantes al tira y afloja entre el capitán y yo, Kike se dirigió a recoger la grabadora donde quedaba demostrado quiénes eran esos dos desperdicios humanos. El dispositivo contenía la verdad.


—Usted, señorita, no es nadie para meter las narices en asuntos que no le competen. Demasiado condescendientes estamos siendo, a sabiendas de lo que ha estado haciendo por ahí, y de lo que sigue haciendo.


—Usted, capitán Medina, y le repito que se lo digo desde el respeto, sí que es alguien que podría haber trabajado en este tema que, hasta el día de hoy, ha sido y sigue siendo tabú, porque de no ser muy evidente, me da a pensar que se mojan entre poco y nada, y les importa una mierda si hay chicas que siguen siendo esclavizadas a manos de cerdos como esos dos que tiene ahí delante. De todos modos, no sea condescendiente. Si lo es, no me lo reproche y deténgame, porque si lo ha sido, tal vez, por algo habrá sido, ¿me equivoco?


Pensé que me estaba pasando de lista. Me vi demasiado subida y con una actitud altiva contra la autoridad, pero también creí que si algunas leyes se podían burlar, otras se podían rebatir. No tenía por qué seguir guardando silencio ni mantener la calma, cuando yo había pasado por un horror que directamente, y después de todo, se había quedado en stand by hasta que empecé mi jueguecillo de atraerlos de nuevo y meterme en un lío que, al final, a la vista quedaba que les terminó salpicando de lleno.


Mi madre, a la que por un momento dejé olvidada, centrándome única y exclusivamente en la discusión con el capitán, se puso a llorar y no había forma de que encontrase consuelo.


Mi hermano, que también advirtió su estado, se acercó pasando por delante del capitán, le lanzó la grabadora encima de malas formas, y se abrazó a mi madre, que lo único que necesitaba era consuelo.


—Si quiere, lo escucha. Si lo ve oportuno, nos detiene. Haga lo que tenga que hacer; lo que no ha hecho hasta ahora —le recriminó mi hermano con frialdad.


—Grabar a alguien también forma parte de un delito, ¿lo sabe usted?


—Falsear cuentas para secuestrar a jóvenes inocentes, explotarlas sexualmente en contra de su voluntad, torturarlas y matarlas también lo es, pero se ve que la trata no se trata o no interesa.


—¿Cómo se atreve a recriminar que no hacemos bien nuestro trabajo? ¿Lo sabe usted acaso? —respondió el capitán, bastante molesto por tanto reproche.


—¿Algún detenido, capitán? ¿Cuántos meses han pasado ya desde que mi hermana tuvo la suerte de salir de aquel agujero negro que le sigue suponiendo un trauma?


—No hay más que hablar, no se puede acusar a estas personas y menos retenerlas como han hecho.


—Debería escuchar la grabación, mi capitán —le sugirió Rubén, metiéndose en medio de la discusión.


El capitán le lanzó una mirada que lo atravesó por completo.


El teniente López, que se percató, miró al capitán como haciéndole entender la situación para que accediera. Aunque se tratase de un delito contra la intimidad tipificado en el código penal, ¿por qué no escuchar el contenido de la grabación?


Al final, rodeado por las opiniones de todos, con Viviana y Mateo de Lama como espectadores, cogió la grabadora que le lanzó mi hermano y se dispuso a darle al play. Por fin, dejaba su voz de mando a un lado, relajaba aquella tensión y se disponía a escuchar.


Tal y como avanzaba la grabación, su semblante también empezaba a ser otro. Al teniente López se le veía contenido porque aquella situación le volvía a reportar el amargo recuerdo del asesinato de su madre, y el dolor se apoderaba de él. No solo el dolor lo invadía, también las ganas de matar a esas dos bestias que tenía ante sí, que seguían atados a una silla sin poder moverse, pero con las antenas puestas para saber qué decían sobre ambos.


Rubén permanecía en silencio y expectante a todo, pero cruzó una mirada conmigo queriéndome decir algo así como «tranquila, todo va a ir bien», hasta que, por fin, el capitán Medina llegó al final de la grabación para poder pronunciarse.


—Delito de coacción contra la libertad individual, empleando la violencia para obligarles a hablar, ya sea justo o injusto lo que hayan hecho —dijo para sorpresa de todos, incluidos los rehenes.


—¿Se está oyendo, capitán Medina? —preguntó mi hermano, rebosando rabia a raudales.


—¿Son ustedes conscientes de los delitos cometidos?


—Nosotros no somos el enemigo, capitán —intervine yo—, solo queremos justicia, ¿lo entiende? Tal vez estaremos de acuerdo en que cuando se produce una agresión contra una mujer, y esta se tiene que esconder, es que algo no está funcionando. Y me siguen persiguiendo, ¡me siguen persiguiendo! ¿Lo oye?


—Pero se han creído algo que no son. Han cruzado una línea que nunca tendrían que haber traspasado.


—¡Esto es alucinante, increíble, bochornoso! —se lamentaba mi hermano, elevando el tono de voz y fuera de sí—. ¿Los va a dejar libres? ¿No tiene suficientes pruebas? ¿No es capaz de considerar lo que hemos conseguido sin su ayuda? —Su indignación iba en aumento. La situación no era para menos.


—Eso era una cuestión que teníamos que abordar nosotros, no ustedes.


—¿Sí? Y ¿cuándo pensaban que tenían que empezar, cuando volvieran a hacerse con mi hermana, después de continuas amenazas y mensajes para que se mantuviera en silencio? ¿Nunca, quizás? Se ve que enfrentarse a la mafia les preocupa demasiado, capitán. No tengo nada más que decirle. Aquí me tiene si me quiere llevar detenido.


El capitán Medina solo cumplía con su trabajo. Cierto era que lo que habíamos hecho por cuenta propia no estaba nada bien. Por otro lado, él ya sabía que yo había estado haciendo de las mías para arremeter contra todos esos malditos mafiosos que no sabían hacer otra cosa que no fuera sembrar el mal entre las mujeres. Y no solo ellos, porque mientras siguiera habiendo cerdos asquerosos reclamando carne para sus desahogos, ¿cómo se iba a acabar con aquella maldita lacra, si burlaban las leyes a su antojo?


—Capitán —volví a hablar, captando su atención—, en su momento, durante la visita que me hizo a casa cuando Rubén lo puso al día, usted me dijo que yo era una víctima en potencia, que me intentaban coartar la libertad, ¿recuerda? ¿Cree usted sinceramente que yo podía vivir así? ¿Qué hubiera sucedido si le hubiera tocado a una hija suya, en el caso de que sea padre? ¿Se hubiera quedado de brazos cruzados? —le pregunté, sin perder la calma—. Ahora ya sabe dónde encontrar al maldito proxeneta que me tuvo sometida en la fábrica. Me dijo que había contactado con otras comandancias y que iban a actuar, pero yo he seguido coaccionada y perseguida, y solo he tratado de defenderme —seguí argumentando, cuando, de pronto, las lágrimas empezaron a acariciar mis mejillas—. Tal vez, nunca debí meterme en todo este enredo, pero no me quedó más remedio. Ahora ya sabe que su zona de actuación es la Pista de Silla, y los bloques B y C del barrio de La Coma, por si no se lo había mencionado hasta el momento.


—Mi capitán —intervino el teniente López—, hay que acabar con esto. Después, ya se encargará de imponerles las sanciones pertinentes, si así considera hacerlo, pero ahora tenemos información y pruebas de que estos dos sujetos —dijo señalando a de Lama y a Viviana— son culpables.


—Estoy con el teniente, mi capitán —se pronunció Rubén, tomando parte.


Por un momento, el capitán Medina se vio acorralado por todos. Solo.


Lejos de seguir con su poder de mando, la moral se impuso a la legalidad, y entendiendo que la razón solo tenía un camino, el mismo que la verdad, dejó de lado la ley para centrarse en los pensamientos que fuera de ella tenía en su mente. Por fin, cayó en la cuenta de que no podía permitir que unos delincuentes siguieran asfixiando a unas víctimas que no buscaban la vida a la que les sometían. 


—Necesito estar al otro lado del miedo, capitán Medina —pronuncié entre sollozos.


—¡No se hable más! —exclamó—. Cojan a estos dos y los quiero ya en el calabozo. Los daremos por interrogados.


Mientras el teniente López y Rubén Cámara se disponían a desatar a Mateo de Lama y a Viviana, el capitán se dio media vuelta para dirigirse hacia el coche. Su cara era el reflejo de la frustración. Tenía demasiados sentimientos encontrados y, entre ellos, la responsabilidad de saber que no estaba haciendo su trabajo como debía. A pesar de todo, se inclinó por hacer como si aquello no hubiera sucedido jamás, al menos hasta que todo se esclareciera. 


No quiso salir de allí sin dirigirse a mi hermano y a mi madre, que estaban en la puerta de entrada. 


—Señora Julia, necesito, por favor, que esté tranquila. ¿Me lo promete? —le pidió, poniéndole una mano sobre su hombro y empleando un tono afectuoso.


—Yo no sabía todo esto, capitán Medina —respondió mi madre, afligida.


—No importa eso ahora, lo solucionaremos, se lo prometo. —Intentó tranquilizarla—. Es usted una mujer muy valiente y tiene suerte de tener dos hijos que se le parezcan tanto —expresó mientras le daba un golpe en el pecho a mi hermano.


Pude comprobar que el capitán era un hombre al que le gustaba el trabajo bien hecho. De ahí su sonada reputación. Pero también tenía su corazón.


Por mucha ley que se pusiera de por medio, quedó demostrado que le preocupaba la situación, pero no eran él ni su equipo quienes establecían las leyes.


Levantó el teléfono una vez había llegado a su coche.


—Capitán Verdejo.


—Dígame. Pensaba que ya se había olvidado —le confesó al otro lado de la línea el jefe del grupo de homicidios de la comandancia de Silla.


—Tengo información y dos detenidos. Tenemos que actuar cuanto antes —le advirtió.


—¿De qué se trata?


—Se lo explico mañana a primera hora, si le parece. Esto lo tenemos prácticamente hecho.


—¿Así de fácil? ¿Tan rápido? —preguntó sorprendido.


—Ni siquiera yo me lo puedo explicar, pero así es, capitán Verdejo.


—Está bien, mañana nos ponemos en marcha. Organizaré a mi equipo.


Sin querer, escuché toda la conversación. Bueno, sin querer tampoco sería la expresión, porque hice lo posible por saber qué tramaba aquel hombre.


Miré al cielo y me acordé de mi padre. 


Lloré.


Por fin, parecía que todo lo que había conseguido hasta ese momento era suficiente para que, entre comandancias, se pusieran de acuerdo y decidieran que iban a ir a por todas. Eso era lo que yo deseaba. Anhelaba mi anterior vida, pero si no se daba carpetazo al asunto, no podría vivir tranquila. 


A pesar de todo, no se me fastidió el plan; iba a ser mi noche. No permitiría que nadie me quitara la idea de la cabeza, ni que intentara truncar mis intenciones. 


La calle 10 de la urbanización La Cañada de Paterna me esperaba.


«Se acaba tu juego, hijo de puta», pensé, llena de rabia.
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El plazo para rescatar a Rocío y a Gema se estaba agotando.


No tenía ni la más mínima idea de cómo iba a solucionar semejante situación. Tampoco de cómo iba a ser capaz de mirar a Guille a la cara, cuando viniera acompañando con los pacientes. Jamás hubiera imaginado que tal mojigato escondiera tanta maldad en su interior. Me esperaban otras siete horas un tanto agónicas emocionalmente.


Desde que conocí a Guille, apenas habíamos cruzado más de cuatro palabras y, normalmente, nos comunicábamos por cuestiones puramente laborales. Era bastante introvertido y observador a partes iguales.


El mero hecho de que Gema fuera mi amiga fue suficiente para que la pusiera en su punto de mira para convertirla en un objetivo con el que seguir haciéndome daño. Quería pensar que cumplía ordenes de arriba, aunque no supusiera justificación alguna.


Llegado el momento, no me podía venir abajo y tenía que jugar bien mis cartas para evitar una tragedia que supusiera un duro e irreparable golpe en mi vida. Tal vez, la peor tragedia de esta segunda aventura a la que el machismo me conducía.


Si perder a Elena y ver morir a otras chicas fue demasiado duro e impactante a todos los niveles, perder a Rocío o a Gema podía significar mi fin.


En el hospital se seguía preguntando por Gema.


Yo, evidentemente, seguía callada y a mi aire. De hecho, Carmen, la malcarada, se había encargado de mover los hilos para que Gema fuera despedida del trabajo por no avisar de sus ausencias, pero yo estaba segura de que sería algo puntual y volvería a la unidad, sobre todo porque era más necesaria para los pacientes que para el equipo en sí.


Gema era la típica persona que cualquiera desearía que formara parte de su equipo. 


—Estás de suerte, querida. —Me sorprendió la voz de Carmen por detrás, casi soplándome la oreja izquierda—. Vas a volver a trabajar sola, pero, hoy, en primeros tratamientos.


—¿Sola y en primeros tratamientos? ¿Cómo puedes hacerme eso, sabiendo a lo que se someten los pacientes y los eventos adversos en los que pueden derivar esos fármacos?


—Así será, al menos hasta encontrar sustituta a tu querida e irresponsable amiga —contestó con aires de grandeza y cierto retintín.


—Pues ¿sabes qué? —le pregunté antes de que se diera la vuelta e intentara dejarme con la palabra en la boca una vez más—, que no voy a tragar y no voy a estar sola. De hecho, no voy a estar.


—¿Cómo te atreves?


—Bajaré a dirección y expondré lo que está sucediéndome contigo, porque me tienes harta. Yo no te he hecho ni te debo nada. Cumplo con mi trabajo lo mejor que sé y cuido de mis pacientes, a los que parece ser que tú no tienes muy en cuenta tomando decisiones tan drásticas como la que acabas de tomar. Tendrás que buscar dos enfermeras, porque yo esto no lo pienso aguantar más —le espeté, en medio del pasillo y ante la expectante mirada de algunas compañeras.


—Los pacientes están a punto de subir, querida.


—Y yo de bajar. A ver cómo lo arreglas ahora…


Enfilé el pasillo hacia los ascensores y, frente a mí, apareció Guille arrastrando la silla de ruedas de una de las pacientes.


Me bloqueé.


—Hola, Inés, ¿dónde te toca? —me preguntó de forma amable.


—En primeros tratamientos, pero iba a por un café —mentí, para no alegar nada que no era de su incumbencia.


—Quizás he subido muy pronto, ¿o qué?


—No, no, para nada. Lo primero son los pacientes. Pásala al primer sillón, que voy enseguida.


Con la mejor de mis sonrisas, como siempre decía Gema, me di la vuelta y me metí en aquella sala donde ocho pacientes iban a estar a mi cargo.


Por suerte, Inma, que se percató del percance con la malcarada, con ayuda de otra compañera, dejaron las dos salas a punto para recibir a cada uno de ellos y se metió conmigo en la de primeros tratamientos, porque entendía lo que podía suponer el trabajo de una sola persona allí dentro. Si el infortunio hacía que dos pacientes a la vez se pusieran en un estado de salud comprometido por no haber estado nunca expuestos a la quimioterapia, su vida podía correr un serio riesgo. Aquella sala no era ni parecida a la de crónicos.


Me preguntaba por qué cuando la malcarada le levantaba la voz a alguien del equipo, o tomaba decisiones erróneas, nadie era capaz de ponerla firme. 


Para más inri, le daba igual que hubiera gente delante; se venía más arriba.


Después, cuando se metía en el despacho o desaparecía, sí que eran capaces de desobedecer o incumplir algo que no les cuadraba y los pacientes quedaban bien atendidos. En fin…


Una vez que todos los pacientes estaban en sus respectivos sitios y debidamente conectados, me permití, con el permiso de Inma, que estaba muy experimentada y se podía quedar sola un momento, salir a la máquina de la sala de espera de la misma unidad para sacarme algo que llevara chocolate y acompañarlo con el café. Necesitaba cafeína, pero también un buen aporte de glucosa para que mis neuronas no colisionaran entre ellas y mantuvieran a mi cerebro en un correcto funcionamiento.


Cuando eché la primera moneda, mi teléfono empezó a vibrar en mi bolsillo. Aprendí a ponérmelo en silencio para no molestar a los pacientes, pero, al mismo tiempo, a llevarlo pegado a mí para notar la vibración por si me entraba alguna llamada importante.


Como ya me esperaba, era un número oculto y era otra vez aquella voz distorsionada.


—Hola, cielo, ¿sabes por qué te llamo? —me preguntó sin que apenas pudiera preguntar quién era.


En lugar de responder, tiré mi segunda moneda por la ranura de la máquina y marqué el producto que deseaba. Esperé a que se depositara en la bandeja, lo recogí y me dirigí al hall principal de la planta, que separaba la unidad de oncología de la de medicina interna, para poder hablar tranquilamente con aquel tipo. 


No había nadie. 


La sala estaba desierta, pero la presencia de personal sanitario y acompañantes de familiares que acudían a permanecer con los enfermos, sobre todo en la unidad de enfrente, siempre era constante. No tardarían demasiado los ascensores en empezar a abrir y cerrar sus puertas sin cesar. 


—Noto cómo se acelera tu respiración, porque no sabes qué decisión tomar, ¿me equivoco?


—No te equivocas, pero estoy trabajando y necesito un poco más de tiempo para acceder a tus pretensiones y liberar a Viviana, si es lo que quieres, siempre y cuando dejes libres a Gema y a Rocío —me sinceré, añadiendo mi oferta.


—¿Más tiempo? Has tenido el suficiente como para haberlo pensado antes, ¿no?


Tuve un presentimiento. Mi intuición me decía que quien hablaba aquella vez era Guille y no el otro. Demasiada casualidad fue que, al terminar de subir y conectar a los pacientes, sonara mi teléfono y empezaran de nuevo las coacciones y las amenazas.


—Cierto —confesé—, pero ahora mismo, desde aquí, no puedo hacer más que pedirte que me des ese tiempo y esta misma noche dejaré a Viviana donde tú me digas.


—Pero solo podrás elegir entre Gema o Rocío —me informó.


—No puedes hacerme eso, no es justo.


—Lo es…


—¿Qué quieres a cambio? Me entregaré a ti —sugerí.


—Déjame pensar y te vuelvo a llamar. Te haré una última oferta que no podrás rechazar, porque eso significará que las podrás salvar a las dos.


Fue entonces cuando volví a la habitación con Inma. Todo estaba en orden, pero en la sala de paliativos, lamentablemente, una paciente había fallecido. Ni diez minutos duró conectada al gotero, aunque estaba ya demasiado débil y en mi opinión podrían haberle ahorrado tanto viaje y así hubiera muerto en su casa, rodeada de sus familiares y de su entorno. Tranquila.


—Esperaban que aguantara más, nos ha pillado por sorpresa que haya sido algo tan repentino —me informó Inma al encontrarme de nuevo con ella.


—Pobre chica —me limité a decir—, ¿y su familia?


—La doctora Ruiz está intentando localizarlos. Como el tratamiento ya sabes que son unas horas, habrán aprovechado para ir a comprar, a descansar o a cualquier otra cosa.


—Qué lástima, tan joven.


Una pobre chica de tan solo veintisiete años a la que se le había detectado un tumor en el hígado y que dio la cara por las metástasis cerebrales y óseas que presentaba. No resistió otro de los goteros, pero a sabiendas de lo que podía pasar en aquella pequeña sala, los pacientes se encontraban separados con cortinas por si sucedía algo, como fue el caso; al menos, que no sintieran la muerte tan de cerca, más de lo que quizás ya la tenían.


Me atreví a verla.


Estaba como dormida, con su pañuelo de color azul celeste puesto, tapada con una sábana, y ya habían dejado sus enseres personales en la mesita para entregárselos a su familia. Me sorprendió que no tenía tan mal aspecto como me hubiera imaginado, más allá del típico color de una persona que acababa de morir. El pallor mortis indicaba que no hacía más de veinte minutos que la muerte había ido a buscarla. Su cara denotaba cierta tranquilidad, pero, sobre todo, descanso. Era preciosa, por cierto.


Guille me sorprendió por la retaguardia.


Entraba para llevársela al mortuorio.


—Una lástima, pero al final son gajes del oficio —comentó en voz baja, mientras la cubría por completo con la sábana para su traslado.


—Una pena, sí —afirmé yo sin quitarle la mirada de encima.


En su bolsillo, llevaba el teléfono. Ese con el que supuestamente estaría realizando las llamadas con número oculto.


Aparentaba ser bueno, pero, en realidad, era otro monstruo. Lo tenía ante mí y sentí la necesidad de decirle que en vez de la pobre chica hubiera debido ser él quien ocupara su lugar. ¡Maldito cerdo!


Nada más salir de la habitación, la vibración de mi móvil me alertó de nuevo. Por un momento pensé que podía ser un número oculto y que Guille quedaba exento de cualquier acción que podía haber malinterpretado en mi mente. Pero no.


Un 630445874589625589870 era la llamada entrante.


—Sí, dígame —respondí al número exageradamente largo que vi, por si se trataba de un número del hospital o de cualquier oferta de trabajo, o quizás de alguna operadora móvil.


—Sígale el juego, Inés —era el capitán Medina al otro lado de la línea—. Han estado conversando uno muy cerca del otro —me advirtió, dejando entrever que nos controlaban con los datos de la geolocalización.


—Me han…


—Pinchado la línea, efectivamente —me confesó, cortándome—. Acceda a lo que le pida, nosotros estaremos encima y no le va a pasar nada ni a usted ni a sus amigas, se lo prometo. También tenemos su teléfono pinchado —me confirmó


—De… de acuerdo —respondí medio atolondrada.


No pude evitar sonreír a pesar de sentir esos nervios al pensar que el capitán Medina estaba cerca de mí, controlando el caso y con las pilas cargadas para combatir el problema. Al mismo tiempo, no era igual que yo supusiera que mi verdugo estaba cerca, que me lo aclarara de forma tan fehaciente el capitán. No me equivocaba si pensaba que había sido Rubén quien lo había convencido para que llevaran a cabo tal actuación con mi teléfono, porque sabía que no me iba a detener. Me tenía bastante estudiada. Incluso, podría asegurar que se estaba preocupando por mí, de una forma un tanto especial, pero sin ir más allá; simplemente, desde el cariño.


Mis dudas se habían esclarecido. Guille era quien estaba detrás de las llamadas. Después de verlo en la plaza del Mercado acompañado del otro tipo, ya solo quedaba confirmarlo con la información que tenía. Mi trabajo, pues, era seguirle el juego, como se me había indicado. 


Hablé con Inma. Le dije que iba a bajar a dirección. Empleé la mentira piadosa para que colara la excusa y evitar preguntas incómodas, que solo ella sabía hacer, como buena alcahueta que era. Me refugié en mi discusión con la malcarada como motivo de mi momentánea ausencia del servicio.


Todo estaba controlado. Podía ir tranquila. 


Gracias a Dios, los pacientes estaban tolerando bien los goteros.


Cogí el ascensor cuando vi que el que ocupó Guille cerraba sus puertas. Me monté en él y pulsé el botón del segundo sótano.


Cuando accedí a la planta, no la recordaba tal y como la había visto la última vez. Hacia tantos años que no me paseaba por allí, que me había olvidado de que era la zona de los vestidores generales, donde se tiraba la ropa sucia para que se la llevara la empresa encargada de su lavado, situada en los aledaños de los almacenes de fungibles y todo tipo de material sanitario, oficinas de mantenimiento y taller de reparación de mobiliario roto.


Siempre había sido zona de paso para llevar a los fallecidos al mortuorio, lejos de la vista de cualquiera. Era una forma de respetar la intimidad de los fallecidos.


El mortuorio quedaba justo al cruzar el pasillo donde se agolpaban multitud de mesitas de noche inutilizables por los años, camas estropeadas, sillas y butacones de acompañantes, etc., que se mezclaban con cajas de pedidos. Al fondo de este, se encontraba la puerta que daba acceso al depósito de las cámaras frigoríficas para la conservación de los cuerpos.


Me escondí detrás de una jaula de ropa sucia, donde no me podían ver. Vi como Guille sacaba la camilla con la joven. Me aseguré de que mi móvil estuviera en silencio para esperar su llamada. Enfiló el pasillo y sacó la llave del mortuorio, de la que solo disponían los celadores, que se entregaban unos a otros en los cambios de turno. Pasados unos minutos, salió con otro celador que lo estaba esperando para depositar el cuerpo en la cámara correspondiente.


Con un gesto, hizo que se fuera mientras él sacaba el teléfono del bolsillo.


A los pocos segundos, mi teléfono empezó a vibrar.


Descolgué.


—Viviana por Rocío. Gema, por Natalia. Esta es mi última oferta; tic, tac, tic, tac… —Su sarcasmo salía a relucir, dándome en el centro del corazón.


¿Sería una estrategia para engañarme?


Tenía que seguir con su jueguecillo.


Estaba tranquila, porque, al otro lado, estarían escuchando la conversación el capitán Medina y su equipo.


—¿Por qué Natalia? Cógeme a mí —insistí.


—No te permitiré ni una sola contraoferta más —me advirtió—. O la aceptas, o una de ellas morirá.


—Y ¿qué pasará con Natalia?


—Eso es algo que no te incumbe a ti para nada, pero estará bien.


—Acepto —le dije con firmeza y ante su sorpresa—. Dime qué debo hacer.


—¿Vas a vender a una de tus amigas por otra? A Gema la conoces de hace nada. Parece mentira, Inesita… ¿Qué le parecerá a Natalia cuando se entere de que la has vendido para salvarla a ella?


—¿Cómo sabes tu esa información?


—Porque sé más de ti de lo que tú te crees.


—Quizás yo de ti también


—Ah, ¿sí? Dime algo que me haga estar un poquito más seguro de que no mientes.


—Te lo diré cuando nos veamos cara a cara, ¿te parece bien?


—¿Me estás proponiendo una cita?


—¿Quieres?


—No me tientes, Inesita… Veo que te gustó lo que probaste de mí en la fábrica. Lástima que no lo sintieras; ¡malditas drogas!, ¿verdad? —me espetó con toda su malicia.


—Eres un maldito cerdo. —Empecé a notar que resbalaban las lágrimas por mis mejillas.


—Se trata de justicia, maldita zorra.


Él era aquel gordo sudoroso que me violó sin remordimientos cuando me tenían atada como a una perra.


Tuve que ponerme la mano sobre la boca para no lanzar un grito ni levantar la voz. Me produjo tal asco saber que Guille también se aprovechó de mi cuerpo, que la única idea que me pasaba por la mente era la de coger un bisturí y rasgarle el cuello hasta verle sangrar como lo que era, un auténtico cerdo asqueroso.


—Venga, no solloces más, cariño, que te puedo oír. Piensa que disfruté, pero no cambiemos de tema. Quiero a Natalia hoy mismo, así que la convencerás para que quede conmigo en un punto en concreto, a la vista de todos. Después, se vendrá conmigo. Si se niega, kaput, ¿me pillas?


—Al menos, podré ir con ella, ¿no?


—Para nada. Será ella sola, y si me haces la trampa de venir para saber quién soy, podrás despedirte de Natalia en la iglesia, como hiciste con Elena, ¿lo recuerdas?


Sus puñaladas seguían haciendo mella dentro de mí.


Cada cosa que me decía era un dolor certero que sabía que me ocasionaba sufrimiento y malos recuerdos.


—Y ¿cómo sé que liberarás a una de las dos?


—Porque Rocío, que es la que menos horas tiene para que pase a mejor vida, me acompañará y la dejaré ir sin que Natalia y ella se vean. Solo te toca ver de qué forma la convences y todo irá bien. Ya después hablaremos de Viviana y de Gema, ¿te parece?


—Ninguna debería seguir sufriendo, pero, a pesar de todo, acepto el reto y no, no me personaré, pero espero que no le pase nada a Natalia, porque te buscaré.


—No le pasará nada, ya te lo he dicho. Y eso de buscarme, lo tendrías más complicado que si lo hiciera yo contigo.


—Dime qué tengo que hacer, debo seguir atendiendo a mis pacientes.


—Tiene usted razón, señora enfermera. Sé quién es tu amiga y me quedé esperándola el otro día en una cafetería de la plaza del Mercado. No acudió a nuestra cita y espero que no estuvieras tú de por medio para evitarlo. Espero que no se repita. 


—Está bien, haré que se cite contigo, pero si le pasa algo, Viviana sufrirá las consecuencias y, por ende, tu jefecito Velkan hará lo propio contigo —le dije yo, intentando darle la vuelta a la tortilla.


Cortó la comunicación, pero no se dio cuenta de que me dejó una frase que yo grabé en mi mente: «Se “trata” de justicia».


Quizás le trastocó escuchar mi última frase y caer en la cuenta de que, si él tampoco hacía las cosas bien, su vida saltaría por los aires a manos de aquel depravado mental sin escrúpulos y sería una víctima más.


Pensé que eran idiotas o ignorantes, no sabría cómo definirlos, al caer en su red. Mientras él ganaba dinero en cantidades importantes a costa de la faena que le hacían, ellos se exponían a ser detenidos, incluso asesinados si al gran capo no le cuadraba alguna cosa.


Esperé a ver cómo abandonaba el pasillo en el que se quedó hablando para que nadie lo pudiera ver, ni oír. Pasó a escasos metros de mí en dirección a los ascensores, mientras yo seguía escondida detrás de una de las jaulas, que acumulaba un montón de ropa sucia del personal. Fue el mejor lugar donde ocultarme.


Cuando se metió en el ascensor, me cercioré de que se cerraba y desparecía. Fue entonces cuando salí de mi escondrijo y me apresuré a subir a la planta. El suyo se paró en la cero. Imaginé que iba al puesto de celadores que tenían habilitado. Yo seguí hasta la quinta.


El 630445874589625589870 no tardó ni un minuto en volver a llamarme. La comunicación se cortaba porque en el ascensor se perdía la cobertura.


Intenté decirles que estaba metida en el ascensor y que no escuchaba nada, para que se comunicaran conmigo por otros medios.


Cuando la puerta del ascensor se abrió, me topé de bruces con la sargento de la unidad que, con su cara de mala hostia, sus gafas de pasta —que le daban un toque más autoritario— y la carpeta bajo el brazo parecía que me estaba esperando a mí, en lugar de al ascensor.


—¿Se puede saber de dónde vienes?


—De dirección.


—¿Por qué será que no te he visto allí? ¿Será porque estabas de picos pardos, tanto que me recriminabas que hay que tener a los pacientes bien atendidos?


—Tenía otras cosas que solucionar.


—Pues esas cosas se hacen cuando una acaba el turno de trabajo, ¿te queda claro?


—Lo siento, Carmen, no volverá a suceder —le dije, intentando no entrar en otra discusión que no iba a llevar a nada y con la intención de que me dejara en paz.


—Vuelve a tu sitio y cumple con lo que tienes que hacer. ¡Marchando! —me ordenó de malas formas.


Cuando llegué, Inma se encontraba leyendo y los pacientes a su aire. Unos escuchaban música, otros, que eran la mayoría, dormían, y otros, en cambio, se empapaban de lo que se decía en las noticias de los magazines que se emitían dentro de esa franja horaria.


Todo estaba bajo control.


Saqué mi móvil y vi que tenía mensajes pendientes de leer.


«Hemos estado al tanto de toda la conversación. Solo tienes que decirnos el punto de encuentro que van a tener Natalia y el supuesto ligue y estaremos cerca para abordarlo. Nosotros nos encargaremos personalmente de hablar con tu amiga para ponerla en antecedentes y que sepa que va a actuar de cebo para llevar a cabo la detención de ese hombre. Confía en nosotros. Esto último te lo envía el capitán Medina, que no te ha querido llamar de nuevo porque entendía que estabas trabajando y se cortaba la comunicación». 


Era una mensaje de Rubén, con la voz del capitán Medina. 


«Por favor, que no le pase nada a mi amiga, no estoy para sumar más traumas a mi cerebro, que ya lo tengo bastante hecho polvo como para acumular más tragedias. Gracias, Rubén. Y sí, confío en vosotros».


Acabé mi turno sin más incidencias y deseando que empezara a caer la tarde.


Me quedé tranquila al saber que no tenía que hacer nada más que prepararme para enfrentarme a Velkan. Finalmente, después de salvar el obstáculo de Rocío y Gema, con Natalia de por medio, y teniendo a la Guardia Civil entretenida, decidí que era el momento de mimetizarme con todas mis prendas para convertirme en una mujer totalmente diferente y salir con mi hermano rumbo a La Cañada.


Mis intenciones estaban muy claras: asestar el golpe final.


Quería ser yo quien lo diera. Después de todo, era una parte de la historia que me seguía perteneciendo. 


Allí esperaba dar por cerrada mi aventura y que todo acabara de una puñetera vez, para retomar las riendas de mi vida sin preocuparme por nada más que vivir tranquila.
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La mujer de Mateo de Lama seguía con sus acciones por su cuenta para que su marido fuera hallado sano y salvo.


Los medios de comunicación la entrevistaban, y ella se mostraba como la mujer más destrozada del mundo por no saber dónde se encontraba su marido. No le faltaba detalle para salir perfecta en pantalla; bien maquillada y el pelo bien arreglado. Todo acompañado con una indumentaria digna de una cena de gala. Era la televisión. Era la mujer de uno de los empresarios mejor posicionados de la ciudad. Tenía que notarse.


Quería hacer creer que su matrimonio era idílico, como en las películas, pero la realidad era bien distinta y su marido se había beneficiado de a saber cuántas mujeres. A pesar de que mi voluntad moral me dirigía a pensar que ignoraba lo que hacía su marido, me generaba dudas que, a su vez, no sospechara de su parte más oscura.


Insistía en que su desaparición no había sido voluntaria, y en ese punto tenía razón. Pero ¿por qué no contemplaba la posibilidad de que se hubiera enamorado de otra y la hubiera dejado, como creían algunos vecinos de la ciudad? ¿Le había pasado por la mente aquella idea? ¿Sabía que su marido llevaba aquella doble vida que también le reportaba ingresos de más? Me preguntaba si todas las mujeres casadas con hombres ricos y pudientes serían unas bragazas capaces de soportar cualquier cosa por mantener su matrimonio y, por ende, su posición social.


No todas, pero algunas, seguro. Qué triste.



Matew —como ella le decía—, si me estás viendo, ruego por favor que te pongas en contacto con nosotras. Tu hija y yo estamos totalmente destrozadas y necesitamos que estés de vuelta en casa. Necesitamos saber de ti, de tu paradero. Saber que estás bien. Te queremos.




Un mensaje «muy desgarrador» por su parte.


Estaba segura de que su discurso habría conmocionado a medio planeta si se hubieran hecho eco de la noticia.


Cambié de canal porque, sinceramente, me empezaban a dar arcadas solo de oírla.


Recogí la merienda de la mesa y vi que Kike ya estaba casi arreglado. Lucía unas pintas de chulo que bien podría haber pasado por uno de los miembros de la banda de aquel asesino.


Nos íbamos de marcha. Yo aún tenía el pijama puesto. Andaba por casa con unos pelos de loca horrorosos. Antes de darme una buena ducha y vestirme, me detuve un instante en el ordenador para indagar sobre aquella urbanización a la que íbamos a ir.


Se trataba de una zona residencial perteneciente al municipio de Paterna y que quedaba a tan solo siete kilómetros de la ciudad.


La Cañada.


Un gran núcleo formado por varias urbanizaciones, como El Plantío, Montecañada y La Vallesa. Con una población independiente de 9000 habitantes. Además, contaba con todos los servicios al alcance de la mano y un entorno natural privilegiado sin tener que irse lejos de Valencia para disfrutar de la naturaleza y la tranquilidad en estado puro que esta ofrece.


La urbanización estaba muy bien comunicada por varios medios de transporte, pero, además, cerca, y casi pegado, contaba con Heron City, una ciudad de ocio y entretenimiento, un centro comercial con supermercado, restaurantes, cines, tiendas, gimnasio, discoteca, campos de golf, etc., además de varios colegios de reputado prestigio dentro de la comunidad educativa.


La cercanía al mar Mediterráneo, uno de los principales reclamos de Valencia, era otro de los atractivos de la urbanización para la gente pudiente. A pesar de que no era una urbanización costera, se situaba a muy pocos kilómetros del mar y de las mejores playas de Valencia.


Sin duda, un lugar donde residir con personas de muy buena posición y con la tranquilidad de ser una zona bien vigilada, ya que, para entrar en ella, se tenía que pasar por un cordón de seguridad ubicado justo en la entrada del residencial, que contaba con el mismo acceso para entrar y salir, siempre con videovigilancia, para saber quién accedía, y a qué hora, y quién abandonaba la zona.


Si tan vigilada estaba, ¿cómo íbamos a poder entrar?


Me vino algo rápido a la mente. Un buen plan sería decir que íbamos a casa de Velkan porque era la nueva sirvienta. Pondría como excusa a Viviana. Seguro que Velkan ya habría informado de que no iría ella y sí otra en su lugar. 


Agobio. 


Bajé corriendo al salón y se lo dije a mi hermano con mucho apuro. «Nuestro plan se va a la mierda», pensé, apurada.


—Kike, he estado leyendo sobre la urba donde vive el tío ese. No vamos a poder entrar.


—¿Por? —preguntó con toda la tranquilidad del mundo.


—Porque reconocerán el coche y la matrícula. Además, ni llevamos invitación ni documento que acredite nuestra visita. Solo se me ocurre alegar que soy la nueva sirvienta —expuse, atropellada y hecha un manojo de nervios.


—¿Por qué no te relajas un poco?


—¡Demasiado tranquilo te veo!


—No seas ridícula y relájate… Baja al garaje a ver si observas algo raro en tu coche.


Sin salir de aquel estado de nervios, le hice caso y bajé los escalones de dos en dos, como si me fuera la vida en ello.


¿Dónde estaba mi coche?


Igual que bajé, subí volando y me planté delante de él.


—¿Qué ha pasado con mi coche? —pregunté exhausta, a la vez que preocupada.


—Si te asomas a la calle, lo verás aparcado justo enfrente de casa.


Allí estaba.


—Y ¿de dónde has sacado ese vehículo?


—Hermanita, siempre voy un paso por delante de ti, ¿no te das cuenta? —se jactó orgulloso de su acto—. He ido a una empresa de alquiler de coches. ¿Creías que nuestro coche iba a estar implicado?


—Pero eso es un delito…, ¿qué hacemos si nos pilla la poli?


—Pues quizás sea el riesgo que debamos correr, pero ya tendría que ser mala suerte, ¿no? Total, otro delito más que nos impute el capitán Medina, ¿qué más da?


—Mirándolo así, llevas razón.


—Queremos a ese tío, ¿no es así? Pues nos vamos a por él —verbalizó con ímpetu.


—Y ¿le decimos que nos envía Mateo de Lama?


—¡Ves! Buena idea, aunque, quizás, al no saber nada de él estos días, puede que sea un tanto peligroso, porque puede sospechar de nosotros si decimos que vamos de su parte.


—Bueno, nosotros vamos y decimos que nos dirigimos a la calle 10 para ver al señor Velkan, y que soy su nueva sirvienta. Y si cuela, eso que nos encontramos. Si no, lo esperaremos en algún otro sitio.


—De momento, vamos y a ver qué sucede, sin planes y a la aventura —repuso mi hermano sin adelantar acontecimientos.


Nos preocupaba mi madre.


Cuando se enteró de que habíamos estado haciendo de las nuestras a sus espaldas, el sofoco fue mayúsculo, aunque ella no nos lo dijera. Solo el disgusto que cogió, acompañado de sus lágrimas de dolor, fue suficiente justificación. Ella pensaba que todo había acabado. Ya no mencionó nada más y parecía tranquila después de que los agentes se llevaran a esos dos gusanos de nuestro campo. Tal vez, volvía a pensar que, de una vez por todas, la historia había quedado zanjada, pero, al igual que los agentes, ella también estuvo presente en el momento en el que reprodujeron la grabación.


Si algo tenía mi madre era que sus antenas podían captar una conversación a cientos de metros sin despeinarse mucho. Estábamos seguros de que algo sabía; al menos, lo intuía. 


—¿Mamá, vienen los tíos esta noche a cenar? Es viernes…


—Hija, ¿dónde vais a ir hoy?


—Pero mamá… —La abracé—. No te preocupes tanto, no nos meteremos en ningún problema.


—Inés, el otro día me di cuenta de que has estado intentando tomarte la justicia por tu mano para acabar con esos demonios, con el peligro que conlleva. Podría haberme quedado sin ti de nuevo. —Su rostro apesadumbrado seguía reflejando preocupación.


—Mamá —intervino Kike—, no te sientas mal con Inés. Yo también la he ayudado y no queremos que, por ello, sigas sufriendo. Además, este juego está a punto de acabar y Inés lo único que pretendía era ser libre y no vivir con la presión a la que le estaban llevando día a día con mensajes que ni siquiera yo conocía —aclaró, ocultándole parte de la verdad para evitar preocuparla en exceso. 


—Pero ¿qué os lleváis entre manos esta vez?


—Nada —me apresuré a decir—, solo ayudar al equipo del capitán Medina con lo que nos han dicho que hagamos —mentí, para que su sufrimiento no siguiera su escalada hasta límites insospechados. Ya había sufrido bastante cuando desaparecí.


—¿Me lo prometes, hija?


—Sí, mamá. Te lo prometo. Por fin, esta pesadilla va a acabar y seré libre. Ya no tendré que preocuparme cuando salga a la calle.


Gracias a Dios que no le dio por preguntar qué era lo que el capitán Medina y su equipo nos habían encomendado. Una hipotética pregunta al respecto hubiera sido letal y, tal vez, no hubiera podido arrojar una respuesta convincente para satisfacer su sosiego. 


Nos esperamos a que vinieran mis tíos. Ellos no se imaginaban nada de lo que había sucedido. Tampoco lo iban a saber, a no ser que mi madre se fuera de la lengua. Confiaba en que guardara silencio.
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Natalia me llamó desesperada. Era el grito agónico de una mujer totalmente fuera de sí.


Intenté tranquilizarla.


Yo tenía claro de quién se trataba, pero ella no entendía el motivo de aquella llamada, ni por qué la habían elegido. Su carácter, sumado al momento que estaba atravesando, me hacía intuir cómo se lo estaría tomando.


—Inés, se han hecho pasar por polis para que quede con un chico que ni siquiera sé quién es. No sé dónde meterme, tengo mucho miedo.


—Nati, relájate y escúchame.


—¿Por qué a mí? Si yo no les he hecho nada.


—Pero, Nati, ¿me quieres escuchar? Por favor…


—Es que estoy muy nerviosa.


—Los que te han llamado son policías. ¿Te acuerdas de un tal Rubén? El chico del que te hablé, que vi en el parque de enfrente de mi casa… Pues él y su equipo, ahora mismo, te quieren para poder detener a ese tío. De cebo.


—Y ¿cómo sé que son policías y no es ese tipo?


—Porque te lo estoy diciendo yo, pero también porque no te habrán hablado con la voz distorsionada. —Intenté disipar sus dudas. 


—Me dijo que era un tal capitán Medina —confesó, dejándome más tranquila.


—Pero ¿has hablado con ellos o les has colgado?


—Pues he llegado hasta el final de la conversación para saber si era el hombre ese que tiene a Rocío y podía sonsacar información, pero no he conseguido hacerlo. Estaba muy nerviosa, Inés, lo siento.


La noté recelosa, pero finalmente conseguí que se relajara un poco.


Entendía su reacción. Ni tan solo había tenido tiempo para explicarle que probablemente recibiría una llamada para colaborar con los cuerpos de seguridad del estado.


—Pues haz lo que te han dicho. La vida de Rocío está en juego y tú puedes ser la llave que desbloquee el problema para que puedan salvarla de las garras de ese estúpido, y nos queda poco tiempo para hacerlo.


—Pero ¿cómo tengo que actuar yo delante de ese tío?


—Nati, solo puedo decirte que confío en ti, y sabes que siempre se te ha dado bien emplear el papel de actriz con los hombres —expuse, alentándola a que tomara la decisión que nos aproximaba al rescate—. Solo déjate llevar sin pensar en que a quien tienes delante es un puto proxeneta que tiene secuestrada a Rocío. Llévatelo a tu terreno, síguele el juego siempre.


Se hizo un silencio incómodo que no supe cómo interpretar.


Notaba su respiración al otro lado de la línea, que denotaba que no estaba en plenas condiciones para afrontar una situación tan singular. No era fácil enfrentarse a un asesino; la experiencia me lo confirmaba.


—Nati, ¿estás bien?


—Solo les he manifestado que me dejaran en paz porque no quería saber nada de ellos. Inés, estaba muy asustada —confesó por fin.


—Hablaré con Rubén para que contacten contigo de nuevo. Hay que hacer cualquier cosa, Nati. Tenemos que salvar a Rocío.


—Vale…, vale…, entiendo —respondió de forma escueta.


—Estamos en contacto. Cualquier cosa, llámame enseguida, ¿vale?


—Sí. Te quiero.


—Y yo también a ti, cielo.


No sabía cómo tomarme la conversación con Natalia. La noté demasiado suspicaz. Forzarla tal vez no era la mejor opción y debíamos poner el foco en otro modo de proceder. El capitán Medina ya había agotado esa posibilidad y solo Rubén o el teniente López —sus hombres de confianza— podían desbloquear su mente y convencerla.


No lo pensé más y cogí el móvil para ponerme en contacto con Rubén. Necesitaba saber cómo había transcurrido la llamada con Natalia para comprender cómo la había encontrado tan abatida y presa del pánico. 


—Está muy asustada y creemos que no puede servirnos de ayuda, Inés. Hay que valorar otras formas para acercarnos a ese tío.


—He hablado con ella. Estaba aterrorizada con la idea, pero creo que la he podido convencer para que os pueda ayudar.


—No se trata de eso, Inés. No nos podemos arriesgar a que, en el momento de la cita, ese tal Guille detecte cualquier cosa y llame a la persona que tiene retenidas a Rocío y a Gema; eso significaría el final que no esperamos nadie.


—Dadle un voto de confianza, por favor.


—No es el propósito que tiene en mente ahora mismo el capitán Medina.


—Pero ¡si no aparece nadie, recibiré una llamada, y quién sabe si un vídeo con los últimos minutos de vida de Rocío, agonizando!


—Quizás es lo que tiene que pasar para poder encontrar a ese tipo. Recuerda que tenemos varios teléfonos pichados, no solo el tuyo.


—Pero ¿me quieres decir que el equipo que se encarga de ello está las veinticuatro horas del día pendiente de las conversaciones que pueden entrar o salir de mi dispositivo, o del de otros? ¿O se revisan cuando entran de turno?


—Mañana se revisarán a primera hora.


—Quizás Rocío ya esté muerta. ¿Qué dirá el capitán Medina en ese caso? ¿Cómo saldrá al paso y dará la cara para explicárselo a su familia? Porque yo sé la verdad y no voy a permitir ni una sola mentira; espero que lo entiendas.


—Yo no puedo hacer nada más, Inés. No soy quien toma las decisiones y demasiado he hecho ya, ¿no crees?


—Sí que puedes hacer algo. —Me puse muy seria para lanzar un último órdago—. Llamar al capitán Medina ya mismo y decirle que Natalia está de camino hacia la cafetería The Dubliners.


Quizás volvía a patinar en mis decisiones y me volvía a meter donde no me llamaban, pero fue lo que se me ocurrió en el último momento para hacer que movieran el culo de una vez por todas.


Confiaba en Natalia y sabía que podía llevar a cabo su cometido de forma excelente.


—¡Joder, Inés! —Escuché de fondo mientras me colgaba el teléfono, dejándome con la palabra en la boca.


Entendí que significaba que se tenían que poner en marcha enseguida. Aquello implicaba hacer que el capitán moviera ficha. 


¿Qué hacía yo con Natalia? No podía dejar que se quedara en casa y mi parte egoísta debía decidir algo, y sin demorarme demasiado.


Sin más dilación, la llamé.


Le comenté que se pusiera la ropa más sexy que encontrara en su fondo de armario, sin perder un segundo más. A las siete de la tarde, Guille la estaría esperando en una de las mesas, y retrasarse significaba un precio.


Si Guille entendía su retraso como otro plante, no habría más margen para negociar.


—Sobre todo, no vayas nerviosa, Nati. Confío en ti más que nunca. Vamos a salvar a nuestra amiga, ¿ok?


Tal vez, volverla a llamar y meterle tanta prisa no le dejó margen de maniobra ni tiempo para pensar. Con ello, intenté bloquear su mente y que simplemente actuara.


—Lo haré lo mejor que pueda, Inés. Deséame suerte, por favor.


—La tendremos, ¡verás!


El destino ya tenía en sus manos lo que iba a suceder en las próximas horas.


A pesar de que no era creyente, últimamente me encomendaba al Dios al que todos rezan cuando tienen problemas. Solo me quedaba volverme a encomendar a él y que todo saliera bien.
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Llegamos a La Cañada.


Mi hermano se asemejaba a cualquiera de los súbditos de Velkan. Su indumentaria era bastante similar a la que sus hombres vestían en «horas de trabajo». Aunque la noche ya le había ganado la partida al día, se dejó puestas unas gafas de sol. Tampoco se recortó la barba. La intención era pasar lo más desapercibidos que fuese posible, pero que tampoco sospecharan que pudiéramos ser unos intrusos. A buen seguro, en aquel complejo Velkan sería muy conocido por todos. 


Yo me puse la peluca, con unas gafas enormes que me cubrían media cara y ocultaban bastante bien mi identidad. Las típicas de una buena pija. Me arreglé con una blusa de raso roja con el escote bien marcado. Lo acompañé con un cuello de visón negro a juego y unos pantalones de cuero del mismo color. Me planté también unos taconazos a juego con el resto de los atuendos, que me hacían parecer más alta; al menos, cinco centímetros más.


En la vida me había visto en unas condiciones similares. Yo, para vestir, no llegaba a ciertos límites, pero la ocasión lo requería.


En el bolso de mano que empleé únicamente llevaba un par de jeringas preparadas con una ampolla de midazolam cada una. Tal vez hubiera que hacer uso de ellas.


Y qué decir del coche que alquiló Kike para la ocasión. Nada menos que un Audi A6 de cinco puertas, color negro; una gama baja entre la gente bien posicionada, pero que no desentonaba en el lugar de la visita. Nada hubiera sido parecido de haber ido con un Seat Ibiza, un Renault Clio o un Toyota Yaris, por ejemplo.


Cuando llegamos a la entrada de la urbanización, me impactó ver lo que en aquel sitio se respiraba. Una entrada con una isleta en el medio, bien decorada con una zona ajardinada repleta de plantas tropicales y palmeras. Disponía de una caseta de seguridad a cada lado, con unas barreras que impedían el paso a no ser que fueras vecino o alguna persona autorizada.


Cuando llegamos a la altura de la caseta de seguridad, pude divisar unas casas impresionantes que se alzaban ante mis ojos. Me quedé impresionada.


¿Cómo podía haber gente que manejara tanta pasta?


En más de una ocasión, no entendía el mundo en el que vivíamos, en el que mientras unos morían de hambre, otros vivían como reyes y sin pasar ningún tipo de penuria. Como se suele decir en conversaciones coloquiales, «el mundo está muy mal repartido», y así era.


Mi hermano detuvo el coche justo al lado de una especie de máquina para recoger el tique de un parking. Se dispuso a marcar el número que Viviana nos facilitó. Nuestra matrícula no se encontraba en la base de datos y, por tanto, no quedaba otra opción que acceder como invitados.


Aclamé a todos los santos para que mi hermano no se equivocara al teclear los números, y para que Viviana no nos hubiera mentido. Respiré aliviada cuando vi como la barrera se levantaba y nos abría paso.


Aquella profunda exhalación de tranquilidad por haber superado el primer escollo me condujo a sentir unos nervios horribles. Llegaba el momento del asalto. Sentía el peligro muy cerca y no quería enfrentarme de nuevo al horror de caer en manos de aquella banda criminal, pero menos aún de que a mi hermano le sucediera algo por mi culpa. ¿Qué pasaría con mi madre si no volvíamos a casa? ¿Qué sería de ella?


Prefería no pensar. Dejé la mente en blanco y aclamé una vez más a Dios.


Kike tecleó en el GPS la calle 10.


La urbanización tenía una extensión considerable, pero no estábamos demasiado lejos de nuestro objetivo. En cuestión de ocho o nueve minutos, la voz de la señora encargada de marcarnos el camino nos indicó que habíamos llegado a nuestro destino.


Aparcamos. 


Nos quedamos dentro del coche a la expectativa de cualquier movimiento. 


Nos favorecían las horas para pasar más desapercibidos.


Saqué mi móvil y conecté la aplicación, no sin antes desconectar la opción de mi ubicación.


Cualquier precaución era poca.


La sorpresa para ambos fue que Shaw_40 estaba online y lo teníamos a menos de cincuenta metros. ¿Sería de Velkan ese perfil? ¿Lo tuvimos tan cerca cuando fuimos a la Pista de Silla para rescatar a Valentina y llevarnos a Viviana?


Todo apuntaba a que sí.


Observamos que había otros coches de alta gama estacionados delante de su casa.


—¿Te has fijado, Kike? —comenté, apuntando con el dedo y sin salir de mi asombro—. Menuda casa tiene el tipo este.


—Imagínate el dinero que debe manejar para poder acceder a un tipo de vivienda tan singular.


—Esto es alucinante.


—¡Deja el móvil! —me ordenó a la vez que me daba un codazo en señal de advertencia.


Un hombre apareció por la puerta de acceso a la propiedad de Velkan.


Iba vestido de negro desde la cabeza hasta los pies. Además, imponía por la envergadura que presentaba. Como vulgarmente le decimos a los típicos fortachones de gimnasio, parecía un armario empotrado.


Miré de soslayo a mi hermano. Por unas décimas de segundo me vi con uno de esos tipos. Comparé su indumentaria. Iban prácticamente iguales.


—¿Es ese Velkan? —quiso saber Kike, para abordarlo de alguna forma.


—No, no es él —afirmé con seguridad.


Volví a mirar el móvil.


Era Shaw_40. El chivato de su ubicación lo acaba de presentar ante mis ojos.


Mi hermano echó mano del bate de béisbol que había cogido de casa y lo depositó en el asiento trasero, ocultado por la chaqueta de cuero.


No lo pensé dos veces y, con un acto de valentía y coraje, accioné la puerta y me bajé.


Tuve que tragar la poca saliva que mis glándulas habían dejado en reserva. Noté hasta que los labios se me dormían, pero ya no había vuelta atrás.


—Hola —saludé, tratando de ser simpática.


Ni rastro de Inés. Me parecía más a Paulina Rubio que a mí misma.


Los ojos de aquel tipo se posaron sobre mí recorriendo cada parte de mi cuerpo.


—Hola —respondió seco y extrañado a partes iguales.


—¿Te puedo hacer una pregunta, por favor?


—Sí, claro.


Me acerqué a él con toda la cautela posible, pero sin un ápice de nervios.


Cuando le vi la cara, lo reconocí. Aquel cerdo también había estado en la fábrica, controlando a las chicas. También me había violado en alguna ocasión.


—Dime —me dijo al advertir que me había quedado sin palabras.


—Oh. —Una risa nerviosa surgió de mí sin pretenderlo—. Disculpa, es que es la primera vez que estoy aquí y no encuentro una casa y quería saber si me puedes ayudar.


—Dime —repitió en un tono distante.


—Estoy buscando al señor Velkan, soy la nueva chica del hogar que ha contratado —mentí, implorando para que no se percatase de la mentira.


Algo sucedió dentro de mí tras pronunciar aquellas palabras que hizo que me relajara de una forma que incluso me dio vértigo, a pesar de tener a semejante bestia delante de mí, al que no le llegaba ni al cuello.


—Es justo esta casa, si quieres te acompaño —se ofreció empleando un tono más relajado al darse cuenta de que, supuestamente, iba a formar parte de la casa de su gran y asqueroso jefe.


—Fíjate, yo pensaba que era al final de esta calle —apunté mientras le hacía un gesto a mi hermano para que viniera, tras lo cual se bajó del coche sin cerrar la puerta para que este no lo descubriera.


Lo entretuve hablándole de lo maravillosa que era aquella urbanización y de las vistas que ofrecía, desde donde se podían percibir las luces de Paterna y de las localidades de los alrededores, que enmarcaban una estampa preciosa.


El golpe seco que le pegó mi hermano en la parte de las costillas lo hizo caer al suelo, retorciéndose de dolor. Le dio con tantas ganas que no pudo ni lanzar un grito al aire porque se le cortó hasta la respiración.


—Ahora, Inés —me animó mi hermano.


Volví a perder la tranquilidad en menos de un segundo, como si el golpe lo hubiera recibido yo misma.


Me temblaban tanto las manos que no era capaz de abrir el bolso para sacar una de las jeringas, pero, finalmente, pude hacerme con una de ellas y se la inyecté directamente en la pierna, mientras seguía esforzándose, aunque sin éxito, para escapar de las zarpas de mi hermano. Ya me daba igual si moría o seguía vivo. Ya estaba hecho.


Cogido del cuello para evitar que gritara, mientras la medicación actuaba en su cuerpo, lo arrastramos hasta el coche. Saqué cinta adhesiva y le sellé la boca. Cuando su cuerpo empezó a desfallecer y sus movimientos ya eran el reflejo resultante del hipnótico que recorría sus venas, saqué las cuerdas para proceder a inmovilizarlo. La faena no nos llevó más de cinco minutos. Entre los dos, lo dejamos bien maniatado y en el interior del maletero. Al menos, nos aseguramos de que, en dos horas, como mínimo, no volvería a molestar.


Le requisamos el móvil. También su documentación. No dejamos ninguna prenda de ropa por escudriñar.


Entre todo lo que pudimos encontrar, nos dimos cuenta de que ese tipo, al que dejamos de llamar Shaw_40 porque ya sabíamos su identidad real, disponía de toda la información de las chicas que manejaba Velkan, que estaban repartidas en los dos sitios que visitamos: la Pista de Silla, donde ejercían la mayoría de ellas, y el barrio de La Coma. Los dos peores lugares, pero, a la vez, los más seguros para que esta gentuza pudiera actuar y sacar tajada a costa de esas pobres mujeres.


Antes de subir al coche, me permití creer en las señales que el universo era capaz de mandar.


Se quedó una buena noche. Fue nuestro día de suerte. Lo fue hasta el punto de que nos dio tiempo a meter en el maletero del coche a Nicolai, que era como se llamaba el cerdo aquel, y advertir la presencia de una exuberante joven que apareció en escena por la misma puerta por la que había salido él un rato antes.


No había dudas.


Sin sirvienta que se ocupara de una trabajo tan sucio para una dama como ella, como era bajar la basura, y por los atuendos que vestía, que denotaban cierta calidad en sus tejidos, quedaba claro que era la mujer de aquel maldito proxeneta al que habíamos ido a buscar.


Tuvimos claro que aquel objetivo iba a significar un mejor golpe que acometer el secuestro de su repugnante marido.


Me acerqué muy amablemente a ella para preguntarle, sin que se percatara de que la estaba siguiendo.


Cuando se dio la vuelta, después de haber depositado la basura en el contenedor, la abordé en la misma acera.


Me miró de arriba abajo sin discreción alguna, como si estuviese observando un desperdicio que no estaba a su altura.


—¿Te conozco? —preguntó con cierto despotismo.


—Hola, señora —respondí muy educadamente—. Mire, es que me ha enviado el señor Mateo de Lama para cubrir la plaza vacante que ha dejado la sirvienta que tenían, Viviana —mentí, dejándole la cara descompuesta, porque era evidente que no tenía ni idea de lo que le hablaba.


—No sé quién puede ser ese hombre —reconoció—. Esos son asuntos de mi marido, pero ahora se lo diré y que baje, así habla usted con él.


No creí que fuera la mejor opción. Si Velkan me reconocía, se podía desatar un fatal desenlace.


—Espere, señora —le dije, dejándola parada delante de la puerta de la entrada al patio de la casa—. Tal vez, si le entrego el documento que su marido me dijo que rellenara para el puesto, le resultará de ayuda. Si se acerca, se lo facilito. —Le indiqué el coche, mintiendo como una bellaca para atraerla y darle su merecido a su estupendo y maravilloso marido. A esa bestia humana.


La mujer, lejos de oponerse, se enfundó mejor su bata para protegerse del crudo frío que hacía en aquella urbanización y se acercó mostrando una actitud distante.


—¿Quién la acompaña?


—Es un amigo íntimo de su marido. Quería asegurarse de que llegaba al sitio correcto.


—Ah, bueno, entiendo, porque no todos tienen permitido el acceso a nuestro terreno.


—Mire… —le dije, atrayéndola aún más al vehículo.


Al mismo tiempo que se acercaba, la otra ampolla de midazolam que iba a emplear con Velkan había tomado el nombre de su nueva destinataria. No volver a ver a su exuberante mujer podía significar un palo tremendo para ese mercenario.


Cuando se posicionó a mi lado, mientras yo rebuscaba en mi bolso, como si realmente estuviera buscando el documento que le mencioné, mi hermano se acercó por detrás sin que ella advirtiera que había abandonado su asiento, mientras esperaba que yo sacara de mi bolso el supuesto contrato por el que iba a su casa. Un contrato que la iba a sumir en un sueño profundo con un despertar poco habitual.


Kike la abordó por detrás y lo primero que hizo fue taparle la boca para evitar que pidiera auxilio. Debíamos ser rápidos en la ejecución, previniendo que su marido empezara a echarla en falta y saliera a buscarla.


—Esta, por tu marido, querida —mencioné con toda la rabia que contenía dentro de mí.


Le inyecté la medicación, igual que hice con el otro energúmeno, y esperamos unos cuatro minutos hasta que su cuerpo empezó a debilitarse.


Me senté detrás con ella y, al tiempo que la acomodaba, le sujeté las manos con cinta adhesiva y le sellé la boca con el sobrante.


Kike arrancó el coche y nos fuimos de aquella preciosa urbanización cagando leches, pero intentando no llamar demasiado la atención. Para salir, debíamos marcar el mismo número que al acceder. 


Respiré tranquila cuando abandonamos aquel sitio sin tener que lamentar males mayores. «Otro asalto superado», me dije, notando cómo se dibujaba una sonrisa en mi rostro. Pronto, aquellos dos personajes se reunirían con Viviana y con Mateo de Lama.


Jaque mate a Velkan. De su tablero habíamos eliminado a otro peón, pero, peor aún, lo habíamos dejado sin la reina. Su mejor jugada sería entregarse, aunque no le serviría para seguir con la partida.


Empleé el distorsionador de voz que Nicolai llevaba encima para llamar a su gran jefe. Me sentí en la obligación de advertirle de lo que acababa de suceder (ironía). Ahora era yo quien tenía la sartén por el mango, algo que jamás hubiera creído que podría suceder.


El capitán Medina y su equipo no se imaginaban lo que habíamos conseguido. Había un motivo suficiente para que Velkan ejecutara la orden de que salvaran a Rocío y a Gema, si no quería que el cuerpo de su maldita mujer acabara como el del hombre del pozo. Si a ellas les pasaba algo, la piedad sería mi última emoción con esa gentuza.


Desconecté la geolocalización de los móviles de ambos nada más acceder a la Pista de Silla. Cuando empecé a repasar la agenda del móvil de la mujer del capo, ni siquiera me dio el tiempo suficiente para bajar más allá de la D. Tal vez, después de advertir que su mujer tardaba demasiado en volver de tirar la basura, se avanzó y fue él quien rompió el silencio del interior del vehículo para ponerse en contacto con ella.


—¿Qué estás haciendo? —preguntó en tono autoritario Velkan al otro lado de la línea.


—Hola, guapo. Quizás no sabes ni tienes la menor idea de quién soy, aunque tampoco te lo voy a decir. No te hagas ilusiones —repliqué, recibiéndole tal y como hacían conmigo, con el distorsionador de voz de su amiguísimo Shaw_40.


—¿Qué cojones está pasando?


—De momento, el tiempo —le advertí—. El tiempo que tienes para decirle a tus amigos que liberen a las chicas que tienen retenidas, si no quieres que la mujer de tu vida te sea devuelta hecha pedacitos en el interior de una bolsa de plástico por mensajería exprés, ¿me sigues? —afirmé tajante—. No pretenderás que tus hijos vean a su madre hecha añicos, ¿verdad?


—¿Con quién hablo?


—Voy a ser bueno —respondí haciéndome pasar por un hombre—. Me conoces más de lo que crees y puede que estemos en el mismo barco. Es por ello por lo que quiero que las liberes a todas y hagas lo propio con las que tus amiguetes tienen bajo su régimen de secuestro, porque una muerte más significará que tu mujer, kaput, ¿lo entiendes ahora?


Estaba usando vocablos que otros mafiosos empleaban cuando tenían que poner contra las cuerdas a quien fuera, sin remordimientos de conciencia.


De algo me sirvió rodearme de ellos, lamentablemente, o por suerte, según se quiera ver.


—Tienes dos horas para liberar a dos mujeres secuestradas en Xàtiva, porque las quiero para mí. De las otras, ya tendremos tiempo para hablar. Ponte las pilas, el tiempo se te acaba.


Colgué sin más, tal y como hacían conmigo para sembrar el miedo y la desesperanza por algo que llegaba a su fin si no se cumplían ciertas premisas.


Teníamos lo que deseábamos. Una vez más, no nos hizo falta nadie para llevar a cabo nuestra hazaña y asestar un golpe más a la mafia, solo la desobediencia.


Incurrimos en nuevos delitos. Éramos muy conscientes de ello, pero ¿qué más daba si al final lo que pretendíamos iba por el camino que habíamos trazado?


Mi hermano detuvo el coche en una gasolinera de paso, casi llegando a nuestro destino, a la altura de L’Alcudia. No entendí lo que estaba haciendo, porque Nicolai estaría a punto de despertar. El midazolam era una benzodiacepina de acción rápida, pero de efecto variable, dependiendo de la dosis administrada y del organismo de la persona.


Solo se detuvo para hacer algo que ni yo misma sabía. Con total certeza, Velkan haría que se revisara la matrícula de los coches que habían accedido a la urbanización y que no se encontraban en la lista de autorizados. Tenía que devolverle las matrículas a su dueño, que no era otro que Mateo de Lama. ¿Cómo y cuándo llevó a cabo su hazaña? «Maldito Kike», pensé cuando vi que dejaba las dos placas sobre el asiento delantero.


—¿Cómo…?


—Qué más da —se apresuró a responder sin darme opción a terminar de formular mi pregunta.


—Y el coche de Mateo…


—Sí, hermanita —volvió a cortarme—. Se encuentra estacionado y sin las matrículas. Nada de que preocuparte si es lo que pasa por tu cabeza. Nadie me vio.


—¿Qué vas a hacer con ellas?


—Entregárselas a su dueño para que se las ponga de nuevo —soltó, jocoso.


—Está bien —contesté con total tranquilidad, mientras me percaté de que me observaba por el retrovisor con una sonrisa pícara.


Nos acercábamos a la caseta de campo. Aún nos quedaban cosas por hacer antes de regresar a casa. Primero, sacarlos del coche y atarlos a las sillas que previamente habían ocupado los otros dos imbéciles que se encontraban en los calabozos de las dependencias de la Guardia Civil. Después, debíamos dejar el coche frente a la puerta del garaje de la nave de alquiler de coches, no sin antes llenar el depósito de gasolina, tal y como se lo entregaron a mi hermano en su momento.


Tal vez, después, avisaríamos a la Guardia Civil para que llevaran a cabo las acciones pertinentes con los nuevos ocupantes de la caseta de campo. Poco nos importaban las consecuencias a las que nos pudiésemos enfrentar. Mi única intención era atraer a Velkan y enfrentarme a él.


La idea de ser yo quien se plantara frente a él se había convertido en una auténtica obsesión personal que no quería que nadie me arrebatara.


Su juego empezaba a decaer y, tal vez, ni él mismo era consciente de que eso estaba pasando. 
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Natalia ya se dirigía a la cafetería donde teóricamente había quedado con Guille. Él ya la estaba esperando, pero no se conocían. Nunca se habían visto. Fue cosa del otro tipo, quien sí que conocía la identidad de Natalia, igual que sabía quién era Rocío.


«Ya estoy aquí, Inés. Estoy viendo a ese hombre. Está sentado ya, esperándome mientras se mira el reloj. Esperaré los cinco minutos de rigor para que no se crea que me muero por sus huesos e iré a buscarlo», me dijo en un mensaje de voz, bastante decidida y sin titubear.


Me apresuré a llamar a Rubén para saber si había podido convencer al capitán Medina para que activara de nuevo el dispositivo.


Que Rubén no me cogiera el teléfono me alborotaba los nervios. Ante la ausencia de respuesta, no me quedó más remedio que salir de casa a todo correr para tratar de proteger a mi amiga de aquel monstruo, que lo único que pretendía era llevársela y juntarla con Gema y con Rocío; y quién sabía el desenlace que les iba a esperar.


Me puse una sudadera, unos jeans y unos tenis. Ni siquiera me hice el pelo; me lo recogí con una pinza y salí disparada y exhausta a partes iguales para llegar a tiempo.


En lugar de entrar por una de las dos calles en las que solían poner el mercado ambulante, por donde Natalia caminaba, opté por otro recorrido para acortar el tiempo y el trayecto. La iglesia Colegiata de Santa María, conocida por todos como La Seu, fue testigo de la rapidez con la que llegué a la plaza del Mercado. Bajé las escaleras de acceso al recinto y pude ver a Natalia entrando por la bocacalle —iba guapísima, por cierto—. Intenté pasar desapercibida y esperar el momento oportuno para entrar en escena si se daba el caso.


Justo en aquel momento, empezó a sonar mi teléfono. Descolgué sin perder de vista a Natalia y sin saber quién se encontraba al otro lado de la línea. 


—Desaparece de aquí ¡ya! —me advirtió la voz de Rubén.


—¿Rubén?


—Sí, el mismo, y no me gusta que estés aquí —apuntó, molesto.


—¿Dónde estás?


—Tenemos la zona controlada y a ella bien vigilada. 


—¿A Natalia?


—Afirmativo. Aléjate de ella ya mismo.


—Y ¿el capitán?


—Inés, ¡fuera! —insistió, mostrando cierto enfado, como nunca se había dirigido a mí.


Pude verlo sentado en una de las mesas cercanas a la cafetería donde Guille y Natalia ya se encontraban sentados.


Vestido de paisano y muy bien arreglado, cubierto con unas gafas de sol, permanecía a la expectativa. «¿Por qué me encantaba tanto?», pensé, mientras lo miraba embelesada desde la lejanía.


Pero no, no estaba enamorada. Simplemente era un chico que me encantaba. Me gustaba a todos los niveles.


—Está bien, Rubén, me voy, pero mantenme informada, por favor. Necesito saber que mis amigas se encuentran en perfecto estado y que no les ha sucedido nada.


—A su tiempo —respondió, y colgó.


Al parecer, cuando le comenté que Natalia ya había enfilado el camino hacia la plaza del Mercado para citarse con Guille, saltaron las alarmas. Rubén movió todos los hilos para que el operativo empezara a funcionar y siguieran el rastro que los llevara a donde se encontraba el otro cerdo con Rocío y Gema. ¿Por qué me pidió que me alejara de Natalia? ¿Qué estaba pasando y no sabía?


Le rogaba a Dios, imperiosamente, que una vez que todo hubiera pasado, Rubén no se viera envuelto en problemas por haber ocultado la información que compartía con él.


Deshice el camino y me fui por el mismo sitio por el que llegué. Apesadumbrada y con un nudo en la garganta, mi cabeza no podía dejar de pensar qué era lo que iba a suceder. Si Rubén me había llamado para que desapareciera del lugar, tal vez fuera porque era lo mejor en aquel momento.


Entré a casa acalorada.


Mi madre se percató y me miró con cara de circunstancias. No entendí nada.


—¿Qué pasa, mamá?


—Nada. No pasa nada. —Su tono desvelaba cierto resquemor hacia mí.


—Sí pasa. Hablemos, por favor —le pedí acercándome a ella.


Aunque reticente a querer sentarse en la mesa de la cocina conmigo, accedió.


—Estoy preocupada y hay algo que no me deja vivir.


—¿Cómo que hay algo que no te deja vivir? ¿Qué significa eso? 


—Desde que te pasó aquello con Marcos, jamás has vuelto a ser la misma y eso es algo que no me gusta. Te has vuelto descuidada y, últimamente, rebelde. De hecho, vas y vuelves sin que yo pueda entender qué es lo que te traes entre manos.


—¿Cómo puedes pensar eso, mamá?


—Por lo que presencié el otro día en el campo del papá. Sentí vergüenza ajena al ver que la policía había venido a por vosotros porque teníais secuestradas a dos personas.


Maldije una y mil veces haberla llevado al campo y que se diera de bruces con la realidad. Más que tranquilizarla, lo que hice fue alterar su estado emocional y aumentar su sufrimiento por nosotros.


—Mamá, esos dos a los que llamas personas me han estado extorsionando todo este tiempo y amenazándome para que no le contara nada a la policía. Además, jugaban a captar a chicas jóvenes para ponerlas en manos de seres podridos como esos a los que me vendió Marcos en su momento.


—Y tu hermano, ¿qué?


—¿Qué pasa con Kike?


—Que también lo has arrastrado a un mundo de delincuencia y venganza. En qué mala hora te juntaste con aquel monstruo, te ha hecho ser una Inés muy diferente. No te reconozco.


Sus palabras me resultaron como dardos envenenados que inyectaban su veneno en mi cuerpo, dejándome paralizada.


Toda aquella conversación me tenía enrarecida y no entendía a cuento de qué venía. Percibí que había entrado en bucle y que sus palabras no eran un ataque, sino más bien las de una persona dolida por haberle escondido la verdad, llena de miedo por lo que nos pudiera suceder. En cierto modo, la entendía. Yo también era madre y tenía una hija en alguna parte del mundo, a la que no quería que le sucediera nada malo. Pensaba mucho en mi pequeña Valeria, como así la llamé. Sufría por ella y deseaba que estuviera bien atendida. Que tuviera una buena familia y creciera sin dificultades. 


En definitiva, entendía que mi madre estuviera pasando aquel mal rato.


—Mamá, si decidí que me acompañaras el otro día al campo fue para que te enfrentaras a la verdad. Tenía que encontrar a una de esas chicas, a la que hizo posible que pudiera volver a casa. —Hice una pausa para beber un poco de agua y coger aire. Proseguí—. Decidí que ya estaba bien de escusas, de esconderme, de que no supieras el motivo de mis ausencias. ¿Te crees que ha sido fácil para mí estar recibiendo amenazas constantes de tipos que ni siquiera sabía quiénes eran? 


Me di la vuelta para irme a mi habitación.


Me derrumbé. No pude contener el reguero de lágrimas que empezaron a brotar de mi ojos y que recorrían mis mejillas como si fueran el cauce desbocado de un río. 


Me di media vuelta para desaparecer de su vista porque me vi necesitada de un momento de soledad y silencio, pero su brazo me alcanzó con fuerza para retenerme.


—Estuve a punto de quedarme sin ti. Estuve ajena a todo lo que te estaba pasando porque nadie quería que sufriera y, por ende, permanecí ignorante, pensando que estabas en otro país trabajando como enfermera, cuando la realidad era bien distinta y estabas en el límite de la vida y la muerte.


—Mamá, todo aquello es pasado —intenté argumentar con todo el pesar del mundo y sin poder parar de llorar.


—Pero ahora te expones para tratar de salvar a una joven que ni conoces.


—Y la he salvado, mamá. Imagínate que yo hubiera sido esa chica y no supieras absolutamente nada de mí porque me hubieran negado cualquier tipo de comunicación con mi familia y me estuviesen explotando. ¿Te gustaría que alguien me hubiera ayudado a salir de una situación tan ruin? 


—Para eso están los cuerpos de seguridad, hija mía.


—Y están en ello, ¿sabes por qué? —le pregunté mientras me miraba esperando la respuesta a la pregunta que le había lanzado—. Porque de una forma u otra he ido esquivando todos los misiles. Ellos me amenazaban y yo hacía lo contrario a lo que esperaban: perseguirles. Me expuse al peligro que ello conllevaba, mamá, pero conseguí lo que pretendía y por eso están ahora donde merecen estar. 


—¿Cómo puedo estar tan segura y tranquila de que eso es así y no hay nadie más?


—Porque Kike y yo hemos secuestrado a la mujer del capo de toda esta mafia, por eso, mamá.


Se sentó en una silla porque sus piernas empezaron a flaquear hasta perder las fuerzas. Sus nervios empezaban a ser visibles, manifestándose con la desesperanza al tomar consciencia de que nuestros actos podían suponernos un serio problema. Tarde o temprano, el peso de la ley no sería solo para esa gentuza, sino que yo también me iba a tener que enfrentar al código penal. Y Kike.


Lo asumía y lo entendía, pero mi objetivo era el que era, y punto.


—Mamá, todo saldrá bien. Tenía que hacerlo. No podía dejar a su suerte a las que fueron mis compañeras en aquel infierno.


Ella tenía la mirada clavada en el suelo.


Cualquiera que no la conociera podría pensar que, más que triste o abatida, estaba entrando en una depresión grave a la que no sabía enfrentarse.


—Mírame, por favor, mamá —le pedí, acuclillándome delante de ella.


Levantó la cabeza y cruzamos las miradas. 


Entre nosotras solo había amor y cariño. La abracé. Ella sollozaba en mi hombro. Cuando le vi la cara, volví a ponerme en su piel para tratar de entenderla. Indudablemente, así fue.


—Confía en lo que hacemos, mamá, tenemos una superdetective en casa —dijo mi hermano, en tono de burla, apareciendo por nuestra retaguardia. Al parecer, había estado entre bambalinas oyendo todo lo que hablábamos.


—Oye…, ¿qué haces tu por ahí? —respondí jocosa, tratando de distender el ambiente.


—Lo he escuchado todo, pero ya sabes que la mamá es un poco exagerada.


—Hijo, no digas esas cosas, que sabes que no soy así.


—Es una broma, mamá. No te preocupes más, por favor. Cierto es que nos podría haber salido fatal la cosa, pero no ha sido así. Quédate con esa parte, ¿vale? Ya es la policía la que se está haciendo cargo de todo, pero pronto les diremos que tenemos a dos rehenes más, con los que pondremos punto final a esta historia.


—¿Me lo prometéis?


—Prometido, mamá.


Kike tenía el maravilloso don de tranquilizar a mi madre con cuatro palabras. Parecía que, cuando le hablaba, escuchara la voz de mi padre, el hombre que le aportaba paz a todos los niveles. 


Mi hermano era una persona que, a pesar de su poca delicadeza a la hora de expresarse, transmitía confianza.


—Quiero que me llevéis a ver a esos dos también —nos pidió, dejándonos fuera de juego.


Kike y yo nos miramos con cara de circunstancias. Su sonrisa de medio lado me advirtió que, si era lo que quería, no íbamos a hacer oídos sordos. Era innegable que nos abrumó la sorpresa, pero tomamos nota de ello.


Después de la intervención de mi hermano, sentí un amargo escozor a modo de culpa. Tuve la sensación de que las palabras de mi madre me querían decir que se había sentido abandonada por nosotros. 


Sola en mi habitación, tuve ganas de gritar, de llorar, de caerme, de romperme en mil pedazos. Me sentí mal. Fatal. Necesitaba estallar en un llanto contenido incapaz de salir de lo más profundo de mi ser. 


Mi madre había sufrido más de la cuenta por nuestra culpa. Sobre todo, por la mía. Yo fui quien quiso que aquello fuera así.


Entretanto, seguía sin noticias de lo que sucedía en el otro escenario.
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La plaza del Mercado, con sus fachadas medievales, santo y seña de antiguos establecimientos reconvertidos, ofrecía ese punto romántico para cualquier velada. Un lugar digno de ser galardonado como uno de los mejores de la ciudad por su belleza.


Natalia, que había sorteado los adoquines que adornaban el suelo para no verse envuelta en un lío por meter el tacón donde no debía, ya se encontraba reunida con el susodicho. Sendas copas de vino tinto reposaban en la mesa y un brindis entre ambos dio paso a todo lo que vino después. ¿A qué se debía aquel maldito brindis?


Sorprendentemente, ella no perdió la compostura en ningún momento. Los nervios no llegaron a aflorar, sino que actuó en consecuencia, tal y como le dije que debía hacer. Se metió tan de lleno en el papel, que en lugar de seducirla él a ella, estaba siendo al revés.


Daba la impresión de que eran viejos conocidos, por lo bien que disimulaba. ¿Natalia me había traicionado?


Rubén estaba muy pendiente de todo lo que sucedía en aquella mesa. Como si de transeúntes se tratase, un equipo del grupo de homicidios del capitán Medina se había dispuesto en varios puntos para tratar de cazar a semejantes seres sin escrúpulos, cuando este la invitara a irse con él. Supuestamente, le ofrecería un sinfín de propuestas seductoras para hacerla caer en la red, jurándole querer encontrar el amor por encima de cualquier otra cosa en la vida.


Transcurridos cerca de cuarenta minutos, el movimiento de Natalia rompía de nuevo los esquemas de lo que presuntamente iba a suceder.


Su acción dejó perplejo a Rubén, que no sabía muy bien el motivo por el que ella abandonaba la cita. Guille se quedó sentado en el mismo sitio. Ni se inmutó. Todo el equipo seguía muy de cerca los movimientos que se estaban dando.


Tal vez, Natalia había cruzado la línea roja con esos tipos y no les iba a gustar demasiado. Por suerte, estaba vigilada y protegida a la vez. ¿A dónde se dirigía? ¿Por qué Guille no había hecho nada ni tuvo la intención de parar a su presa? ¿La estaría esperando el otro tipo?


A través del walkie talkie que llevaba Rubén conectado a uno de sus oídos, recibió la orden para que pusieran los ojos sobre Natalia. ¿Había visto o escuchado algo raro Rubén? ¿Qué estaba pasando?


—No dejes que ese tipo se vaya de ahí, ¿entendido? ¡Que no salga de la maldita plaza! —le transmitió el capitán Medina—. Mandaré refuerzos, hay algo que me descuadra en todo esto.


La incertidumbre me hacía estar sometida a una intranquilidad absoluta. Intranquilidad que se rompió con la llamada de Rubén para solicitarme con urgencia el número de mi amiga, por orden del capitán Medina. Quizás, la estaban engañando y la habían mandado a otro sitio, y Guille no se movió de la silla pensando que podían haberle tendido una emboscada para delatarlo. Tal vez fuera pura estrategia.


Inmediatamente, el teléfono se puso en manos del departamento correspondiente y se hizo una triangulación para tenerla localizada y saber hacia dónde iba. Probablemente, aquel tipo, el que me llamaba de forma habitual, la había puesto en entredicho y tuvo que elegir voluntariamente personarse en el lugar donde estaban retenidas Rocío y Gema o acabaría con la vida de una de ellas. ¡Eso era! Lo tenían todo calculado y Natalia había caído en la trampa. ¡Maldita sea!


Todo empezaba a cuadrar. Por eso Guille se quedó tan tranquilo allí sentado.


¿Y si se habían dado cuenta de que los estaban vigilando y utilizaron a Natalia para salvar la situación? 


Algo inesperado iba a suceder. Nunca se puede cantar victoria, aunque se esté acariciando con la punta de los dedos, porque cualquier circunstancia lo puede entorpecer todo y arrebatarte lo que creías haber logrado.


El rastreo del dispositivo de Natalia los situó en el 39 de la calle Sant Francesc. En una casa señorial no muy grande, aparentemente, que estaba muy cerca de la plaza del Mercado donde había quedado con Guille.


—Actúa —ordenó el capitán Medina a Rubén por el pinganillo.


Se levantó de la mesa y se dirigió a donde seguía sentado el chico con cara de bueno.


—Disculpa, ¿me prestas fuego, por favor? —preguntó Rubén, con un cigarrillo en la mano para no levantar ninguna sospecha.


—Sí, claro —se ofreció, alargándole el mechero.


Sin intercambiar una sola palabra más y aprovechando que le tendió la mano para ofrecerle el encendedor, Rubén le retorció el brazo de forma que lo único que pudo hacer Guille fue mostrar un rostro lleno de dolor.


Automáticamente, otro de los hombres del dispositivo que había desplegado el capitán acudió en su ayuda y entre los dos lo esposaron y le mostraron la placa que les identificaba como agentes.


Le requisaron sus pertenencias y se las guardaron. Acto seguido, la primera pregunta fue lanzada con toda la intención por parte de Rubén, con el capitán y su equipo a la escucha en la otra parte del walkie.


—¿Dónde ha ido Natalia?


El muy imbécil no abría la boca.


Se seguía retorciendo de dolor, pero ni aun así quería desvelar qué era lo que estaba sucediendo.


Aquella situación tan inesperada como sorprendente los pilló a todos fuera de juego.


Tanto me apresuré en llegar a la escena que, cuando me vieron aparecer, la cara de Rubén se descompuso porque, una vez más, me saltaba otra orden, la de permanecer en mi casa o lo más lejos posible de allí. Pero era mi amiga la que estaba en peligro y estar en casa esperando a recibir noticias que no llegaban me estaba empezando a desquiciar. Además, advertí el peligro cuando me pidieron su número teléfono. 


Detecté que algo no iba bien y no estaba equivocada.


Me puse delante de él, que, al verme, tampoco es que se sorprendiera mucho.


—¿Cómo has podido, maldito ser despreciable?


El compañero de Rubén intentaba retirarme de allí.


Le supliqué que me dejara solo un momento para poder mirarlo a la cara y saber si tenía las santas narices y los suficientes huevos para decirme dónde estaban Rocío y Gema y qué era lo que pretendían hacerle a Natalia.


No muy conforme, Rubén accedió con un golpe de cabeza y su compañero, no sin quitarme la mirada de encima y sin separarse de mí, me concedió lo que quería.


—¿Qué has hecho con mi amiga? ¿Dónde la has mandado? —pregunté con toda mi rabia contenida.


Simplemente, me miraba y me dedicaba una media sonrisa llena de maldad. 


—Tic, tac… Tic, tac… Tic, tac… —repetía una y otra vez moviendo la cabeza de un lado a otro.


—¡Habla, joder! —le grité—. ¿No eres tan valiente? Demuéstralo, ¡cobarde!


—Tic, tac… Tic, tac… Tic, tac… —repitió, haciendo el mismo gesto.


Ante la ausencia de respuesta, Rubén empezó a retorcerle uno de los dedos y su cara comenzó a reflejar la angustia que sentía.


—Responde o te rompo el dedo —le advirtió Rubén—. ¡Responde, joder! —le exigió.


—Tic, tac… Tic… ¡Aaahhh! —gritó de dolor.


Las bromas se habían acabado y el clac que se escuchó fue porque Rubén cumplió con su amenaza.


—Si sigues en silencio, seguiré rompiéndote los otros dedos uno a uno, ¿me oyes?


Se quejaba amargamente, pero sin soltar una sola palabra. Su carita de niño bueno escondía un monstruo detrás. 


Sorprendentemente, el capitán Medina no se pronunció y dejó que Rubén siguiera con su maniobra para hacerle arrojar todo lo que sabía. Parecía que se había ganado el respeto de su superior.


Cuando estuvo a punto de romperle otro de sus malditos dedos, no pudo resistir más el dolor que le estaba causando y accedió a colaborar. 


—Tu amiga se ha ido a casa de Cristóbal Ferrero —confesó, por fin, con la voz forzada.


—Ese es el amiguito con el que quedaste el otro día para llevártela y retenerla, ¿verdad? Os vimos, pero menos mal que vuestra ignorancia no superó a la nuestra y no os dimos el placer de poneros el cebo fácil —le espeté con desprecio, a un palmo de su cara.


Empezó a reírse como un auténtico loco.


Los dos agentes y yo nos quedamos desconcertados ante esa risa malévola.


—Gracias a Natalia hemos podido hacer muchas cosas, ¿sabes? Ha sido una buena cómplice mientras tú pensabas que era una gran amiga. ¿Cómo te quedas al saberlo?


El disparo dio en el centro de la diana. No podía creer lo que estaba escuchando. 


Me sentía herida. Noqueada. No sabía en qué lugar se situaba mi decepción con Natalia, si aquello que me dijo aquel tipo era verdad.


Mis pensamientos empezaron a desordenarse. Ni siquiera era capaz de atar cabos que me llevaran a conclusiones que me abrieran los ojos frente a la realidad. ¿Cómo podía ser? ¿Natalia estaba implicada con aquellos cabrones?


No sabía qué estaba pasando.


No sabía… nada.


—Ella nos ha informado de tus pasos y de lo que pretendías llevar a cabo. Nos ha mantenido bien informados, pero has demostrado ser lista y descolocarla en muchos momentos, tapando muchas de las cosas que pretendíamos hacer, como si leyeras todas nuestras ideas. Has hecho que nuestro jefe, Velkan, haya perdido la paciencia muchas veces con nosotros, pero en algo coincidimos todos: jamás tendrías que haber salido de aquella puta fábrica, con o sin vida.


Me preguntaba cómo había personas que se metían en esos tinglados y eran capaces de colaborar con las mafias para sacar tajada de todo ello, sin importarles la vida de esas personas. Me sorprendía más que mi amiga Natalia hubiera sido capaz de implicarse en todo aquel tinglado. Pero… ¿y si todo formaba parte del juego sucio que se traían entre manos? ¿Y si Natalia era una víctima más y nos estaban intentando desconcertar? 


La llamé por teléfono, con la esperanza de que me respondiera y estuviera bien, pensando que todo formaba parte de una trampa, que nada de aquello podía ser verdad.


—Hola, preciosa, ¿cómo vas? —me respondió una voz distorsionada desde el móvil de Natalia.


—¡Lo veis! ¡Es ese tío de nuevo, y la tiene retenida! —exclamé alzando el teléfono en alto para demostrar la verdad.


Al escuchar aquella voz, se me erizaron todos los pelos del cuerpo. Habían conseguido otro objetivo más y le había tocado el turno a Natalia.


—¿Quién eres? —le pregunté, intuyendo que se trataba del tal Cristóbal Ferrero.


Rubén, el agente que lo acompañaba, el capitán Medina y el resto de su equipo permanecían atentos a nuestra conversación. 


—Pensaba que me conocías mejor.


—¿Natalia? ¿Eres tú? —Sentí que estaba alucinando; no podía ser que realmente fuera su voz la que me hablaba.


—Por fin —dijo con su voz natural—. Me has hecho sufrir demasiado, Inés —me acusó, dejándome descompuesta—. Te enamoraste del que tendría que haber sido el amor de mi vida, que, por cierto, follaba que te cagas, ¿sabes? Hiciste que tuviera que implicar a Elena y que acabara muriendo, con tal de apartarlo de ti, hasta que, por tu culpa, pasó todo lo que pasó. Me tuve que unir a Velkan, que, por cierto, es un tío de puta madre, y oye, a nadie le viene mal un extra, ¿no? —argumentó, mostrándose tremendamente fría a la vez que, sin decirlo explícitamente, confesaba que ella había estado manejando los hilos y que me había tenido en el punto de mira desde que empecé una relación con Marcos, en su momento. No la reconocía.


—No puede ser —sostuve con voz temblorosa, mientras Guille me observaba con una sonrisa de medio lado.


—Cariño —me dijo con sorna—, tranquila, que pronto se acabará todo.


—Cogedme a mí. Ni Rocío ni Gema deben nada y ya han muerto bastantes personas —pedí, siendo consciente de que el tal Cristóbal Ferrero estaba oyendo toda la conversación.


—No digas eso. ¿Qué más te dan estas dos?


—Me dijiste que no lo reconociste y resultó que estabas implicada desde los inicios, con todo esta mierda, Natalia —le recriminé, muy dolida.


Si su blanco era yo, ¿por qué se tuvo que unir a una banda para contribuir a explotar a otras mujeres? 


No podía entender esos celos. Menos aún, ahora que ya lo sabía todo, que siempre se hubiera comportado con tanta naturalidad, sin mostrar un ápice de que, dentro de su ser, también se escondía la semilla del mal.


«Mi mejor amiga», pensé llena de pena y frustración.


La mente se me empezó a llenar de pensamientos que me permitieron recordar algunos momentos con ella y, esta vez sí, atar cabos. Recordé cuando, en la misma plaza del Mercado, no hacía demasiado, se lamentó al grito de «mierda» cuando le dije que nos teníamos que ir de allí al advertir la presencia de Cristóbal Ferrero reuniéndose con Guille. Me dijo que se estaba asustando, cuando lo que realmente pasó es que su plan se fue a la mierda. Caí en la cuenta de que estuvo a punto de enfrentarme a esos tipos, los mismos que me habrían llevado de nuevo delante de Velkan.


Flashes que me venían a la mente de forma desordenada, pero que me conectaban con la cruda realidad. Como, por ejemplo, encontrarme a Álvaro merodeando por la puerta de su casa el día de las famosas pizzas con la rosa encima. Que se metiera al tal Mateo de Lama en su casa y se hiciera después la atormentada. Que me dijera que no me fiara de Gema porque no la conocía demasiado, etc. Pero lo peor era pensar que formaba parte de aquella banda criminal y que me quería quitar de en medio.


La decepción me inundó, más si cabía, al saber que «el borrachín del barrio», ese que me miraba en la cafetería aquel día en el que mis nervios estaban a flor de piel y me fui recta a por él, era el tal Cristóbal Ferrero. No estaba loca cuando lo acusé de estar observándome todo el tiempo; me estaba vigilando, pero, de una forma muy sutil, Natalia lo cubrió.


Pude escuchar que otro teléfono sonaba cerca de ella, lo que me sacó de mi ensimismamiento e hizo que se produjera un incómodo silencio. Ni ella cortó la comunicación ni yo tampoco. Supe enseguida que quien estaba al otro lado de aquella llamada era Velkan, con una orden clara: liberar a Rocío y a Gema para poder salvar la vida de su mujer. Una información que aún no estaba en manos del capitán Medina. 


Efectivamente, aquella pija adinerada se encontraba en nuestras manos y si alguna de mis amigas moría, lo mismo sucedería con ella.


Fue el momento en el que mi decepción se reconvirtió en ira y me volví a pronunciar.


—¡Oh! Parece que se te olvidó colgarme, cariño —pronuncié, con todo el sarcasmo que pude—. Me parece que la jugada os ha salido mal, amiga mía —le espeté con sorna—. Ahora soy yo quién os dice tic, tac.


La llamada se cortó ipso facto.


Rápidamente, Rubén quiso saber qué era lo que sucedía y no tuve más remedio que confesar.


El capitán Medina ya nos esperaba en el cuartel, mientras parte del operativo se dirigía al 39 de la calle Sant Francesc para llevar a cabo la detención de Natalia y de Cristóbal Ferrero y liberar a Gema y a Rocío, antes de que, por pura venganza y frustración, sucediera lo que nadie esperaba que pasara. 
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Después de llevar a cabo el asalto a la urbanización en la que residía aquel monstruo con su estupenda familia y una vida bien montada, y tras llevarnos de regalo a uno de sus vasallos y a su exuberante y pija mujer, la cosa no podía quedarse estancada. Teníamos que dar la última puntada para dejar el trabajo bien hecho. Mi trabajo.


Ese acometido también pasaba por manos del capitán Verdejo, jefe del grupo de homicidios del puesto de Silla, que actuaba junto con el grupo contra el crimen organizado, encuadrado dentro de su zona de acción.


Con Mateo de Lama, Viviana, Cristóbal Ferrero, Guille y Natalia bajo arresto en los calabozos de las dependencias del cuartel de Xàtiva, y con el hombre del pozo y Álvaro muertos, además de con Nicolai y la cerda de la mujer del capo Velkan retenidos, teníamos un buen número de efectivos derrotados con los que aquel proxeneta no tenía otra salida que no fuera la negociación o entregarse.


En colaboración con el equipo del puesto de Xàtiva, con el capitán Medina a la cabeza, el asalto a los pisos del barrio de La Coma de Paterna empezaba a tomar forma.


La alerta era máxima. La singularidad de estos casos dejaba entrever que iba a ser un operativo muy delicado. Muchas vidas se ponían en juego, máxime si se atendía a un más que probable enfrentamiento contra ese tipo de bandas organizadas si los cuerpos de seguridad no actuaban a tiempo, impidiendo que se organizaran para defenderse. Velkan no era el único capo que manejaba aquel negocio. Eran varios los proxenetas que disponían de un considerable número de chicas a su cargo, y de hombres que actuaban como ojos, vigilando cada movimiento de la zona.


El asalto a uno de los peores barrios de la provincia ya era una realidad.


Con la pertinente autorización judicial para proceder a un allanamiento de morada en toda regla, varias eran las patrullas que se iban a dirigir hacia el lugar.


Por lo que Santa me dijo en su día, se trataba de los bloques B y C, y varias eran las viviendas donde retenían y forzaban a las chicas a ejercer la prostitución, además de las que prestaban sus servicios en la calle.


De milagro no me dejó el capitán Medina en el calabozo encerrada. Tenía bastante asumido que, de algún modo, todos mis actos me repercutirían tarde o temprano. Demasiado condescendientes habían sido ya conmigo para los quebraderos de cabeza que les había generado, pero, de alguna forma, también les había beneficiado; era evidente.
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Teníamos que ir al campo para comprobar que Nicolai y Ruxandra, la mujer de Velkan, seguían bien. Despiertos ya estarían y se habrían visto las caras.


—Nos llevaremos a mamá —verbalizó mi hermano.


—¿Crees que es la mejor idea llevarnos a mamá para que le vea la cara a esa gentuza?


—Tal vez no sea la mejor, es cierto, aunque el peligro ya no existe.


—Invéntate algo; por ejemplo, que te vas a hacer deporte. Yo le diré que se ha terminado mi semana fantástica, la de mis siete días libres, y, si te parece, en una hora nos vemos.


—Qué bien viven las enfermeras, ¿no? —bromeó.


—Según se miré, querido. También trabajamos festivos y noches, mientras otros descansan —contesté, devolviéndosela.


—Bueno, voy a ir yo delante y ahora te acercas tú, ¿vale? —propuso.


—Me parece bien.


Aún seguía pasándome por la cabeza la imagen de Natalia y todos los momentos vividos con ella a lo largo de los años.


Continuaba pensando que aquello era fruto de un mal sueño y que cuando despertara todo seguiría igual que había estado siempre.


La realidad era otra.


Por otro lado, seguía habiendo dos frentes que me tenían en vilo. Rocío y Gema habían sido liberadas, pero no sabía nada de ellas y ya habían pasado unas cuantas horas. Tal vez necesitaban apartarse del mundo entero durante un tiempo para digerir lo que les había sucedido. Me sentía responsable porque, en parte, todo lo que vivieron fue porque querían hacerme daño a mí. Las utilizaron.


Solo deseaba que todo volviera pronto a la normalidad. Poder abrazarlas.


Cuando Kike se ausentó del domicilio, me puse un chándal y unos tenis, y me reuní con mi madre en la cocina.


—¿Qué tal, mamá?


—Aquí ando, preparando los canelones. ¿Te apetecen?


—Riquísimos mamá, pero me los llevaré y comeré tranquila cuando llegue al hospital.


—Pero si siempre comes aquí. Además, no sabía que hoy tenías turno, como hace unos días que no ibas, pensaba que estabas de libranza.


—Todo tiene su fin, pero bueno, comeré contigo y no romperé la rutina.


—Claro, hija. Para qué tienes que irte y comer allí, con todos los bichos que hay en el ambiente de un hospital.


Hizo que se me dibujara una sonrisa de complicidad en el rostro. Me pareció que volvía a ser la que siempre había sido, con sus preocupaciones y su carácter. Sin enfados. Sin mala cara. Relajada.


—Tu hermano ha salido a correr. —Tragué saliva pensando que ya intuía alguna cosa—. Veremos a qué hora vuelve.


—Mamá, ya sabes que a Kike igual le da por ir al campo de papá y aprovechar para limpiar las malas hierbas o abrir el goteo. Además, estaba todo muy desordenado, ya lo viste.


—Pues él se lo pierde, ¿no te parece? —respondió haciendo la broma—. Igual será comerse los canelones recién hechos que recalentados, ¿verdad, hija?


—Tienes toda la razón, mamá, pero ese se come hasta las piedras y cualquier momento le parece bueno —comenté, siguiéndole el juego.


—Entras a las tres. De acuerdo, hay tiempo.


Tuve que mandarle un mensaje a Kike para advertirle de que iría más tarde. Le expliqué la situación. Insistir en irme podía ser un error que provocase que mi madre empezara de nuevo a pensar mal, y con razón.


«No te preocupes. Estos dos idiotas están bien y parece que tienen ganas de jarana. Pero ya les he confirmado que se van a quedar así durante un tiempo más»,me respondió Kike con un mensaje de audio.


Debía ser prudente y no volver a hacer que mi madre sufriera otro disgusto como el de la pasada vez. Mi madre era lo que más me preocupaba en el mundo. De alguna forma, ella también guardaba aquellas viejas heridas de cuando se enteró de que me habían retenido. Por absolutamente nada quería que volviese a caer en el precipicio de la depresión que le causó la muerte de mi padre, de la que tanto le costó levantar cabeza.


Una herida vieja podía ser la puerta de entrada para que se abrieran otras que nunca deberían. Lo que en su día dolió, podía volver a sangrar; de ahí que me hubiera arrepentido al máximo de llevarla aquel día a la caseta de campo y que se enterara de todo de una forma tan fría. Ahí me di cuenta de que mi madre no era tan fuerte como siempre quería aparentar. Aunque lo vivió de forma muy distinta a mí, parecía que, en sus momentos de soledad, aprovechaba para abrirse ella misma esas heridas y recordar que me seguía teniendo cerca de ella y que no me había perdido.


Olvidar no siempre significa cerrar capítulos para sanar.


Me subí a la habitación mientras ella se entretenía con los quehaceres de la cocina. Tenía que aprovechar el tiempo y llevar a cabo lo que me quedaba pendiente.


Escarbé entre mis cosas para sacar el aparato aquel que distorsionaba la voz, que no era más grande que una radio de bolsillo, y que le arrebaté al amiguito del maldito Velkan. Saqué también el móvil de la pija de su mujer, al que, por cierto, le cambié la contraseña para que, de alguna forma, me perteneciera y me permitiera contactar con aquel maldito ser.


Había como unas veinte llamadas del mismo número. De «Mi cari» . «Qué ridícula», pensé.


Pulsé el botón para llamar a su cari.


—¿Ruxandra? —preguntó nada más descolgar el teléfono.


—¡Uy! Casi aciertas… —respondí con mofa.


—¿Quién eres?


—¿Estás de broma?


—Tengo muchos contactos y te podré encontrar. Si le pasa algo a mi mujer, te mataré —me amenazó, intentando imponer su poder en la conversación.


—¿Cómo dices, que te la devolvamos muerta? No sé si entendí bien —contesté, ofreciéndole de su propia medicina.


—Por favor, tenemos dos hijos y lo están pasando mal porque su madre ha desaparecido. Suplico que la liberes, haré lo que sea.


—Sorprendente y suculenta propuesta para ser un tipo sin escrúpulos que se dedica desde hace mucho tiempo a destrozar vidas, a destrozar familias…


Empezaba a tenerlo en el terreno donde me interesaba. Lo único que pretendía era acercarlo cada vez más y enfrentarme a él, como ya me prometí en su momento: vendetta.


—Te haré una oferta y tendrás un día para pensar qué hacer, si realmente quieres que tus hijos y tu mujer se reencuentren.


—Está bien, aceptaré cualquier cosa.


—Te pasaré una ubicación para que te puedas reunir con ella, con la única premisa de que vengas solo, completamente solo —le remarqué bien para no generar dudas—. Te estaré esperando y habrá otra persona a cargo de tu mujer, que será quien marque la fina línea entre la vida y la muerte, y eso dependerá de tu compromiso. Te vaciarás los bolsillos y te acercarás cuando yo te haga una señal. Una sola arma, un solo hombre que te acompañe, y verás como tu querida Ruxandra se desangra hasta morir agonizando, ¿entendido?


—Acepto el trato.


—Volveré a contactar contigo.


Colgué la llamada sin ofrecerle el más mínimo derecho a réplica.


Nada más colgar, noté cómo las piernas me empezaron a temblar y tuve que sentarme en mi cama. Sentía un miedo terrible. Horror.


Pero no podía desfallecer, porque me sentía cerca de hacer justicia.


Cuando pasó un rato y conseguí calmar aquellos nervios por tener que volverlo a ver de cerca, bajé de nuevo con la mochila del trabajo a cuestas para que, de alguna forma, mi madre se engullera la mentira piadosa que le había dicho y poder reunirme cuanto antes con mi hermano.


No me consideraba una asesina, pero el mismo miedo me alentaba a querer matarlo. Llegado el momento, seguiría sin considerarme como tal.
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El trabajo más arduo llegaba a su momento clave.


Varios dispositivos de ambas comandancias de la Guardia Civil se disponían a salir hacia el barrio de La Coma de Paterna, mientras otros iban a operar sobre la Pista de Silla.


Todo el dispositivo estaba montado y organizado para no volver a fracasar en un nuevo intento de dar caza a esos monstruos de la sociedad, que tan bien sabían escabullirse de los cuerpos de seguridad cuando se percataban de que les iban a dar el golpe.


Tras las muertes de algunas chicas en la zona y la desaparición de una de las bandas, después del frustrado intento de hacerse con ellos cuando operaban en el área de descanso cercana a Xàtiva, la cooperación entre comandancias fue clave para llevar a término tanto la investigación como el modus operandi que los iba a llevar de nuevo a procurar poner punto final a una redada con un riesgo atribuido: su singularidad. 


Si desarticular bandas organizadas dedicadas al mundo de las drogas ya resultaba arriesgado por el montante de dinero que manejaban esas organizaciones criminales, no se quedaba atrás hacerlo con bandas dedicadas a la trata y explotación sexual de mujeres que, además de dejar un lastre para todas ellas y sus familias, repercutía en grandes beneficios para los mafiosos dedicados a este tipo de delincuencia. La resistencia a ver truncado su sucio negocio los llevaba a luchar contra quien fuera para que su pozo de dinero no se viera afectado. 


Enfrentarse a ellos no era algo que se tuviera que hacer a la ligera, porque de advertir peligro cerca, no solo abandonarían la zona y seguirían con su misma obra maestra en otra parte, sino que se podía ocasionar una guerra a mano armada entre las bandas criminales y los cuerpos de seguridad. Era por ello por lo que la actuación debía estar bien organizada, controlada, y se debía actuar con celeridad para no ofrecerles margen de maniobra posible en defensa propia.


Hasta que descubrí en mis propias carnes lo que significaba permanecer bajo la sombra de esa lacra, no tomé consciencia del problema y la magnitud de este.


Como tantas personas, permanecí ignorante a que esto sucedía realmente y formaba parte del día a día. 


La trata era un monstruo de tal dimensión que seguía siendo una amenaza social demasiado desproporcionada. Igual que desproporcionada fue mi actuación en solitario, como si yo hubiera sido la justiciera number one. Tampoco fui consciente del peligro que corría. A decir verdad, lo era, pero a ratos, cuando me sentaba a pensar en lo que estaba haciendo.


No fue fácil vivir hostigada por todos los que ya, gracias a Dios, habían caído en mis manos. 


Mi golpe final —la guinda que adornaría mi actuación— aún no había llegado.


[image: Símbolo de la mujer]


Al menos nueve patrullas de la Guardia Civil irrumpieron en el barrio de La Coma, concretamente en los bloques B y C de la calle Burriana. Con todos los coches rodeando el edificio, y su mayoría frente a ambas puertas de acceso, más de doce agentes por edificio, bien equipados y debidamente armados, se adentraron en el interior con una consigna clara: detener al mayor número de personas posible y salvar a todas las chicas que se pudiera.


Los que permanecieron perimetrando la zona de ambos edificios se encargaban de disuadir a las personas que, o bien intentaban entrar en sus viviendas, de dichos bloques, o, por el contrario, se acercaban a meter las narices para enterarse de todo lo que estaba ocurriendo.


Varias viviendas fueron registradas. En la mayoría de ellas recluían a chicas jóvenes vestidas con ropa interior, que estaban sometidas a la explotación, sin el privilegio del descanso. Debían estar disponibles y dispuestas a cualquier hora del día, sin importar la hora. 


Mal nutridas, con escasa higiene y muertas de miedo. Así era como las tenían. Algunas de ellas, casi con total seguridad, habrían contraído alguna enfermedad, bien fuera por transmisión sexual, bien por la administración de drogas en contra de su voluntad.


Vivían hacinadas en pisos vigilados por hombres armados encargados de controlar que todo funcionara bien. La escena que se encontraron los cuerpos de seguridad era dantesca. 


Todas las estancias de las viviendas ocupadas para tal fin disponían de multitud de somieres tirados por el suelo, con estanterías que albergaban sábanas que las propias mujeres debían cambiar y lavar cada vez que se le prestaba servicio a algún cliente.


Sorprendía que, en el mismo bloque de pisos, habitasen familias humildes con niños, que convivían con un problema que, de algún modo, se había normalizado. Niños que crecían sabiendo lo que allí sucedía. Familias que, tal vez, contribuían a la causa por un módico precio que les diera para subsistir.


Siete patrullas irrumpieron en la Pista de Silla con el mismo objetivo. 


El operativo se saldó con la detención de más de veinte personas y la liberación de cuarenta y cuatro mujeres, contando ambos sitios. Pero lo peor en este tipo de intervenciones era que solo relucía la punta del iceberg del problema, de tantas y tantas mujeres que seguían siendo explotadas por el mundo a manos de tipos como aquellos.


Uno de los principales problemas de la trata seguía siendo la falta de coordinación entre estados. Un dilema que se había enquistado de tal manera que hacía que el proxenetismo se mantuviera en cifras lamentablemente elevadas.



Desarticulada una banda destinada al proxenetismo en uno de los barrios más conflictivos del área metropolitana de Valencia y en una zona de paso cercana a los municipios de Silla, Albal, Catarroja, Massanassa, Sedaví, Beniparrell, Benetússer y Alfafar. Las bandas organizadas ocupaban las calles de los polígonos pertenecientes a dichas localidades para explotar a jóvenes provenientes de varios países, predominando mujeres del este de Europa, Nigeria y algunas de Latinoamérica.


Se estima que hay una veintena de detenidos y más de treinta mujeres liberadas. 




Titulares como aquel colapsaban los noticiarios.


Solo un día después de llevar a cabo el operativo, los medios de comunicación se hacían eco de la noticia, que no tardó en ser portada de cualquier medio de comunicación.


Por desgracia, la historia se repetía y aquella crónica era una más de tantas otras.
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Salí de casa con la mochila a cuestas, me subí al coche y me dirigí a la casa de campo donde esperaba mi hermano. Le avisé de que ya iba en camino y aproveché para llevarle los canelones recién cocinados.


Me despedí de mi madre, que no preguntó nada. Si no me había mentido, creyó que, efectivamente, me iba a trabajar.


De camino y sin esperarlo, recibí la llamada de Rubén Cámara. Puse el manos libres porque ya estaba en camino y me interesaba poder conversar con él.


—Hola, Rubén, ¿qué tal?


—Imagino que te habrás enterado del operativo que llevamos a cabo, ¿no?


—¡Oh, sí, claro! —dije medio cortada—. Menos mal que, por fin, se ha dado un golpe a esos vándalos y se ha podido poner punto final al asunto —respondí con lo primero que me vino a la mente.


—No te noto demasiado contenta.


—Realmente es que no esperaba tu llamada. Imaginaba que ya dabas por zanjado este tema, después de todo, y que pensabas que sería mejor quedarte aparte. Demasiados quebraderos de cabeza os he dado, ¿cierto? —pronuncié con sinceridad—. Pero sí, lo estoy y mucho, lo que ocurre es que ahora que ya ha pasado todo, es como que mi cabeza tiene que empezar a pensar en otras cosas y no sé de qué manera hacerlo.


—Se ha detenido también a la mujer de Mateo de Lama por encubrimiento. Al parecer, sabía que su marido se dedicaba a este tipo de negocios.


—Oh, ¡gracias a Dios! —repuse con ánimo.


No sé por qué no me sorprendió mucho recibir aquella noticia. En situaciones así, o la persona que tienes al lado lo consiente sabiendo que sale beneficiada, o es muy tonta y está totalmente al margen de todo. No fue el caso; lo supe desde el principio.


—Pobre niña. —Lamenté la situación que estaría pasando la pequeña, sin sus padres, aunque, a la vez, me pasaba por el pensamiento que no se merecía unos padres como ellos.


—¿Niña? —respondió él, sorprendido.


—Sí, tenían una hija en común, pero bueno, puede que se quede con sus abuelos, qué remedio —comenté, apenada por la pobre criatura.


—¿Lo sabías?


—Sí, los seguí una vez que lo pillé en una de sus llamadas y supe dónde vivía, quién era su mujer y, por ende, quién era también su hija, que, a fin de cuentas, es la única pobrecita que no tiene nada que ver en todo esto y a la que, encima, le salpica la actuación de sus padres.


—No sé si te dejará más tranquila lo que te voy a decir —me comentó, cambiando de tercio por completo.


Presentía y tenía bastante claro que en pocos días vendrían a buscarme para que prestase declaración por incurrir en varios delitos. Tal vez, acabaría pagando la pena correspondiente por saltarme la ley e imponer la mía propia.


Era justo. Lo entendía y asumiría cualquier consecuencia.


Pensé también si encontrarían suficientes pruebas como para imputar a cada uno de esos sociópatas, o psicópatas, o ambos. ¿Utilizarían las grabaciones para procesarlos? ¿Se quedarían como una prueba que caería en un vacío?


Mi visita a la doctora Merino, el día que me volviera a reunir con ella, tal y como le prometí en su momento, iba a trascurrir de forma diferente a la última vez. En su momento, se fue una Inés, pero temía que volviese otra Inés completamente diferente, y con una mochila bien cargada de piedras como losas, que habría que ir soltando poco a poco para sentirme libre de cualquier pecado. Sobre todo, por el sentimiento de culpabilidad por haber abandonado a mi pequeña Valeria, aunque sé que fue lo mejor para ella, pero no tanto para mí.


—Inés, ¿sigues ahí? —preguntó Rubén al percatarse del silencio.


—Sí, sigo aquí, esperando la sorpresa que me tienes preparada.


—Hemos dado el golpe, hemos detenido a mucha gente, pero no hemos logrado saber absolutamente nada de Velkan. Ni rastro —me confesó.


—No me preocupa —le solté como si tal cosa—. Pensaba que me ibas a decir que, tal vez, me iba a pasar el resto de mi vida entre rejas o yo qué sé.


—Por eso tranquila, creo que el capitán Medina ha hecho como los curas y ha decidido no ofrecerte la extrema unción para que confieses —bromeó.


—Pues no sabes lo aliviada que me dejas, porque, ya no por mí, para mi madre sería algo demasiado fuerte que sus hijos fueran metidos entre rejas o señalados como algo que no somos —dije, sin hacer mención en ningún momento al hombre del pozo que sí asesinamos.


—Y ¿lo de Velkan?


—¿Qué?


—No has hecho mucha alusión al tema.


—¿Debería? —pregunté sin mostrar mucha más preocupación—. Me gustaría verlo agonizar, es lo único, pero ha sabido escabullirse una vez más.


—Eso pasa bastante. Al final, son los últimos en dar la cara o se esconden detrás de sus hombres, que son las cabezas de turco.


—Una pregunta… —desvié el tema, antes de llegar al campo de mi padre—, ¿por qué me has llamado para decirme todo esto?


La pregunta tampoco se la esperaba. A fin de cuentas, vale que yo fui quién lo buscó, pero él era un policía que, a mi entender y como ya me dijo en su momento, debía guardar ese secreto profesional, al igual que yo lo guardaba dentro de mi trabajo.


—A toro pasado, como vulgarmente se suele decir, creía tener la suficiente confianza contigo para quedarme tranquilo de que el tema ya había quedado zanjado. Solo he querido ser cordial, pero entiendo que, una vez dicho esto, es mejor que ya sigas tu camino. Debemos ser profesionales, ¿no? —me respondió, dejando relucir su sentimiento de ofensa.


Después de todo, tenía razón y me pasé de grosera.


Yo fui quien lo buscó, la que le pidió ayuda y la que lo fue introduciendo dentro de mi problema.


—No te preocupes, no era una pregunta para recriminarte nada. Si algo puedo hacer, es agradecerte todo lo que has hecho por mí desde la primera vez que me viste en la fábrica en aquellas condiciones tan lamentables, y hasta la fecha, solo que pensaba que ya no volvería a hablar contigo y que, una vez todo resuelto, no querrías saber de mí.


—Lo importante es que todo ha salido como esperábamos.


—Lo mejor está por llegar. —No pude reprimir las ganas que tenía de arrojar luz a lo que ellos aún no sabían.


—¿Qué significa eso?


—¿Se mantiene lo del secreto profesional?


—Bueno, todo dependerá.


—Ten el teléfono cerca, ¿vale? —le propuse—. Ahora me es imposible seguir hablando, pero tengo una última sorpresa.


—Inés…, ¿qué estás tramando?


—Es secreto. Confío en ti, ¿ok? —dije haciéndome la picara—. Esto ya me pertenece a mí, solo a mí —recalqué—. Estamos en contacto…


No extendí más la conversación, entre otras cosas porque ya había llegado. Deseaba bajarme del coche y entrar en la caseta para echarme a la cara a aquellos dos.


Lo primero que hice fue sacar el móvil de la mujer de Velkan y ponérmelo en el bolsillo. Cogí los canelones, que aún estaban calientes, y me dirigí hacia la puerta.


—Hola, Kike, ya estoy aquí.


—Estaban deseando verte. —Sus ganas de broma siempre permanecían intactas, o casi siempre. Mientras, ellos me seguían con la mirada.


—¡No me digas! —respondí con ironía—. Tenemos algo muy importante que hacer.


—¿Sí? —se extrañó Kike, que disfrutaba de la comida a boca llena.


—Claro… El marido de esta —dije señalando a Ruxandra— ha aceptado la invitación para reunirse con nosotros. Solo me falta pasarle la dirección.


—Bonita sorpresa, ¿no?


Me acerqué a Ruxandra y me puse detrás de ella.


Pude sentir cómo el miedo la invadía. ¿Cuántas veces había sentido yo esa sensación a costa de su marido, del mío y de todos esos tipos que desfilaban por la fábrica para violarme?


Me pareció cruel, pero me gustaba verla en ese estado. Disfrutaba al verla experimentar el terror en su mirada y encontrarse al borde del colapso. Pero pena, ninguna.


Le retiré la cinta adhesiva de un tirón y le dejé la boca libre. Simplemente lloraba. Su mandíbula iba a tal velocidad que cualquiera hubiera podido pensar que el frío la estaba martirizando.


—Hola, ¿sabes quién soy? —pregunté fingiendo un tono amable.


Ella negó con la cabeza.


—Pues yo soy una de tantas chicas a las que el hijo de puta de tu marido extorsionó para darte la vida que tenías. ¿Eras consciente de ello? —demandé para ver qué era capaz de responder.


Sin dejar de sollozar, su cabeza articulaba de derecha a izquierda en señal de negación.


—¿Me estás diciendo la verdad y no lo sabías? Porque puedo ser muy mala contigo, ¿sabes? Mucho más que el hijo de puta que es el demonio de tu marido.


Las palabras eran incapaces de atravesar su cavidad oral. Era como si sus cuerdas vocales hubieran entrado en un estado catatónico del que no podían escapar para poder comunicarse. Estaba muerta de miedo, pero me gustaba. Era lo que pretendía.


—¿Conoces a este señor? —apunté con el dedo a Nicolai, mientras lo observaba con el más absoluto desprecio.


De nuevo, negó.


—¿Cómo puede ser que no lo conozcas? Salió de tu casa el mismo día que os trasladamos a este magnífico entorno rural —le aclaré, para que se diera cuenta de que no tenía ni una pizca de idiota—. Lo sabías todo, ¿a que sí?


Asintió con la cabeza. Las cosas empezaban a encauzarse y se mostraba más colaboradora; sobre todo, cuando observó que mi hermano empezó a acariciar el filo del hacha.


La presión que estaba ejerciendo dio sus frutos. Lejos de seguir negando cada pregunta, cuya respuesta todos sabíamos, no opuso más resistencia para empezar a colaborar como queríamos que lo hiciera por el bien de todos.


—Mira, ¿lo reconoces? —Le mostré su móvil—. Ya tengo identificado el teléfono de tu ridículo cari, al que vamos a llamar para que venga a buscarte si lo que quieres es reunirte de nuevo con tus hijos. ¿Verdad que quieres volver a verlos? Pero solo uno de los dos podrá volver con ellos, por lo que tendrás que decidir a quién matamos de los dos, ¿a ti o a tu cari?


—A él… —pronunció con voz suave y temblorosa.


—¿Cómo? —Su respuesta me dejó estupefacta, por la claridad y porque no titubeó para pronunciarse—. Repite lo que has dicho, es que no sé si he oído bien.


—A él. Yo no quiero morir, mis hijos me necesitan.


—¡Ooohhh! Qué tierna eres, Ruxandra, cielo. ¿Sabes? Muchas mujeres a las que tu marido ha extorsionado y ha separado de sus familias no querían morir, ni tampoco sufrir, pero les tocó pasar por ello a manos de cerdos como este que tienes al lado. —Señalé de nuevo al susodicho, que me observaba con cara de perro, como si me estuviera perdonando la vida—. Sin embargo, la compasión con esas pobres jóvenes brilló por su ausencia, ¿lo sabías? ¿Por qué la debería tener contigo?


Las lágrimas empezaron a surcar sus mejillas como si fueran ríos. Se bloqueó y su mirada se volvió totalmente esquiva; no miraba a ninguna parte.


—Vamos a hacer una cosa, a ver qué te parece —insinué, sin obtener respuesta—. Lo vamos a llamar y le vamos a decir que la invitación sigue en pie. La única premisa que le pondremos es que no tendrá mucho tiempo si quiere verte de nuevo, ¿vale? Se trata de justicia, ¿lo pillas? —Me empezaba a resultar interesante aquella frase que escuché de boca de Guille.


Abrí la agenda de contactos y estaba en primer lugar.


Pulse el botón de llamada y respondió antes de que sonase el segundo tono.


Hice uso de nuevo del distorsionador de voz para dirigirme a él.


—Tienes cuarenta minutos de reloj para venir a la ubicación que te voy a mandar. Recuerda las premisas que debes cumplir si no quieres ver cómo tu mujer muere lentamente, agonizando y desangrada; o, lo que es lo mismo, de la peor forma que puedas imaginar, ¿ok?


—¿Cómo está ella? —Se le notaba apurado, mientras me regocijaba de la situación.


—Tienes cuarenta minutos y llevamos uno hablando. El tiempo corre y para que no pierdas más, te haré un favor y te mandaré su foto para que sepas que las bromas no forman parte de este juego.


Colgué el teléfono sin darle opción a seguir escuchando su asquerosa voz, le puse la cinta adhesiva a su mujer para taparle la boca de nuevo y le hice una foto, obligándola a que mirara al dispositivo.


La verdad es que, con todo el pelo deshecho, parecía como si hubiera sido torturada durante días. Qué poco aguante.


Tal y como me había comprometido a hacer, le mandé la foto junto con los datos de la dirección completa, no sin recordarle de nuevo lo que tenía que cumplir si no quería que sucediera lo que minutos antes le había explicado.


Él volvió a llamar. Insistió una y otra vez, pero no le di el beneplácito de recibirle. El juego me pertenecía ahora a mí, no a él.


Si todo seguía su curso, según lo preestablecido, pronto seríamos uno más y, por fin, nos podríamos ver frente a frente, pero en unas circunstancias poco favorecedoras para él.


—¿Te suena esto? —me dirigí a Nicolai, mostrándole su distorsionador de voz.


También optó por permanecer en silencio, como si actuar de tal manera le favoreciera más. Solo me miraba con cara de odio, la misma que le dedicaba yo.


—Me parece que alguien lleva mal que una mujer lo tenga atado a una silla, Kike —advertí a mi hermano, que seguía comiendo, pero pendiente de todo.


—¡Joder! —se lamentó como si le hubiera molestado de verdad—, voy. No me gusta que me interrumpan cuando estoy disfrutando de mi comida favorita.


Cuando se acercó, le despegó el adhesivo y lo primero que hizo fue escupirme a mí a la cara. Me dio un asco desmesurado cuando su fluido entró en contacto con mi piel.


—Así te escupía en el coño antes de meterte toda la polla dentro —verbalizó lleno de maldad.


Mi hermano le propinó tal guantazo al oír aquellas palabras, que él y la silla acabaron aterrizando en el suelo.


Fue acción-reacción.


El quejido denotó que el bofetón que le dio no fue precisamente suave.


Mientras yo me limpiaba con una toalla, cogí de debajo del fregadero una botella de salfumán y me dirigí como una flecha a donde se encontraba aquel cerdo que también tuvo el valor de contribuir a la causa de mi sufrimiento.


Lo que me dijo me volvió a transportar a los orígenes, cuando mi vida quedó marcada para siempre, y la rabia empezó a crecer dentro de mí como en un volcán a punto de explosionar.


—Sujeta su cabeza —le pedí a Kike mientras lo colocaba de nuevo en posición de sentado.


Con ayuda de un trapo que cogí a la vez que la botella medio vacía de salfumán, le mojé toda la boca hasta verlo quejarse amargamente.


Le pasé el trapo impregnado de aquel producto químico, que empezó a quemarle los labios y la lengua. No iba a sucederle nada más que eso, porque no se lo hice ingerir, pero, al menos, le serviría para arrepentirse de sus palabras. Inmediatamente, le colocamos de nuevo el adhesivo en la boca, pero las quejas por el dolor intenso eran incesantes. Era de suponer que el producto le estaba irritando la piel de mala manera.


Eso le pasó por pasarse de listo, pero, sobre todo, por ser un cerdo asqueroso como los otros. Ni siquiera me importaba observar cómo intentaba retorcerse de dolor, sin poder retirarse la cinta para sentirse un poco más aliviado.


Le comenté a mi hermano que buscara dos monos de trabajo que mi padre tenía guardados por alguno de sus cuartos. Los empleaba cuando tenía que hacer sus labores, como labrar el campo, sulfatar, arrancar las malas hierbas, etc. A mi hermano le iba que ni pintado, porque su fisionomía y la de mi padre eran muy similares. A mí me venía como un saco, pero ya me busqué la forma para que al final se ajustara a mi estatura y no me resultara demasiado incómodo. Nos colocamos una gorra en la cabeza para pasar más desapercibidos y que Velkan no nos reconociera con facilidad.


Cuando ya había pasado un poco más de media hora, las luces de un coche alumbraron el exterior de la caseta de campo.


Mi hermano cogió posiciones y yo me acerqué con precaución a la puerta para verificar que aquella visita se debía a la cita que habíamos acordado con el maldito proxeneta.


El coche era de muy alta gama. Un Mercedes-Maybach Clase S. La versión más lujosa y refinada de la berlina germana. Sin duda, era Velkan.


Cogí el teléfono de su mujer y el distorsionador de voz de Nicolai, que ya formaba parte de mis pertenencias.


—Sal con las manos en alto —ordené cuando descolgó la llamada nada más verlo aparecer.


Era él. Ya no cabía más duda.


Parecía que le importaba más de lo que creíamos la integridad de su mujer. La de su cari.


Enfoqué con la linterna hacia el interior, donde, desde fuera, se podía observar a Ruxandra sin ninguna dificultad. Mi hermano ya estaba situado detrás de ella con un hoz, utensilio que acabaría con su vida en caso de no cumplir con lo que se había pactado minutos antes y reiterado en varias ocasiones.


—Saca todo lo que llevas en los bolsillos y tíralo a un lado.


Obedeció. Por el momento, la cosa iba por buen camino y según las normas impuestas.


Tomé una distancia muy prudente para poder proceder en caso de que se lanzara hacia mí.


Al tiempo que seguía mis indicaciones, enfoqué con la linterna el interior del vehículo. Aparentemente, no venía acompañado, a no ser que tuviera a alguno de sus hombres escondido tras los asientos.


—Ahora, acércate muy lentamente hasta que te diga que pares. Cuando te lo indique, te darás la vuelta y te pondrás de rodillas en dirección contraria a la caseta, ¿entendido?


—Sí, entendido.


—STOP —le ordené cuando no había dado ni cinco pasos al frente—. Ahora ya sabes lo que debes hacer.


Se quedó a mitad de camino entre su coche y la puerta que daba acceso al habitáculo.


Sus manos detrás de la nuca, entrelazadas, indicaban que estaba dispuesto a obedecer y acatar las normas, porque de no hacerlo ya sabía lo que podía suceder. Estaba advertido. No queríamos llegar al punto de hacerle daño a nadie más. A pesar de habernos cargado a uno de sus tipos, mi hermano y yo no éramos unos asesinos.


—Uno de mis hombres va a salir a buscarte. Estás vigilado desde otros puntos, así que cumple tu palabra y todo irá bien —advertí, empleando aún el distorsionador de voz para que siguiera sin saber quién le hablaba en realidad—. No te muevas ni un pelo —insistí, mientras mi hermano se aproximaba a él.


Mi hermano, que ya se había distanciado de su mujer, con el bate de beisbol empuñado, se acercó sigilosamente por detrás de él. Ante semejante individuo, con aquella envergadura y fuerza que ostentaba, merecía la pena asegurar la integridad física de uno mismo y no correr un riesgo añadido.


Cuando estuvo a menos de un metro, a una distancia prudencial para defenderse en caso de que se pudiera rebelar, le propinó un fuerte impacto en la parte derecha de las costillas. Cayó al suelo a plomo, retorciéndose de dolor. Tosía sin cesar porque el impacto le había cortado la respiración.


Ruxandra, que veía la escena desde el interior, quería gritar, pero la cinta adhesiva se lo impedía. Se zarandeaba en la silla e intentaba zafarse de ella, aunque sin éxito, para auxiliar a su querido esposo.


Yo salí corriendo, con las cuerdas que habíamos dejado preparadas en la mano, y se las di a mi hermano para que lo inmovilizara lo antes posible.


Velkan apenas tenía fuerzas para poder moverse y menos aún para intentar defenderse.


Kike le ató las manos, con fuerza, retorciéndoselas detrás de la espalda. Si pensábamos que no se iba a defender, estábamos muy equivocados. Velkan tiró de sus últimas posibilidades para librarse de nosotros. Ni corto ni perezoso, le propinó una patada a mi hermano en sus partes nobles, que no impidió que Kike se lanzara con furia sobre él, hasta que su descomunal fuerza no pudo vencer a la de mi hermano. Dolorido por el impacto en una zona tan sensible, Kike le ató bien las piernas. Ya no tenía defensa posible. Entre ambos, lo arrastramos hasta el interior de la caseta y lo sentamos en una silla, empleando otra cuerda para dejarlo bien sujeto.


En poco más de veinticinco minutos, los tres figuraban uno al lado del otro.


Fue entonces cuando saqué el móvil y le hice una foto a los tres del apocalipsis, como les bauticé, al igual que hizo Dios en el juicio final con los malos habitantes de la tierra, incitándoles así al arrepentimiento, algo que resultaba impensable viniendo de aquellos seres tan malvados y perversos.


«Aquí tienes mi último y definitivo secreto, Rubén. Ahora ya no habrá ninguno más. Ya podéis estar tranquilos y, además, os lo puedo garantizar y lo juro por la gloria de mi padre, que en paz descanse», apunté en el mensaje a pie de foto, como le había prometido que haría.


Su llamada no se hizo esperar y comprobé que cumplió con su palabra: estuvo atento a tener noticias mías. Noté que estaba nervioso o bloqueado, pero no supe cómo calificarlo en aquel momento de tanta tensión acumulada. No sabía identificar cuál de ambas sensaciones estaría por encima de la otra, o si interactuaban a la vez hasta el punto de dejarlo sin habla.


—¿Inés? —pronunció después de un breve espacio de tiempo que utilizó para asimilar el contenido de la foto.


—Hola, Rubén, ¿qué tal? —pregunté con total tranquilidad; la que me ofreció haber completado, por fin, mi trabajo.


—No sé qué responder a lo que acabo de ver; estoy bloqueado, sorprendido.


—Lo sé, te lo noto. —Sonreí orgullosa.


—Es el momento de que, si quieres, informes al capitán Medina, o que te otorgues el logro de haber sido tú quien los ha detenido. A mi parecer, por todo lo que has hecho y me has aguantado durante tanto tiempo, mereces ser reconocido como un buen agente, que sin duda lo eres, pero mejor persona. Tal vez, detener a uno de los mayores capos de una de las peores bandas dedicadas al tráfico de mujeres sirva para que se te reconozca otro tipo de cargo, no un agente más, pero esto solo es un pensamiento mío. Cuando apostaste tu vida por encontrarme, considero que fue el momento para que te condecoraran como un buen agente.


—Pero Inés, ¿cómo has conseguido tú sola hacer eso? —preguntó obviando el cumplido.


—Aprendí de ellos mismos —respondí con sinceridad—. Esos demonios fueron los que, mientras me mantuvieron con vida, me dieron lecciones de cómo se engaña a la gente para obtener un beneficio, y esta ha sido mi oportunidad para poner fin a mi tormento. Lo que no esperé jamás fue la traición de Natalia.


—Pero…


—Sin peros, Rubén. —Me permití el lujo de cortarle—. Aceptaré todo el peso de la ley que se me quiera imponer, aunque me sepa mal por mi madre, pero me quedaré tranquila porque la banda de este sinvergüenza ya no atormentará a más mujeres.


—No sé qué decirte, me has dejado en shock —argumentó con sinceridad.


—La venganza puede hacer que una persona alcance límites insospechados, sin pensar incluso en las consecuencias, pero también te diré que he pasado miedo, mucho miedo, y que el futuro más próximo me horroriza.


—Has sido muy valiente —me reconoció, sin más—. Avisaré al capitán Medina y nos pasaremos a por ellos.


—Creo que es la mejor decisión, aunque te haya dicho que te otorgues tú el logro. Al final, eres un buen chico, un buen agente, y me he dado cuenta de que te tomas en serio tu trabajo. Entiendo perfectamente que debes avisar a tus inmediatos superiores, lo cual también demuestra que eres humilde y honesto. Nos vemos en un rato, aquí os estaremos esperando, con buena compañía —ironicé para tratar de distender lo que pudiera suceder a posteriori.


Cuando colgué, me dirigí hacia Velkan, me quité el mono, la gorra, y, por lo que vi, empezaba a ser consciente y no tardó en reconocerme.


Me senté frente a él, le clavé la mirada en sus malditos ojos y me atreví, a pesar del asco que me ocasionaba, a dirigirle unas palabras.


Él me observaba con supremacía, como si siguiera siendo la chica de la fábrica, hasta incluso en un momento de vulnerabilidad para él. Si pensaba que aún seguía siendo suya, iba por mal camino y más le valía que no me diera el clic y su cuerpo terminase siendo comida para las ratas.


Traté de desviar esos pensamientos para poder centrarme en lo que quería decirle, así que hice un esfuerzo por serenarme y empecé mi discurso.


—Puedes estar tranquilo, porque entre tú y yo hay una diferencia importante —inicié mi alegato—. Sé que tienes hijos y sé que matarte tampoco me produciría una satisfacción desmesurada, como sí que pensaba al principio. Ahora, al tenerte delante, lo único que siento es pena por ver a un tipo que ni tiene escrúpulos, ni siente, ni padece. Únicamente tengo una sensación hacia ti: lástima. Ni siquiera rabia. Eres un ser vacío y eso es la peor condena que puede sufrir una persona, pero me llevaré un recuerdo tuyo, porque hay historias que marcan para siempre, ya sea para bien o para mal, y la tuya así ha sido, pero, en mi caso, para dejarme un lastre que no sé si algún día se podrá reparar, aunque a veces piense que sí.


Le hice un gesto a Kike, que trajo la tabla y el hacha.


No lo pensé más. Mientras Kike le colocaba una madera debajo de su mano, este se resistía a extender los dedos, sabiendo lo que se le venía encima, pero le rompió un dedo para que no lo pudiera seguir escondiendo.


Yo misma, sin escrúpulo algún, me encargué de ser el brazo ejecutor y de un hachazo le seccioné el pulgar, para que cuando se mirara la mano no me pudiera quitar de su asquerosa mente. Al mismo tiempo, aquella mano ya no volvería a ser útil. Si te falta el pulgar, ¿de qué te sirven los otros dedos?


Me lo guardé en una caja de madera pequeña que llevé de casa, lo puse en el congelador de la nevera y saqué de la mochila material de curas para atajar la hemorragia y vendarle la mano. A pesar de todo, fui condescendiente con él.


Mientras se retorcía de dolor y sudaba sin cesar, mi hermano y yo salimos a la calle a que nos diera el fresco, mientras esperábamos a que llegaran el capitán Medina y su equipo.


Me sentía orgullosa de mí misma, pero, como le dije a Rubén, sentía miedo por el devenir de los hechos. Sobre todo, por mi salud mental, que pensé que estaba en jaque, algo de lo que me di cuenta nada más acabar mi hazaña. Justo en el momento en el que le corté el dedo.


Supuse que aquel pensamiento era fruto de saber que aquella pesadilla había terminado, aunque la lacra de la trata siguiera por otras partes del territorio y del mundo en general.


Lo único que me quedaba por hacer era intentar hablar con Rocío y con Gema. Necesitaba verlas, decirles lo mucho que las adoraba. Por otra lado, quería visitar a Valentina en la casa de acogida en la que aún seguiría y ofrecerme a pagarle un billete de vuelta a su país para que volviera con su familia. Estaba dispuesta a hacerme cargo de todos los costes.


Mi historia, o mi calvario, como se quiera catalogar, empezaba a acercarse a su fin.


Del hombre del pozo, ni media palabra. Las ratas o los gusanos ya se encargarían de hacer el resto con él. A decir verdad, ni siquiera tenía el más mínimo remordimiento de conciencia. Hubo chicas que acabaron peor, y él tampoco sufrió tanto.
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Apuré el tiempo, antes de que acudieran los cuerpos de seguridad del estado, para hacer un par de llamadas. Consideré la posibilidad de llamar a mis amigas, después de haber dejado pasar un tiempo, para saber en qué estado se encontraban y si ya estaban más tranquilas y acompañadas por sus familiares. Rocío y Gema pasaron a ser mi preocupación.


Opté por dejar ese espacio de tiempo para que ambas pudieran recomponer su puzle mental, máxime después de haberse enfrentado a semejante situación. Tal vez, cualquiera podría considerar que, siendo mis amigas, debería haberme preocupado por ellas mucho antes, pero no era mi forma de proceder ante situaciones difíciles y personales. No me parecía apropiado atosigarlas en un momento tan complicado en el que, desde mi punto de vista, entendía que la familia debía ser esa primera red de apoyo en la que buscar cobijo, mucho antes que con cualquier otra persona. 


Al parecer, el capitán Medina y su equipo se iban a demorar. Así me lo hizo saber Rubén con un mensaje en el móvil. Aún no le había trasladado la información a su superior, la cual cosa me ofrecía margen para poder visitar a Rocío y a Gema, y acercarme a Valencia para hablar con Valentina y convencerla para que abandonara el país que tan malos recuerdos le podía reportar, para que se reuniera con su familia.


—No he tenido la oportunidad de hablar con el capitán, Inés. Ya sabes que siempre queda algo que hacer y este asunto, a priori, parecía zanjado. 


—No te preocupes, Rubén. Aprovecharé para ir a visitar a Valentina y en un par de horas creo que ya estaré de vuelta. ¿Podría pedirte un último favor?


—Sorpréndeme… —Su tono de voz me dio a entender que se podía esperar cualquier cosa por mi parte.


—Solo me gustaría estar presente cuando tengáis que proceder a la detención de esos tres.


—Yo me encargo de ello, pero avísame con tiempo, ¿de acuerdo? 


—Por supuesto, cuenta con ello. Seré breve —balbuceé, evidenciando mis nervios.


¿Cómo no querer a ese chico? Su mujer no se imaginaba la suerte que había tenido de encontrar a un compañero de vida como él. 


Desvié el tema de mi mente para no empezar con pensamientos irracionales y sin sentido. ¿Qué iba a esperar yo de lo imposible?


Lejos de quedarme contemplando a los energúmenos aquellos, le pedí a Kike que permaneciera con ellos mientras me ausentaba un par de horas, como le había prometido a Rubén. Le expliqué los motivos de mi ausencia y no vio razón por la cual negarse. Tan bueno como siempre, no puso impedimento alguno. 


Llamé a Rocío primero.


—Hola, Inés —me respondió con una débil voz de dormida.


Escuchar su voz, aunque fuera a duras penas y se mostrase abatida, después de todo aquel mal trago, me dejó bastante tranquila. Lo sucedido no era tarea fácil.


—¿Cómo te encuentras?


—Ahora bien y más relajada, pero el miedo se ha adueñado de mí. Me cuesta salir a la calle.


—Es normal, cariño, pero piensa que toda esa pesadilla ya se terminó. —No encontraba las palabras exactas para consolarla y tranquilizarla.


—Lo de Natalia…, ¿cómo se supera eso? —me preguntó, y se preguntaba ella al mismo tiempo.


—Habrá que hacerse a la idea, Ro, porque la historia ha sido así y ya no la podemos cambiar.


—Qué razón tenías cuando dijiste que aquel hombre nos miraba desde la barra de la cafetería.


—Olvídalo. Ahora ya está donde merece. No siempre los malos ganan la batalla; y fíjate, nos seguimos teniendo. —Mi única idea era levantar ese ánimo que había perdido, a pesar de que mi adrenalina aún me tenía en un mundo paralelo y veríamos qué sería de mí cuando aterrizara y pusiera los pies en el suelo, una vez se hubiera zanjado esta aventura.


—Llama a Gema, creo que te necesitará más que yo —me advirtió, haciéndome entender que ya tendríamos tiempo suficiente para hablar. Por sus palabras, parecía que Gema lo estaba pasando peor—. No la dejes sola, por favor. Es un amor de chica, y, a pesar de las circunstancias, me cogía la mano con fuerza para calmarme y hacerme saber que estábamos unidas. Solo con eso, me bastó para saber que es una buena muchacha. Me protegió, Inés, me protegió… —sollozaba.


—Hecho, mi amor. Pasaré a verte cuanto antes, si te parece bien.


—Te estaré esperando, mi querida Inés. Te quiero —me dijo un tanto más relajada.


El corazón se me puso en un puño cuando me dijo que Gema me necesitaba, incluso más que ella. ¿Qué habría sucedido?


Aquella advertencia me preocupó muchísimo. La llamé sin perder un minuto más.


Al segundo tono, descolgó la llamada. Efectivamente, fue como si me estuviera esperando.


—¿Gema? —pregunté al percibir sus sollozos.


La ausencia de respuesta me empezó a preocupar más todavía. ¿Qué estaba pasando? Di un volantazo con el coche y me dirigí hacia su casa sin dudarlo un solo segundo. No hubo forma de arrancarle una sola palabra, porque el sollozo se convirtió en un lloro sin consuelo que me consternó. El camino se me hizo eterno, pero no colgué en ningún momento. Necesitaba que supiera que estaba al otro lado.


Estacioné justo delante de su portal. Por aquella zona había bastante sitio disponible a todas las horas del día.


—Estoy aparcando. Ve a la puerta y ábreme, por favor —le indiqué.


Llamé al timbre.


Me abrió enseguida.


Tuve la sensación de que el viaje en el ascensor se me hizo más largo que el trayecto en coche.


Cuando abrió la puerta, no había ni pizca de aquella Gema alegre, divertida y positiva. Me pregunté cómo había sido capaz de tirar de Rocío y ayudarla en aquellos momentos difíciles, de mantener la entereza ante una situación tan comprometida e incierta a la vez, y encontrármela tan destrozada, al borde del colapso. 


Gema era muy generosa. Por muy mal que se sintiera, nunca soportaba ver sufrir a nadie y hacía de tripas corazón para que los de su alrededor estuvieran bien, aunque se tuviera que descuidar a sí misma.


—Amor, ¿qué sucede?


—No estoy bien, Inés. —Fue sincera y lo agradecí, aunque era evidente. No había más que verla.


—¿Por qué no me has llamado? Ni siquiera has buscado ayuda con tus padres… ¿Por qué? ¿Qué necesidad tienes de estar aquí sola entre cuatro paredes, sin nadie que te escuche, te acompañe o te aconseje? —le pregunté, ajena a la parte de su vida que yo aún no conocía.


Desde que me abrió, seguía aferrada a un portarretratos del que no se despegaba, ni pretendía hacerlo, por lo que pude comprobar.


—¿Quién te trajo a casa? —insistí con más preguntas.


La cogí de la mano y la conduje hasta el salón de la casa. La senté en el sofá, junto a mí. Ni por asomo soltaba aquel portarretratos. Todas las persianas estaban bajadas. Empecé a sospechar que Gema no había comido en aquellos dos días de encierro. Quizás había sido un error haber dejado pasar un tiempo prudente para volver a preguntarle.


¿Pensaría que le había fallado? ¿Creería que no había estado a la altura de las circunstancias, cuando ella sí que me prestó su apoyo incondicional?


—Me acompañó la policía cuando me sacaron de aquel piso.


—Pero ¿abusaron de ti? —No pude esconder mi cara de preocupación y horror al pensar en una hipotética situación donde la hubieran forzado a hacer lo que no quería—. Gema, necesito que me hables, por favor.


—No, no es nada de eso, Inés. Solo que…


—¿Qué?… ¿Qué?


Le dio la vuelta al portarretratos y pude ver una foto de ella con los que imaginé que serían sus padres. Los tres sonreían y me pareció una foto, como poco, entrañable. La Torre Eiffel, de fondo, acompañaba perfectamente al conjunto que formaba el todo. Se parecía a su padre, pero la sonrisa era inconfundiblemente como la de su madre.


—No les has dicho nada para que no sufrieran, ¿verdad?


—No pude. Además, ya sé que me han echado del trabajo por no asistir y no avisar. —Hablaba con mucha pena y las lágrimas afloraban sin contención.


—Lo del trabajo lo solucionaremos. Ahora, vamos a llamar a tus padres. Venga, coge el móvil. Cuando los escuches, obtendrás el impulso que necesitas para sacar de nuevo a esa Gema que tanto me gusta, y no la que veo ahora mismo, hundida —sugerí mientras subía todas las persianas del salón, para que entrara luz natural, y tomaba la iniciativa para cambiar el rumbo de la situación—. Maldita malcarada —pensé en voz alta.


Consiguió el propósito de que la echaran. Había cumplido con su amenaza, la muy cerda. En parte me sentí culpable, pero ¿cómo iba yo a desvelar que sabía dónde se encontraba? No pude hacerlo. De haberlo hecho, tal vez, hubiera podido empeorar la situación. Pero le iba a poner solución a la injusticia que aquella bruja había cometido con Gema. La malcarada se iba a tener que enfrentar a mí, aunque corriera la mala fortuna de tener que irme a la calle por mi falta de respeto a un cargo intermedio. Pero no, no iba a consentir la injusticia que aquella maldita arpía quería cometer para quitársela de encima.


—No podemos hacerlo, Inés —me dijo, obviando realizar la llamada a sus padres—. Murieron en un accidente de tráfico y, desde entonces, emprendí mi rumbo sola.


—¿Y tu familia? —Mi voz se quebró por la noticia tan triste e inesperada.


—¿Te han dicho alguna vez que la sangre no hace familia? —me preguntó, dejándome fuera de juego—. A veces sobrevaloramos a la familia y cuando pasa algo por lo que supuestamente deberían estar cerca, no aparecen. Ahí te das cuenta de que a veces la familia no es lo más importante que una puede tener y que es mejor estar sola, por eso emprendí mi camino alejada de un entorno que solo me ocasionaba dolor y malos recuerdos.


Su confesión me dejó sin palabras. Cuando soltó lo que llevaba dentro, fue como quitarse un peso de encima que se veía que llevaba sosteniendo desde que pasó lo de sus padres.


No quería alargar una conversación que solo ocasionaba tristeza, así que, igual que di un volantazo con el coche, corté rápido la conversación y la desvié hacia otra parte que posiblemente le haría más ilusión.


—¿Qué tal si nos hacemos compañeras de piso? —le propuse, intentando hacer que su cabeza dejara de pensar en bucle.


Cogí su portarretratos con delicadeza y respeto, y lo deposité en el mueble del salón donde intuí que lo tenía antes de cogerlo como vía de escape para sentirlos cerca.


No le mencioné más a sus padres. Hacerlo, desde mi punto de vista, significaba presionarla a hablar de algo muy íntimo. Si en algún momento decidía sacar el tema, sería la primera en escucharla.


Su semblante cambió. Se notaba que estaba más relajada, y el ambiente más distendido.


Rocío tenía razón. Tal vez, nos necesitábamos.


—Me haría especial ilusión que fuésemos compañeras de piso; familia —me confesó con timidez.


—No hay más que hablar —le respondí feliz por verla ilusionada.


Aquello también significaba que había llegado el momento de volver a volar y salir de mi casa. Mi hermano era más cómodo que yo, y vivir en casa, con mi madre y todo hecho, era para él la vida perfecta. Y mi madre, encantada. Ellos estaban hechos el uno para el otro. Yo era un alma más libre.


Como habitualmente acostumbramos a decir, las cosas pasan por algo.


Tocaba abandonar el nido de nuevo. Me sentía preparada y con ganas.


—Volveré, pero acuérdate de que ya llegaré con la maleta a cuestas, ¡eh! —le advertí con una sonrisa—. ¿Me puedo ir tranquila?


Gema se abalanzó y me dio un fuerte y reconfortante abrazo. Empezaba a parecer otra, pero aún lejos de lo que ella era.


Podía irme tranquila.


Aquella frase sobre la familia me hizo pensar. 


Efectivamente, nunca había reparado en ello, pero no le faltaba razón cuando decía que la mejor familia es la que una persona se busca, porque, en ocasiones, la que nos toca, es simplemente esa: la que nos toca, sin más. 


En ese aspecto, yo sí era afortunada.


[image: Símbolo de la mujer]


Después de saber que Rocío y Gema estaban bien, me dirigí a la vivienda tutelada en la que se encontraba Valentina. Disponía de poco tiempo.


Su aspecto había cambiado tanto en tan pocos días que casi no la reconocí. Estaba guapa y reluciente, y se notaba que estar comiendo y descansando bien había contribuido a esa mejora tan notable. Además, se encontraba muy bien arropada por otras mujeres que habían pasado por situaciones de vulnerabilidad de otro tipo, y también por otras liberadas de la trata, como su caso. Había empezado ya un tratamiento antirretroviral para tratar su enfermedad.


El equipo de Proyecto Libertad había conseguido, en un breve espacio de tiempo, cambiar su vida. No podía sentirme más contenta de haberle devuelto aquella sonrisa con la que me recibió.


Cuando me vio aparecer, su cara fue todo un poema. Le saltaron las lágrimas. A pesar de todo, me seguía pareciendo tan vulnerable y adorable como cuando la conocí y empezó a preocuparse por mí. También me demostró ser una persona fuerte y luchadora. Valiente. 


—Inés, qué alegría me da volver a verte —pronunció muy feliz—. ¿Cómo me ves? ¿Verdad que me ves bien?


—Te veo estupenda, cielo mío, aunque la que es guapa, es guapa siempre —le respondí, levantándole el ánimo.


—Y tú, ¿cómo te encuentras? Pensaba que no volvería a verte nunca más, que te raptarían.


—Estoy bien, cariño; si pensaban que podrían conmigo, la llevaban clara —mentí piadosamente para no mostrarle todo el miedo y el sufrimiento vivido.


Me hice la valiente delante de ella, porque tampoco quería que supiera por todo lo que pasé, ya no solo para salvar su vida, sino para intentar hacer justicia por las demás. También por mí. Al fin y al cabo, mi idea era vengarme de esos tipos. Podría haber caído de nuevo en el inframundo, pero, por suerte, no tuve que lamentar lo que hubiera supuesto mi final a manos de esos cerdos.


Tal vez, por no asegurarlo al ciento por ciento, tuve la santa suerte de escabullirme de la maraña que me rodeaba. Parecía increíble, de película. Pero fue tan cierto como que sigo viva y puedo contarlo.


—Me gustaría proponerte algo, Valentina. —Su cara de circunstancias indicaba que no tenía la menor idea de qué era lo que le iba a sugerir.


—Claro, claro…


—¿Te gustaría volver a tu país y reunirte con tu familia?


Se quedó pensativa ante semejante ofrecimiento. Imaginé que le vinieron a la mente muchos sentimientos encontrados de golpe, porque, por una parte, volvería a ver a su familia, pero, por otra, tendría que retomar una vida llena de pobreza y sin recursos para poder afrontar una vida dentro de lo que se podrían considerar unos parámetros dignos.


—He podido recuperar contactos, Inés, y pude hablar con mi madre vía telefónica. Su número fue lo único que llevé en mi mente desde que vine a España y, gracias a Dios, conservaba el mismo número. La memoria fue lo único que no me pudieron quitar de lo poco que traje —me comentó, haciendo que se me partiera el alma.


—Y ¿qué te ha dicho? Se habrá puesto contenta, ¿verdad?


—Después de tanto tiempo, me dijo que necesitaba verme. Creía que me había perdido, que me había pasado algo o que los había olvidado al encontrar una vida mejor. No he podido decirle la verdad —me confesó con todo el dolor.


—No hay necesidad. La haría sufrir y no sería justo para ella, como tampoco lo fue para ti.


Las emociones estaban a flor de piel y ninguna pudo reprimir las lágrimas.


La crueldad de la vida no solo hizo que fuera engañada y extorsionada, sino que también se juntaban la pena y la rabia por la muerte de su hermano y por no poder decirle a su madre la pura verdad de lo que había vivido en España.


—Piénsalo, por favor. Yo te puedo ayudar, cielo.


—Creo que me quedaré e intentaré buscar algún tipo de empleo. Necesito un trabajo que me pueda permitir ayudar a mi familia. Las cosas no están bien en mi casa, y ¿qué hago yo allí con un trabajo precario?


—¿Os daría para poder comer?


—Demasiado justo, pero sí. Allí el valor del leu, nuestra moneda, es mucho más bajo. Por eso hay tanta pobreza, pero cierto es que me gustaría marcharme de España porque estar aquí ha significado vivir una pesadilla de la que creía que no saldría nunca.


—Pues, entonces, ¿qué mejor que estar al lado de tu madre? No sabes lo que he valorado este tiempo yo a la mía. Hubiera cambiado cualquier cosa por estar a su lado —le confesé sinceramente—. Yo te pagaré el viaje —me ofrecí de corazón.


—No puedes hacer eso, Inés. Demasiado has hecho arriesgando tu vida por mí.


—Lo puedo hacer —afirmé—. ¿Sabes? El dinero es algo material que va y viene, y es cierto que lo necesitamos para poder vivir, pero si algo me ha enseñado la vida es que también hay que ser generosa con los que menos tienen o con los que te ayudan cuando tú también lo necesitas, y yo necesito que aceptes este regalo que te quiero hacer; ya has pasado demasiado tiempo sola y apartada de tu familia.


—Pero ¿cómo te voy a devolver un dinero que ahora mismo no tengo, Inés? ¿No lo entiendes?


—Porque simplemente no me tienes que devolver nada, cariño mío. ¿Lo entiendes tú? Yo me sentiré pagada cuando sepa que has vuelto a poder abrazar a tus seres queridos. Y si después quieres volver, te estaré esperando para ayudarte en lo que pueda, y si no, siempre vivirás en lo más profundo de mi corazón.


—¿Me lo puedo pensar, por favor?


—Por supuesto, bonita. Volveré a verte, ¿vale, cielo?


Se abalanzó sobre mí y me dio un cálido abrazo que percibí lleno de afecto.


Me acompañó hasta la puerta. También me fui tranquila de allí después de asegurarme de que estaba en perfectas condiciones, dejando de lado la enfermedad que había contraído por culpa de unos cuantos desgraciados.


—Gracias, mil gracias por lo que hacéis por estas pobres chicas. Vuestro trabajo es encomiable y digno de admirar —me dirigí a una de las responsables de la organización.


Su sonrisa me bastó para saber que mis palabras tuvieron un efecto positivo y sirvieron para que se sintieran valoradas. La realidad era que podían sentirse bien orgullosas, porque no había nada más gratificante que sacar de la miseria a personas que lo necesitaban.


—Adiós —me despedí.


—Hasta pronto, Inés.
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Rubén llegó acompañado por el teniente López y el capitán Medina. Los tres formaban un buen equipo, del que me podía sentir orgullosa, aunque tomaran la decisión de llevarme detenida. Más que oponer resistencia, los entendería, porque mi rebeldía debía tener un precio. A pesar de todo, había conseguido mi propósito. ¡Quién me lo iba a decir a mí!


Las dos horas que me dijo Rubén que tardarían en aparecer por la caseta de campo de mi padre se convirtieron en cerca de cuatro, pero daba igual. Era lo de menos. Allí nos encontrábamos mi hermano y yo vigilando a esos tres seres carentes de escrúpulos.


Ya era nuestro último acto, con el que pondríamos punto final a una historia que, a pesar de haber dejado un lastre de víctimas, tampoco había salido tan mal. El objetivo lo culminamos con éxito, no sin poner en riesgo nuestra vida cada día que pisábamos la calle.


Advertimos que dos coches patrulla de la Guardia Civil se aproximaban por el camino y se detenían justo enfrente de la puerta que separaba la parcela del camino. Accioné con el mando la puerta para dejarles pasar al interior.


El capitán Medina, el teniente López y los agentes Rubén Cámara y dos más, cuyos nombres desconocía, se personaron en el interior del habitáculo, donde, sentados y muy formales, Velkan, Nicolai y Ruxandra esperaban para ser trasladados a las dependencias policiales para ser interrogados y procesados, imponiéndose sobre ellos todo el peso de la ley.


—Pasen —les indicó mi hermano, abriendo la puerta amablemente.


El primero en hacerlo fue el capitán, con su característica libreta para realizar sus anotaciones; no necesitaba que nadie le transcribiera lo que le parecía importante. Lo siguieron el teniente López y Rubén.


—Supongo que este hombre será Velkan, ¿y el resto?


—Aquel —señalé a Nicolai —es uno de sus hombres y se encargaba de captar a mujeres jóvenes para engañarlas y obligarlas a prostituirse, siempre bajo las órdenes de su maldito jefe. Esa pija es su mujer —aclaré con desprecio.


—¿Cómo ha conseguido acceder a él?


—Su sirvienta lo delató y nos dijo su lugar de residencia.


—Su sirvienta… —repitió mientras anotaba en su libreta.


—Sí, la misma que actuaba en la Pista de Silla, controlando a las chicas. Además, aprovechaba también para captar a otras a través de mentiras y engaños —aclaré de nuevo con insistencia.


—¿Cómo consiguieron hacerse con ellos?


Aquella pregunta iba con un dardo envenenado.


Confesar que les había metido medicación para dormirles podía suponer un delito mayor que haberles agredido, pero, aun así, preferí ser sincera y decir la verdad, a pesar de las posibles consecuencias. Con la justicia siempre se colabora, aunque a veces desobedezcamos para un buen final, como era el caso.


Velkan, Nicolai y Ruxandra seguían la conversación atentos, pero permanecían con la boca tapada con la cinta adhesiva. Nadie hizo ademán de retirársela. Tal vez, para que no se entrometieran.


—No le mentiré, capitán, no es mi intención. Me hice pasar por la nueva sirvienta para poder entrar en la urbanización —confesé, mientras vaciaba la bolsa con todos los atuendos con los que me disfracé—. Nos plantamos delante de su casa y Nicolai fue el primero en salir. Cuando lo vimos aparecer, yo me bajé y amablemente le comenté que estaba buscando la casa de este tío —apunté con el dedo sin mirarle la cara—. Mientras lo entretuve, mi hermano bajó, lo inmovilizó, y conseguimos meterlo en el coche. Lo atamos y le pinché un hipnótico de acción rápida para sedarlo y que no diera por saco durante el trayecto. También estaba medio aturdido por el golpe que le propinó mi hermano. Eso también ayudó.


—Es decir, que lo agredieron, para después inmovilizarlo y trasladarlo a donde nos encontramos ahora mismo… ¿Es eso cierto?


—Es evidente que sí, capitán Medina —confesé—. De lo contrario, hubiera sido imposible.


—Supongo que la consigna la tenían muy clara, pero ha jugado con una medicación que puede resultar peligrosa para la víctima. Entiendo, o supongo, que sabía lo que hacía para que no se le fuera de las manos, ¿cierto? —dejó caer como el que no quiere la cosa.


—Capitán, soy enfermera y llevo muchos años trabajando. Aunque cierto es que me otorgué el derecho a emplear dicho fármaco, como única forma de podernos hacer con ellos. No me quedó otra alternativa que arriesgar mi vida durante todo este tiempo para poder descansar tranquila, aunque eso implicara que la mía se pusiera en juego y que ahora me quieran detener por mis actos, ¿no le parece, capitán? ¿O es que ustedes iban a dar el golpe vendiéndoles nubes de algodón? —le pregunté, empezando a sentirme incómoda con tanta impertinencia, cuando yo no era el objetivo—. Le recuerdo que aquí la víctima he sido yo y, por extensión, mis allegados y todas las chicas que han tenido que sufrir a manos de estos gusanos. No entiendo por qué este interrogatorio lo está centrando en cómo han llegado hasta aquí, cuando la cuestión es que los puede detener ya mismo. —Mi indignación empezaba a ser incontrolable y cada vez me sentía más envalentonada, por pura frustración.


—Bueno, relájese. Esto no es contra usted, solo que nos ha sorprendido que, con sus propios medios, sin más, haya sido capaz de semejante hazaña. Ha arriesgado demasiado y no pensó en las consecuencias.


Me quedé más tranquila cuando escuché sus últimas palabras. El capitán no se podía creer cómo yo sola, junto con mi hermano, habíamos conseguido atraer a esos vándalos hasta el punto de que cayeran en nuestras redes.


—Soy consciente ahora, capitán —confesé con sinceridad—, y lo he sido en algún momento durante todo este tiempo, pero, gracias a Dios, hemos podido salir impunes. La rabia alentaba la necesidad de acabar con ellos.


—Bueno, nos los llevaremos —zanjó la conversación, mientras les hacía una seña a sus compañeros para que los liberaran de las ataduras y los esposaran—. Llamaré a comisaría para que envíen otra patrulla y los trasladen al cuartel —le comunicó al teniente López.


—Capitán, ¿me permite que le diga algo? —pregunté visiblemente más tranquila.


—Sí, claro, adelante.


—Debe saber que tiene a su lado a dos grandes policías, pero tengo mucho que agradecerle a Rubén, por todo lo que ha hecho por mí desde los inicios.


Mis últimas palabras en favor de Rubén cayeron en saco roto. ¿Le habría perjudicado con mis actuaciones?


El capitán se acercó a mí mientras sus compañeros cumplían sus órdenes de esposar a los tres cafres.


—Dígame, ¿qué le ha pasado a la mano del capo?


Su pregunta me pilló por sorpresa. Tal vez, en mi cabeza, ya me había imaginado que me iba a decir en secreto que iban a ascender a Rubén, pero no.


—Le he cortado un dedo —confesé.


—Dígame que al menos ha sido el pulgar y le ha dejado una mano inútil —bromeó con su típico humor negro, el cual parecía más una reprimenda que lo que realmente quería transmitir.


—El pulgar, capitán, efectivamente.


—¡Cielo santo! —exclamó al aire—. ¿Sabe una cosa?


—Dígame.


—Tendría que haberle cortado el otro también, y haberlo dejado aún más inútil —apuntó, mientras me daba un golpecito en la espalda, haciendo que la tensión que tenía acumulada en mi cuerpo se fuera desvaneciendo poco a poco.


Se me escapó una risa nerviosa que no pude esconder.


El capitán se apartó sin intercambiar una palabra más conmigo y se reunió con sus compañeros. Su cortesía conmigo, a su manera, me dio a entender que iba a salir libre de todo aquello y que no iba a presentar cargos en mi contra.


La patrulla que solicitó llegó pasada cerca de media hora, con un furgón blindado.


Velkan, Nicolai y Ruxandra salieron esposados y los condujeron al furgón policial para ser trasladados a una prisión de alta seguridad. Les esperaba una larga estancia entre rejas, y deseaba que cayera sobre ellos todo el peso de la ley. Mi mirada se cruzó con la de Velkan. No se la aparté en ningún momento y no tenía nada más que decirle. Ya estaba todo dicho.


Kike vino hacia donde yo me encontraba. Se aferró a mí y comenzó a llorar sin consuelo. Al parecer, toda la tensión acumulada desde los principios rezumaba por cada poro de su piel y lo manifestaba con un llanto desgarrador, al pensar que ya, por fin, todo había terminado y que la vida me había brindado la oportunidad de seguir indemne.


—¿Qué te ha dicho el capitán?


—Se ha alegrado de que hayamos sido tan efectivos, hermanito.


—Se nota cuando mientes. Abres la nariz.


—Que se jodan, eso me ha dicho. —Me di cuenta de que me conocía mejor de lo que yo pensaba y que me tenía muy estudiada.


—Anda, tira para casa. Al menos hoy podremos celebrar que comeremos con tranquilidad.


—Yo haré una parada, tengo que hablar con una persona.


—¿Se puede saber con quién?


—Le prometí a la doctora Merino que volvería a verla, porque estaba segura de que volvería a necesitar sus servicios.


—Y, realmente, ¿los necesitas?


—Sí —afirmé sin titubear. ¿Cómo no iba a necesitarlo, después de todo?—. De hecho, yo fui quién decidió no volver hasta que no zanjara esta historia, ¿sabes, Kike?


Cerramos la puerta dejando atrás una historia dura. Tremendamente dura.


Nos subimos al coche y nos fuimos. Por fin, me sentía libre, pero si algo tenía claro era que la lacra de la trata seguiría existiendo en otros lugares mientras no se tomaran cartas en el asunto y se impusieran leyes mucho más duras contra todos esos energúmenos.


Mientras hubiera hombres dispuestos a pagar por sexo, el problema nunca dejaría de existir. De ellos se alimentaba este problema.


Muchas personas conocen el significado de la palabra prostitución, atribuido al que se ejerce en la calle o en los prostíbulos.


Muchísima gente desconoce la prostitución de lujo. Se trata de otra forma muy distinta, por la que, por una cuantía significativa de dinero, hombres millonetis (futbolistas, actores, empresarios, etc.) cuentan con chicas exuberantes que se hacen pasar por sus mujeres o novias en actos donde el glamour se alza como el rey de la fiesta y donde nada puede desentonar. Eso, para quien no tenga conocimiento de causa, también forma parte de la prostitución, y también asiste, de algún modo, a que la trata y explotación sexual contra el género femenino siga existiendo y haciendo camino.


Después de esta historia, si alguien no conocía esta otra forma de utilizar a las mujeres, ya no puede decir que no lo sabe.


Curiosamente, la única diferencia entre unas formas y otras de prostituir o explotar a una mujer puede ser su envoltorio, pero el fin siempre es el mismo.




EPÍLOGO


Me encontraba en la sala de espera de la consulta de la doctora Merino, aguardando a que fuera mi turno. Mientras tanto, me entretenía leyendo un libro que hacía mucho tiempo que quería empezar a leer: Tú y yo, invencibles, de Alice Kellen.


Llevaba mi ebook y obvié portar conmigo el móvil, para no tener que estar husmeando cada dos por tres por si me entraban notificaciones. Por supuesto, no descuidé llevar conmigo en el interior de una pequeña bolsa la cajita donde guardé mi triunfo, que había permanecido en el congelador de la casa del campo de mi padre.


Como de costumbre, la sala estaba llena de pacientes que esperaban su turno. Aquello me dio a entender que había más personas necesitadas de ayuda de las que yo me imaginaba, además de corroborar que la doctora Merino se mantenía en la cima como una de las psicólogas con mayor reputación.


¿Qué haría toda esa gente que de un grano de arena construía montañas, cuando se trataba de problemas mínimos, cotidianos del día a día, pero que les bastaban para recurrir a la ayuda de profesionales? El mundo occidental necesitaba el amparo de la salud mental; una constante que iba en auge. ¿Qué harían si vivieran con necesidades? Tal vez, no les daría tiempo a pensar tanto para dedicarse únicamente a discurrir cómo solventar su día a día.


El problema de muchas personas de países desarrollados, en muchos casos, era hacer frente a una vida teniéndolo todo al alcance de la mano, sin pasar penurias. Nuevas tecnologías, ropa de marca, coches modernos, comida sana, viajes, trabajos dignos, etcétera. ¡El mundo occidental recurría a los psicólogos! ¿Cómo podía ser? Cuanto más tienes, más quieres, con la frustración como acompañante principal.Por no mencionar aquella frase que dice que no es más rico el que más tiene, sino el que menos necesita para vivir.Frases que, al comprobar la cantidad de personas que esperaban para que sus mentes fueran atendidas, no solo es que cobraran sentido, sino que me advertían de que el mundo se nos iba de las manos y en poco tiempo nos íbamos a quedar cortos de profesionales especializados en temas de la cocotera.


Estaba segura de que muchas de las personas que acudían a una consulta de psicología eran unas inconformistas. Una más de las pandemias del siglo XXI, que azotaba cada vez con más fuerza a unos continentes teóricamente preparados para todo: Occidente.


Mi pensamiento distaba un poco de lo que muchas veces rezaban las noticias y, más bien, apreciaba que éramos un mundo de retrasados llenos de carencias a las que no sabíamos hacer frente.


Muchas veces se nos pasa por alto echar la vista a nuestro alrededor para apreciar lo afortunados que somos por haber nacido en esta parte del globo. Otros, lamentablemente no pueden decir lo mismo, aunque esto que digo tampoco es una novedad.


Por fin llegaba mi turno.


Acudí a la consulta con muchos sentimientos encontrados, pero, sobre todo, uno que era el que más me torturaba por dentro.


—Buenas tardes, doctora Merino.


—Hola, Inés —me saludó cordialmente, levantándose de la silla para darme la mano—. Me sorprendió verte en mi agenda de hoy. Pensaba que no volveríamos a vernos más.


—Ya le dije, doctora, que volvería porque realmente la iba a necesitar. Por eso estoy aquí.


—¿Y bien?


—Por fin todo ha terminado —expresé con una calma que incluso me asustaba a mí misma—. He cerrado mi historia, pero digamos que mi herida no ha terminado de cicatrizar como debería.


Sacó la carpeta y revisó lo que hablamos la última vez que nos vimos. Se puso sus gafas de pasta y detuvo un momento la conversación.


—Usted me dijo que temía convertirse en un monstruo —pronunció al cabo de unos minutos, retomando nuevamente la entrevista—. ¿Considera que ese monstruo ha salido? ¿Se arrepiente de haber matado a aquel hombre, de cuyo dedo no quiero acordarme?


—Empezaré por la segunda. —Me permití el lujo, sin que la doctora se opusiera—. En ningún momento me he arrepentido de haber acabado con la vida de aquel cerdo —afirmé contundente—. Es más, tuve la oportunidad de hacer lo mismo con otros tantos, pero no lo hice. Con aquel tío, al que desmembré y tiré al pozo del campo de mi padre, se me fue detrás aquel monstruo en el que temía convertirme, y allí quedó enterrado también. Lo que pasó después ya fue actuar por pura justicia y ánimo de venganza. —Con mi argumento, no empleé el plural para no involucrar a mi hermano y que quedara como algo únicamente mío.


—Dice usted que su herida no ha cicatrizado del todo, pero por mi bagaje en este tipo de situaciones le puedo asegurar que este tipo de vivencias, como la suya, convivirán con usted siempre de un modo u otro. No es fácil haber sido maltratada. Debe estar preparada para soportar esos bajones.


Todo aquello lo tenía bastante claro, pero en mi pasado algo creció dentro de mí, con todo el sentido de la frase, y se resistía a abandonar mi mente, aunque nunca lo manifesté.


—Doctora, más allá de todo lo que pasé, lo que me atormenta, por así decirlo, fue el hecho de haber renunciado a la niña que di a luz —le confesé, desgarrándome el corazón—. Se trató de una decisión que tuve clara y fue muy meditada prácticamente desde los inicios. Quería protegerla e hice todo lo que estuvo en mis manos para ofrecerle una vida digna, lejos de mí, porque tal vez el simple hecho de mirarla a la cara cada día, aunque no tuviera ninguna culpa de lo que sucedió, hubiera supuesto para mí rememorar aquellas escenas a las que Marcos y su amigo Nakor me sometieron hasta conseguir su propósito.


Quise a esa niña más que a mi propia vida, pero no me quedó otro remedio que dejarla marchar para que encontrara una familia en la que poder crecer y recibir una educación, donde sentirse protegida, ajena a cualquier comentario inapropiado, dado que fue traída al mundo fruto de una violación. Las lenguas, esos músculos sin hueso, son muy malas, y los adultos hablan de más delante de los críos, de cosas que no deben. Los críos son esponjas y, sin mala intención, pueden arruinar la vida de otros niños con comentarios fuera de lugar que escuchan en casa. No era del todo consciente de si aquel tipo de pensamientos eran normales, pero lo único y más claro que tenía era que quería que mi hija fuera feliz, allá donde el destino la hubiera llevado. 


—Es algo normal lo que le está sucediendo. No es fácil tomar una decisión tan complicada cuando ha convivido con usted nueve meses, pero fue un acto muy generoso por su parte y con eso se debe quedar.


—Y ¿qué hago, doctora? Si cuando pienso en ella, me dan ganas de llorar.


—Llore, Inés. Lloré cuanto quiera, ¿quién se lo impide? Ahora empieza su duelo. Usted no abandonó a esa bebé, sino que renunció a ella por unas circunstancias y ahora es cuando, después de todo lo que ha acontecido, debe elaborar un duelo y darse tiempo para que, poco a poco, la situación se vaya normalizando. No deja de ser una pérdida.


—¿Qué me recomienda? —Necesitaba herramientas que me ayudaran a saber cómo afrontar lo que me venía a partir de entonces.


—Ha dado el primer paso, que ha sido buscar ayuda. Algo que le puedo recomendar es que elabore una carta de despedida, como si le estuviera hablando a ella.


—Pero ¿si algún día encuentro una persona con la que formar una familia?


—No entiendo muy bien a qué se refiere con esa pregunta tan ambigua, pero ¿de qué le vale ahora pensar en el futuro? —me preguntó, dejándome fuera de juego—. Ahora mismo, debe ocuparse de usted misma, y cuando todo mejore, el futuro hablará. Dese tiempo y recurra a mí siempre que lo necesite, pero estoy segura de que todo va a ir bien. Es usted una mujer muy fuerte y así me lo ha demostrado —me aconsejó la doctora, haciendo que al menos sintiera un poco de paz.


De forma muy sutil y elegante, dio la entrevista por zanjada. Tal vez detectó que era mejor dejarlo en ese punto y no seguir dándole vueltas al tema para no enquistar la situación.


—Doctora Merino, no descarto volver a verla —le respondí agradecida por el trato y sus consejos—. Hoy empieza mi futuro. Hágame el favor, tire esto, solo era una muestra para hacerle saber que, esta vez sí, se pone punto final a esta historia. —Su mirada lo decía todo, pero su gesto lo dejaba más claro todavía.


Le dejé la cajita de madera con el dedo de Velkan encima de la mesa.


—¿Es el de…?


—Sí, doctora —afirmé antes de que acabara la frase—. Cazador, cazado —comenté llena de orgullo—. Y si le deja más tranquila, ya está en los calabozos.


—Mejor, lléveselo y sea usted quien finalice la historia, porque, de lo contrario, siempre le quedará el mal recuerdo de que no se pudo deshacer de él, que era lo que realmente quería. Será una forma de zanjar el problema definitivamente y seguir con su vida pisando fuerte.


Volví a recoger la caja que la doctora ni se atrevió a tocar. La puse dentro de mi bolso y me levanté. La doctora hizo lo propio y me acompañó hasta la puerta.


Entró una Inés, pero se iba otra.


Con pesar, por una parte, pero fortalecida por otra, empezaba mi nueva vida. Tendría que hacer algunos talleres terapéuticos para poder encauzar mi vida y superar los bajones que seguro aparecerían en cualquier momento y por cualquier circunstancia.


—Es el caso más insólito que he tenido, se lo puedo garantizar —me confesó, apoyándose en el marco de la puerta de la entrada de la consulta—. A pesar de ello, referente a… a… a los dedos —dijo por fin, tartamudeando—, la consecución de una victoria fortalece otros aspectos y estoy segura de que todo irá bien.


—Muchas gracias, doctora Merino, que empiece mi nueva vida, ¿no?


—Como le dije la última vez que nos vimos, tenga mucho cuidado y, eso sí, no se meta en más líos, al menos de este tipo.


—Adiós, doctora. Gracias por su amabilidad.


—Que le vaya muy bien, Inés, y no se olvide de una cosa: la vida son lecciones. Aprenda de las que le supongan un mal rato, pero disfrute como nunca las que le hagan experimentar emociones bonitas —me aconsejó, antes de que emprendiera el camino hacia mi nueva libertad.


Por cierto, no quería que se me olvidara transmitiros una noticia. La malcarada fue cesada de su cargo como supervisora de la unidad. Inma ocupó su puesto y, aunque era una cotilla nata y algo pesada, el aura de aquella unidad parecía otra, dentro de lo que suponía trabajar en un sitio con pacientes tan delicados. 


Gema fue de nuevo contratada por el hospital para ocupar una plaza en pediatría, aunque ella solicitó volver a oncología. Necesitaba reencontrarse con los que fueron sus pacientes y seguir recibiéndoles, como decía ella, con la mejor de la sonrisas.


Desde dirección, aceptaron su propuesta y, además de compañeras de piso, volvimos a ser también compañeras de trabajo. Por encima de todo, amigas; familia.


[image: Símbolo de la mujer]


Llegar a casa fue como sentirme de nuevo en paz. La paz que había vuelto a sentir después de tanto tormento.


Hablé con mi madre y con mi hermano, y les dije que había llegado el momento de volver a desplegar las alas para salir del nido.


La vuelta a mi casa me supuso recuerdos agradables de la infancia y un lugar en el que sentirme arropada y protegida. Tranquila. Sabía que mi madre iba a tomarse mi marcha como si fuera el fin del mundo, porque, aunque tuviéramos ya una edad, para ella no existía esa cifra que nos representaba. Instinto de madre, deduje.


Ese mismo instinto que vino a mí, sabiendo que en algún lugar del mundo habría un trocito de mí que estaría siendo feliz, sin saber que antes de tener a su familia permaneció en el vientre de quien la trajo a este mundo tan complicado. 


Antes de prepararme las maletas con la ropa, me subí a mi habitación. Aquel espacio que tantas emociones guardaba entre aquellas cuatro paredes.


Cogí papel y boli y dejé fluir todos los sentimientos y emociones posibles. Era parte de la terapia para ir superando barreras con respecto a mi duelo. Un duelo que ya me pertenecía y que estuvo empañado por mi hazaña.


No había empezado a escribir la primera palabra, cuando sentí que se me inundaban los ojos y derramaban lágrimas sin fin sobre mis mejillas. No disponía de suficientes pañuelos para atajar semejante llanto.



Querida hija:


Un amargo día, el destino hizo que nuestros caminos se juntaran. Poco a poco, hiciste que esa amargura se fuera transformando en otra cosa muy distinta, pasando a ser, dentro de todo lo que viví, un dulce trámite. Contigo dentro de mí, intentaba ver las cosas de una forma distinta, con fe.


No consentí jamás que nadie te hiciera daño. Mientras te llevé en mi vientre, te protegí como pude y supe. Recuerdo aún lo que hacía en nuestros momentos de soledad, mientras nos tenían encadenadas y no nos dejaban pasear, para que pudieras percibir lo que pasaba fuera del que era tu hogar, para que te relacionaras con otro tipo de sensaciones externas que pudieran conectarte con la vida real que transcurría más allá de la piel que te separaba del mundo que ya te esperaba.


Recuerdo cómo te acariciaba, aunque solo fuera por encima de mi piel, cómo hablaba contigo, para transmitirte cuánto te quería, y hasta cómo me imaginaba cómo serías cuando nacieras y te pudiera ver; te idealizaba con mucho amor. Incluso te puse nombre: Valeria. ¿Cómo iba a permitirme traerte al mundo sin nombre y que ni siquiera te llevaras eso de mí?


Recuerdo tus primeros movimientos, los que me advertían que estabas ahí, agarrada con fuerza a mamá. Una luchadora que, por mucho que nos hicieron, aguantó junto a mí, cogidas de una mano imaginaria. Tus patadas. Tus revoloteos por dentro de aquella tripa que crecía y crecía. Me llenabas de emoción.


Todo lo que me ibas dando en todo ese tiempo me ayudó a no rendirme, hija mía.


Cuando llegó el momento en el que se me pudo hacer una ecografía para saber que venías bien, ni siquiera tuve el valor de mirar a la pantalla y pedí que solo me dijeran que todo estaba en perfectas condiciones, como así fue. Escuchar los latidos de tu corazón, que iba a toda velocidad, era lo único de lo que no me podía librar. Los percibí con mucho dolor y lágrimas en los ojos, pero ahí estaba mi luchadora incansable.


Y cuando quisiste salir para empezar a explorar el mundo, tomé la mejor decisión que pude elegir por ti.


No te quise ver la carita, porque no podría haberte dejado en manos de un equipo de sanitarios que, por cierto, nos atendieron muy bien desde que entramos en el paritorio y me ayudaron a traerte al mundo.


No fue fácil escuchar aquel llanto tan fuerte y vigoroso y saber que nos estaban separando; un llanto que se alejaba cada vez más hasta que dejé de percibirte.


No me juzgues por ello, cariño, pues nunca te abandoné y solo quise que crecieras en el seno de una familia que pudiera darte todo el amor del mundo y unos cuidados necesarios para que te sintieras protegida y crecieras en paz, siendo una niña feliz, ajena a los problemas que tenemos los adultos.


Quizás, en algún momento, esta caprichosa vida haga que nuestros caminos se crucen. Tal vez, algún día, decidas buscarme para saber de dónde viniste, para conocer tus orígenes. Sea como tenga que ser, mamá te seguirá queriendo hasta que tenga que partir de este mundo, como te he querido desde el día en el que supe que te llevaba dentro de mí. Siempre te llevaré en mi corazón, donde se guarda el amor más puro que se puede sentir.


Sé feliz.


Nunca dejes de luchar por lo que más desees.


Sobre todo, sé una buena persona, mi pequeña Valeria.


Donde quiera que estés, te quiero.


Mamá




Mis lágrimas no impidieron que se me dibujara una sonrisa.
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